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A MANERA DE PRÓLOGO

En la mitad del mes de Mayo del año-pasado 
1918, un R. Padre mercedario se presentó a 
nombre del Rmo.. P. Vicario General do la 
Merced, a invitar con exquisita amabilidad al 
M. R. P. Fr. Alborto Zucclii, Provincial de los 
Dominicos do la Provincia Romana, para que 
acopiara uno do los discursos quo con motivo 
dol centenario de su Orden tendrían lugar en 
los dias 30 y 31 do Julio y 1 do Agosto. El 
M. R. P. Zucclii agradeció la amabilísima invi­
tación, pero so reservó para dar más tardo la 
respuesta.

El 28 de Mayo respondió del modo siguiente:

u Rmo. Padre, Ropo essermi consiglialo 
con i mioi Superior^rispondo alia P. V. Riña, 
che non posso aceettare l’ínvito che Ella mi 
fece faro per il discorso da tenersi in S. Adriano 
in occasione delle festo centenario dell’Ordine 
dolía Mercede.
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“ Accettando di predicare iu tale circo- 
stanza mi troverei costretto a smentire le tra- 
dizioni del mió Ordino, le quali non concordano 
con le loro riguardo al tempo in cui S. Rai­
mando cooperó alia fondnzione dell’Ordine 
della Mercede. — Voglia scosarmi, ecc. P. Al­
berto Zucclii O. P.

A esto el dignísimo y Rmo. P. Vicario Ge­
neral de la Merced contestó de esta manera:

u Collegio Pió di S.* Adriano — Via Bo- 
nella, 36 — Roma, 29 Maggio 1918. — Molto 
Rvdó. P. Provincinle.

u Ho ricevuto la sua pregiatissima lettora 
nella (juale mi dice di non poter accottare il 
mió invito.

“ Non senza profondo rincrescimento ri- 
nunzio alia cara idea che un Religioso dolTil- 
lustre Ordino a cui appnrtonne uno doi nostri 
Fondatori, e al quale il nostro fu legato por 
tanto bolle memoria, non sia il primo o prin- 
cipale tra i valenti oratori che nella ricorronza 
centenaria tesseranno le lodi dolía Vorgine Ssnm 
sotto il titolo della Mercede; e piú ancora mi 
attriBtn la divergenza che in quosto punto corre 
tra  i due Ordini, o che forso sara causa che 
1’ Ordino insigne fra i primi si consideri Unico 
estraneo nolle nostro feste. Veramente io non 
ancora avova badato a questo.

“ Rispetto, M. R. Padre, lo sue ragioni, 
e La prego di scusarmi, mentre mi offro con
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VII

sentimenti di profonda stima. — Della P. V. 
Molto Rvda. umle. servo nel Signoro, Fr. In- 
nocenzo López Santa María — Vic. General. 
Ord. de Morcede

Nosotros personalmente hemos visto con pla­
cer, cómo en diversas partes del mundo, y  de 
modo especial en América, los hijos de Sto. Do­
mingo so han asociado a los de la Merced, 
para tejer las alabanzas de ésta y de la Madre 
de Dios. Mas en Doma, capital del mundo 
católico, es cosa distinta: creemos que la Orden 
dominicana debía conservar su puesto y digni­
dad; no debía pasar sobre las acusaciones do 
algunos escritores do la Merced, los cuales, 
precisan!iento con ocasión del mismo centenario, 
so propasaron en sus juicios contra la Orden 
do Sto. Domingo.

E l Rmo. P. López dice: “ e piíi ancora mi 
attrista la divorgonza olio in questo punto corre 
tra  i dúo Ordini .,. — Como quien dice que la 
Orden dominicana, madre do S. Raimundo, 
dobía serla  primera y  principal en conmemorar 
la  fundación de la Merced, tomando parto en 
sus fiestas centenarias y en glorificar a la 
Virgen Sma. bajo ese título. Si pues ella no 
cumplió con tan sagrado deber y se mantuvo 
extraña a tal solemnidad, preciso es quo tu­
viera motivos graves que a ello la obligasen.
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El Rmo. y dignísimo P. Vicario General de 
la Merced nos permitirá que tomemos á nuestro 
cargo exponer ampliamente en esto libro los 
motivos, porque la Orden dominicana so ha 
debido considerar en Roma extraña a las fiestas 
centenarias que celebró el año pasado la ínclita 
Orden mercedaria.

Roma, Agosto 30 de 1919.

Fr. E nrique Vacas G alindo , O. P.

, Nota. — No resignándose ol Rmo. P. López a 
ver alejada por completo a la Orden do S. Raimundo 
do las fiestas do su Orden, invitó personalmente ni 
Rmo P. Vicario General do los Dominicos para la 
llisa solemne del 10 do Agosto.
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CAPITULO PRIMERO

Nosotros venimos llamados y obligados

I.

Contestam os al R.. P. Pérez.

Leyendo el libro titulado San Pedro No- 
lauco, Fundador de la Orden de la Merced, 
por Fr. Pedro N. Pérez — Barcelona, 1916 — 
liemos visto la manera no muy comedida con 
la cual, el ilustrado autor trata a los iiijos do 
Santo Domingo. En el prólogo dice: “ No fuó 
posible evitar en algún capitulo cierto tonillo 
do polémica (pie salo naturalmente al tocar, 
aunque de paso, puntos históricos que los 
émulos do la Merced han falsificado con más 
obstinación (pío pruebas y razones „. Y en la 
pág. *18 escribo nom inatim  cuales son estos obsti­
nados émulos falsificadores do la historia de su 
Orden: “ Mas no pasaremos adelanto sin dejar 
completamente vindicados los origines histó­
ricos do la Morced, ya quo en el siglo xvn la 
fecha y demás detalles de su fundación fueron 
negados o falseados y  siguen siéndolo en 
nuestros dias, especialmente por escritores de
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la Orden de Santo Domingo „. Eu la nota de 
la pág. 47, añade: u Escritores dominicos, re­
clamando para su Orden una gloria que no le 
hacía falta, afirmaron que San Raimundo, siendo 
ya  religioso, vistió el sólo el hábito a San Pedro 
Nolasco el dia de la fundación; por lo cual, 
según ellos, la Merced no seria más que una 
rama de la Orden de Predicadores

Comenzaremos haciendo notar al R. P. Pérez 
que, aunque San Raimundo sea, como es en reali­
dad y lo vamos a probar en este libro, el primero  
y  verdadero fundador de la Merced, nunca la 
Orden de Santo Domingo, ni sus hijos la con­
sideraron, ni la podían considerar como rama 
de su Orden. Esta jamás ha tenido ramas o 
división, es y ha sido* siempre una sola y  
única corporación roligiosa canónicamente esta­
blecida por Santo Domingo. Ni hay un solo 
escritor dominico, con el cual el R. P. Pérez 
pueda justificar ese: según ellos, la Merced 
no seria más que una ram a , etc.

Pocos años después que San Raimundo fundó 
la Orden de la Merced en Barcelona, San Pe­
dro Mártir de Verona tomaba parto impor­
tante en la fundación de la Orden do los Ser- 
vitas en Florencia; y, sin embargo, nunca la 
Orden dominicana ni sus hijos pensaron que 
la insigne Orden de los Servitas fuera rama 
de la-suya. En las lecciones del oficio divino 
de San Pedro Mártir, los dominicos ni siquiera 
mencionan este hecho. Mas los Servitas, agra­
decidos al beneficio que del cielo recibieran, en
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ltis lecciones do sus siete primeros fundadores, 
se expresan del modo que sigue: “ Haecsanctus 
Petras, inclytus Ordinis Praedicatorum Mar- 
tyr, ex familiari sanctis illis Viris consuetu- 
dine, ac peculiari etiam Deiparao visione cuip 
didicisset; iis auctor fnit, ut Ordinem regularem 
sub appellatione Sorvorum beatae Virginis in- 
stituerent: qui postea ab Innocentio Quarto Pon­
tífice Máximo approbatus fu it„ .— Brov. Ord. 
Praed. die xvn Fobruarii.

Como so ve, los Servitas no se croen humi­
llados al reconocer a San Pedro Mártir como 
autor do su Orden.; antes bien so glorian do 
ello, proclamando al Santo uno do sus funda­
dores. Y no por estb la Orden dominicana ha 
creído quo aquélla fuero una rama do la suya.

No vemos, pues, ol motivo porque el R. P. 
Pérez temo que, siendo San Raimundo, ya do­
minico, fundador do la Merced, los dominicos la 
consideren como una rama do su Orden. Ni me­
nos alcanzamos a comprender el por qué la 
sagrada Orden mercedaria desmorecería en na­
da, o seria monos gloriosa, siendo fundada por 
San Raimundo, dominico, antes que por San 
Raimundo canónigo do Barcelona. Creemos más 
bion quo excluyendo la paternidad do Sau Rai­
mundo dominico de la fundación de su Orden, 
los Merccdnrios quedarían privados de las glo­
rias de tan excelso padre, ya que las glorias 
del padre son glorias propias do los hijos (Prov. 
xvn, (5: Ecco. m, 13.).

Y decimos excluyendo la paternidad de
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• S. Raimundo dominico, porque no so podría 
justificar ante la Historia, que siendo S. Rai­
mundo canónigo, fundador do una Orden tan 
gloriosa como la Merced, se hubiera hecho do­
minico, como si Ja fundación no hubiera satis­
fecho las aspiraciones sublimes de su noble 
corazón; como si, arrepentido do su propia obra, 
la hubiera abandonado, para aspirar a cosa 
mejor.

En cuanto a que el ilustrado R. P. Pérez, 
no va a pasar adelante sin dejar cumplida­
mente vindicados los orígenes históricos de 
la Merced, contra escritores dominicos, fa ls i­
ficadores y  émulos de su Orden con más obs­
tinación que pruebas y  razones; creemos que 
el R. P. Mercedario nos pormil irá recoger el 
guante que tan denodadamente nos arroja, y 
nos reconocerá el derecho y hasta el deber do 
contestarle, en defensa de tan graves acusa­
ciones.

Nadie dirá, pues, que los dominicos veni­
mos a terciar en ajena contienda como intru­
sos, sino que nosotkos venimos llamados y 
obligados a defender nuestra propia historia, u 
vindicar los fueros de lu verdad on favor de 
un excelso hermano nuestro, San Raimundo de 
Peñafort.

En la pág. 50 el R. P. Pérez nos muestra 
su convicción del modo que sigue: u Por nues­
tra parte, gracias a los documentos que po­
seemos, terciaremos una vez más en la eterna 
cuestión con la esperanza de convencer al lector
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do que estamos eu posesión de la verdad „. — 
Nosotros por nuestra parte, quedamos conven­
cidos de que el R . P. Pérez cambiará pronto 
su manera de pensar, porque demostraremos 
lo que él mismo escribe en el prólogo citado: 
u Vidas (do S. Pedro Nolasco) escritas en el si­
glo xvii, que han llegado a nuestros dias, de 
poco o de nada sirven, por haber sus autores 
desfigurado, sin escrúpulos, la verdad histó­
rica „. Deinostniremos que el R. Padre no lia 
hecho más que reproducir lo que esos autores, 
sin escrúpulos, han escrito desfigurando la ver­
dad, y falsificando las fuentes do la historia 
acerca del origen do la Merced.

U.

Lo que dice el R. P. Ga/.ulla.

No monos ardoroso ni menos injusto contra 
algunos escritores dominicos so muestra otro 
muy distinguido hijo de la Morced, el R. P. 
Fr. Faustino D. Guzullu. En su obra: ¿La  
Orden de Nuestra Señora de la Merced se 
fundó en 1218 ¿ — publicada on Roma — fus­
tiga sin piedad, y no con mucha razón, a di­
chos escritores y a otros que se han adherido 
a sus opiniones.

En la pág. G, hablando del P. Loroa dice: 
u Cuando sin razones so quiero demostrar lo 
que no es demostrable, so recurro a todos los
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medios — Como que el P. Lorea habría re­
currido a todos los medios, menos a  los do la 
razón.

Eñ la pág. 66, del respetabilísimo Sr. Ca­
nónigo de la Iglesia Catedral de Barcelona, Dr. 
Ribas y Quintana, escribe así: “ Da lástima ver 
como este pobre señor perdió el tiempo y  la 
cabeza consultando obras y más obras de ar­
queología, con el fin de hallar una inscripción 
semejante „.

Rifíriendo que el P. Diago para escribir el 
año de 1228, había tachado el de 1218 que es­
taba escrito en un cuaderno do Carbonell, se 
expresa de este modo: u Yo creo qlió la pa­
sión del P. Diago por el año do 1223 era tanta, 
que se habría tomado la misma libertnd aun 
cuando Carbonell hubiera sido secretario, nada 
menos, de Jaime I — Allí mismo añade: “ El 
P. Diago, más avispado, conoció la equivoca­
ción (de nuestras Constituciones) y con atrevi­
miento pasmoso no dudó servirse de olla para 
poner la fundación de nuestra Orden en 1223 „
pág. 11.

u A la verdad, escribo en la pág. 10, no es 
raro vernos sorprendidos por hallazgos de do­
cumentos que yacían sepultados en el fondo do 
los Archivos, los cuales vienen a modificar to­
talmente cuanto so había pensado y escrito so­
bre algún punto hasta el día del descubrimiento; 
mas no estamos ahora en el mismo coso „ — No­
sotros demostraremos al R. Padre que ahora pre­
cisamente nos hallamos en esto caso, sorpren­
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diéndole con el hallazgo de documentos para 
él no conocidos ni siquiera sospechados y con 
argumentos enteramente nuevos, que por cierto 
modificarán cnanto ha pensado y escrito hasta 
aquí.

En la pág. 14 apostrofa al P. Morder de esta 
manera: u Sepa el R. P. Morder, que si la Mer­
ced ha defendido y  defiendo osa fecha, no es por 
cuestión de anterioridad y gozar precedencias, 
sino por otras razones más poderosas. La prin­
cipal, porque ni el P. Diago con todos los que 
le siguen, ni V. P. Reverenda, a pesar de que 
agota todos los recursos, llegan a convencernos. 
Su argumentación so parece a un edificio sen­
tado sobre arena, que constantemente amenaza 
desplomarse, y mientras no dispongan do ra­
zones más poderosas, no llegarán a convencer 
a nadie que imparcialmontc so tomo la molestia 
do meditar bien el nudo principal de la cues­
tión

El R. Padre mereedario lmbria tenido razón 
para expresarse de esto modo, si hubiera apor­
tado en favor do su tesis documentos des­
conocidos o argumentos nuevos. Pero él no 
dice sino lo que dijeron ya largamente y on 
gruesos volúmenes Vargas, Remón, Oorbora, 
Salmerón, Colombo, Ribera y otros más. El 
mismo escribe en la pág. 3: u En pro y en 
contrn del año 1218 se han publicado muchos 
volúmenes, sin que hasta el presento se haya 
logrado dilucidar suficientemente „. Y en la 
pág. 18, añade: u Con trescientos años de más o
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menos acentuada discusión y  no pocas cabezas 
duras, hoy estamos en un verdadero caos „. — 
Como el R. Padre no trae ningún argumento 
nuevo, la cuestión queda, pues, en el mismo caos 
en que la encontró. Nosotros reconocemos com­
placidos los estudios nuevos e investigación de 
archivos que él ha emprendido y que sirven para 
confirmar la verdad. Poro como esto lo ha de­
dicado a sostener a esos autores que, sin  es­
crúpulos, lian desfigurado la verdad histó­
rica, de los cuales nos habla el R . P . Pérez, 
resulta lógicamente que sobro eso caos él ha 
venido a arrojar nuevas tinieblas.

Por esto nosotros, apropiándonos do su me- • 
táfora, vamos a cabal* la arena, sobre la cual 
él mismo P. Gazulla, ol P. Pérez y  demás es­
critores mercedarios de los siglos x v j i , xvui y  
xix, levantaron su edificio, con ol fin do ha­
cerlo desplomar; y cuando todo haya quedado 
en ruinas, levantaremos los fundamentos de un 
edificio lleno de solidez.

I II .

N uestra lealtad en la contienda.

El año de 1SS*2, el Sr. Zaldúa, Presidente do 
la República de Colombia, al enviar un Ple­
nipotenciario especial ante el Gobierno de Ve­
nezuela, para tratar la cuestión de límites que 
existía entre las dos naciones, le dijo lo que
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sigue: u El Presidente, como Jefe do la Na­
ción, sentiría monos por su parte la pérdida 
total o parcial del pleito, que el sonrojo do que 
la Ropública so viera expuesta a rectificacio­
nes y confrontaciones que pusieran en duda la 
lealtad de su palabra y de su proceder „ L im i­
tes Ecuatoriano — Peruanos, vol. II pág. 514.

Todos los escritores católicos, que quieren 
honrar la santidad de su Religión, deberían 
tomar por norma esta sapientísima máxima, 
que tan alto pono el nombro do aquel Go­
bierno do Colombia; y un escritor religioso 
ciertamento no puede prescindir do ella ja­
más. Es verdad que las Ordenes religiosas no 
son responsables de los yerros o deslices de 
sus hijos, si éstos no son representantes oficiales 
de ollas; pero así como un miembro do una 
familia ilustro lo da honra o deshonra según 
la lealtad o deslealtad de su palabra, según 
su buena o mala conduct a ; así también el 
escritor religioso honra o deshonra su hábito 
con su proceder literario o científico. Por otra 
parto, cada una do nuestras Ordenes religio­
sas, ciertamente, sentiría menos la pérdida 
total o parcial de la contienda, que el sonrojo 
do ver que sus hijos no adopten en su defensa 
medios que edifiquen la sociedad, salven la 
conciencia y glorifiquen a Dios.

¿' Qué diremos, si elevándonos por encima 
de lo terreno, contemplamos a nuestros San­
tos Patriarcas que nos miran desde lo alto 
de su gloria? — Supongamos por un momento
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que ni Sto. Domingo ni S. Pedro Nolasco hu­
bieran tenido las visiones o revelaciones so­
brenaturales que les atribuimos, ¿sería glori­
ficado Dios, o su Madre Sma. o los mismos 
Santos en cosas no verdaderas? ¿Sería glori­
ficado, por ejemplo, San Podro Nolasco, al 
presentarle al culto con los honores de la dig­
nidad sacerdotal que no tuvo ? — Seguramente 
que no.

La buena fe a este respecto nos excusa de 
responsabilidades delante de Dios; y bien sa­
bemos que el Señor se complace en corazones 
sinceros, aunque se hallen en un‘ error mate­
rial. Pero cuando entre tinieblas apunta un 
rayo de luz, la buena fe desaparece, estamos 
obligados a buscar la luz, y no podemos exi­
mirnos do la responsabilidad y do la sanción 
que nos sobrevienen.

Esto quiere decir que el escritor religioso 
tiene deber sagrado de sor fiel a la verdad, 
cuando escribe, y do abrazarla cuando la en­
cuentra.

Nosotros, pues, estudiando la presente cues­
tión, hemos vacilado no poco, liemos investi­
gado diligentemente, liemos trabajado con buena 
fe, y creemos haber llegado a la posesión- de 
la verdad. Y ésta nos proponemos demostrar 
con lealtad.

Si no hubiéramos sido provocados y obli­
gados a salir en defensa de nuestra historia de 
dominicos, nosotros habríamos permanecido en 
profundo silencio, mirnndo la cuestión, casi como
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cosa ajena. Mas si venimos a la nrena, llama­
dos y  obligados, no es para tratar sin come­
dimiento o con injusticia n nuestros sabios y 
dignísimos contrincantes; ni menos para ofen­
der n la ínclita Orden mercedaria, por la cual 
nosotros personalmente, desdo nuestros más 
tiernos años, liemos alimentado respeto, amor 
y veneración.

Protestamos, pues, quo venimos a la pre­
sente contienda histórica, con la monte libre 
de toda preocupación; y quo la trataremos se­
gún nuestro leal saber y entender, con los do­
cumentos y pruebas que vamos a aducir, sólo 
por amor a la verdad. Por lo mismo tenemos 
la voluntad firme do no adoptar medios quo 
prohíben la conciencia y el honor.

i
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CAPITULO SEGUNDO

Nuestro arsenal para esta polémica

I.

Destino Providencial del P. C hristianópuli.

Nosotros jamás habíamos pensado tomar 
parte en la presente cuestión; pero hemos 
sido solicitados y casi mandados. Se nos abrió 
la puerta y entramos por ósta.

El arsenal para esta contienda lo tenomos 
en el archivo de la Orden.

Entre sus mejores elementos existe un tra­
bajo inédito, escrito por uno do los hombres 
más competentes en crítica histórica de la 
Orden de Predicadores, titulado De originibus 
Ordinis Mercenariorum. Su autor es el P . 
Fr. Domingo Hermano Christianópuli, célebre 
escritor del siglo xvm y uno de los tres co­
laboradores do Mamachi, on la obra Anuales  
Ord. Praed.} cuyo primer volumon so publicó 
en Roma, el año de 1756.

Con motivo de la canonización de San R ai­
mundo de Poñafort, los dominicos comenzaron 
a estudiar el origen de la Orden m ercedaria;
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y encontrando no suficientemente probadas 
muchas afirmaciones do los escritores merce- 
darios, las pusieron en tela de juicio. En la 
púg. 9 dice así el R. P. Gazulla: “ Queda, 
pues, demostrado, que hasta fines del si­
glo xvi la  fecha do nuestra fundación unáni­
memente seguida fue el año 121S „. Y en la 
púg. 10 añade: “ Las cavillaciones comenza­
ron al formarse el proceso para la canoniza­
ción de S. Raimundo do Peñafort

Entre escritores do una y otra parto se dis­
cutió con ardor en los siglos xvn y xvm; 
pero ninguno llegó al fondo de las cosas, ni a 
tomar las aguas de fuentes originales y puras, 
contentándose con tomarlas do arroyos infectos 
y  con tocnr sólo puntos muy accidentales de 
la cuestión. Esto sucedió también en el siglo 
xix y aun en el xx.

El año do 1629, un seglar amigo, tal vez 
terciario, do la Merced, Esteban do Corbera pu­
blicó en Barcelona la Vida i cchos mara­
villosos de doña María (fe Cer vellón y y  en 
numerosos capítulos do- ella intercaló una 
larga sorio do documentos antes completamente 
desconocidos, relativos a la primitiva historia 
do la Orden. Al principio nadie hizo caso do 
ellos, ni siquiera los propios mercedarios; mas 
pasados diez y siete años, un General de la 
Orden, ol Rmo. P. Marcos Salmerón, se hizo 
su eco principal, extendiendo la publicación 
y aumentado el numero con nuevos documentos 
también antes desconocidos. Desde entonces,
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Jas afirmaciones de los escritores mercedarios 
comenzaron a tomar vuelo en alas de dichos 
documentos; y  mientras con la fantasía levan­
taban la historia de la Merced a las regiones 
del eter, en realidad la desfiguraban, sin escrú­
pulos, como dijo el P. Pérez, o la sumían en 
el caos, del cual nos habló el P . Guzulla.

Dios entregó el mundo a la disputa de 
los hombres; pero su Providencia que lo go­
bierna con sabiduría, no permite al error entro­
nizarse y  perpetuarse en lugar do la verdad. 
Esta Providencia destinó al P. Christianó- 
puli ya nombrado, para señalar en medio del 
caos los derroteros do la presente cuestión. 
En la pág. 34 do la obra inédita citada, 
escribe do sí mismo lo siguiente: non mea ali- 
qua eruditionis facúltate , quae nulla est, sed 
opporlunitatíbus magnis frelus, in quas in ­
currí; quasque sequutus sum  diligcnlia sin- 
gulari (tenebras) dispellam

El T estam ento  de S ers.

El año do 175G, se publicaron los Anuales 
Ord. Pracd. Dos meses antes los redactores 
como escribo Mamaehi en la  p á g . x l ix , reci­
bieron un documento de alto interés para la 
Historia de la Orden dominicana, llamado el 
u Testamento do Sers n ; y lo insertavon inte-
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grumente en ln pág. 378 de los apéndices. 
Las cláusulas más notables son las siguientes: 

u In  Dei nomine. Amen. Sopase por esta 
carta, e instrumento publico do testamento; o 
fundamiento de Capellanía perpetua, é lo al 
que se contorna como Yo Antonino de Sors
de Nurbona Gal lia, Presbítero...........................
. . . .  Premiernmente............ fáganme honra,
de me facer mia fuessa cabe la de mió
maestro o Señor Rmo. Pedro Cardona............
ó Arzobispo, que fue de Toledo, e non hn- 
viendo confirmación en años dejar lo todo, e 
seyendo de vacación la Confesoria Personada 
de sobro dicho su Oollegio de Señor Santiago 
pidiera la al Roy, que esta prevonda le diera 
e diogela por el jus patronado e derecho Re­
gio d e l; o yoguiondo, es con Dios en buenn- 
venturanza con los BB. Diago Pérez de Fa- 
cebes Obispo do Usina, o Jolinn do Burgos 
Obispo do Concu, o Leysincs ansí misino de 
Burgos quo moraron con el en las escuelas, 
o ovo linvido en ollas a Malteo Pérez de Roa 
do Duero, que en pos fue Obispo de Pnlcncia: 
al B. Anrico do Palencia, quo en pues el Rey 
sobio á Abbad «lo san Tingo, eso mesmo fue 
Obispo do Palencia; o esto fueralo del buen 
Domingo do Guzrnan, qucs lustro la Gnllin 
con Fncebes, o sojota al mundo, o ul demo­
nio, o a la carne; ú este fue en grado de la 
ciencia sagrada con Don Tollo do Meneses, 
que liá la Mitra aqui; o ovo el mió maestro 
o Señor Cardón muchos escolares vv. e de
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u Mando, que mios Manfesores véndanlo, e 
su valia, quo es mas de DC. mrs, dengelo a 
los frayres de santa Olalla de la Orden de 
Señora Santa María do Mercede Captivorum en 
Barcelona, é al suio domandadero de rescates, 
que vena, con mas otros DC. mrs que les 
manda fago, quier con ello, quier sin ello, 
para con todo o sus demandadorias por las 
cartas de salvo de Señor Roy do Castilla, 
captivos redimir por suya Regla; con tal, que 
si captivos ovior daqui de Castiella, quando 
quitallos fueron dlios frayres, quo rediman a 
estos; e si do estos non ovier, quo quiten a 
su placer ...............................................................

. . . u Ytom: los frayres Predicadores cán­
tenme II I  dias los V II Salmos con responso, 
e oración, en pos quo, socion a me levar, o 
a me soterrar, por todo CLV. mrs, o cántenlo 

.en suyo Oratorio en el monasterio, que filó­
les ovo al Merendó á nomo do Soñor Sant 
Pablo, el buen Domingo Guzmano con el 
Obispo Don Tello, e con mucha labor do los 
bornes do Villamediana; cá do ay ora Cura 
proprio do santa Columba Senonesa el maes­
tro Antolin Matheéj e suyo hermano el Al- 
calle, quo mucho paniaguados fueron en los 
estudios do sobre dicho Collogio do Santiago 
de Palencia. E este bendito Padre, quo sobro 
manera en charidat, o santidat, o milagros, o
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dotrina resplandece en el mundo, e la cglesia 
de Dios lustra, os nlin de los Elustres Con­
des fundadores, o natural de cabe la villa do 
Roa, fijo del buen Señor Félix do Guarnan 
asoluto de suyo logar Guarnan, o do Caíale- 
gua, onde nascio, o de Doña Joanna Daza, 
Señora de las Decanias de Aza, amilagi'ada 
de- santo Domingo de Sila; e vienen del Prin­
cipe Guzman, e do Eobulpho apellidado Nco- 
meno Rey do la grand Britania su Padre; 
e esso mesmo vienen del Rey Ramiro I de 
España, que en muger diolo a su fija Ilermi- 
sinda en jiro de su valor en Clavijo, mal fe- 
rido, onde se clamó el voto general de nues­
tro aposto!, e tu toral de todo el Imperio Es­
pañol, e en Guzman, que del Principo sobro 
dhó ovo su nombre en Castellano, o por los 
domas bonos fliós, que todo scripto fusta a- 
goru luí el dhó cura Muthéo, o todos Sabe­
dores estamos. Ytem mando: que el honrrado 
Señor, sobro dhó Don Pedro González Telmo, 
Rotor do los X II Nicolases, en como primer 
Ministro de la cofradía, que fundado lié el 
buon Domingo do Guzman con sobre dlió 
Señor Obispo Don Tollo al santo Rosario, 
onde so Cofrado, que todos faga venan los co­
frades, paguenlos, por que me recen, o por 
suyas candolus, que della lovnran en manos, 
XXVIII mrs, o III hanegas do trigo, de que 
torcicn el debito funerario á la Parrocchia. .

u e este lugar Ssmo. Sotorraño apegado es
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a sobre dhá Eglesia mnior, e entra so ella, o 
vocasse Cova o sepoltura- de señor santo An- 
tolin de la Era de los Martyres de Diocle- 
ciano, o Costancio, e Raciono sub Mnrcéll. P. 
Rom: onde a las Vegadas e por tan frequen- 
tados milagros, que faeie, e siempre faz, oraba 
el buen Domingo de Guzman a las tempo­
radas do suyos estudios en escuelas, e suias 
moradas, o para placación de las dos fnmes, 
e pestilencias, que ovo, e placo Dios tonto 
de adolescencia en el siglo, quant'o de suya 
Canonio Osmenso: e eso mesmo en pos que 
tornó aquí, miontres durara la fundación do 
suyo monasterio do los PP, Predicadores, non 
embargante que desmesuradas ponotencias fa ­
ció en su morada o torre cabo é l .....................

u En lu Cibdat de Falencia prid. id. Fob. 
era MCf’LIX, aunó vero n Nativ. D. N. Ixpte
M.CCXX1......................................... o fueron a-
llogados por Testigos............................... Poro
González Tolmo Cappollan de snnt Nicolás...,, 
u Y pura que conste, donde convenga, a pedi­
mento del Muestro Fr. Juan do Puga del Or­
den do Predicadores Prior del Collegio do 
santo Tilomas de esta Corto- en nombro dcd 
Genoral de toda la Religión, y en virtud do 
Decreto de la Camara do doce do esto mes, 
doy la presento en Madrid i\ veinte do Marzo 
de mil setecientos y cincuenta y quatro años. 
D. Francisco Antonio do Angulo (del consejo
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de S. M., su secretario, y oficial mayor de la 
secretaria de la Camera y R. Patronato) n.

No se puede negar que el contenido de 
este documento y su data son tentadores.

III.

Como vino, a Roma el T estam ento  de Scrs.

¿ Como el testamento de Sers vino a la 
mano do los Autores de Anuales Ord. Praed.? 
Vino enviado por los Dominicos de Madrid a 
los do Roma, tal como treinta y cinco años 
antes había venido el célebre documento de 
los sellos, que lleva la data del año do 1260, 
enviado por los Moreedarios do Barcelona a 
los do la Ciudad Eterna; os decir, el primero 
vino con las mismas garantías jurídicas, do tes­
tigos, juramento, peritos, notario y juez ecle­
siástico como vino el segundo. La copia del 
primoro fue hecha en Palencia el 2 de Marzo 
do 1756, dolante del notario D. Julián An­
tonio Martínez, presbítero, cura párroco do 
Sta. María, y autorizada por ol limo, y Rmo. 
S. Obispo D. Andrés do Bastamente, Condo 
do Pornía, con todas las fórmulas rigurosas 
del dorocho. La copia del segundo so hizo en 
Barcelona ol 4 do Diciembre do 1721, en pre­
sencia del notario público D. José Francisco 
Fontana y fue autorizada por el ilustro y 
Rdo. »Sr. D. Domingo Piferror, presbítero y
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Vicario General do la Diócesis, asimismo con 
todas las formalidades del derecho, con la 
única diferencia que el testamento de Sers 
fúo llevado del ai-chivo a la casa episcopal; 
mientras que en Barcelona, el Vicario se tras­
ladó con todo su séquito al archivo de la 
Merced. El primero “ se copió de un Perga­
mino de qua6Í tres tercias de alto y dos ter­
cias do ancho „ ; y el segundo de “ un per­
gamino que mide 0,7-1 X  0,13, „ según el tes­
timonio del R. P. Gazullo, pág. 71. E l uno 
tiene u noventa y ocho líneas y media „ ; el 
otro no lo sabemos, porquo no lo dice este 
Padre. El testamento de Sers se conser­
vaba y u se *sacó dol Archivo interior de las 
tres llabes de dho Colegio (do jacobitns en la 
Catedral de Patencia) „, como asegura el no­
tario; y el documento de los sellos so guar­
daba u en una arquita de hierro (oculta en la 
pared del Archivo de merendados do Barce­
lona) „, como dico el R. P. G azulla pág. 71. 
El primero tenia sobro el segundo la ventaja, 
que había sido presentado jurídicamente en 
dos tribunales, entre éstos en el de la Nun­
ciatura Apostólica de Madrid, y había decidido 
el pleito. Finalmonto el primero tuvo ‘el ho­
nor de ver la luz pública en los Anuales 
Ord. Praed.; y el segundo en la grande obra 
De Serv. Dei Bcat. et Dcator. Can. del Car­
denal Lambertini que después fue Bene­
dicto XIV, y en 1G46 lo había publicado 
Salmerón en sus Recuerdos.
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Los RR. PP. Merced arios, satisfechos con 
ol valor de su documento, ya muchos años 
atrás, en 1654, habían obtenido‘con él la au­
torización de extender a toda la Iglesia el 
rezo del oficio divino de San Pedro Nolasco, 

,y  en 1655 el de haber inscrito el nombre del 
mismo Santo en ol Martirologio Romano. 
Los Dominicos no contentos con el valor del 
suyo, dejaron al tiempo que lo hiciera -ma­
durar, para recojer los frutos que do él se 
debían esperar.

IV.

Examen del T estam ento  de Scrs.

Con el objeto do averiguar el valor histó­
rico o autenticidad del testamento de Sera, 
así como también con el do estudiar los prin- 
palen archivos do España, fuo enviado allá 
ol R. P Ohrisliunópuli el año do 1700.

Estando en Madrid en Ootnbro del año 
citado, «e lo presentó un folleto titulado í 
" Instrumentos legales sacados del Archivo 
Capitular de. los He verendos Señores Ca­
pellanes Jacobitas de. la Ciudad de Palcn- 
cio, y  de los Alercedarios de M adrid y  B a r­
celona: en que se hallan varias noticias per­
tenecientes a la Historia, y  con-especialidad 
a la Iteliyion de Alaria Santísim a de la 
Merced, y  de. Sanio Domingo „ in fol. pág. -18.
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Impreso en Madrid por Antonio Marín, año 
de 1759.

Ei folleto estaba compuesto de las piezas 
siguientes: l n Testamento de Juan del Corral, 
escrito el año de 1258; 2n Testamento de 
Antonino de Sers, que nosotros ya cono­
cemos; 3“ Convenio hecho el año de 1230 
entre el Obispo de Patencia Tello Tellio, y 
el Abad y Presbíteros de la Iglesia Colegiata 
de Santiago de Palencia; 4“ Fragmento de 
una Cédula del Rey D. Fernando dada en 
1231, para confirmar el convenio anterior; 
5a Copia hecha en 1367 de uña acta capitular 
del Colegio de Jacobitas de Palencia verifi­
cada en 1231; 6n Fragmentos de escritos 
del año de 1310 pertenecientes a los Jaco- 
bitas de Palencia; y 7U Compendio del pro­
ceso de la vida y virtudes de San Pedro No- 
lasco, o sea el documento de los sellos, del 
cual algo hemos dicho ya. Las seis primeras 
piezas eran sacadas del Archivo capitular de 
los Jacobitas de Palencia, y la última del 
Archivo de los Mercedarios de Barcelona, se­
gún afirmaba el autor.

Como la segunda pieza, o sea el testamento 
de Sers había sido publicado en los A na­
les Ord. Pracd, los Dominicos de Madrid, que 
lo habían enviado a Roma, habían tenido 
tiempo, si no para estudiarlo en el original, 
pero si para' consittomn»l»> î an su conjunto, de­
clararon abier t '!P<^hristinnópu 1 i que
lo creían un dfoumento npog\fo , y  alguno

I ^  BiB'SJ'rr»
\  <  M C M < r < » L  i  I

Q  ii 1 1 ®
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do ellos dijo que. su autor debía ser el mis­
mísimo que había publicado e l . folíolo, del 
que nos estamos ocupando, y que se encon­
traba a la sazón en Madrid, ejerciendo el fa­
tal oficio de impostor, y  se llamaba Silvestre 
Palomares.

No le fue difícil al P. Chrisfianópuli el 
conocerlo y  tener una conferencia con él an­
tes de marcharse de Madrid.

w Parece que lo tengo presente, dice el 
Padre, sentado y con el codo apoyado en el 
brazo de la silla, con ol extremo de la capa 
en tierra, y con la mano en la barba; mirá­
bame de mala gana, si bien dulcificó la gra­
vedad de filósofo para mostrarse comedido; 
me contestaba despacio y como pesando el 
valor do sus palabras, habló mucho de sí y no 
respondió a nada do lo que lo preguntó; dijo 
haber recorrido principalmente los archivos de 
Castilla la Vieja y do haberlos registrado com­
pletamente, do modo que no existía otro más 
(•ompotento quo él, y que había sacado copia 
do sus mejores y más valiosos* documentos. 
Al decir esto, usaba do frases cortadas y vo­
cablos obscuros, como queriendo dar a en­
tender cosas mayores, y temiendo decir más 
do lo quo debía Así se expresa el P. Chris- 
tianópuli en la pág. 7 do un capítulo sepa­
rado que dejó escrito fuera del libro; mas en 
el texto de ésto añade quo Palomares le dijo: 
a quo eru inútil que fuera a buscar en los
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archivos, en donde nada encontraría, ya que 
todo lo poseía él personalmente 

La conferencia tuvo lugar en el convento, 
v viendo que nada podía conseguir de hombre 
tan astuta y taimado, lo despidió sin darle 
a conocer su projrecto de marcharse a Paten­
cia, a compulsar los documentos publicados en 
el folleto, para ver los originales que decía 
existentes en el archivo capitular de los Jaco- 
bitas, a fin de que aquél no intentara estor­
barte la entrada en el Archivo.

El B do Septiembre de 1761, el P. Christia- 
nópuli en efecto, previo el pormiso necesario, 
se presentó en el Archivo do la Catedral ele 
Patencia, en donde fue recibido por seis dis­
tinguidos sacerdotes, cuyos nombres omiti­
mos por brevedad. Pidió los originales, y lo. 
mostraron los dos testamentos de Sers y do. 
Corral; no asi las otras cuatro piezas, que no 
encontraron y ni subían en donde podían estar; 
tal vez Palomares, que había sido procurador 
del pleito para el que servían estos documen­
tos, los habría llevado a Madrid y no los ha­
bría restituido aún.

El P. Christianópuli examinó los documen­
tos en presencia de dichos sacón lotes, tanto 
para que 1o sirvieran do testigos, cuanto pura 
que conocieran el resultado do su examen. El 
creía, y  con razón, que si el testamento do 
Sers era auténtico, la Orden dominicana en­
contraba un tesoro; mas si era apócrifo, el te­
soro se te desvanecía de entro las manos. Pero
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ante todo, debía buscar la verdad que es el 
mayor y  mejor do todos los tesoros.

A su ojo ejercitado no se lo escaparon los 
signos paleográficos evidentes de la falsifica­
ción: ambos eran apócrifos aunque por dife­
rente motivo, el testamento de Sers por supo­
sición y el do Corral por interpolación. El 
primero tenía una aparento pulcritud y  cor­
rección; pero bien examinado, la caligrafía 
conservaba las señales constantes del conato 
de imitación, y de una imitación deficiente 
qno claudicaba con frecuencia; y  la forma 
general do la letra no correspondía cierta­
mente ni al siglo xn, ni. al xm, ni al xiv. 
En una palnbrn: el . documento había sido 
escrito recientemente en un pergamino que 
parecía muy antiguo. El testamento de Co­
rral, por el contrario, era un documento au­
téntico del siglo xm, al cual so lo habían 
borrado o raspado varias letras, números, pa­
labras y frases, para escribir en su lugar lo 
que fuese más conforme con el intento del 
falsificador. Era esto tan evidente «pie, des­
pués de las primeras observaciones del Padre, 
los sacerdotes hicieron otras muchas do su 
propria cítenla.

Sin embargo, uno do ellos, amigo personal 
de Palomares, se mostró indiferente y casi 
hostil al interés do los demás. Y cuando el 
P. Cliristianópuli señaló la persona de aquél 
como autor de la falsificación, protestó con
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indignación en defensa do su amigo, sin más 
razón que su amistad.

Al siguiente día, cuando el Padre se pre­
sentó al Señor Obispo Bustamante, éste ya lo 
sabia todo; se excusó con grande pena de ha­
berse dejado engañar y de haber autorizado 
con su firma un documento supositicio cuyo 
autor vivía aun. Y en cuanto a Palomares, 
dijo, que si él hubiera sabido que éste había 
tomado parte en el documento, no sólo no 
lo hubiera autorizado jamás, pero aun hu­
biera advertido a los Dominicos para- que 
no se fiaran de tal hombre. Narrabat porro 
Palomarium ita Palentiae esse versaium, 
eos ibi fraudes, fallaciasque fecisse, nt, n i 
cessisset loco, tradendus ‘in custodiam neccs- 
sario fuisset.

Palomares era hombre avezado a esta claso 
de delitos; nosotros por brevedad omitimos lo 
que el Sr. Obispo dijo de él y muchos casos 
y relaciones que trae el P. Christianópuli, para 
probar la evidencia do la falsificación del tes­
tamento de Sers, que en él recaía. Huyendo 
de Palencia había marchado a Madrid, donde 
continuaba desempeñando tan triste papel.

De este modo se desvanecieron las espe­
ranzas de los dominicos en orden al testa­
mento de Sers, quedando con el consuelo de no 
haber aceptado para su historia las patrañas 
de aquel documento.

Y en cuanto al documento de los sellos ¿ lo 
examinó el P. Christianópuli? - Si, lo exa­
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minó en el mes de Agosto de 17G3, en com­
pañía del R. P. Fr. Domingo Boria, hermano 
suyo en religión, en el Archivo del convento 
de la Merced de Barcelona. Mas no es este 
el lugar de manifestar el resultado do su 
examen.

V.

T rabajo  del P. Chrístianópuli

El P. Chrístianópuli, con el ardor, con la 
inteligencia y con la erudición que le carac­
terizaban, hizo un estudio, no de paso, sino 
profundo y  detenido del origen de la Mer­
ced. Consultó gran parte do historiadores mer­
ced arios y otros que trataban de esta cuestión, 
y  por sí mismo examinó y vio todas o la mayor 
¡jarte do las fuentes históricas originales, tanto 
antiguas como modernas; y con la habilidad 
propia suya y con la luz do su poderosa in­
teligencia, acertó a soparar el grano do la paja, 
distinguió los documentos auténticos de los 
apócrifos, los verdaderos de los falsos, dundo 
el por qué do todo.

Lástima es que su obra haya permanecido 
inédita hasta ahora en el archivo de la Or- 
don. En ella está resuelta definitivamente y 
con evidencia una cuestión histórica de tanta 
importancia, como la presente. Si olla se hu­
biera publicado, so habría evitado cierta­
mente el ncumulamiento de errores que sur­
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gen de continuo por este motivo. Pero el mis­
mo Padre ni quiso publicarla durante su vida, 
ni la escribió sino para publicarla mucho 
tiempo después de su muerte.

He aquí las palabras del propio P ad re : u Per 
ora tutto questo lavoro resta soppresso e na- 
scosto, perche nelle circostanze presentí dolía 
Spagna potrebbe eccitarvi del rumore e del 
fuoco, trattandosi de’ PP. Mercedari, i quali 
fanno in Ispagna una assai splendida figura, 
e sono do’ piíi impegnati a sostenere la dot- 
trina di S. Tommaso: e per l’altra parte sono 
talmente attaccati alio loro' moderno opinioni 
storiclie, che non ne possono soffriro la mí­
nima impugnazione, o molto mono ne soffri- 
rebbero con indifforenzn una c o s í nccurata 
ed evidente: A tempo o luogo, prondondo le 
convenieuti misuro, si potril ottenor di dar 
alia luce questa Dissertazione senza poricolo 
di notabile inciampo; frattanto conviene aspot - 
tare l’opportunitá, e tacere, perchó il paríam e 
anche dnmi ínter vos potrebbe facilinonte fo­
mentar timori, o sopprhnoro per sompro que­
sto lavoro, con discapito dol comune, o con 
rammarico dol pover’uomo, che vi ha im- 
piegati pió di sei mesi di continua faticá n.

Aquí tenemos un hombro que trabaja mo­
destamente, no para récojor los laureles do su 
pluma privilegiada, sino sólo para buscar la 
verdad y enseñarla con prudente oportunidad.

Nosotros tampoco vamos a publicar la obra 
del P. Ohristianópuli, la cual queda oculta
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busta que Dios lo quiera ; ni tampoco presenta­
mos un compendio de su trabajo. Sino que ha­
biéndolo estudiado integramente, y teniendo en 
nuestra mano la mayor parte de los docu­
mentos, que sirvieron a él, y otros más, nos 
hemos aprovechado de los armas de tan rioo 
arsenal, para responder a las acusaciones de 
los M I. PP. Gazulla, Pérez y otros.
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CAPITULO TERCERO

Un poco de Historia

I.

Fin esencial de la Merced.

Es un hecho indiscutible que la Orden do 
la Merced so componía de religiosos legos, con. 
el objeto inmediato de redimir cautivos. Para 
esto debían recoger limosnas, y presentarse en 
el lugar en donde so debia verificar ol rescato. 
Este último acto, desde el punto do vista re­
ligioso, era de sublime caridad, por los sacri­
ficios y peligros a que so exponían los reden­
tores.

u El fin primordial, dice ol R. P. Pérez, en la 
.pág. 109, do la Orden mercaduría fue la re­
dención do los cautivos cristianos. Era la re­
dención tan esencial y  tan suya* que, a raíz 
de la fundación, ol pueblo comenzó a llamarla 
en todas partos Orden de la Merced de los 
cautivos... Mas ¿ cómo so practicaba la reden­
ción en aquellos tiempos?... San Pedro No- 
lasco... ordenó, ante todo, que sus religiosos 
pidiesen de limosna el dinero con que so había
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dé comprar la libertad de los cautivos. Y como 
al principio aquellos eran pocos y, por consi­
guiente, tardarían demasiado en reunir las su­
mas necesarias, instituyó en las parroquias de 
las villas y ciudades las Cofradías de la re­
dención... n

u Luego que los fieles conocieron a aquellos 
varones de vida honesta y vestidos do hábito 
religioso, y sobre todo cuando vieron que sólo 
por amor al prójimo iban por aldeas y ciu­
dades implorando la caridad pública, no para 
si, sino para las victimas del cautiverio, tu­
vieron fo en ellos, cobraron amor a la Orden 
redentora, les dieron limosnas y les hicioron 
donaciones „.

El año do 125S, el Papa Alejandro IV, re­
comendando esta manera do obrar do los I101- 
mnnos redentores, decía a los Prelados do la 
Iglesia: u volumus, ut jubenuis, quod cuín dieli 
Fratres, vol corum Nuntii ad Ecelcsias aliquas 
interdictas advenerint, quod illa dio tantuni, 
quantum suani quacstunm fecorint, prout Se­
des Apostólica o ís  indulsit, Ecclesiae apenan- 
tur, ot cainpauao pnlsoniur, et ibidem, aportis 
jnuuis, Divina Ollicia colebrentur... guia isti 
non sunt quaesfores, sed Jtcllgiosl saennn 
Habitum portantes Biliario Ord. Merced, 
pág. 12.

u Nombrábanse los redentores, nñnde elP. Pé­
rez en la pág. 112, cada año en el Capitulo 
general, y  fuera do ól, si la necesidad lo podía, 
sólo el Maestre podía dar licencia para entrar
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en tierra de infieles. Elegíanse para tan deli­
cado cargo religiosos do probada virtud y  no 
menos discretos y prudentes en saber comprar 
los cautivos

Do lo dicho so sigue, que los hermanos uner- 
codnrios, para cumplir con tan noble misión, 
necesitaban de mucha virtud y  -grande discre­
ción, pero no de estudio ni do letras; ni el fin 
de la Orden, ni su estado do legos requerían 
esto.

En el fol. 217 déla obra citada, Vida i echos 
maravillosos etc., Esteban de Corbera trae el si­
guiente importantísimo documento: “ en un capi­
tulo que on el (convento de Barcelona) se celebró, 
por los años de mil docienlos i treynta i nuevo, en 
una constitución que entonces so izo, declaró el 
bienaventurado Podro su intento, on palabras 
dignas do su espíritu en esta forma: Recto 
scio, quod in redemptionis opero, fundalus osfc 
nostor Ordo: sed cum dúo, vol tros fnitros 
nostri, so nd munus redemptionis explenduin 
conferunt, quid nos, ot vos in domibus, ot coo- 
nobiis faciemiis? Si dicatis rnihi oramus, Ec- 
clesiam, ot oratorium frequentamus... bono pro- 
cul dubio facitis. Sed quomodo sustinoro po- 
testis, ot permittitis, advenas ot peregrinos, ex 
longinquis, ot diversi mundi parlibus, por luinc 
nostram civitatom transeúntes negros, ot vacuos 
abiro?... Non fit igitur sic, sed oíanos ómnibus 
caritaUs operibus incumbamus, redomptores 
redimendo, iiuntii rodomptionis oleemosynas 
procurando, fratres intra clnustrum degentes
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hospitalitatem sedando: nnm sic faciendo pros­
pera eveniunt nobis... Placuit bic serrao Pa- . 
tribus, sic fuit deoretum, cpiotl in illo Barchi- 
nonensi coenobio, quod est loiius Ordinis capul, 
et oranium monasteriorum dcbet esse norma, 
quani sequantur, et imitontur, infinnaria pro 
pauperibus peregrinis, et pro miseris captivis 
redemptis... extrueretur. Et similitor hospitium 
pro advenís, et peregrinis transeúntes aedifi- 
cnretur „.

No sabemos si esto documento es auténtico, 
porque habla do Padrea que entonces no había 
en la Merced; ni era propio de sacerdotes que, 
dejando el estudio, se consagrasen casi exclu­
sivamente ol ejercicio de caridad corporal. Mas 
como lo que allí so expresa, es muy conforme 
con las bulas apostólicas de aquel tiempo, lo 
consideramos nomo verdad histórica.

Do olla resulta que no hay ningún precepto, 
ni siquiera una sola palabra relativa al estudio.' 
Todos los hermanos, sin excepción, debían ocu- 
parso o en la redención, o en pedir limosnas 
para ella, o on ol hospital, o en el hospicio, en 
lo eunl empleaban los religiosos todo ol tiempo 
completamente.

“ Sieto años después do esta constitución,.en 
ol de mil docíontos i cuarenta i soys, antes que 
muriesso nuestro bendito Padre, el santo Pon­
tífice Inocencio CmMáa^con su Bula Apostó­
lica... ongrnndü^ftW'I.^ér^lms de piedad i mi­
sericordia Olimpio so cmiTi^vn la Merced... 
IIoc vero, qui$visfl,flWífFAlau|}lbiliter exequun-

1 <  I t A C U i H A L a l
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tur, illi tamon student landabilius adimplare, 
qui hospitalituti vacantes, non solum suscipiunt 
hospites. sel otiam trahunt, illud Proplieticum 
exequentes, frange esurionti pnnem. tuuni, etc. 
Hii etiam pascunt esurientes, sitientes potant, 
colligunt hospites, nudos vestiunt, et non solmn 
infirióos visitant, sed eorura in se infirmitates 
assumunt, ministrant in carcere positis, et qui- 
bus in infirmitate participant, coramunicant 
in sepultura defunclis... „ (Fol. 119). Con razón 
añade Corbera: a No se puede encarecer mas 
el amor i piedad de Nolasco, que con dezir, 
que no .solo recocían en su Ospital los pobres 
i peregrinos, sino que los buscavan i trahinn, 
como por fuerza, a que viniessen a socorrerse 
en sus aprietos i trnbnjos; que es la miseri­
cordia, que tanto se alaba en el santo Patriarca 
Abrahan „.

En las púgs. 5 y 7 del Biliario se pueden 
ver otros elogios muy bien morecidos, que dan 
en el mismo sentido- a la Orden los Pontífices 
Inofcencio IV y Alejandro IV.

Do estos documentos oficiales resulta quo el 
objeto primitivo y principal de la Merced, fue 
la redención do cautivos y otras obras do mi­
sericordia y do caridad. Do donde el nombro 
Ordo Misericordiae, Ordo Mercedis, Ordre 
de Jo mercó en vulgar catalán, que tuvo al 
principio, dado por S. Raimundo, como después 
lo veremos, y ella correspondió admirablemente 
a su nobilísima misión. Poro su iin no fue el 
de las letras, ni el do las ciencias, ni el do la
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literatura; ni los hermanos mercedarios podían 
estudiar, ya porque no tenían tiempo para ello, 
ya porque su fin principal era incompatible 
con el estudio.

II.

Como vinieron los sacerdotes 
y  lo que pasó con ellos.

A mediados del siglo xm se comenzó a re­
cibir clérigos on la Merced, por la necesidad 
que sintió de tener sacerdotes propios.

El primor documento que habla do olios es 
la bula do Inocencio IV, dada el 4 do Abril 
do 1245, en la cual ol Papa da a la Orden 
facultad para recibirlos: u Liceo/ quoque vobis 
elencos, vel laicos, 1 iberos, ot absolutos; o so­
culo fugientes ad convorsionetu reciporo, et 
eos, absque contradictiono aliqua retiñere „.

Nosotros creemos, fundados en esto docu­
mento. que S. Podro Nolasco, primer General 
do la Orden, aconsejado quiza y  aun ayu­
dado por S. Raimundo, viendo la grande falta 
que hacían los sacerdotes, especialmente en los 
hospitales, se dirigió ul Sumo Pontifico pi­
diendo dicha facultad, que' fue concedida inme­
diatamente.

_E1 año do 1251, purece que la Merced tenia 
dos sacerdotes on Tortosa, según un docu­
mento citado por el R. P. Pérez en la pág. 144:
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L en una escritura, dice, do 1251 por la cual 
el Emo. Guillermo de Bas so compromete a 
tener un capellán de la Orden para que ce­
lebre todos los días por el alma de Tomás 
Garridoll, en la capilla del convento de la 
Merced de Tortosa, figuran entre los firmantes 
Fr. Pedro Am oldo, Fr. Pedro de R ivo  A . 
todos presbíteros. A. C. A. Códice de la Merced, 
n. 35, fol. 214

v Otro documento que habla do sacerdotes 
mercedarios es la escritura de donación del 
Rey D. Jaime, hecha en 1255 a Fr. Guillermo 
de Bas, del convento, Iglesia y  propiedades 
de S. Vicente Mártir de Valencia: u Nos quia 
ejusdem Ordinis Patroni, et Fundntores sumus... 
Donnmus ot concedimus vobis fratri Guillolmo 
de Bas Magistro ot FrotribuR inm dicti Or- 
dinis... Monastorium, Ecclesiam... IIoc tamon 
adjecto quod vos, et successores vostri bene et 
honorifice Ecclesiao praedictae Sti. Vincontií 
deserviatis et deserviré faciatis, ut docel to- 
nendo ibi quinqué Presbytoros, qui pro saluto 
nostra oelebrabunt, et quinqué olios fratres 
Ínter Diáconos ot subdiaconos Ordinis vestri 
ad prnedictum servitium faciendum... „.

En esto mismo año do 1255, parece que aun 
no había sacerdotes propios en el hospital do 
Barcelona, porque los Morcedarios obtuvieron 
de la Santa Sede una gracia muy especial: 
que los clérigos de cualquier iglesia, que qui­
sieran servir en dicho hospital, por uno o dos 
años, no sean impedidos por los Obispos, ni
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privados do sus beneficios. u Mandamos etiam, 
u t si qüi de Clonéis Ecclesiarum vestrnrum 
praefati Hospitnlis Fratribus cum liccntia Prac- 
lati, et Oapituli su i sponte, ac gratis por an- 
num vol bionnium docroverint deserviré, ne­
quáquam impediantur, ac interim sua beneficia 
non amittant n. Bulario, pág. 9.

Presentaremos, además, otros tres hechos de 
valor histórico irrefragable, para demostrar que 
antes de 1272 eran muy pocos los sacerdotes 
en la Merced.

El primer historiador de la Orden, Gavor, 
escribe de S. Pedro Nolasco: u obiit anno mee 
quadragesimo nono barchinon. ubi presentes 
fuerunt fratres sequontes... „. Nombra 17 reli­
giosos que debieron formar la comunidad do 
entonces. En este número no hay ningún sa­
cerdote.

El tlocámenlo de los sellos trae la lirma de 
los personajes más omínenlos de la .Orden; las 
firmas so refieron aproximadamente al 12U0; 
entre las cuales no hay ninguna de algún sa­
cerdote.

Finalmente el año de 1272, el General Fr. Po­
dro de Amor, recopiló y publicó las constitu­
ciones llamadas Am cnanas , en £>0 capítulos 
pequeños, con el objeto do hacerlas observar, 
no de sacerdotes de los cunlcs apenas so habla 
en ollas, sino de religiosos legos. Luego hasta 
entonces el elemento sacerdotal era muy insig­
nificante en la Merced.

Sólo en el último tercio del siglo xm, y
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al fin de) largo generalato de Fray Pedro de 
Amor, que duró desde 1271 hasta 1301,-los sa­
cerdotes vinieron a multiplicarse notablemente.

Estos sacerdotes no estaban obligados por 
cierto a adquirir la ilustración que actual­
mente exige el derecho canónico, ni siquiera la 
que de sus sacerdotes debían exigir las consti­
tuciones do otras Ordenes religiosas docentes. 
A olios les bastaba la instrucción suficiente 
para ejercer el sagrado ministerio en aquella 
época y en sus propios hospitales, para los 
cuales eran necesarios y en donde so ocupaban.

Así se explica porque de entre ellos, durante 
el primero y segundo siglo de su existencia, 
no salió ningún historiador, ni siquiera ningún 
escritor do nota; no tenían tiempo para estu­
diar, ni el fin de su instituto lo requería.

Estos sacerdotes no tenían tampoco la  po­
testad espiritual recibida do la Orden, sino do 
los Obispos, como los sacerdotes seculares; 
porque siendo la Merced en su primer origen 
establecida para religiosos legos, no recibió do 
la Santa Sede la potestad do las llaves, como 
las domas Ordenes mendicantes. Por esto los 
propios Superiores, aun siendo ya sacerdotes, 
no podínn absolver sacrnmontalmente; ni dar 
facultad para oir confesiones y absolver intra  
Ordinem, a los súbditos de la misma corpo­
ración. •

Do este modo permanecieron durante los dos 
primeros siglos, hasta que el año de 1405, el 
antipapa Benedicto X III les concedió esa fa-
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cuitad, que do hecho ha quedado reconocida 
por la Iglesia. u Bonedictus Episcopus... Nos 
ipsorum... supplicationibus inclinad. ut Fratres 
dicti Ordinis in Presbyteratus Ordine consti- 
tuti... quos Mngister qui nunc est, et succes- 
sores sui....ad hoc duxerint deputandos, con- 
fessionibus quorumcunque aliorum Fratrum 
eiusdem Ordinis... diligenter auditis, pro com- 
raissis debitam eis ubsolutionem impendero, et 
injungere penitentiam valeant salutarem... ois- 
dem Magistro, et Fratribus auctoritate Apo­
stólica tenore praesentium indulgemus n.

Catorce años después, el mismo antipapa, 
u concedit Praelatis Ordinis nostri facnltatem 
ad absolvondum a sententiis exeommunicatio- 
nis, et ad dispensandum in irrogulnritatibus, 
prout Ordinibus Meiidicuntium est concessum, 
Fratres sibi subditos: por quos etinm possint 
Ídem Superiores in similibus casibus absolví, 
ol. dispensan „. Esto es ol resumen do la bula 
duda ol 15 tío Marzo do 1*117; y desdo en­
tonces la Merced so igualó en estos privilegios 
a las otras Ordenes mendicantes.

Como hornos dicho, en el último -tercio del 
siglo xm, al lin del generalato do Fray Podro 
do Amor, los sacerdotes se multiplicaron no­
tablemente, tanto que a la muerto do ésto, 
ncaecida ol año do lílOl, pretendieron, cambiar el 
gobierno supremo de la Orden, tomándolo en 
sus manos. Con esto motivo se originaron rui­
dosas y prolongadas disensiones, porque unos 
quisieron conservar el primitivo y nunca in­
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terrumpido mando de los Generales legos, y 
eligieron a-Fray Arnaldo, lego; y  otros qui­
sieron que ocupara el primer puesto ’ de la 
Orden un sacerdote y eligieron a Fray  Pedro 
Fórmica, presbítero. Gomo éste murió pronto, 
sus partidarios lo dieron por sucesor a Fr. Rai­
mundo Albert, en junip de 1302.

La cuestión se llevó a la Santa Sede, pero 
cuando apenas la habían comenzado a tomar en 
cuenta, murieron sucesivamente los Pontífices 
Bonifacio YIII y Benedicto XI, O. P. Entonces 
el Rey D. Jaime II, el 20 de Agosto de 1300, 
escribió a Clemente V suplicándole que resol­
viera la controversia en favor de los hermanos le­
gos, según lo exigían la tradición y primitivo ori­
gen do la Orden. u Cura itaque Ínter Fratres 
praedicti Ordinis Laicos, ot dóricos, super 
electionem Magistri Generalis Ordinis supra- 
dicti, diu est, discordia sit oxorta, ipsmnque 
negotium sit ad Sedem Aposto!¡cam dovolutuin : 
idcirco clementiam Beatitudinis Vestrae in favo- 
rom fratruin Laicorum ipsius Ordinis humiliter 
supplicamus, quatenus electionem Magistri Oo- 
neralis fratris Laici dicti Ordinis, prout ex 
antiquo extitit obsorvatum, dignomini confir­
mare: máximo cuín origo dicti Ordinis raqui- 
rat quod per Magistruin nc. fratrem Laicum 
debeat gubornari „. Tomado do la copia exis­
tente, en el Archivio O ni. Prued.

Clemonte V, después de referir las disen­
siones antedichas, en su bula dada el 12 de Fe­
brero do 1308, declaró nulas las elecciones do
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Fr. Amálelo Amor y Fr. Raimundo Albert, y, sin 
cambiar en nada la antigua legislación, nombró 
Maestro General para los asuntos temporales 
a Fr. Arnaldo Rosignol, y Prior General para 
los esphituales al mismo Albert.

Las disensiones no terminaron con esto, 
porque los amigos de la tradición querían con­
servar intacto el gobierno primitivo; mas los 
innovadores continuaron con mano firme el 
proposito comenzado. A la muerte de Rosignol, 
los primeros eligieron a Fray Beronguer IIos- 
talicnse, lego, y los segundos a Raimundo 
Albert. Presentada la controversia de nuevo 
ante el Papa Juan XXII, confirmó la elección 
de éste hecha por la gran mayoría de los 
electores. Y como de esto se quejaron los 
hermanos legos, confirmó en su puesto al nuevo 
General en IBIS, y decretó que en adelanto 
no fueran dogidos para tal cargo los legos 
sino únicamente los sacerdotes. Así pasó en 
la Merced el mando supremo de mano de los 
legos al de los sacerdotes definitivamente.

-  41 -

111.

L a C laustra  en la Merced.

Es digna do notarse la siguiente observación 
del U. P. Gnzulla, en la pág. BtJ, acerca del 
gobierno del P. Albert: “ Elegido en IB 1.7 el 
primer Maestro General sncerduto que tuvo la
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Merced, dos años después comenzó a introducir 
en sus constituciones reformas muy notables. 
Su principal objeto fue levantar la Orden a la 
altura en que se hallaban las órdenes mendi­
cantes, conservando empero el carácter de orden 
redentora Es por consiguiente cierto, que la 
Merced no había comenzado todavía a levan­
tarse a la altura do las Ordenes mendicantes; 
y por lo tanto sus sacerdotes no tenían la ilus­
tración suficiente, ni la preparación necesaria 
para escribir su propia historia, y  de hecho 
ninguno la escribió.

Los esfuerzos de Alberfc para levantar su  
Orden a la altura en que se hallaban las 
órdenes mendicantes, ciertamente no fueron 
coronados, por el éxito; porque, poco después 
de esto tiempo se desarrolló en toda Europa 
la peste formidable del siglo xiv, que devoró 
las dos terceras partes de la humanidad. u Para 
citar ejemplos de casa, dice el P. Christianó- 
puli, pág. 15, nuestra Provincia de Predicadores 
de Aragón tenía seiscientos y cuarenta reli­
giosos; y en pocos meses'murieron con la peste 
quinientos diez „.

Si do esta manera desaparecieron los her­
manos predicadores, siendo tan numerosos y 
quedando reducidos casi a la quinta parto; 
¿a qué número, a qué valor personal queda­
rían reducidos los meroodarios que jamás fue­
ron muchos ?

La terrible poste, no sólo disminuyó violen­
tamente el personnl de las comunidades reli-
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giosas, liastn llegar a extinguirlas por completo 
en muchos lugares; sino que también fue causa 
de una decadencia mortal, tanto del clero se­
cular como del regular, en todos sentidos, pero 
principalmente en el sentido moral e intelectual. 
Nosotros, por ejemplo, perdimos do un golpe 
los grandes sucesores de Santo Tomás, del B. 
Alberto Magno, do Pedro de Tarnntasia el B. 
Inocencio V, de Vicente de Bouvais, del Beato 
Umborto, del B. Juan Teutónico, do S. Rai­
mundo de Pcñafort y do otro sinnúmero do 
astros de primera magnitud. Y todas las de­
más Ordenes religiosas, no menos que el Clero 
secular, perdieron tanto como nosotros. Entonces 
se debilitó el nervio do la observancia en la 
vida monástica, desapareció la tradicional he­
roicidad de las virtudes del siglo xm, se apagó 
la luz viva de la ciencia y  so eclipsaron los 
resplandores do los estudios teológicos, filosófi­
cos, escriturarios, canónicos, patrísticas, o histó­
ricos, que en tan grande escala se. hablan cul­
tivado en el propio siglo. En esta decadencia 
pasamos nosotros más do medio siglo, y fue 
menester que Dios nos diera a S. Vicente Fer­
vor, al gran B. Jiian Domínici, a San Ánto- 
nino do Florencia, al B. Raimundo do (.'apila, 
a Sta. Catalina do Sena y a otros muchos más, 
para levantarnos de la decadencia y preparar 
la.Orden al nuevo vivísimo esplendor que al­
canzó en el siglo xvi.

¿Serian los únicos privilegiados los hijos do 
la Merced, para escaparse del fuego y del agun,

— *13 —
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de que no se escaparon las demás Ordenes 
religiosas, el Clero secular, toda la Iglesia, la 
humanidad entera? Cierto que no; antes bien, 
no habiendo conservado escrito nada, lo per­
dieron todo, lo olvidaron todo, todo naufragó 
en esa tempestad. íío habiendo escrito ni his­
toria, ni anales, ni crónicas, ni siquiera sus 
primitivas tradiciones, la peste fue para ellos 
una especie de diluvio universal en el cual 
todo pereció. Quizá esto sea lo que significan 
estas palabras del R. P. Gazulla, cuando dice, 
pág. 36: u Afortunadamente se conserva una 
copia hecha en el siglo xv de las constitucio­
nes promulgadas por Fr. Pedro de Arner en 
1272 Do modo que ni siquiera so conserva 
alguno de los primeros ejemplares de las cons­
tituciones; menos aun do otros escritos histó­
ricos, quedando las fuentes reducidas a la 
tradición, la cual, cuando no se escribo por 
persona competente y autorizada, degenera 
pronto.

En resuden: la Merced pasó el siglo xm  y 
el xrv sin n in a ^ ^ ^ ^ j^ a d o r  que narrara su 
origen y sus mohos, y nl&v\ó el siglo xv con 
sus tradicioJeS» on(lp au frag ié \

IV.
Lo que sucedit?*dfcs|íués de la C laustra.'

La lucha entre legos y sacerdotes por el go­
bierno supremo de la Orden no terminó fácil­
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mente, duró largo tiempo y los religiosos llega­
ron hasta el' cisma. El P. Snlmerón escribe on 
sus u Recuerdos histórico-políticos pág. 151 
que: cuando u Bol vio el General (Albort de 
Ñapóles) a Barcelona, halló inquietos los áni­
mos de los Cavalleros de su Orden; pues vién­
dose despojados, y sin esperanzas del oficio de 
General, trataron de separarse, y duró tres 
años el cisma „.

Al P. Albort, que murió en 1380, lo sucedió 
el P. Beronguor Cantul hasta 1343; a esto 
siguió en el oficio, por el espacio do dos años, 
ol P. Viconto R iera;.y  después fuo elegido el 
P. Domingo Serrano, que falleció el año do 134S. 
“ A nuove do Julio del año do mil trecientos 
y quarenta y ocho, haco notar ol P. Salmerón 
on la pág. 173, en tiempo do aquella pestu 
general, que ocupó toda Europa, que casi quedó 
desierta do habitadores, pues solo en Florencia 
murieron cien mil hombres, corno escrivo Bo­
cado, y on otras ciudades, y Provincias no 
quedaron do mil hombres diez... Esto año pues, 
partió desta vida ol G enoral Serrano, lleno do 
méritos

Tras esto vino el P. Ponco de Barrillas, el 
cual gobernó la Orden muy trabajosamente 
hasta 13G-1, como quien había quedado para 
celebrar los funerales do sus hermanos desa­
parecidos on la terrible peste.

Sucedió luego on el cargo de General ol P. Ni­
colás Pérez, en cuyo tiempo la Merced sintió 
honda y largamente las consecuencias morales
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y  la falta de'observancia monástica, que la 
Claustra había dejado en las corporaciones re­
gulares.

En el fol. IOS de la “ Vida i echo? maravi­
llosos de doña Maria de Cervellón „, refiere Este­
ban de Cqrbera que: u Nicolás Pérez... pretendía 
por su calidad i letras, ser Cardenal: i quando 
se vio favorecido con la dignidad de Maestro 
General do tan santa Religión, ya lo procuro 
con mayores ansias i cuydado. Gastava lar­
gamente el dinero. Valíase de medios .i trazas, 
mas ambiciosas, que justificadas. Con motivo 
de visitar la Orden, fuo *a la ciudad do Avig- 
non adonde entonces residían los Pontífices. 
Busco favores, izo doligoncias, i todo en vano. 
La indignidad siempre suele acompañarse con 
la ambición. Este es el mayor veneno de un 
Religioso. No tiene quiotud ni sociogo. Siempre, 
siempre vive en continuos cuydados i solicitud. 
Bolvio- Nicolás Pérez a España, i con apellido 
de reformar la Religión', agravava las casas, 
inquietava los Religiosos i coi) gastos i moles-' 
tias, los tenia a todos travajudos i quezosos. 
Celebro dos Capítulos Generales en Bureolona 
i Carcasona. Recogió gran cantidad do dinero 
para las redenciones: i sin avor echo cosa no­
table que ilustre su momoria, murió en la ciu­
dad do Valencia, año de mil cuatrocientos i 
uno n.

El P. Salmerón en la pág. 187 añado: u El 
General fray Nicolás Pérez, viéndose gruvado, 
y  opVimido de la edad, v do 1n onfQ..mod.i,i
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arrepentido del mucho tiempo perdido en am- 
bisiosas vanidades, y distracciones del espirito, 
pessnroso do la vida passada, y valiéndose de­
votamente «le los remedios do la Iglesia, murió 
a diez y  siete de marzo do mil cuatrocientos 
y  un años „.

u Per 36‘annos, et amplios Ordinis Magi- 
sterium gessit ., dice el Bulavio. pág. 11.

De aquí resulta con evidencia que .la peste 
no sólo hizo desaparecer ol personal de la 
Orden mercedaria, sino quo también en ella 
dejó las funestas consecuencias, que dejara en 
las demás Ordenes religiosas; consecuencias quo 
aquella Orden sufrió, especialmente durante el 
malo y largo generalato del P. Pérez, quo llegó 
hnstu principios del siglo xv.

Pérez hizo, no obstante, un grande bien a la 
Orden: comenzó a recobrar*los bienes muebles 
o inmuebles qtío ésta liabia perdido con oca­
sión ilo la peste.

Los religiosos morían muchísimos hasta el 
punto de dejar vacíos los claustros. Entonces 
los Obispos,- los párrocos, las otras comunida­
des religiosas sobrevivientes, los ayuntamien­
tos, los grandes y titules del reino y hasta los 
particulares, so habían apoderado de cuantiosos 
bienes do los Merced arios. Cuando veinte años 
más tardo so los quisioron recobrar, el General 
so vió obligado a hacerlo por medio do los 
tríbunalus, sin más éxito que la vejación y la 
ironía. En este caso el General acudió a la 
Santa Sede.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  -18 -

El S do Agosto do 1371, el Papa Gregorio XI 
so expresó dol modo que siguo: u Sane dilecto- 
rum filiorum Mngistri, et F ratrum  Domus 
8. Marino de Merced© Captivornm Barchino- 
nons. Ordinis S. Augustini conquaestione per- 
cepimus, quod nonnulli Archiopiscopi, Episcopi, 
aliiqne Ecclesinrum Praolati, et Clerici, ac Ec- 
clesiasticao porsonao, tnm Religiosae quam sae- 
culares, necnon Dnces, Marcliiones, Comités, 
Barones, Nobiles, Militares, et Laici, com- 
rnunia Ci\dtfttura,Universitates Oppidorum, Ca- 
strorum, Villarum, et aliomm locorum, et 
aliae singulares porsonae Civitatum, et Dioe- 
cesum, et aliarum partium divorsarum occu- 
panmt, et occupari fecdrunt Castra, Villas, 
et alia loco, torras, domos, possessioncs, jura, 
et jnrisdictiones, nec non fructus, censas, rod- 
ditus, et proventus, et. nonnulla alia bono ino- 
bilia, et immobilia, spiritualia, et temporulin 
ad Magistrum, et Fratres, et domum prae- 
dictos spoctantia, et oa detinont indobito oe- 
cupata, seu ea dotinontibus praostant auxilium, 
consilium, vel favorom. Nonnulli otiam Civi­
tatum, vol Dioecestim, ac partium praedicta- 
rum, qui nomon Dornini in vnnum rocipero 
non formidant, eisdem Magistro, et Fratribus 
super praedictis Costris, et Villis, et loéis aliis, 
torris, domibus, possessionibus, juribus, jurisdic- 
cionibus, fructibús, consibus, reditibus, provon- 
tibus eorumdem, ac quibuscumque aliis bonis 
mobilibus, et immobilibus, spiritualibus, ot tom- 
poralibus, et aliis vebus ad eosdem Magistrum,
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(¿t Fratres, ad domum (ut fertur) spectantibus, 
multíplices injurias, et molestias inferunt: qunro 
dicti Magister ot Fratres nobis humiliter sup- 
plicarunt, ut, cum eis valde, reddatur ditficile 
pro singulis quaerelis ad ApostoliCam Sedem 
liabere recursum, providere ipsis super hoc pa- 
ternu diligentia curaremus n. En seguida el 
Papa da autoridad a varios Abades benedicti­
nos, para que ejerzan el oficio de Jueces Con­
servadores, a fin do ‘que hagan restituir sus 
bienes a los Mercedarios. Biliario, pág. 16.

Por esta época, o sen en el último tercio del 
siglo xiv, Santa Catalina de Sena, inspirada y 
gobernada por el Espíritu Santo, trabajaba con 
el Papa Gregorio XI, para que la Silla Apos­
tólica volviera de su destierro de Aviñon a la 
Ciudad Eterna. Muerto Gregorio X I y  elegido 
on Roma Urbano VI, so desencadenó en la 
Iglesin el famoso Cisma do Occidente, que tantos 
malos cansó en el mundo y muy especialmente 
en las corporaciones religiosas. La Merced no 
pudo tampoco substraerse a esto mnléfico influjo 
dol Cisma.

Después del P. Pérez, fue nombrado General 
el P. Diego Tnhuste; poro u padeció algún cisma 
la Orden, escribe Salmerón, pág. IBS, por un 
Religioso que deseava ascender a la dignidad 
de General y compareció on Avignon, a donde 
ostnva don Pedro do Luna... Tomo don Pedro 
do Luna por nombro Benedicto XIII... en cuyo 
tiempo padeció la Iglesia el mayor cisma... co- 
municosele a In Religión el achaque que pa­
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decía la Iglesia. El Pontífice oídas ambas par­
tes confirmo la «lección... con que fray Diego 
de Tahuste... empezó a governar „.

El P. Tahusto murió a los dos años; fue 
nombrado en su lugar el P. Antonio Taja], 
que duró doce años. A su vez duró dos años 
el P. Bernardo de Plano, que murió en l i l i) ,  
y  le sxicedió el P. Diego Ainer, que gobernó 
la Orden por el espacio de diez años.

El año do 142‘J ascendió a la dignidad su­
prema do la Orden el P. Antonio Dullián, no 
para consolidar lo que habían comenzado sus 
inmediatos antecesores, sino para destruir, si­
guiendo las huellas del P. Pérez.

Corbera en el fol. 110 v. se expresa de la 
manera siguiente: u Antonio Dullnn, muy al 
reves (de su antecesor)... en treza años que go- 
vemo la Orden, uvo en ella grandes rebueltas 
i discordias. Era ombre inquieto i sedicioso, 
lleno de ambición i codicia, sin celo ni caridad: 
i mas cuydadoso do sus- medras i acrecenta­
mientos, que del bien do la Religión. Los di­
neros della, asta las limosnas que se recogían 
para las redenciones, las procurava convertir 
en sus propias coiuodidas. Fue Comendador 
en Zaragoza, Prior do Barcelona, i Maestro 
General. Para todo so valió mas do extorsiones 
i medios injustos, que do virtudes i méritos. 
De principios i diligencias siniestras i torcidas, 
no podían salir acortados i derechos los pro­
gresos i los linos. Intentó muchas novedades 
en el govjerno do la Religión, i estas siempre
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suelen ser peligrosas, sino las autoriza primero 
la experiencia i aun en la virtud i santidad, 
se lian de tener por sospechosas, asta que se 
confirmen, o con testimonios sobroumanos, o 
con decretos de la suprema Silla. La novedad 
quiere decir no verdad. El padre Vargas en 
su Crónica refiere muy a lo largo sus excessos 
i deméritos, i las confusiones i rebueltas en 
que puso ln Religión. Ofendidos los padres 
mayores que entonces la ilustravañ, acudieron 
a  la Sede Apostólica: i el Consilio de Basilea 
i Eugenio Cuarto le depusieron i degradaron 
do aquella dignidad, el año mil cuatrocientos 
i cuarenta'i uno „.

u El año de mil quatrocientos veinte y nuevo, 
escribo Salmerón... sucedió en el oficio de Ge­
neral fr. Antonio Dulhan... dexoso llevar el 
General do mas vivos deseos de aumentos pro­
pios, con que faltó a muchas cosas do su obli­
gación... El año de mil quatrocientos quarenta 
y  uno, fue depuesto del oficio do General casi 
a un misino tiempo por dos sentencias, una 
del Obispo do Osma, por Comisión do Euge­
nio IV, y otra del Concilio do Basilea en Ale­
mania. Tuvo su merecido, por avor faltudo en 
muchas cosas a las obligaciones do Prelado 
supremo do la Orden „. Pag. 215.

En la siguiente página añado, que a esta 
deposición siguió un largo cisma, porque Don 
Juan do Castilla hizo elegir por General al 
P. Pedro de Iiueto; y Don Alonso de Aragón 
al P. Nadal Gaver. II primero duró en su
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puesto hasta 1457, año en que el segundo co­
menzó el gobierno de toda la Orden.

u El año do mil y quatrocientos y  setenta 
y cuatro murió... en Barcelona el General Na­
dal Gaver, aviendo governado la Religión muy 
loablemente, y con mucho crédito. Devele mu­
cho la Religión por la prudencia que tuvo en 
su govierno, y por lo que padeció para redu­
cirla a la unión, y conformidad que deseavan 
sus verdaderos hijos, desterrados los cismas, y 
discordias que la inquietaron algunos años „. 
Salmerón, pág. 231.

Concluyamos: las consecuencias do la claus­
tra y del cisma de Occidente fueron fatales 
también para la Orden mercedaria. En lo que 
toca a lo religioso perdió el nervio do lu ob­
servancia primitiva; y en cuanto al cultivo de 
las letras, que apenas había comenzado, no 
pudo alcanzar grandes progresos, y ni on olla 
so escribió alguna historia, ni descolló ningún 
escritor hasta el tiempo del General P . Gaver. 
Esto quiere decir, on otros términos, que los 
mercedarios on orden a su propia historia, des­
pués del naufragio do la peste universal, casi 
durante un siglo navogaron sobre tablas rotas 
y en mar agitado; y lo poco que lograron sal­
var fue lo único que sirvió para su historia.
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CAPITULO CUARTO.

Algo más de Historia y un poco de Critica

I.

La Historia de Gaver.

El año de 1406, ingresó en la Merced un jo- 
voncito llamado Nadal Gaver. Este llegó a ser 
Maestro General do la Orden en 1441, y que­
riendo salvar el rosto del naufragio do los 
documentos y tradiciones morcodarias, en 1445, 
escribió la primera historia, con el título do 
Spcculum Fratrum.

u Los dos inás antiguos escritores de la 
Merced (son) ol P. Gnvor y  el P. Cijur, que 
escribieron en la primera mitad del siglo xv 
El primero escribió ol Spcculum Frntrum , y 
ol segundo Opuscufum tuntum quinqué, ma­
nuscritos en pergamino conservados en el ar­
chivo do la Corona do Arqgón; códices do la 
Merced, núms 223 y 252. Así so expresa el 
R . P. Pérez on la pág. 10 do su libro.

La crítica, pues, sobro la historia do la Merced 
no puedo comenzar antes do la que escribió 
Gaver, por ser la primera que existió.
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Gaver nació con felices disposiciones para 
la virtnd y  el estudio. Lleno de santo entu­
siasmo por el hábito que vestía, se propuso 
investigar archivos y reunir documentos para 
crear lá historia de su Religión. Desempolvó 
los documentos que existían en el archivo de 
su convento de Barcelona, examinó las actas 
de sus reuniones capitulares, vió los escritos, 
diplojnas, cédulas, títulos de propiedad, .do­
naciones antiguos, etc.; y de todos estos gi­
rones, por decirlo así, de memorias antiguas, 
reunió una no muy despreciable suma de no­
ticias acerca de cosas, tiempos y personas per­
tenecientes o su Orden y  escribió el Speculum  
Fratrum.

Por desgracia, G-aver no tuvo escuela en 
donde prepararse para escribir, ni maestros 
que formaran su criterio en el estudio de la 
historia. Abundonado a si mismo, no supo, no 
diremos elevarse a la altura do la filosofía do 
la historia, para demostrar la relación de los 
efectos con sus causas, y la dependencia do 
éstas con la Suprema Causa; poro ni siquiera 
supo aprovecharse do los documentos para pre­
sentar la narración material do los hechos.

u Por las obras de los padres Cijar y Clavel*, 
dice el P. Gazullw en la pág. 80, que escri­
bieron en la primera mitad del siglo xv, sa­
bemos, qu,e en los claustros de la Merced so 
desconocíala verdadera cronología de los papas. 
Esos autores, al menos el P. Gaver, equivoca 
la cuenta con una diferencia algunas veces de
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sciis años n. Lo que equivale a <lec¡r que Gaver 
no entendía de cronología, y que sin entenderla 
escribió,1a historia de su Orden.

Gaver concibió la historia algo así como una 
leyenda espiritual que debía servir para la edi- 
ticación de sus religiosos. Añádase a esto la 
credulidad del ambiente en que vivía y la falta 
absoluta de crítica en aquella época y se com­
prenderá que en Gaver no sólo falta la critica, 
y abunda la credulidad, sino que támbién 
obvidando la lógica, se separa fácilmente do 
la letra y espíritu de los documentos, echa 
ma no do conjoturas y suposiciones arbitrarias, 
y no pocas veces cae en contradicciones con­
sigo mismo. Un examen do su obra mostrará 
que nuestro juicio no peca do severo.

El P. Vargas, en su Chronica Orí7. li. M. 
do. Aícrccdc, publicada en Palermo en 1019, 
dice que la Orden mercednria debe mucho a 
( ¡aver, por haber sido el primero que escribió 
su historia, en la cual se muestra verídico o 
inteligente; u y a nosotros nos ha abierto el 
camino y nos ha dado la luz „. De modo que 
Vargas escribió su Crónica siguiendo a Gavor.

Otro tanto dijeron o hicieron antes quo 
Vargas, Gaspar do Torres, Zumel, Guiraerán, 
Melchor Rodríguez, y Román. Lo mismo ro- 
pitió Corbera, en 1029, y después de él todos 
los escritores merced arios modernos, los cuales 
a una con los antiguos han tomado como base 
fundamental do su historia el Speculum  de 
Gaver.
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Nosotros, pues, somos los primeros que juz­
gamos a Gaver do la manera antedicha, con­
tra el criterio de multitud de escritores que le 
vienen citando. Por lo mismo es preciso que 
demostremos los fundamentos de nuestra crí­
tica, lo cual liaremos después, en el capítulo 
undécimo, hablando expresamente de esta ma­
teria.

II.

Como refiere Gaver el origen de la Merced.

In  Christi nomine amen. Inc ip it Speculum  
fratrum ordinis Beatissimae D ei Geni triéis 
Marine de Mercede iíedeinpíionis captiuorum  
qui Sntus. et christi anmus. ordo p raed i chis 
habait exordium a revelatione divina per  
beatmam. T'irginem M ariam facta u t sequi- 
tur anuo Dhi. iniUessimo ducentessimo décimo 
octavo Kalendis Angustí, s. prim a mensis 
Pontificutus Domni. Honorii pp". tere i i  anuo 
sexto.

Fol. 8. - Titulo 2U. — Scquitiir qualiter Virgo 
Dei Genilrix María appuruit seto, viro Pctro 
Nolascho.

Deus vero... Praedictm. vir. in orutiono dovola 
pseverantem per matrem Dni. nostri ihi. xpi. 
voluit consolare et informare ut omnern sub- 
stantiam quu. possidebat in redemptionem cliri- 
stinñor. captivorum ¡ndesidiose et non munu
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avida largiri conaretur ac operi praedicto se 
totuin dedicare minime deferret. Cui seto, viro 
in medio noctis silencio primo Kalendas Au- 
gusti prima die mensis anuo a nativitate Dñi. 
M. CC. décimo octavo beata virgo apparuit.

Fol. S vuelto. - Titulo 8°. — Notantur verba 
quae beata virgo María d ixit dicto sto. viro 
guando apparuit.

Deus inquam virgo beata pater, filius et 
sptus. stus. per suam misericordiam et propter 
nimiam charitatem quadilexerunt humamim ge­
mís fundari etstabiliri voluerunt ordinem mmm 
quem titularetur: Ordo Btae.Mariao do Mercedo 
rodemptionis captivorum ut fratres in eo pro- 
fessi in íide Christi Iesu et spo salutis et vere 
enritatis oxomplo qui, verus Deus carnem as- 
sumpsit ot verus homo factus stos. patres qui 
in potosí ato diaboli in limbis detínebuntur vi- 
situvit ot rodomptionem fecit vestigia ojus imi­
tando por opera inisericordiae visiten! Christi 
íidoles qui in ])otestate iniiuicorum fidoi capí i 
dotinontur ot dotinobuntur do oorum potestalo 
doliboront ut in dio postromi judicii moroantur 
uudiro istud verbum aelorni Patris Filii: Vu- 
nito bonodieli P. inoi pereipito rognum vobis 
paratum ¡ib origino mundi... dando seipsos in 
pretimn rodemptionis Christi íidelium.

Fol. í). — Títulos 4, f>, G y 7 la Sma. Virgen 
anima a Podro Nolnsco a la obra.

Fol. t) vuelto. — Titulo 8 . — Quatiter di- 
sparuit virgo María et apparuit Regí et fra- 
tr i Raimundo de Penaforli.
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Et liiis dictis Virgo Dei mater Cliristi di- 
sparuit et eadem hora illustmo. ot serenissimo 
Regi Iacobo qui tundí Barch .n0 erat aparuit 
et suo confosori Dno. fratri Raimundo de Pe- 
naforti Capollano Smi. Dni. pp°. Honorii terzii 
et per ordinom narravit eisdein Dei volunta- 
tem esse ut in Regno suo et in civitate Bar- 
chinono ordo unus fundaretur ot in lionorem 
suum qui dicoretur Ordo bte. Marie do Mer- 
cede redomptionis captivomra cujus ipse esset 
fundator et institutor 3t protector pariterquo 
reges aragonu. qui oidem seo. regi succodcront 
protectores nominnrentur ot essont, cujus pri- 
mus frater magister esset Petrus do Nolasco, 
cui ipsa jnm aparuerat et quao gesta ornnt 
por ordinem eisdem narravit et sic virgo beata 
disparuit.

Tit. D. — Nwic sequitur quomodo actas, 
vir petrus Nolasclius detegit suam aparitio- 
iiem Virginia Maride sibi factam .

Fol. 9.
Mano vero facto quom cum haec fuit facta 

v¡8Ío sou rovolutio erat liorn media ñoclo vél 
inde circn, manicancius solito surrexit gratias 
Deo sompor ngendo. Qunm visionom dovotus illo 
vir illico mano seo. Rayinundo de ponaforti 
ordinis sacri prodicatorum confesori suo cum 
magnis lacrymis ot suspiriis oro dptogil ac 
lacrimabiliter retulit quod sibi oxtit«‘ia t por 
virginem matrom rovelatum consilium postu­
lando nb eo quid essot facturum . nmodo ut 
opus predictum per ipsum taliter duceretur ad
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efectúen licet supei* omnia proprin extiterat ate- 
nuatus propter opus predictum.

Tit. 10. — Qnomodo froter Raymundus de 
Penaforti humiliter narravit visionem simi- 
liter sibi factam per M ariam virgineni.

Qui dovotus confessor Huic similiter ubertim 
pariter suam narravit aparicionem et similem 
revelationem et simul deo gracias egerunt 
eius genitrici ?t concluserunt ad invicem ut ad 
predictum Regem scuni. pariter ircnt et omnia 
per ordinem narrarent....

Tit. 11. — Hic sequitur qnomodo frotor 
Iioijmnndus de pon aforí i una cuín jnc  dicto 
seo. viro petro nolasclio ivcrunt ad ¡Hustri- 
m um  rege ni iacobum ut narrarent que gesta 
erant et revelaia.

Fol. 10 vuelto.
Predictus igitur vil* scus. ot roligiosus una 

cu. dicto petro nolaseo gandons do tanto ot in- 
extimabili bono coloritor quod sibi diotum exti- 
torat ot rovelntum illustmo. ao magnifico prin- 
¿ipi Dno. iacobo rogi nrngonio qui regna Majo- 
ricarum Valoncio atquo Murcio in nuinu forti 
a manibua abstulit. porfidormn pandero procu- 
rnvit suequo magnificoncie suplicando ut tnntum 
opus in suo rogno divinitus revelatum nd 
ofectum porfoctum doduceretur vidolicet novum 
ordinem ad predictum opus et ob oficium di­
vi num spocialiter deputandum instituendo per 
quom christicole in potestáte agaronorum de- 
tonti nb illorum manibua oriperentur et redi-
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merentur. Omnia por ordinem que contígeranb 
narrando :....

Tit. 12. — Qualiter R ex magnificas respon­
da  narrando similem visionem et apando-  
nem et quomodo flectendo genua fecerunt gra- 
iias Deo omnipotcnti.

Quod audiens dictus Rex scus. similiter et 
suam narravit visionem similem et uparicio- 
nem quibus singula dictis et palam fnctis fiec- 
tentos genua gras. omnes tres egerut. summo 
plasmatori patri filioque spiritui seo. et dei 
genitrici ot gaudens scus. rex unn cum pre- 
dictis seis, viris de tanto bono futuro et ¡n- 
super do liomine sibi divinitus dato qui dictum 
edificare ordinem esset idonous in suo rogno 
perpetuo duraturum per longam procollacio- 
nern duceretur opus predictum cum ofectu:....

Tit. 13. — Qualiter scus. rex oocuvit cpm. 
tune burche, et consiliarios illius ann i n a r­
rando omnia suprudicta.

Fol. 10 v. y fol. 11.
Qui predictus Christinnmus. e t scus. Rex 

Iacobus primus ad perficiondum quod revela- 
tum fuerat divinitus et proposuorat ad dei 
laudem ot utilitatem fidei ortodocho atque glo- 
í'iam et eius genitricis lionoroni faceré otordinaro 
vocavit Rovorondum^in Christo patrom Dnm. 
Dm. Barongariu. de palaciolo epm. tundí Bar- 
cbne. et consiliarios illius nnni profate civi- 
tatis et simul cum seis, viris potro nolasco et 
raymundo de penaforti qui omnes simul gratias 
deo egorunt et diom elegerunt ad perficiondum
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quod revelatnm fuerat s. quarto idus Augusti 
q. ost decima monsis dies sci. laurentii anni 
dmi. millesm. ducentem. decim. octav. scmi. dni. 
Honorii terciipape anno pontificatus sui sexto:...

Tit. 14  — Sequitur quali die fu it datas ha- 
bitus seo. viro petro nolascho.

Die vero prefixa sci. laureneii que computa- 
batur flecima Augusti quarto idus eiusdem 
monsis et a facta revelatione decima scus. rex 
Iacobus prímus recolende memorie anno regni 
sui quinto cum dicto Rdo. opiscopo et consi- 
liariis illins anni et dno. fratre Raymundo do 
penaforti prdco. et seo. viro petro nolasco et 
alia ínultitudine maxiina Comitu. vicecomitm. 
baromn. nobilium militum et civiurn prefate 
civitatis ad ecclesiam catedralomscteCrucissope 
dicte civitatis acceserunt et facta prius solcmni 
procesiono et. sermone quom fecit devotus vil* 
roligiosus frator Raymundus do penaforti 
in quo sermono omnia que supra scripta 
sunt ( 1 1  v.“) populo manifestavil ot novu. 
ordine. ad tam piisimu. opus ibi incipion- 
dum foro ad lioc congregntos esso omnes 
ot missa solomnitor incoata hora consueta post 
sormone. ot ante corporis Christi elevationem 
s. post ofertorium inmediate coram ómnibus 
una cum reverendo in Ohristo pre. ot dno. dno. 
Borongario de palaciolo opiscopo Barchinonensi 
dict(w-s) sc(//s). religiosas) f(?*).Raimund(i/s) pre­
dicto potro de nolaseo habitum contulit videlicot 
túnica, albam cum scapulari et capucio et capa 
ot vestibus ómnibus albis. «Et cum signo regio
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cuín barris rubeis croceique colorís cum cruco 
desuper alba in lionore. sce. crucis quod fer- 
ret ante pectus in capa et! scapulario ot 
succesoribus suis. Qui predictus petrus fuit 
vocatus ex tune frator petrus nolascus post 
recoptionem habitus gloriosisime virginis Mario 
matris salvatoris nostri lesu Christi in tantum 
profecit una cum sodalibus suis qui fuerunt 
frater Gililermus de Basso cui inmedia te ipso 
frater petrus nolascus dedit liabitum frater 
bornardus de (Jorbaria, frater petrus pasquasii 
et alii multi quorum nomina inforius descri- 
bonturquod ordinem quam plurimum ampliavit 
ot in multis uuemontuvit privilegiis ot graciis 
necnon reditibus atquo temporalibus bonis in- 
sistendo ac virtutibus nliis sufultus circa ro- 
domptionein captivorum insistendo quiüus rao- 
diantibus regua celestia ndeptus est:....

Fol. 12. — Sigue como el Hoy on 122!), 
visto como se propngabn la Orden, envió a 
Perusa a fr. Raimundo do Peñafort, su con­
fesor, a conseguir la confirmación, juntamente 
con la Rogla do S. Agustín.

En esta relación snlta a la vista: primero, que 
Gaver no cita ninguna fuonto histórica, ni se 
apoya on ningunn autoridad; y, segundo, que 
confundo el año sexto del Pontificado de Ho­
norio IH, que fue el de 1222, con el do 121S. 
Por consiguiente, sólo cerrando los ojos ante 
esto anacronismo y grave confusión, se puedo 
asegurar que Gaver alirma que la Merced so 
fundó en 1218.
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¿ Quiere decir esto, que nosotros neguemos 
los hechos que el P. Gravar refiero como acae­
cidos en el origen y fundación de la Merced? 
No, de ninguna manera; nosotras ni negamos 
ni afirmamos; y sólo hacemos constar el hecho 
evidente de suyo, que Gavor no autoriza su rela­
ción con ningún documento, ni la sostiene con 
ninguna autoridad; y por lo mismo ella es conje­
tural o imaginaria, tal como él la escribe. Y en 
cuanto a los hechos que olla contiene, juzgados 
con un criterio sano y recto, deben ser tonidos 
por verdaderos, si están conformes con los do­
cumentos de la época; y por falsos, si se opo­
nen a ellos. Creemos que no hay lógica ni 
más imparcial ni más razonable.

El R. P. Gazulla, citando a Gavor dico en 
la pág. o: u El P. Gavor, cuando trata del día 
en quo tuvo lugar la fundación, so expresa do 
esta manera: u Y eligieron el día para poner 
en ejecución lo que había sido revelado, y fue 
el diez do Agosto festividad do S. Lorenzo, 
año del Señor de 1218 y sexto del pontificado 
do Honorio 111 Y en la pág. 33 añade: u El 
P. Gavor apoyado en la tnolición y los docu­
mentos, pudo con verdadero conocimiento do 
causa fijar el año quo se había fundudo su 
orden de la Merced „.

Feliz habría sido el 11. P. Gazulla, al pre­
sentarnos los documentos originales, o al menos 
nombres de ellos, si Gavor los hubiera citado; 
mas si ésto ni siquiera los nombra, él no tiene 
derecho de afirmar quo Uavor so apoya en
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doolimentos. En la tradición, si, puede ser; 
pero no en una tradición escrita, ni autorizada 
suficientemente.

Esto es tan cierto, que escribiendo casi al 
mismo tiempo que el P. Gaver el P. Cijar, 
éste, citado por el R. P. Gazulla en la pág. o, 
dice: u Y aquel santo varón Pedro de Nolasco 
fue el primer fraile de esta Religión, y  en su 
tiempo del Sumo Pontífice Honorio, año sexto 
de su pontificado, del Señor 1218, el prim ero  
de Agosto recibió el habito „. Si escribieron 
apoyados en documentos, o en una tradición 
racional, ¿porqué no los citan? ¿po r qué dos 
escritores contemporáneos, el uno Snperior Ge­
neral y el otro súbdito, no convienen en el 
día de la fundación de su Orden ? E l uno dice 
el 10 y el otro el 1 de agosto. Luego, ambos 
escribieron sobre este punto de manera arbi­
traria.

I I I .

O tras Autoridades citadas por el P. Gnzulln.

El R. P. Gazulla para sostener la tosis do 
su libro, (¿ La Orden de la Merced se fundó 
en 1218?), antes de citar la autoridad do Cijar 
y Gaver, que vienen en cuarto lugar, trae la 
do los siguientes documentos. En prim er lugar 
uno de Fr. Juan do Laes: u Este venerable 
padre escribió en latín la vida de Sa'nta María
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de Carvallo.... según el P. Laes, la Orden se fundó 
en 121S Viene en segundo lugar la autoridad 
de un autor anónimo: “ Del siglo xtv tenemos 
otro autor que escribió la vida do la misma 
Santa el año do 1323, a quien por haber ca­
llado su-nombro se le llama generalmente el 
autor Anónimo  „. Y en tercer lugar otro anó­
nimo: u un códice de fines del siglo xiv o prin­
cipios del xv, que por faltarle las primeras 
hoias no sabemos el nombro de quien lo escri­
bió Pag. -1.

Estos tres autores o documentos no existieron 
pura los PP. Oijar y Gavor; por esto ellos no 
los conocieron ni mencionaron en ninguna parto 

ale sus obras, monos tratando de la fundución 
de su Orden. Sería feliz, ropetimos, el I?. P. 
Guzulla, si pudiera probar que estos documen­
tos existieron, en tiempo de aquellos Padres.
¿ Por qué venir hora en el siglo xx, citando 
documentos antes no conocidos, sin hablarnos 
do su procedencia, sin probar su valor histó­
rico, ni dar «‘1 por qué Cijnr y Gavor no los 
citaron ? Nosotros a su tiempo supliremos esta 
omisión del R. P. Gazulla; por ahora varaos a 
hablar de los demás autores que cita en favor 
do su tesis.

Después do los PP. Cijar y Gaver vfono 
Carbonoll, autor del mismo siglo y amigo per­
sonal dol P. Gaver. “ En su crónica, obra, 
postuma, impresa en Barcelona el año 1547, 
trata do nuestra fundación y dice que fue, en 
la Iglesia Catedral de Barcelona el 10 do Agosto
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do 121S, estando presentes D. Jaim e I  y gran 
multitud de pueblo Así escribe el E . P; Ga- 
zulla en la pág. 6 .

El juicio del P. Christianópuli respecto a 
Pedro Miguel Carbonell es el siguiente: u Car- 
boncllus, inquam, tum in  adver sis, tu m  in 
chronicis, lib. I, fol. LXIV, col. 2, sq. edit. 
ind. Jacobi / ,  res gestas persequens, de initiis  
mercenariorum in summa eadem narrat, 
qaac Gaveras scripserat „. De modo que 
Carbonell no tiene más autoridad que la del 
P . Gavor. Poro lo que dice el P. Christianópuli 
a continuación, es cosa muy digna de notarse: 
u De Deipara quidcni, quae ostendisset sese, 
ordinemquc instituí jussisset¡ Carbonellus in 
Chronicis ve verbum quidern „. Justamente 
llama mucho la atención de un historiador y de 
un crítico sorio, que Carbonell, amigo personal 
del P. Gaver, General do la Orden, escribiendo 
la Crónica o Hqstoria de Espanya, hablando 
de D. Jaime y do la fundación de la Moreed, 
acepto la fecha dada por Gavor, y  guarde si­
lencio en una cosa tan honrosa para su propia 

' historia y tan digna do escribirse, la aparición 
de la Virgen Sma. y  el mandato de fundar  
la Orden. Esto quiere decir, ciertamente, que 
Carbonell no se fió de la palabra do su ilustre 
amigo, porque no la encontró fundada.

Después de Carbonell, el R. P. Gazulla trae 
en términos • muy generales el testimonio de 
Beuter y el del Canónigo Tarafe, escritores
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que no tienen más importancia que la de 
adherirse a la palabra de Gaver.

u Otro de los escritores, dice en la misma 
pág. 6 , el R . Padre, de gran prestigio, y que 
por si solo sería suficiente para rellejat la opi­
nión general y comunmente seguida antes del 
siglo x v ii en lo referente al año de nuestra 
fundación, es el esclarecido Jerónimo Zurita. 
En el libro segundo do los Anales, capítulo se­
tenta y uno dice así: u*En esto año (1218), 
según algunos autores escriben, tuvo principio 
la Orden de Nuestra Señora do la Merced. 
Esta Orden según so afirma por estos autores 
se confirmó después por ol papa Gregorio IX. 
Aunque no parece que sufra la razón de los 
tiempos, que Fr. Ramón de Penafort pudiese 
este año hacer eslo ministerio, que dicen, te­
niendo consideración al año en que falleció „... 
Para el objeto que me propongo con estas citas, 
añado ol P. Gazulla, tiono la del célebre ana­
lista grande importancia. Primero porque nos 
manifiesta cual ora íu opinión unánimcmonto 
soguilla cuando él escribió, y segundo, porquo 
adhiriéndose a ella sin poner reparo, es señal 
do que la juzgó verdadera

No salo mujT afortunado ol R. P. Gazulla 
en esta cita de Zurita, como vamos a ver, co­
piando el texto original integramente: u En 
esto año (1218), según algunos autores oscri- 
von, tuvo principio la Orden de nuestra Se­
ñora de lu Merced, que fue una muy santa 
institución para la redompcion do los cautivos
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Christianos, que están en poder de infieles: y 
affirmnn aver dado, favor el Rey a una tan 
santa obra como esta por la devoción é in­
dustria de un notable varón natural de Francia 
llamado Pedro Nolasco, al qual se dio el habito 
que hoy traen los desta orden, por fray  Ra­
món do Peñafort, que fue religioso del con­
vento do los frayles Predicadores de Barcelona, 
cuya religión y santa vida fue muy venerada 
y celebrada en aquellos tiempos: lo qual so 
hizo con grande solennidad en la  Iglesia do 
S. Cruz de Barcelona, estando el Rey prosonto, 
a diez de Agosto deste año.... Esta Orden, 
según so afirma por estos autores, se confirmó 
después.... „.

No queda pues, favorecido ol R . Padre al 
decir que Zurita, se adhiere a su opinión  
por no poner reparo, y  que, por lo misino, 
la juzga verdadera, .cuando realmonto nada 
se sigue en su favor de estas palabras: según 
algunos autores cscriven, según se afirma 
por estos autores. De ollas se sigue todo lo 
contrario: primero, quo no había unanimidad 
en los autores, ya quo los que afirmaban no 
eran todos sino solamente algunos; segundo, quo 
Zurita cree tan poco en la pnlnbru de éstos, quo 
les deja toda la responsabilidad de su dicho, y 
tercero, que S. Ramón dio el hábito a Nolasco.

A lo dicho hasta aquí añadiremos, qué ni 
Carbonell, ni Beuter, ni Tarafa, ni Zurita, 
conocieron ni el documento de Fr. Juan  de 
Laes, ni los dos anónimos citados por ol
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R .P . Gazulla, como documentos dolos siglos xm 
y  xiv, porque tales escritos no existieron para 
ellos.

Omitiremos el nombre do escritores domi­
nicos citados por el mismo R. Padre, ya 
porque ellos no estudiaron la cuestión, ya 
porque sólo repitieron lo dicho por los mer- 
cedarios; y sigamos examinando lo que éstos 
escribieron.

Pasó el espacio do 120 años después do la 
historia de Gaver, y  el P. Gaspar de Torres, 
en 1565, publicó en Salamanca la historia de 
la fundación de su Orden. En la misma ciudad 
escribió Zumel, General do la Merced, en 15S8: 
De initio ac fundatione sacri Ordinis B. Ma­
ride de Mercede, quo publicó en un solo volu­
men junto con las constituciones de la Orden. 
Y el P. Felipe Guimorán dio a luz en Valen­
cia, el año do 1501, la Breve Historia de la 
Orden de Nra. Sra. de la Merced de redenip- 
cion de cautivos cristianos.

¿ Qué escribieron estos autores con respecto 
al origen do la Merced? Todos tomaron ad 
l¡iterani y  reprodujeron los errores cronoló­
gicos o históricos do la narrnción de Gavor, 
omitiendo las contradicciones en (pie incurre. 
Tampoco para ellos existieron ni. el escrito de 
Fr. Juan do Laes, ni los dos anónimos del 
P. Gazulla.

u Queda, pues, demostrado, dice este Padre, 
quo hasta fines del siglo xvi la focha de nuestra 
fundación unánimemente seguida fue el año
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de 1218 „.... Pero queda también demostrado 
que esta fecha no tiene ni más prueba, ni más 
fundamento histórico que la palabra y  relación 
de Gaver, primer historiador de la Merced.

IV.

Dlago y Pena realzan la  narrac ión  de Gaver.

u Conviene advertir, dice Guzulla, que hasta 
el siglo xvn ni los mercedarios tuvieron reparo 
en decir qué S. Raimundo ora ya fraile do 
Sto. Domingo cuando se fundó la Orden, ni 
los dominicos hallaron inconveniente en afirmar 
que esto había sucedido'el año 1218 „ Pág. 9.

¿ Quién yino a turbar esta tranquila pose­
sión de creencias fundadas o infundudas? u El 
P. Diago para formar su argumento se valió 
del prólogo de nuestras Constituciones (do 
Zumel). En ellas so venia estampando desdo 
el siglo xvi, que la Orden había sido confir­
mada por Gregorio IX  el añu octavo do su 
pontificado, de la Natividad del Señor 1230, 
el 17 de Enero, transcurridos desde la •revela­
ción y fundación onco años y sois meses. Esto 
mismo repitieron a una nuestros cronistas, sin 
advertir que contando do esa manera cometían 
un error de cronología, pues el año octavo de 
Gregorio IX, no correspondía al de 1230 dol 
Señor. El P. Diago más. avispado conoció la 
quivocación, y con atrevimiento pasmoso noe
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dudó servirse de ella pura poner la fundación 
de nuestra Orden en el año 1223 — Pero
veamos en qué está el atrevimiento del P. Diago.

El R. P. Gazulla quiere probar el año de 
fundación de su Orden con el citado escrito 
do Fr. Juan do Laes del modo siguiente:
L Este.... dice: El año treinta y cinco de su 
edad (de la Corvellón), de la fundación de 
la Orden cuarenta y siete, y do la Nati­
vidad -del Señor 1265, el día 25 de mayo 
emitió la profesión. Es evidente, pues, quo 
según el P. Laes ln Orden se fundó en 121S, 
ya quo restados de 1265 los cuarenta y siete que 
tenía entonces do existencia, resulta oso año con 
toda exactitud „. Ahora bien, si al R. P. Gazulla 
lo es permitido restar los 45 años quo toma 
do Luos para decir quo so fundó la Orden en 
1218¿ por qué llama pasmosamente atrevido 
al P. Diago, quo no hizo más quo restar do la 
focha do la confirmación pontificia los 1 1  años 
y medio quo tomó dol P. Gavor y do las consti­
tuciones pura concluir quo so fundó en 1223?

u Las cavilaciones, continúa ol R. Padre, 
comenzaron al formarse ol proceso para la ca­
nonización do S. Raimundo do Peñafort, por 
la razón grande y poderosa do haborso descu­
bierto ontoncos, quo ol Santo no había ingre­
sado en la Orden de Predicadores hasta ol 
año 1222. Como esto dato, al parecer, ora ab­
solutamente cierto o irrecusable fué preciso una 
do dos, o decir que la Merced no so había 
fundado en 1218, o quo S. Raimundo intervino
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en ese acto antes de ser fraile dominico. Los 
mercedarios como estaban en posesión do una 
verdad generalmente admitida y  tenían argu­
mentos para defenderla, siguieron escribiendo 
que su Orden había sido fundada en 121S; 
mientras que algunos, o mejor dicho un padre 
do la Orden de Sto. Domingo (Diago) comenzó 
a decir, que eso sucedió después del año 1 2 2 2  
Púg. 10 .

Nosotros presentaremos los hechos con más 
fidelidad histórica que la que manifiesta el 
R. P. Gazulla.

Es verdad que hasta fines del siglo xvi los 
escritores propios do la Merced y  otros extraños 
venían repitiendo la narración de Gavor; los 
propios porque no tenían más argumentos ni 
más fundamento que ésta, y los .extraños por­
que, como era natural, suponían a los histo­
riadores mercedarios más instruidos en los ne­
gocios do su propia casa. Por esto unos y  otros 
aceptaban integramente la relación del P. Gavor, 
que afirma la aparición do la Virgen Sma. a 
los tres personajes consabidos, que la fundación 
so verificó el 10 do Agosto de 1218, que S. Rai­
mundo era frailo dominico, y que la Orden 
fue confirmada por Gregorio IX  el uño 1230 
a los once años y medio do su fundación. Es 
decir, todos estos escritores venían aceptando 
unn relación que no solamente carece de fun­
damento histórico, *sino que al monos, do ma­
nera evidente, contieno entre otros errores los
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de decir que la Oí den fue confirmada en 1230, 
y  que S. Raimundo era dominico en 121S.

En esto se trató de la canonización de 
San Raimundo; y dos escritores extraños a la 
Merced, en vez de rechazar toda la relación 
como falsa, la corrigieron en parte, y en lo 
demás contribuyeron a darla realce y auto­
ridad, hasta el punto de haber hecho que fucs'o 
aceptada por la Sag. Congregación de Ritos, 
para las lecciones de San Raimundo, do S. Pe­
dro Nolasco y  de la Virgen Sraa. de la Merced. 
Estos escritores son el pasmosamente atrevido 
P. Diago, dominico, y  el sacerdote Sr. Dn. Fran­
cisco Peña, auditor de la Rota. El primero Re­
volvió todos los archivos de Aragón y Cata­
luña, especialmente los do su Orden, para escri­
bir la mugníficn Historin do la Provincia de 
Aragón, que publicó en 1H90; y  el segundo 
recogió todo lo roforonto a S. Raimundo, para 
publicar en Roma, en 1(J01 su obra: Vita 
S. Ifaym m idi de Pennafort a vetusto scriptore 
olim coUectu mine a Francisco Pcnia, fíotae 
Anditore nolis ¡Ilustratu ef duobiis libcllis 
a neta n.

¿ Cómo ellos contribuyeron a dar realce y 
autoridad a la narración del P. GaverV Ambos 
eruditísimos escritores comprendieron los ana­
cronismos do ésta relativos a S. Raimundo y 
a la confirmación do la Orden; pero ninguno 
de los dos vio el original y  por esto no pu­
sieron en duda la relación, antes bien la 
dejaron en pie, dándolo mayor autoridad, y
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contentándose con corregir puntos secundarios. 
Aceptaron la aparición do la Virgen Sma. y 
la fundación do Ja  Merced por S. Raimundo 
siendo fraile dominico, como lo dice Gaver; 
mas como vieron que S. Raimundo no era do­
minico en 1218, tuvieron que cambiar el año de 
la fundación. Peña, conformándose con el texto 
de sus documentos, afirmó que la Merced habja 
sido fundada poco más o menos el año de 1225. 
Pero el P. Diago, para salvar el texto de los 
mismos y dar una fecha más segura y  más 
conforme con la relación de Gaver, creyó que 
bastaba el año de 1223, argumentando de la 
manera siguiente: u La Orden fue aprobada 
en 1235; según Gaver fue aprobada once años 
y medio después de su fundación; luego fue 
fundada en 1223 En esto consiste ol pasmoso 
atrevimiento del P. Diago.

V.

Desconcierto de los h istoriadores m crcednrios 
y  un abismo en su  H istoria .

Las correcciones evidentes del P. Diago in­
trodujeron el desconcierto entre los historia­
dores posteriores de la Merced: El P. Mel­
chor Rodríguez de Torres en su u Agricultura  
del Alma „, publicada en Burgos en 1603, 
quiso resolver la cuestión, imaginando p or p r t-
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mera ves, que su Orden se liabia fundado 
en 1218, siendo S. Raimundo todavía canó­
nigo. Decimos, imaginando por primera vez, 
porque fue el primero que lo dijo, pero sin 
dar ninguna razón y contra las afirmaciones 
terminantes do todos los escritores precedentes, 
y, lo que es todavía peor, contra las pruebas 
del Sr. Peña, dadas en la canonización de 
S. Raimundo.

El P. Alonso Rcmón vio esto escollo, y por 
evitarlo en su u Historia General de la Orden 
de N ra. Sra. de la  Merced „, publicada en 
Madrid en 1 G1 S, incurrió en otro mayor: trató 
do probar con todo esfuerzo que Gregorio IX  
no estuvo en Perusa el año octavo de su pon­
tificado; y que lo que en la bula de confir­
mación decía año octavo, era error do copia, 
y que se debía corregir diciendo año tercero; 
do esta suerte, dico él, rosulta que la Orden 
fuo confirmada on 12130, y fundada once años 
y medio antes, esto es, on 1218, como asegura 
Gavor.

Esto desconcierto y contradicciones do sus 
liormnnos do hábito, hicieron pensar mucho al 
P. Bernardo Vargas, quo quiso poner orden y 
conciorto on su Chronica S. Ord. B. Mariae 
de Mercc.de Redemptionis capUvorum. Pa- 
normi, 161,0. Consultó el original de la bula, 
y con desenfado corrigió el error de sus her­
manos, asegurando quo la Orden fuó confir­
mada en 1235, contra communem opinionem; 
dijo que ora preciso confesar que el doctísimo
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Gavor había errado, y había sido la’ causa del 
error de los demás, quem reliqui, nostri or- 
dinis ductores, milla alia adliibita diligentia , 
sequuti sunt. Cap. XIX, pág. 53, citado por 
el P. Christianópuli. Vargas corrige los once 
años y medio de Gnver, pero sostiene la fun­
dación hecha en 1218; y para esto se aban­
dona a conjeturas más arbitrarias que las de 
todos sus antecesores. Dice que S. Raimundo 
no tuvo más parte en esta fundación de 1218 
que para predicar, siendo entonces todavía ca­
nónigo; y que más tarde, cuando regresó de 
Roma con la bula de confirmación, dió de 
nuevo el hábito a S. Pedro Nolasco, con au­
toridad pontificia, y lo creó Maestro General 
de la Ordon.

Como se ve, la tenacidad do los historia­
dores mercedarios en sostener a todo trance la 
fundación en el año de 1218, es proverbial; 
pero ¿ en qué so fundan? No, ciertamente, en 
la Vida de Sta. María de Cervollón do F r. Juan 
de Laes, ni en los dos anónimos citados por 
el R. P. Gazulla; porque estos documentos 
hasta entonces no existían para nadie; sino úni­
camente en la narración del P. Gnver, la cual 
siendo insostenible, daba origen a insosteni­
bles y nrbitifarins conjeturas.

Pocos años más tardo, en 1629, mediante la 
intervención de Esteban de Corberu, con su Vida 
i eolios maravillosos de doña Alaria de Cer- 
vellon, la cuestión tomó nuevo rumbo, hasta 
el punto de abrir un abismo entre los antiguos
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historiadores mercedarios ya citados y los mo­
dernos. En prueba de ello, el R. P. Fr. R. Se- 
rratosa, en la pág. 295 del a Boletín de la Ord. 
de la Merced n, publicado en Roma el año de 
1918, los llama casi a todos ellos embusteros, 
u como todos los inventores de falsas crónicas, 
muy poco avisados.... interpoladores de la bula 
etc. n porque sostenían que la confirmación de 
la Orden había sido hecha en 1230.

Ho aquí las palabras del R. P. Serratosa: 
u El P. M. Vargas tieno el mérito de haber 
sido el primero de nuestros cronistas que re­
futó la opinión de los que sostenían que había 
sido confirmada la Orden en 1230; y aunque 
sus contemporáneos no le siguieron, se vieron 
obligados a tomar otro rumbo para seguir 
defendiendo su falsa teoría, diciendo que la 
de Vargas ora do Concesión de Regia, pero 
que había otra do Confirmación del año 1230....

u Los defensores del año 1230, desorientados 
por la bula publicada por Vargas, pura no 
darse por vencidos, so atrevieron a alterar su 
toxto.... Pero los autores de este embuste 
fueron , como todos los inventores de falsas 
crónicas, m uy poco avisados por cuanto en 
pocas palabras se enredaron lastimosamente.... 
interpoladores de la bula, etc. „. Es asi que 
todos los escritores mercedarios antiguos, ex­
cepto Vargas y Rodríguez do Torres, fueron 
defensores del año 1230; luego a ellos se les
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han do atribuir los calificativos no muy honrosos 
que les da el R . Padre.

Pero tenga en cuenta el R . P . Serratosa, 
que aquellos dignos y  meritísimos historia­
dores de su Orden están actualmente del otro 
lado del abismo abierto por Corbera con la 
Vida de doña María de Cervellón: mas cuando 
se cierre ese abismo, sobre el cual nosotros 
queremos echar un puente, con este trabajo 
históricoorítico, entonces sd les tributarán ca­
lificativos muy diferentes de los que inmere­
cidamente les tributa el R. Padre.
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CAPITULO QUINTO 

Digresión necesaria

I.

Los apócrifos en Espaim.

En ol siglo xv, y  más en el xvi, especial­
mente en España, cuando esta nación comenzó 
a  levnntnrse después do las turbulencias do los 
siglos xiv y xv, y cuando las ciencias y  las 
letras surgían pujantes en los reinados do Isabel, 
de Carlos V y Folipe II, al mismo tiempo 
surgía también una turba innumerable do falsos 
sabios, y do falsificadores de todo género de 
escritos y documentos, que fueron aumentando 
ori los dos siglos siguientes.

El P. Cliristianópuli se expresa del modo 
que sigue on la pág. 1(5: *u Aunqüo esta cala­
midad es común a todas las naciones, y aflijo 
más especialmente a los estudios do la Historia 
y de la Hagiografía, en los cuales se lia in­
troducido una cantidad enorme do escritos apó­
crifos: con todo, de dos siglos a esta parte, 
creo quo on ninguna nación del mundo hay 
tantos falsificadores do documentos como en
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España. Hallándome en Madrid, lia más de 
cinco años, el R. P. Sarmiento, Abad bene­
dictino, conocido como pocos por su vastísima 
erudición, me manifestó, y poco después lo 
vi por mí mismo, cómo desdo los reinados de 
Carlos V, Felipe II  y Felipe IH, que parece 
haber sido el siglo de oro do toda clase do le­
tras y bollas artes.... ni lado do una pléyade 
de hombres eminentemente gloriosos, por su 
ingenio y maravillosa erudición, apareciera tam­
bién un gran número de seudo-cronistns, como 
Dextro, Máximo, Holecio, Luitprando, etc .. . .
..................En 1727 ln Academia Lusitana
de la Historia se vio obligada a dar un grito 
de alarma contra las falsas historias de su 
tiempo....... Sin embargo,'como decía un sa­
bio amigo mió, ella no habló sino contra un 
tal Celedonio, cuando al propio tiempo existían 
falsificadores como Angel Pacense, Eladio, Rai- 
mundo Ortega, y otros. Este mismo amigo nom­
braba también los escritos de Julián Diácono, 
citados por Florián Ocampo, cuyos originales 
no aparecieron jamás; la Crónica de Pedro do 
Zaragoza, publicada'por Huerta en la Ilispa- 
nia Prim itiva ; los Comentarios Genealógicos 
del Obispo Vasconte de Lucena, que habría 
florecido en el siglo vn de la era cristiana, ci- • 
tados por Gándara; Servando, Seguini. etc. 
Todos estos escritos fueron aceptados en Es­
paña al principio con fncilidad, porque, según 
observa Nicolás Antonio, u como los españoles 
no sabemos engañar, creemos difícil que otros
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lo hagan. Mas al presente no hay español ilus­
trado que ponga en duda la falsedad de esos 
escritos... „.

En ese tiempo el doctísimo agustino R. P. En­
rique Elores, amigo muy distinguido del P. 
Cliristianópuli, que escribía su España Sagrada, 
le manifestó las corrupciones ahora muy co­
nocidas y las numerosísimas falsificaciones, que' 
entonces se habían introducido en los códices 
de la Iglesia Toledana.

El P. Sarmiento antes nombrado escribió al 
P. Christianópuli lo que copiamos a continua­
ción: “ Estos inicuos corruptores de la Historia, 
con el fin de propagar más fácilmente su fa­
lacia e inducir a los hombres de estudio a de­
fenderla con calor, han puesto todo ahinco en 
fomentar el amor propio, con la lisonja y la 
adulación. No hay ciudad, ni pueblo, ni iglesÍQ, 
ni Orden religiosa, ni linnjo, ni familia, en cuyo 
favor no huyan "inventado alguna alabanza o 
cosa que les interesara, no sólo para ser creídos 
más fácilmente por todos, sino también para 
sor defendidos y sostenidos con vehemencia. 
Esto crimon habría sido menos execrable, si no 
hubiora penetrado dentro del Santuario: han 
inventado santos, mártires, confesores y  vír- 
’gines innumerables. Por esto motivo los seis 
tomos del “ M artirologio hispánico „ de Ta- 
mayo de Solazar están plagados, como suelo 
decirse de entes de razón , puestos impruden­
temente por ésto en el catálogo do los Santos, 
e introducidos con sacrilega audacia por los
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impostores. Nicolás Antonio habla suficiente­
mente en su Biblioteca Hispánica ríe las 
seudo-crónicas;  el cual, con más brevedad y  
mejor método, no hubiera dejado ninguna de 
ellas sin la merecida censura El P. Sar­
miento habla también del falsario Miguel de 
Luna y  del famoso Lupián de Zapata, cuyas 
fingidas láminas granatenses fueron conde­
nadas por Inocencio XI.

n .

Lupina de Zapata.

Antonio Lupián de Zapata fue tan versado 
en el arto de inventar pergaminos do todo gé­
nero, bulas pontificias, privilegios reales, tes­
tamentos, vidas do santos, oartas, escrituras 
falsas, que él solo ha hecho en la Historia más 
daño que muchos otros reunidos.

Era natural do Tui, hijo de un cirujano o 
barbero de apellido Nobis. Dejando el apollido 
paterno y tomando ol finjido do Lupián do Za­
pata, abandonó la casa paterna, donde no tenia 
más que pobreza y necesidad, salió de su patria, 
y dotado de magníficas aptitudes para todo, pero 
singularmente para ol engaño y el fraudo, so 
echó a rodar por España, dándoselas do anti­
cuario. Dispuesto a contentar el gusto do todos, 
imitando en cuanto le era posible la caligrafía 
y estilo de la época respectiva, componía cuanto
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se lo pedía en pergaminos fabricados a pro­
pósito, y los presentaba a la venta como to­
mados do su colección do antigüedades. Do 
este modo hizo introducir y sostener ou los 
tribunales civiles y  eclesiásticos pleitos do todo 
género, no excluidos los do sucesión testamen­
taria con falsos testamentos; escribió bulas 
pontificias, cédulas y privilegios reales que 
jamás existieron; inventó santos y santas, vi­
siones, milagros, revelaciones y profecías con 
increible facilidad; y llegó, por fin a per­
vertir muchos puntos en historia tanto civil 
como eclesiástica. De esta suerto gastó toda 
su vida, recorriendo muchos lugares archivos 
do España, e infestándolos con la poste de 
crecidísimo númoro do documentos falsificados.

El Cardenal Aguirro, en la pág. 1G2, del 
tom. I de los Concilios de España  escribo asi: 
u Son sospechosos muchos Concilios del se­
gundo y torcer siglo, en las salido-crónicas do 
Atareo Máximo, lleleca, Liutprundo y Julián 
Pérez, y especialmente los indicados con el 
nombro do Ilauborto Hispulonso, cuyas qui­
meras saliorop, cuarenta años ha, dol celebro 
do un tal Antonio Lupiún do Zapata, a quien 
conocí ol año de 1G53, y con quien trató mucho 
on mi roal monasterio do San Millán, tun cé- 
lobro on toda España. Allí estuvo mucho 
tiempo manejando aquel riquísimo tesoro de 
viejos manuscritos, ol cual Dios quiera nó lo 
haya corrompido con alguna pútrida mercancía. 
No so debe hacer caso tampoco do osa muí-
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titud do escritores que, o por nimia,credulidad, 
o por fnlta do criterio, o por un amor patrio 
mal entendido, o por el prurito de novedad, 
escriben tantos volúmenes en sostener y  de­
fender la broza bajisima que nos han traído 
esos comerciantes de mala ley. Y si hay en 
ello mucho que so puede comprobar con otros 
documentos, eso mismo está adulterado 3'  mez­
clado con ficciones que no merecen ninguna 
fe, a no ser que so pueda demostrar su verdad 
con otra clase de argumentos n. Y en la pág. si­
guiente, hablando del seudo cronista Auberto, 
añado: “ Antonio Lupiún, autor de ese fárrago, 
no termina la última dicción, dejándola con 
puntos, como para persuadir do la antigüedad, 
del documonto arruinado por la vejez, siendo 
cosa recientísima, como constó por los billetes 
que so encontraron y el artificio fue descu­
bierto. AI defensor do Auberto, }'a muy  ̂conocido, 
advertí tanto do palabra como por escrito, que 
no se fiase de ose falsificador y  no llenase tantas 
páginas con sus embustes „. Citado por el 
P. Mamachi, en la pág. 380, Anuales Ord. 
Praed.

Los historiadores morcednrios, tanto antiguos 
como modernos, tienen una especio do odio o 
saña particular contra Lupián * do Zapata. El 
P. Nicolás Cavero lo llamaba: “ grande arqui­
tecto de escrituras falsas, ussi de bullas pon­
tificias, como do privilegios reales „. Mamachi 
pág. 380.

El R. P. Oíazulla dice: u No es para dicho
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el dinero que estafó (falsificando documentos 
e inventando cronicones) a muchos incautos 
que de buena fe creyeron en sus peregrinos 
descubrimientos „. — Pág. 60.

El R. P. Pérez, en la pág. 189, sobre cierto 
prodigio de S. Pedro Nolasco, atribuido tam­
bién a San Féliz .de Valois, fundador de la 
Orden de la Sma. Trinidad, escribe: u Igno­
ramos si le mencionan documentos tan anti­
guos como los que hablan de San Pedro No- 
lasco o si trae su origen de la fábrica de 
documentos del famoso impostor Lupián Za­
pata „.

El P. Damián Estove acusó a los Padres 
trinitarios de haberse servido do los embustes 
do Lupián de Zapata: éste u escribió, dice, la 
Historia de la dicha Religión de Santa .Tri­
nidad, distribuida en tres o cuatro centurias 
y tomos, deducidos do su vulgar erario papeles 
o instrumentos, que supo traslucir y imitar, 
ya tostando el papel en hornos, para fingir 
antigüedad, según testigos que aun vivo el uno 
en esto año de 1GS0, lo llegó a confesar do 
su misma destemplanza, y ya robando de los 
archivos donde estaban muchos privilegios le­
gítimos, y borrando pocas lineas y vocos, 
susbtituia las que pretendía fingir, según so lo 
averiguaron el Rmo. P. M. Fr. Hermenegildo 
de San Pablo y otros muchos historiadores que 
han apurado sus falsedades y astusias P. Ga- 
zulla, on la pág. 62.

Por este motivo los Trinitarios fueron llevados
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n los tribunales porlos Mercedarios,y el9 deAbril 
de 1663, dieron la siguiente declaración: u Al 
tercero respondió.... que es verdad que está es­
cribiendo (dicho Antonio Lupián de Zapata) la 
Crónica de toda la Orden en general, y  se le 
dan diez ríales do cada pliego por las grandes 
y particulares noticias que tiene sacadas de los 
archivos y libros do historias y otros instru­
mentos P. Gnzulla, pág. 64.

Los Trinitarios a su vez no quedaron cortos 
en acusar a los Mercedarios de haber falsi­
ficado su historia, y de haber aceptado y pre~ 
sentado documentos apócrifos en los pleitos 
que sostenían.

El P. Cliristianópuli, en la pág. 41, escribe 
lo siguiente: u El oño de 1663, el P. José 
Félix do Amada, apoderado de las causas contra 
los Trinitarios, en su libro Parangón h istórico  
y  Jurídico, publicó en Madrid como apócrifos 
varios escritos de los Trinitarios. Asimismo do 
la parte contraria, del Memorial en hecho.... 
que se presentó de acuerdo mutuo entre los 
litigantes, y que el P. Rafael de Snn Juan 
publicó en su libro editado en Mndrid el 
año de 1686, De la Redención de cautivos, 
dice: “ En el decurso de esta litis lmn sido 
publicados por la impronta y divulgados aquí 
en Madrid y en toda España por los Morce- 
darios muchos pupoles gravisimomenfo sospe­
chosos de falsedad n. Y los ( jurisconsultos de 
ambas partes presentaron en juicio la oxcopción 
de escritos supositicios en defensa de sus clien­
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tes.... Mas, por cuanto yo sepa, no hubo entre 
ellos ninguno idóneo ni capaz de dar pruebas 
ciertas ni argumentos seguros, para demostrar 
lo que afirmaban. Y los Mercedarios en vez 
de averiguar la verdad de sus* documentos, los 
continuaron adoptando para su historia, inclu­
sive aquellos de los cuales antes no'se fiaban 
ellos mismos: de este modo llenaron sus libros 
de falsedades y cubrieron de tinieblas la historia 
de su sagrada Orden „.

El R. P. Estove, citado por el R. P. Ga- 
zulla en la pág. 62, afirma que, Lupián do 
Zapata, u al Ilustrísimo Señor Don Fr. Juan 
Asenzio, dignísimo Obispo do Avila.... siendo 
General meritísimo de la Merced, le ofreció 
sus artes y habilidad para sus historias y contra 
las de la Sma. Trinidad y  sus pretensiones.... 
el P. Presentado Fr. Juan de Rojas, Procu­
rador General.... dia treinta y uno do marzo, 
año 1662 entre una y dos do la tarde, le re­
convino de su proposición, la cunl ratificó con 
su primera facilidad. Y replicándolo dicho 
Padre con disimulación que nos faltaban al­
gunos privilegios... respondió.... u Pues oso 
Padre lo da pena? digamo V. P. el año, los 
nombres y  pretensión, y lo demás por mi 
cuenta. Que como les he dado a los Padres 
do N. Religión muchos que los importaban, 
lo formará a V. P. todos los que a la suya 
convengan „. Di jóle entonces el modo ya re­
ferido de fingirles, y le enseño el aparato de
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diferentes plumas y tintas para imitar su anti­
güedad y letras „.

Consta por estas citas, que personajes gra­
vísimos de la Merced fueron invitados o ten- 
tados por Lupián de Zapata, a aceptar para 
su historia y pleitos, documentos fingidos por 
la propia mano de aquel. Consta asimismo que 
esos honorabilísimos y dignísimos religiosos 
rechazaron con indignación las propuestas del 
impostor. ¿ Pero no pudo haber sucedido que 
algún otro menos honorable y menos digno, 
y  por un mal entendido amor a su Religión, 
aceptase aquellas propuestas? — A esto res­
ponderemos más tardo.

III.

Un episodio del P. Christinnópuli.

Antes de pasar adelanto es preciso referir 
aquí uno do los episodios sucedidos al P . Chris- 
tianópoli en cierto archivo do Madrid.

En la pág. 50 dol libro dico así: u Como 
en ol presénte capítulo tenemos que descubrir 
y  rechazar un grandísimo número de docu­
mentos apócrifos, y  aunque para cada uno do 
ellos damos razones y argumentos que les 
tocan en particular, con todo es menester que 
el lector no entre en materia sino con el ánimo 
suficientemente preparado, a fin de que no lo 
asuste ni le parezca increíble la magnitud de
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esta plaga literaria. Asimismo quiero advertirle 
que, apesar de las protestas y enérgica re­
prensión de los escritores españoles, todavía 
no se ha podido intimidar a los falsarios; tanto 
que ahora mismo no dejan de hacer menos 
daño a la propia patria, que a toda la litera­
tura del mundo científico. Precisamente en 
nuestros mismos días, con increíble audacia, se 
ha tratado de engañar hasta a la Sag. Con­
gregación de Ritos, en cierta causa de culto 
religioso. Habiéndose advertido que los hechos 
de escritos copiados en diferentes archivos no 
estaban acordes entre sí, se consultaron los 
autógrafos; y varios distinguidos españoles, 
amantes de la historia patria, vieron con sus 
propios ojos, que se habían adulterado los 
nombres on los documentos originales, los cua­
les conservaban aun las señales do la alteración. 
Y como a los falsarios no so les ocurrió co­
rromper los documentos existentes en otro ar­
chivo, so fue a cotejar con éstos, y so los con­
venció do la evidencia clol engaño. Esto me 
lo contaron los mismos que tomaron parte on 
corregir el fraudo. Es tan arraigada y tan 
frecuento esta clase de impostura, que a mí 
mismo, hombre extranjero estando en España, 
so me presentaron muchas ocasiones de com­
probarla. Una de ollas es la siguiente „.

En seguida el P. Christianópuli narra como, 
en un archivo do Madrid, on donde había toda 
clase do pergaminos y una cantidad ingente 
do escritos do seis siglos, dio con un docu­
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mentó en pergamino que llevaba la inscripción, 
fecha y sello del Rey D. Alfonso el sabio, que 
reinó en el siglo xiu, y, apesar de la completa 
integridad del sello de cera que convenía muy 
bien a su propia época, a primer golpe de vista, 
el Padre conoció que era apócrifo, porque la 
caligrafía no podía ser anterior al siglo xvi.

Dejemos hablar al mismo Padre; pero no lo 
vamos a traducir del .texto del libro, sino del 
capítulo que dejó escrito fuera de aquél, porque 
en el texto omite lo que lo pasó con los dueños 
del Archivo.

“ Me constaba, dice, que el sollo estaba com­
pletamente íntegro por todos sus lados, y el 
color, la dureza y sequedad de la cera corres­
pondían mu}' bien a su propia época y  al largo 
espacio de tiempo que había transcurrido; no 
tenía ningún vicio ni había la menor sospocha. 
No asi la forma de la letra, que no convenía 
de ningún modo al siglo xm. En esto caso 
juzgué del modo siguiente: la primitiva cali­
grafía de esto pergamino lia sido raspada con 
un cuchillo o con algún otro instrumento, y 
en su lugar lia sido escrito el texto actual por 
un impostor; por este motivo el pergamino es 
viejo y el sello do cera está intacto, mas la 
escritura es reciente y supositicia. El color del 
pergamino viene a confirmar este criterio: no 
es el natural y genuino adquirido por el trans­
curso del tiempo y  adhesión del polvo; sino 
mucho más obscuro, unido o la continuada de­
sigualdad de la superficie. Como se comprendo,
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esto es más fácil observarlo con el ojo que 
describirlo con la pluma.

u Apenas hablé sobre este punto a las per­
sonas interesadas del archivo, recibí una re­
probación tremenda y una protesta general de 
su parte; una de ellas, que tenía mayor au­
toridad que las demás, no sólo me reprobó sino 
que también me increpó duramente, dicién- 
dome que, según pésima costumbre do los 
que nos dábamos de críticos, llevados por le­
vísimas razones, desautorizábamos documentos 
garantidos por la antigüedad. No pudiendo 
resistir a la autoridad del que me increpaba, 
ni persuadir a hombres que, en otro género 
do ciencias oran distinguidísimos, pero no en 
paleografía, los cuales en eso momento ha­
blaban sin ningún conocimiento en la materia, 
ino calló, para no reñir con olios. Pero no re­
nuncié al propósito do linearlos ver la verdad, 
descubriendo el origen y  motivo del engaño; 
tanto más cuanto que, habiendo sido confec­
cionado el documento on daño do los intereses 
do tercero, mo creí en la obligación do atender, 
do manora privada y discreta, al bien de la 
justicia pública y al do la caridad particular „.

u Quién lo creyera; en brevísimo tiempo 
y sin gran trabajo di con el impostor, el cual 
franca y sencillamente confesó haber fingido 
el documento. Sin mayor diligencia, a las pre­
guntas de un amigo suyo íntimo, no tuvo el 
rubor do decir que se había visto obligndo a 
ello por motivos justos y  necesarios; dijo el
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cuándo y el cómo lo había hecho; resul­
tando de ello la oxuctitud de mis conjeturas. 
Dejó intacto el sello original, raspó del per­
gamino la escritura primitiva y en su lugar 
escribió la reciente; hizo todo lo posible para 
imitar la forma do la escritura antigua, poro 
por falta de pericia no lo pudo conseguir. Mas 
lo que ól no pudo, otros hoy que, bien ejer­
citados para el fraude y  el engaño, lo hacen 
a maravilla con perfecto conocimiento de la 
paleografía „.

u Después do este descubrimiento y  franca 
confesión, advertí amigablemente a las personas 
del archivo, que no permitieran usar ante los 
tribunales de un documento supositicio en daño 
do tercero. No era mi intento denunciar al 
impostor, al que en privado había hecho con­
fesar la verdad. Tanto más que ól aseguraba 
haber sido esta la primera y única voz que lo 
había hecho, y ostaba atacado de enfermedad 
incurable y en imposibidad física do intontar 
un nuevo fraudo „.

“ Con esto ejemplo quiero manifestar, que 
es bien difícil persuadir a los q*uo personal­
mente no están ejercitados en el manojo y 
lectura do antiguos documentos, cuan fácil es 
encontrarse en los archivos con escrituras apó­
crifas, con engaño propio y daño de las letras

Asi termina el P. Christianópuli la relación, 
en el Capítulo escrito fuera del libro; mas en 
el texto de ésto, anndo en la pág. 52: u Yo 
no acababa do maravillarme viendo como el
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engaño tan evidente, de una escritura fraudu­
lenta, que se conocía al primer golpe de vista, 
hubiera obtenido la aprobación de parto do 
los magistrados; tanto más cuanto que se 
trata de asuntos en los cuales, no sólo por 
razón de oficio se debe poner la mayor aten­
ción, sino que también se recibe grande con­
tento, descubriendo fraudes de esta clase 

u En cuanto a mí, para los pergaminos que 
en adelante vinieran a mis manos, establecí las 
reglas siguientes: primera, fijarme mucho más 
y atender con mayor diligencia a la escritura 
y forma de la letra, poniendo más atención 
de la mente y de los ojos, a fin de evitar 
el engaño contra la astucia y destreza do 
los falsificadores; segunda, no dejarme seducir 
por la integridad ni veracidad do los sollos, 
cuando hay otros indicios do falsedad; y ter­
cera, que tanto los jueces do tribunales, como 
los procuradores del Fisco, so ongauabftn muy 
fácilmente, tratándose do antiguos documentos, 
cuando no tomaban la precausión do consultar 
a hombres versados en la materia. Así como 
para medir un torrono y establecer sus con­
fines nombran agrimensores que lo hagan; así 
también, y con mayor razón, deben nombrar 
peritos, tratándoso do porgaminos, en los cuales 
pueden errar con mayor facilidad. El arto do 
conocer y  dicornir la escritura antigua, no es 
menos difícil quo la do medir ol terreno; para 
esto basta un perito cualquiera', no así para 
aquello
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CAPITULO SEXTO

Irrupción de apócrifos en la Merced de Barcelona

I.

U n  e i ig a u o .

El R. P. Gazulla en la púg. 71 del libro 
citado dice: u Por ol año 1626 estando en 
Barcelona el P. Procurador General Fr. Luis 
Aparicio de paso para Roma, con orden do 
alcanzar en aquella Curia la aprobación del 
culto inmemorial do S. Pedro Nolasco, so 
cayó en el convonto un pedazo do pared, 
dejando a la  vista un hueco que contenía una 
arquita de hierro, dentro de la cual so hallaron 
el acta de 1260, que desdo entóneos comonzó 
a llamarse documento de los sellos, junta­
mente con otras escrituras 

Tres puntos hay que notar en este relato: 
I o que so trataba do la causa dol culto immo- 
morial de S. Pedro Nolasco; 2o que el Procu­
rador de la causa so encontraba do paso en 
Barcelona para ir a Roma con eso objeto; y 
3o que preoisamonto en estas circunstancias, se 
cayó un pedazo do pared, dejando a la vista
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un hueco que contenía la arquita de hierro, 
dentro de la cual se halló el documento de 
los sellos con otras escrituras.

¿ Quién no ve en la relación del R. P. Ga- 
zulla, no diremos un milagro, pero si un suceso 
providencial, que dnbía contribuir directa y efi­
cazmente a obtener la aprobación del culto do 
San Pedro Nolasco? El documento de los 
sellos era nada menos que el compendio jurí­
dico, sacado del proceso, según se decía, hecho 
por autoridad competente, en el año do 12(50, 
a raíz do la muerte del Santo, sobro su vidu 
prodigiosa y milagros, con el objeto do intro­
ducir en Roma, la causa do su canonización 
solemne. Su encuentro, pues, en esta ocasión 
era un suceso providencial. Es evidente que esto 
quiore decir el R. P. Gazulla.

Poro ¡ caso singular! el documento de los 
sellos no sirvió para nada en la- causa del 
culto de S. Podro Nolasco; ni se lo presentó 
ante la Sag. Congregación de Ritos, en osta 
ocasión; y  ni siquora parece que hubiorn sido 
conocido por el P. Aparicio. Y esto hace pensar 
si ora una pura fábula lo que nos cuonta el 
R. P. Gazulla.

Efectivamente el documentos de los sellos 
no sirvió para la causa del culto de S. Pedro 
Nolasco; no fue presentado ante la Sag. Congre­
gación, y  ni siquiera conocido del P. Aparicio, 
al menos por este tiempo — He aquí la prueba: 
M onumcntum hocce (el do los sellos) Com- 
pendium cst cujusdnm processus ab Ordinario
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post obitinn Sancti constucti... Instrum entum  
postea autographum, repertum fu i t  in  c h í­
tate Barcinonensi anuo 1626, et exhibitum , 
guando actum cst de concessione Of/icii, et 
de scriptione N om in is  in martyrologio  — 
Quien dice esto es el Cardenal Lambertini, 
en la  pág. 231, tomo I, de su obra ya 
citada, tratando del culto de S. Pedro No- 
lasco — Instrum entum  bocee (fuit) exhibitum, 
no cuando so trataba de la causa del culto, 
en 1627 y 1628; sino cuando se pidió que el 
oficio del Santo se extendiera a toda la  Iglesia, 
y su nombre se inscribiera en el martirologio 
romano, en 1654 y 1655, guando actum est 
de concessione Of/icii, et de scriptione N o­
m in is in  martyrologio  — y anteriormente lia 
dicho: quod contingit anno 1655 cuín anuo 
superior i  1651 precibus, etc. — Luego no 
sirvió para nada en la causa del culto del 
Santo; ni el P. Aparicio, a quien el R. P. Cla- 
zulla presenta como testigo ocular, lo conoció. 
Así quo la manera como so nos rofiore la inven­
ción del documento de los sellos juntam ente  
con otras escrituras no es histórica.

Si el P. Aparicio hubiera conocido entonces 
el documento de los sellos, que, como dice el 
Cardonal Lambertini, compendium est cujus- 
dam processus ab Ordinario post obitum  
Sancti constructi, no habría introducido ln 
causa del culto inm em orial de S. Pedro No- 
lasco, sino la causa de canonización solemne, 
como aquella de San Raimundo de Peünfort,
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porque con este objeto so dice que liabin sido 
seguido el proceso en 1260. Si introdujo la 
causa del culto, y no de canonización solemne, 
fue sin duda por falta de documentos con­
temporáneos. Luego, el documento de los sellos 
o no existió todavía, o al menos no fue cono­
cido ni encontrado del modo como el R. P. lo 
presenta.

II .

Denuncia del P. Soler.

La misma causa del culto do S. Pedro No- 
lasco, aunque introducida por la uia brcoiori, 
estuvo a punto de perdorse por falta de docu­
mentos, y porque so denunció a la Sag. Con­
gregación, que los que se habían presentado 
oran apócrifos. He aquí la palabra del R* P. 
Pérez en la pág. 2-14 do su libro: “'Dos años 
habían transcurrido y a punto ya de darse la 
sentencia favorable, salió al través, dice Tirso 
do Molina, un endemoniado fraile catalán, 
(jue revestido del infierno, diera por poco con 
toda nuestra fábrica en el suelo n.

u Fray José Soler, que así se llamaba el 
desdichado, presentóse ante el Secretario de la 
Congregación de Ritos, diciendo que eran falsos 
y engañosos los papeles y documentos que so 
habían presentado en el proceso; que San Pedro 
Nolasco no ora ni nunca fue tenido por santo,
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3* que el verdadero fundador de la  Merced fue 
San Raimundo de Peñafort... la Congregación... 
dio unánime el decreto de n ih il exequátur, 
u con que, agrega Tirso de Molina, nos vimos 
totalmente perdidos „ “ Recio fue el golpe 
para la Orden, y en especial para fr. Luis de 
Aparicio n.

¿ Por qué, pues, en estos a prietos y  angustias 
de muerte, el P. Aparicio y Tirso de Molina 
(fr. Gabriel Tellez) no presentaron el documento 
de los sellos ? — Ciertamente o porque no 
existía, o porque no lo conocían, o lo que es 
peor, porque se temió, que fr. José Soler mani­
festara que el documentos de los sellos era 
también apócrifo, como los demás que se habían 
presentado.

Bien sahornos que la casa do Barcelona estaba 
en ruina y medio caída por muchas partes. 
Así lo asegura Corbera: lí El convento do 
Barcelona, dice en el fol. 122 v., es el origen 
y  principio do todos. Esta es la madre i todas 
en el mundo lo deven obediencia i respeto do 
ijos. Con todo vemos tan poca memoria des! o 
reconocimiento que está medio caída. Sus viojas 
paredes an menester arrimos de mfidora, quo 
las tengan en pie... Esta aquella casa pobri- 
sima. No ay en olla sino miserias: ediíicios 
poco menos que inabitables... Repárense aquellas 
viejas paredes, -que an sido principio i funda­
mento de todos los que tiene la Orden... „ En 
el fol. 123 v.t escribo: u La devoción que tengo 
a la Orden, i la vecindad do su casa, me lleva
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a  ella los mas días. Veo su desolación, i no 
puedo dejar do afligirme... Perdóneseme esta 
quexa, que la causn común a todos toca n. En 
el fol. 223 v., repite: u Yo... ni con mis indispo­
siciones podia llegar a ellos (archivos y depó­
sitos) sin peligro, por estar la casa en muchas 
partes della medio caída „.

Veinte años antes que Corbera, el 31 de 
marzo de 1609, en la bula Exponi nobis nuper, 
Paulo V llamó la atención de los Mcrccdarios 
sobre esto, diciendo: practerquam quod dicta 
domas inopia laboret, ct ad ruinam  tendal, 
diirn cessaret amor patriac prorsus dcstrue- 
retur, ct intra breve lempas contra pietatis 
officiam, .matar per filios obruerctar „. — 
Ba/fariam  Ord., pág. 211.

Mas do esto estado do ruina en que so en­
contraba la Casa desde años atrás, a la caída 
de un padazo do pared, quo dejaba a la vista 
un hueco, con circunstancias providenciales do 
la invención do una arquita do hierro con ct 
docamento de tos sellos, para la causa del 
culto do S. Podro Nolasco, hay un abismo. Lo 
único «pie resulta de lo dicho os, quo la Casa 
estaba pobrísima y  amenazando ruina; quo los 
pápelos y documentos del archivo estuvieron 
en grande abandono, y quo por lo mismo, do­
cumentos y papeles se podían tomar y dejar, 
aumentar y  disminuir, prestar, cambiar y robar, 
sin que nadie protestara ni so ocupara do ellos. 
Es decir, todo estaba en las condiciones más 
favorables, para poder introducir el número de
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apócrifos que se quisiera, como de hecho se 
hizo.

Por esto podemos afirmar con verdad que 
si Fr. Luis Aparicio no es testigo abonado en 
la invención de la arquita de hierro; en cambio 
Fr. José Soler lo es abonadísimo, en el fraude 
que entonces se cometió, introduciendo una 
multitud de apócrifos en el mentado archivo 
de Barcelona.

Dios .nos libre do acusar a la comunidad, 
monos a la ínclita Orden, do semejante delito; 
todo lo contrario, a ambas las creemos inocentes, 
víctimas de un engaño. Pero si el hecho existe, 
la culpabilidad necesariamente debe recaer so­
bre alguno o algunos.

Fray José Soler que supo sin duda de lo que 
se trataba, se creyó en la gr{i.ve obligación do 
conciencia de hacór la denuncia n la Sag. Con­
gregación. El no fue sino el representante de 
otros hijos de la Merced, temerosos de Dios, y 
verdaderos amantes de su Orden, que quisieron 
preservarla oportunamente do la deshonra de 
los apócrifos.

El hecho es, que el P. José Soler, por cuanto 
denunció formalmente ante el Secretario de 
la Congregación de Ritos, “ diciendo que eran 
falsos y  engañosos ios papeles y  documentos 
que se habían presentado en el proceso „ del 
culto de San Pedro Nolasco, no era un desdi­
chado, como dice el R. P. Pérez, ni monos 
un fraile endemoniado que revestido del en- 
fierno, salió al través, con el fin do destruir
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una obra santa, calumniando e infamando 
atrozmente a toda su Orden y o sus represen­
tantes. Si así hubiera sido, el P. Soler habría 
quedado perdido para siempre; para siempre 
habría quedado cubierto con la infamia y ca­
lumnia suscitadas contra los suyos. Pero sucedió 
todo lo contrario; sólo tres o cuatro años más 
tarde, en 1632, el Prior de Barcelona, ocupando 
el puesto de Vicario General, lo nombró Vicario 
en Roma y Procurador General do la Orden. 
Así lo asegura el Bulario de la Merced en la 
pág. 266. Lo qual quiere decir que entonces 
llegó a ser nada menos que el segundo perso­
naje do la Orden, y  el primero en Roma, donde 
todavía el General no tenia su residencia.

Jís verdad que poco después, el P. Solor dejó 
el cargo que so le confiara, porque su antecesor 
el Procurador General fr. Diogo do Velasco, 
so querelló ante la Santa Sede, do haber sido 
despojado dol oficio por el Vicario General do 
Barcolonn, sin quo tuviera suficiente facultad 
para olio. Poro no os menos verdad quo ol solo 
nombramiento dol P. Solor, para Vicario do 
Roma y Procurador General, significa quo ora 
personaje do mucho valor on su Orden. Por lo 
mismo su palabra resulta muy digna do crédito, 
y da vivísima luz un la presonto cuestión. El 
supo, puos, con cortidumbro, quo so había ve­
rificado una introdución do falsos y  engañosos 
papeles y  documentos relativos a su Ordon, en 
el archivo de Barcelona, y por esto lo denunció 
ante la Sta. Sede.
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Pero ¿ cómo la causa de S. Pedro Nolasco, 
a pesar de la denuncia, a pesar de los apócrifos 
y  del decreto niJiil exequátur, siguió adelante? 
Porque a Dios que es el Omnipotente, le es 
permitido tirar lineas rectas con regla torcida. 
Basta que E l liaga, como lo hizo, uno o dos 
milagros, con el fin de glorificar a su siervo, 
y el camino queda allanado para ir adelante. 
Por esto, San Pedro Nolasco y Santa María de 
Cervellóri, son santos y están muy bien puestos 
en los altares por la Iglesia, apesar de la in­
vención fingida del doautnento de los sellos 
con otras escrituras; porque la infalibilidad 
de la Iglesia no recae precisamente sobre las 
pruebas que acepta la Sag. Congregación, sino 
sobre la santidnd dejíi^persona.

A lo que hemos dicho, vamos a añadir otras 
razones de no menor ovidoncia, para relogar 
al dominio de la fábula, la invención prodi­
giosa de la arquita do hierro, tal como la pre­
senta el R. P . Gazulln.

Es un hecho comprobado, y  cuya evidencia 
está a voluntad do quien lo quiero verificar, 
que los escritores e historiadores morcedarios 
anteriores al año de 1G20, desdo Guver hasta 
Remón y  Vargas, no conocieron ni el docu­
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mentó de los sellos ni las demás escrituras 
de que el P . P. Gazulla nos habla. Y es un 
hecho asimismo cierto, que los primeros que 
conocieron y dieron a luz una serie de' escri­
turas, documentos e instrumentos públicos antes 
completamente desconocidos, fueron Esteban 
de Corbera, en la Vida i echos maravillosos de 
doña María de Cervellón, publicada en 1629, 
y el P. Marcos Salmerón en los Recuerdos 
historíeos y  politices, que se editaron en Va­
lencia el año de 1646.

? De dónde tuvieron estos autores tantos 
escritos y documentos nuevos para publicarlos 
un sus obras por primera vez ? ¿ Acaso, cómo 
nos dice el P . P. Gazulla, por qué so cayó en 
el convento ifn pedazo de pnred, dejando á 
la vista un hueco que contenía una arquita do 
hierro, repleta do nquollas escrituras? — No, de 
ninguna mnnorn.

He aquí lo que nos dice Corbera, en el 
fol. 2 v .: “ sacaronso estos discursos, do rela­
ciones i escrituras autenticas, conservadas en 
ol doposito dol monasterio do nuestra señora 
do la Merced, do Barcelona „.

En ol fol. 32 v. escribo: u Las relaciones que 
tcnomos, de la vida milagrosa destn santa 
(María do Cervollón) en escrituras originales, 
i en dos códices antiguos manuescritos que he 
visto...’ concuordan *

En el fol. 53 v. asegura que: “ nssi lo dize 
un códice antiquissimo que tenemos do la vida 
deste santo Habla dol Notanda ex yestis
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Nalasci, que se lo presentó para que escribiera 
la biografía del Santo.

En el fol. 67 v. refiere que la Carta de S. Rai­
mundo a S. Pedro Nolasco, u estava en el ar­
chivo del Convento de la Merced de Barcelona, 
en un libro manuescrito, del capitulo general, 
que en esta ciudad celebro F ray  Nadal Gavor, 
General de la misma Orden, a veynte i uno 
de abril del año de mil cuatrocientos cuarenta 
i dos n.

En el fol. 1S6 confiesa que: “ una escritura 
muy antigua (la relación de fr. Juan  de Laes 
de la vida de Sta. María do Cervellón) me 
dieron los Religiosos sacada de su archivo „. — 
Pudiéramos multiplicar lns citas, para persuadir 
al R. P. Gnzulla, que Corbera jamás habla de 
ninguna arca do hierro; monos de una arquita 
repleta de documentos y  encontrada providen­
cialmente, al caerse el trozo do pared en el 
archivo de la Merced de Barcelona.

Es verdad que Corbera escribió sin critorio 
propio y  sometido a Voluntad njonn. Es verdad 
también que él nunca entró en el archivo para 
buscar, conocer o estudiar los documentos do 
que nos habla. Ya vimos lo que nos dijo quo 
él, u ni'con sus indisposiciones podia llegara 
ellos (archivo y dopósitos) sin peligro, por estar 
la casa en muchas partes dolía medio caída ,.. 
Pero no es menos verdad quo su testimonio es 
seguro, en cuanto refiero quo él escribió con 
documentos que le pusieron en la mano, sa­
cados, no de una arquita recién descubierta,
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sino clel archivo como allí existentes desde muy 
antiguo, de manera ordinaria y natural.

Así pues queda intacta la cuestión que hemos 
propuesto, ¿ de dónde tuvo Corbera esos docu­
mentos para su obra ? — Veamos lo que nos dice 
de su parte el P. Salmerón y tendremos la 
respuesta.

Salmerón habla de cosa imposible.

En el prefacio dedicado al lector, escribe de 
este modo: u por muchos años he visto, y  re­
corrido los archivos de mi Orden, especialmente 
después que la autoridad del oficio de General 
me sirvió do llave, para que no so pudiossen 
defondor do mi atención los papeles originales, 
y manuscritos mas escondidos „.

En la pág. 5 manifiesta quo: u estavan ocultas 
muchas cosas dosío santo Patriarca (Nolasco) 
en los archivos do nuestros mosinos Conventos, 
y  se manifestaron qunndo quiso Dios en esto 
siglo dichoso como tiene do costumbre publicar 
on un siglo lo quo ocultó en muchos „.

¿ Tal voz con esto exordio Salmerón nos va 
a confirmar la existencia y hallazgo provi­
dencial de la arquita de hierro escondida dentro 

•de una pared del archivo con el documento 
de los sellos y otras escrituras?. Nada de eso. 
Hablando precisamente de este documento, y
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del Notando, ex gestis ATolasci, en la pág. 14, 
dice asi: “ copias do dos instrumentos públicos 
antiquissimos... cerca de la vida, y prodigios 
de San Pedro Nolaséo, en la forma que se 
hallaron y  sacaron de una arca de hierro 
el año de mil y seiscientos y veinte y sois „.

Mas tarde diremos lo que se debe pensar 
acerca del encuentro del documento de los se­
llos. Por ahora basta probar que el testimonio 
del P. Salmerón, contemporáneo y  testigo ocular 
de esto hallazgo, está en oposición con lo que 
nos cuenta el P. Gfazulla.

En la pág. 61 escribe así: u Fuit com- 
probata et collationata copia infrascripta, et 
extracta a... quodam libro, papyreo manuscripto 
pervetusto... Qui líber, extractas fu it ab eadeni 
arca férrea, in dicto archivo recóndita et 
custodita... Se trata do la copia del Notando  
ex gestis Nolasci. Y en la pág. 66 repite: 
u fuit comprobata ot collationata copiu infras- 
criptae opistolae son litorao missivao, extracta 
a  supradicto libro, ab arca férrea, in  archivo 
Conventus Boatae Marine do Morcede Barchi- 
nonae .recóndita Aquí se habla de una carta 
del Roy de Hungría a S. Pedro Nolasco. Final­
mente en la pág. 119, refiriéndose a la relación 
de fr. Juan de Laes, dice lo siguiente: u consta 
de un Códice manuscrito, y antiguissimo del 
año do mil quatrocientos y sesenta, que se 
hallo en una arca de hierro en el archivo 
de nuestro Real Convento de Barcelona, quo 
tiene por titulo: Líber C apitularum 'O rdinis
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Beatae Mariae de Mcrccdc, en el cnal está la 
vida, y milagros do una Religiosa nuestra 
llamada María Cervellon, o do Socors, cuyo 
original, como otros, yo vi, y copie el año do 
mil seiscientos y veinte y seis „.

A pesar de la mención del arca de hierro, 
como so ve, el testimonio del P. Salmerón no 
concuerda en nada con el relato del P. Ga- 
zulln. Este habla del hallazgo providencial de 
una arquita de todos ignorada, y aquél do una 
arca del archivo donde so guardaban los do- 
dumontos y papeles, como suelo hacerse en 
todos los archivos.

Ahora bien, juzgando con criterio impar­
cial lo que nos dice el P. Salmerón; ¿po­
demos aceptar que unu arca do hierro llena 
do escrituras, documentos o instrumentos pú­
blicos, so conservara oculto en el archivo, casi 
desdo los- tiempos do los primeros hijos do la 
Merced, hasta 1G2G, sin que nadie la encon­
trara? ¿Pódenlos creor quo u estovan ocultas 
muchas cosas, como dice él, en los archivos 
do nuestros mosmos Conventos, y so manifes­
taron quando quiso Dios en esto siglo di­
choso? r . ¿Cómo y dónde existieron esa mul­
titud do documentos, si todos los escritores 
mercedarios, desde Gaver hasta Remón y Vargas, 
los buscaron con avidez, registraron el nrchivo 
prolija y diligentemente, y nunca dieron con 
ellos ? ¿ Cómo y dónde existieron, si todos los 
historiadores sin excepción, so Inmentaron con 
amargura de la pobreza de datos, para tratar
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y resolver cuestiones capitales de su historia ? 
¿ Por qué no estuvieron allí siete u ocho años 
atrás, cuando Remón y Vargas registraban el 
archivo para escribir sus obras ?

En conclusión: no existiendo la invención 
de esta arquita de hierro, o debemos aceptar 
un milagro, en la existencia de una arca de 
hierro invisible dentro del archivo, u que se 
manifestó quando quiso Dios en este siglo di­
choso, como tiene de costumbre publicar en 
un siglo lo que ocultó en muchos n ; o tenemos 
que confesar la realidad de una irrupción re­
pentina de apócrifos en el referido archivo.

V.

Cosas increíbles e im posibles.

Vamos a demostrar con otro argumento la 
falsedad del encuontro do la arquita do hierro 
metida en la pared que se cayó, y o l  fingi­
miento de una arca de hierro escondidji dentro 
del archivo de Barcelona duranto algunos 
siglos.

Si hubiera sido verdad la invención repen­
tina de uno do estos dos objetos, habrían sido 
indecibles la sorpresa, el júbilo y entusiasmo 
no sólo de los religiosos de la comunidad do 
Barcelona, sino también do toda la  Orden, por 
el faustísimo acontecimiento y hallazgo Valio­
sísimo del tesoro-escondido; se habrían hecho
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grnndes fiestas; se habría imitado a la mujer 
del Evangelio que, al encontrar la dracma 
que perdiera, invitó a sus amigas para que se 
congratularan con ella. — Todo esto es muy 
natural que hubiera -sucedido y muy justo el 
suponerlo. Suponer lo contrario es contra la 
naturaleza de la historia.

Asimismo de haber sido verdad la inven­
ción repentina de uno de esos dos objetos, se 
habría procedido al reconocimiento jurídico y 
descripción legal, ya sea de la arquita, ya sea 
del arca de hierro, en donde se encontraron, 
dando el motivo cómo y por qué so hubieron 
escondido y se hubieron descubierto; y más 
especialmente so habría verificado un inven­
tarío detallado de todas las escrituras allí en­
cerradas. Si esto no so hubiora querido hacer 
de una manoru jurídica, lo cual es muy difícil 
do suponerlo, so habría hecho al monos do una 
manera privuda, poro suficiontcmouto autori­
zada para alojar toda sospecha de engaño y 
dar testimonio indubitable do la verdad del 
hecho.

Todo esto era un deber riguroso, dictado por 
la razón y la conciencia, tanto más que so tra­
taba do instrumentos públicos, como el docu­
mento de tos sellos y  otros, do escrituras pre­
ciosísimas, do actas y vidas do S. Pedro No- 
lasco, do S. Ramón Nonato, de S. Pedro Pascual, 
do Sta. María de Cervellón, de S. Pedro do Ar- 
mongol, de S. Bernardo do Corbara, de S. üdi- 
fonso de Sevilla y otros más, do cuyas actas
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y  vidas nunca habían hablado ni Gaver, ni 
ninguno de los escritores anteriores. Deber 
tanto más rigoroso, repetimos, cuanto que los 
Mercedarios, después de haber introducido la 
causa del culto, no de todos, sino solamente 
de uno o dos de los siervos de Dios- nombrados, 
no la habían, podido continuar por falta do 
documentos.

En íin, si hubiera existido la invención re­
pentina de esa aren, habría sido el caso de pu­
blicar immediatamente toda esa riqueza in­
comparable, con la garantía de la Autoridad 
eclesiástica. Habría sido el caso, decimos do 
publicar todo lo hallado franca, honrada y 
hasta orgullosamente contra Dominicos y*Tr¡- 
nitarios, que litigaban con los Mercedíirios, los 
unos en el terreno de la ciencia y los otros on 
el de los intereses.

Ahora bien, en voz de la alegría y del en­
tusiasmo por un hecho que fio oxistir habría 
sido ruidosísimo, reina un silencio sepulcral;y 
la indiferencia y frialdad gluciiiles do súbditos 
y superiores vienen a negar la existencia do 
tal hecho.

Del mismo modo que so omitió ol reconoci­
miento jurídico o siquiera privarlo del lugar y 
del objeto encontrado, se omitió también el 
inventario y  descripción de las escrituras en­
contradas. — Nos puede decir ol R . P . Ga- 
zulla, ¿ cuál es ol número do documentos y 
cuálus las escrituras de su arquita do hierro? 
— No ciertamente; nos dice sólo que dentro
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de olla se encontró el documento de los sellos 
con dirás escrituras ¿ — ¿ Nos dice el P. Sal­
merón el número de escrituras guardadas en 
el arca de hierro escondida dentro del archivo ? 
— Tampoco.

El impostor y sus cómplices tuvieron em­
peño en mezclar los apócrifos con los docu­
mentos verdaderos; llevaron su malicia hasta 
hacer encuadernar juntos éstos con aquéllos. 
Salmerón nos dice que en el Líber capí tutor um 
generalium Ordinis Beatac Marine de Mer- 
cedr, se encontraron la vida de Stn. María de 
Cervellón, la carta de S. Eaimundo a S. Pedro 
Nolasco y  otros. Lo cual significa, o que todo 
el libro es apócrifo, cosa que no creemos* 
o que se encuadernaron apócrifos junto con 

.documentos verdaderos.
¿ Quién es el primoro que sacó a la luz 

o publicó tanto ol arca do hierro como la ar­
quita del muro ? No son los contemporáneos, 
ni ol P. Aparicio, ni Tirso do Molina, ni ol 
P. Juan do Antillón, historiador general de 
la Orden, y que cuando se dico que sucedió 
tal invención ora Superior del Convento do 
Barcelona, según asegura él P. Christianópoli, 
(pág. 3S). El primero que nos habló del arca 
do hierro os el P. Salmerón, veinte años después 
del sucoso, siendo General de la Orden, cuando 
estaba apagada la voz de protesta del P. Soler. 
Asimismo ol P. Colombo, en 1G84, fue el pri­
mero que habló de la dichosa alquila. u Si la 
momoria no me es infiel, dice el P. Christiny
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nópuli (pág. 79), el primero que entre los es­
critores mercedariqs habló de la  arquita de 
hierro es el P. Felipe Colombo, cincuenta años 
después que se dice haber sido encontrada

Pero más significativo que todo lo dicho es 
el silencio de Corbera. E l, autor contempo­
ráneo del suceso; el primero que publica los 
nuevos documentos, no dice nada de la inven­
ción de arca ni de arquita, sino asegura hasta 
con juramento que sus documentos son a n t i ­
quísimos, existentes éntrelos demás del archivo. 
Todo esto ¿ no es sospechoso, no confirma po­
derosamente la protesta del P. Soler ante la 
Sag. Congregación?...

Con tales hechos, contrarios a la invención 
de una arca o arquita de hierro, ¿ qué derecho 
tienen los actuales escritores mercedarios para 
ser creídos en pleno siglo xx? — Acuso la Iglesia, 
la ciencia histórica, los escritores modernos, 
que no aceptan hechos extraordinarios sin 
pruebas, ¿han  de aceptar no sólo el hecho 
extraordinario de la invención do la arquita de 
hierro en la pared, o la conservación oculta por 
siglos del arca dentro del archivo, con una mul­
titud de documentos nuevos, sino también actas 
y vidas de santos numerosos, llenas do mila­
gros, apariciones, revelaciones, profecías, mar­
tirios, éxtasis, arrobamientos, discursos divinos, 
diálogos angélicos, repetidos, continuos, prolon­
gadísimos y sin discreción ? ? Se ha do aceptar, 
repetimos, no sólo sin pruebas, sino también
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con las señales de falsedad intrínseca que llevan 
consigo muchos de ellos?

VI.

P ara  qué se fingieron los apócrifos.

Terminemos este capítulo con la palabra muy 
autorizada del P. Christíanópuli en la pág. 36, 
en donde nos dice cómo y para qué fueron 
inventados estos documentos.

u Lo que más nos llama la atención, dice, 
es la perfecta conformidad do estos documentos 
no sólo con la relación sumaria do Gaver, sino 
también, y esto es todavía más sorprendente, con 
todas las últimas conjeturas y opiniones entre 
sí diversas y opuestas do los escritores morce- 
darios, en su controversia con los extraños. Los 
soudo-docmnontos lo resuelven todo amplia­
mente a sabor de las mayores exigencias y de 
todas* las invenciones do aquollos autores con 
una abundancia do argumentos, con una se­
guridad y certeza de testimonios, que pasma. 
Así por ejemplo, los escritores mercedarios se 
nforraban on sostener el año 1218, como el 
punto do partida de su fundación, sin más 
argumento que la afirmación gratuita de Ga­
ver. Esto año fue rechazado por el sacerdote 
Sr. Peña y  los dominicos Diago y Domenec. 
Pues bien, on el nuevo arsenal se encuen­
tran cartas, diplomas, escritos, testimonios y 
monumentos que aseguran más do diez veces,
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de manera ciertísima, que la fundación se ve­
rificó en 1218. Asimismo el P. Rodríguez, 
contra lo que afirmaba toda la antigüedad, 
fue el primero que imaginó, que S. Raimundo 
era canónigo do la Catedral de Barcelona, al 
tiempo de la fundación de la Merced; y el 
P. Vargas, para mantener en 1218 el origen 
de la Orden, y no negar que S. Raimundo 
era dominico al tiempo de la vestición do 
S. Pedro Nolasco, imaginó otra segunda ves­
tición. Pues los seudo-documentos vienen a 
dar completa razón a todas estas invencio­
nes imaginarias, asegurando una, dos y tres 
veces, que S. Raimundo era canónigo en 121S, 
y  que era dominico en la segunda vestición. No 
sólo oso, sino que tombión, como el P . Romón, 
queriendo conciliar entre sí algunns recientes 
inscripciones, escribió que tal vez vistioron ol 
hábito a S. Pedro Nolasco todos tros a un 
tiempo, el Roy, ol Obispo y S. Raimundo; los 
seudo-documentos asogurun precisamente que ol 
Obispo y ol Rey tomando la pnrte antorior del 
hábito, y S. Raimundo la posterior; lo vistioron 
todos tres a un tiempo... Así como una tapa 
fabricada expresamente para una marmita so 
ajusta muy bien a ésta; así los soudo-docu- 
mentos se acomodaron a todas las modoVnus 
opiniones y gustos do los Mofcedarios; y  so 
acomodaron, no solo con el fondo de osas opi­
niones, sino también con ol modo y  caprichosos 
detalles que últimamente so habían forjado. 
Para colmo do felicidad los seudo-documentos
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traían las actas de los santos do la Merced, 
•que ni el mismo G-aver, historiador más an-% 
tiguo de la Orden, había mencionado jamás... n.

Esta explicación de mano maestra sobre el 
por qué y el cómo fueron inventados los seudo- 
documentos, viene pues a confirmar cuanto 
dejamos escrito acerca de la .irrupción de apó­
crifos en el archivo de Barcelona.

En la pág. 39, el P. Ghristianópuli añado: 
" Los Mercedarios fueron fáciles en admitir los 
documentos por los motivos siguientes: pri­
mero porque se trataba de hacer aprobar ante 
la Sta. Sedo el culto religioso de algunos in­
dividuos de su Orden, y eran precisas las 
lecciones propias para el oficio divino; y, se­
gundo, porque debían continuar litigando contra 
los Trinitarios, para obtener en todo el Reino 
do Aragón ol derecho exclusivo do recoger li­
mosnas para la redención do cautivos, derecho 
que estaba relacionado con la historia Ool origen 
do la Orden. Como para ambos casos los fal­
taban documentos antiguos, fuo natural, fuo 
casi forzoso echar mano de los neodocumon- 
tos... Asimismo los Dominicos impugnaban a 
los Mercedarios, porque éstos querían traer a 
su modo do pensar y a sus opiniones los lec­
ciones del oficio do S. Raimundo, y aquéllos 
sostenían que so debía estar a la verdad histó­
rica y a la Bula de canonización del Santo „.— 
Por estas causas fueron fáciles on ochar mano 
do los soudo-documentos, y aceptarlos para su 
historia.
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No so crea por lo dicho y  por el título de 
este capítulo, que todos los apócrifos vinieron 
de una vez y  se encontraron encerrados en 
el arca de hierro del P. Salmerón. Todo lo 
contrario, como después veremos, el tiempo de 
su fabricación duró desde antes de 1624, al 
menos hasta el de 1646, en que se publi­
caron los Recuerdos. Y como ni Corbera ni 
Salmerón dieron a luz todos los apócrifos que 
actualmente existen en el caos histórico de 
la  Merced, o se debe decir que, en este espacio 
de tiempo, fueron fabricados todos y  quedaron 
introducidos en el archivo, o que siguió ade­
lante la fabricación de ellos.

Vamos a presentar un catálogo metódico 
de los apócrifos que nosotros conocemos, to­
mándolos de las obras de Corbera, Salmerón 
y  otros, ayudados principalmente de la onormo 
erudición del P . Christianópuli.
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CAPITULO SEPTIMO

Catálogo y análisis de los apócrifos

I.

Privilegios falsos.

Sería uecossario escribir más do un volumen, 
para dar cuenta detallada do todos los apó­
crifos y  do las razones por qué lo' son. Pero 
después quo hemos demostrado que, por el año 
do 1626, hubo en la Merced do Barcelona una 
irrupción do apócrifos, bastará un ligero aná­
lisis do algunos do ellos, para probar quo per­
tenecen a eso grupo. Además en ol cuerpo do 
ln obra daremos muchas rnzoncs qno corrobo­
ren nuestro nsorto. -

Para poner algún orden en la materia, la 
vamos a dividir en secciones, comenzando por 
los privilegios falsos.

I o - I  - Cuando S. Pedro Nolasco vino 
do Francia a Barcelona, u avia estado el Roy 
Don Jaime en Lérida, y  llegando a Barcelona 
tuvo noticia do 1a persona, y  ocupaciones do 
Nolasco por medio de Don Rnmon de Mon- 
tt)liu su Em bajador, uno do los cavalleros que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  118 —

en los principios entró en la  hermandad que 
instituyó san Pedro Nolasco. Acordóse el Roy 
de las buenas obras que devia al santo por el 
consuelo que le dio en su prisión, y  quisiera 
honrarle cerca de su persona; pero no admitió 
partido, que le obligase a quedarse en Palacio, 
ni seguir la Corte, que tenia puesta mas alta 
la  mira de sus empleos; pero admitió ser ciu­
dadano de Barcelona, merced que le hizo el 
Rey con clausula que gozase de todos los 
privilegios que tenían los de la  sangro Real, 
por parecerle seria esto conveniente a la exe- 
cucion de sus deseos, como lo assegura un có­
dice manuscrito que esta en mi librería „ 
Salmerón, pág. 6.

Nosotros dudamos aun de la existencia do este 
códice; pero suponiendo que hubiera existido, el 
privilegio del cual habla es apócrifo; ya porque 
el Rey, cuando esto hubiera sucedido, no habría 
tenido sino unos cuatro años, y  por lo mismo 
no habría tenido ni uso de razón, ni Em­
bajador; ya porque todavía no había venido 
de Carcasona a Cataluña; ya porque si hubiera 
venido, habría estado criándose en el castillo 
de Monzón, bajo la tutela del Maestro dol 
Temple, como dice Zurita, fol. 10-1, v. Esto 
argumento tiene mayor fuerza, si hemos de 
creer con el R . P . Pérez, pág. 27, que S. Pedro 
Nolasco vino a Barcelona en 120S; esto es, 
cuando apenas había nacido D. Jaime.

2° . U  . “ De no menor importancia son 
dos privilegios dol Rey D. Jaim e concedidos
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a S. Pedro Nolasco en favor de la Orden... 
El primero dice asi: u In Dei nomine. Iacobus 
Dei gratín Aragonentiura Rex... Tibí vene- 
•rabili Petro Nolasch, in ordine snnctae Marine 
Mercedis, ejusdem gratia constituto, concedo 
licentiam aedificandi monasteria ejusdem or- 
dinis ubicumque placuerit in toto Regno meo, 
sino ulla contradictione Episcoporum ot Do- 
minorum. Decimoquinto die mensis Decembris, 
unno incarnationis Dominicae 121S „. Rmo. 
P. Valonzuela. Las constituciones de la Mer- 
cedy pág. 10, Roma, lS9o.

3o - I I I  - u Con el otro privilegio concedo 
el Rey a Pedro Nolasco licencia de cortar 
leña pora uso de su orden en los montes de 
Torrnlba, a 3 de Diciembre do 1210. Cita 
estos dos privilegios el P. Mercodnrio descalzo 
Fr. Juan do la Prosontnción en la vida do 
S. Podro Nolasco „. Valonzuela, pág. 11.

Estos dos privilegios son falsos, porque la 
Merced no estaba aun establecida en 1218 ni 
on 1210; y  fuoron fingidos para asegurar quo 
lo fuera on el primero do los dos años citados.

4o - IV * u Diploma Sanctii Navarrae 
Regis concedentis Potro Nolasco ministro cnp- 
tivoruin, ojusquo fratribus. ut deincops illi soli 
juxta suum institutum oloemosynas potant. 
Dat. in CastroTudelao die 7 Februnrii an. 1231 „. 
Bernal del Corral. Catal. Magg. Gcnn. § I, 
n. 27.

u Pntida sane exceptio, dice Christianópuli, 
multoque ndmirabilior Ordine nondum confir-
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mato „. Sobro todo, si se toma en cuenta quo, 
en 1231, los Mercedarios todavía no estaban 
establecidos fuera de Barcelona, ni siquiera 
llevaban hábito religioso.

5®. - V - “ En el año de mil docientos i 
cuarenta, aliándose el R ey en la cuidad da 
Lérida confirmó esta donación de Ramón de 
Plegamans, a tiempo que aquel lugar, no ara 
arenal, sino convento de religiosos, aziendoles 
merced de todos los derechos que en el le per­
tenecían, i assi dize, ubi nunc  liabctis ecclc- 
siam , domos et ortos que son las palabras 
formales del privilegio Corbera, fol 72. En 
el fol. 74 añade: este privilegio fue dado “ en 
la ciudad do Lérida a los veynte i siete de 
setiembre, del año de mil docientos i cuarenta 

Este privilegio es apócrifo, porquo en 12*10 
los Mercedarios no teñían ninguna iglesia en 
ose lugar, como consta de la Bula de Ino­
cencio IV dada en 1245, tomándolos bajo su 
protección, en la cual no mensiona ninguna 
iglesia en’Barcelona. Asimismo consta quo sólo 
en 1240, el Obispo Er. Podro Centollas les fa­
cilitó para construir un oratorio o capilla con 
cnmpnnas... Luego es oyidente quo en esto año 
no tenían iglesia.

6° - VI - “ Yo don Ilonriquo por la gracia 
de Dios Rey do Castilla.... Vi cierta carta do 
señor Rey don J.uan mi padre.... cuyo tonor 
es de esta manera. E l señor don Juan por la 
gracia de Dios Rey do Castilla ote. Vimos 
cierta carta de Privilegio de señor don Hen-
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riquo nuestro padre.... dada en Burgos en la 
Era de mil y  quatrocientos y diez y siete qué 
es el año del señor de mil trecientos y sesenta 
y nueve, cuyo tener es assi. El señor don 
Henrique por la gracia do Dios, Rey de Cas­
tilla etc. Y aora fray Juan do Miranda pro­
vincial de la dicha orden, me pidió confir­
mación del privilegio concedido por el señor 
Rey don Juan mi padre, y por la execucion 
del. Y yo el dicho Rejr don Henrique,... con­
firmo el dicho privilegio, y  todas las cosas en 
el contenidas. Y mando, que de aquí adelante 
se observe, y guarde de la misma suerte como 
se guardo en tiempo del señor don Henrique 
mi abuelo, y del señor don Juan mi padre... 
En cuyo testimonio mande despachar este pri­
vilegio sellado con mi sollo de plomo en las 
Cortes de Madrid a veinte do Abril año de 
la Nutividad de Christo do mil y trcciontos y 
noventa y uno „. Salmorón, pag. I8ó.

Como se ve, esta fórmula no dice nada ni tiene 
sentido; nos deja completamente en ayunas. No 
obstante Salmerón la pono entro sus privilegios.

II.

Donaciones supuestas.

7o - I - u Instrumento de donnción que 
Dn. Guillermo de Entenza hace n fray Pedro 
Nolasco do 100 libras para la limosna de la
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redención, en las kalendas de Abril de 1219 
Corbera, fol. 74.

Nolasco en ese año no era todavía fraile; 
luego la donación es supuesta.

u Hanc membrannm videor recordad vidisse 
me in tabulado Barcinonao Mercenar. et vitia 
in eo animadvertere, indicia con-uptae tabulae n. 
Christianópuli, en el catálogo de documentos 
que compendió del Patronato  y de la Milicia 
del P. Ribera, que nosotros citaremos frecuen­
temente.

8 - I I  - Instrumento de donación del 
Gonde Pedro do Salsis a fray Pedro Nolasco 
en mano de fray Pedro Pascual, do cinco 
cañas y  tros palmos de terreno en Porpiñan 
“ Actum est Ianuarii anno Domini millesimo 
ducentésimo vigésimo „. E l P . Pérez, en la 
pág. 107, trae el texto latino, sin decir do 
donde lo ha tomado; sin duda do Colombo, o 
de Ribera.

9o - I I I  - u Buena prueba do la antigüedad 
de aquella casa (do Palma do Mallorca) es un 
documento del año de 1282, cuya copia so 
conserva en el Archivo do la Corona do Ara­
gón. Por él sabemos que el 14 de julio do 
dicho año, el Obispo de Gerona D. Guillen, 
le hizo donación, por escritura pública auto ol 
notario Guillen Oller, do una nlquería llamada 
entonces Alborea o Alburcli. Lo cual significa 
que la fundación se hizo algunos años antes. 
Códices de la Merced, n. 85, fol. 469 „. P. Pé­
rez, pág. 76.
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Los Mercedarios no pudieron tener casa en 
Mallorca, ni fuera de Barcelona, antes de 1234, 
como después lo veremos. Luego son apócrifos 
los anteriores documentos.

10“ - IV - u X III Kal. Iulii 1243. Ray- 
mundus de Basso Abbas Sti. Felicis Gerundae: 
concedimos Deo,- et eleemosynae captivorum 
in manu, et. potestate vestra do Fre. Petro 
Nolasch ministro dictae eleemosynae „. Pa­
tronato, § XXII, n. 6.

Por el (jrosiore modo de expresarse, Chris- 
tianópuli cree que este documento es apócrifo.

11° - V - El Rey D. Jaime II  “ mandó 
dar do sus Reales rentas todo lo neccssario 
para la fabrica, vestido y sustento do los Re­
ligiosos, como lo refiero un Autor Catalnn 
(Corbera, cap. 33). Esto fue el año segundo 
en que reynava en Aragón Salmerón, pag. B5.

Esto documento, quo lleva la fecha de V i l  kal. 
Novembris, y comienza fervor devotionis prae- 
cipuac.... fuo fingido para asegurar que la 
Merced fuera Orden m ilitar, y es completa­
mente desconocido antes do la obra do Corbera. 
El P. Clnistianópuli lo analiza del modo si- 
guionto: u ln quo privilegio omnia quidom 
displicot, stylusquo in primis orntionis totus 
putidus, et studioso conquisitus, ot malo coliae- 
rons. Fervor devotionis praccipuac, quem ad 
monasterium m ilitum  S. Marino Morcodis etc. 
Ad hoc onim nos noviter invitat ipsius ce- 
lebris fundationis  memoria ab illustrissimo 
Dno. Rege Iacobo avo nostro. (Monasterium

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  124 -
militum: noviter invitat: celebris fundationis; 
fundationis n Rege). Haec quidem in nobis ad 
illud promptum creavit affectum illümque ve- 
stri Religiosorum etc. conversatio d iu tum a  
(nesciebat videlicet suppostor quid ea aetate 
conversatio valeret) multiplíciter compulerunt 
erga vos.... volentes gratiosus se liabere (la­
pides loquitur).... concedimus vobis, ut quae- 
cumque deinceps vobis necessaria fuerint... ex 
nostris sumptibus, efc redditis Regiis habeatis, 
ut qui ex concessione praedicti domini Regis 
nostri cnpollani estis, ea soraper, que habuistis, 
habeatis (nimirum qui adhuc magnum aliquid 
atque adeo novum Mercenariis concederé so 
iudicavifc, hic jam hoc tribuifc, u t habeant, quao 
semper liabuerant): et ad hoc obtinendum, 
praecipimus etc. (hospos in ro diplomática 
sit, e t perogrimus oportot, qui hanc glutiro 
possit formulnm „. Resumen do documentos dol 
Arcliiv. de la Mere. Esta crítica magistral fun­
dada sobro el estilo, nos doja on ayunas do lo 
que el Rey quería conceder. Pasa algo así como 
con la fórmula del n. 6.

n i .

Obispos im aginarios.

12 - I  - Gregorius IX  u creavit Episcopum 
Caesaraugustanum ex nostro Ordino D. Fr. Bor- 
nardum Monteagudo ad annum 1236. Regalis
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Conventus S. Lazari eiusdom Civitatis sobolem, 
virum 8cientiarnm nitore, et virtutum speci- 
mine commendabile, cuius effigies in Camera 
Palatii Archiepiscopalis ínter ejus Ecclesiao 
Antístites inspicitur. Obiit ibidem, et in sua 
Sede tumulatur Bulario Ord. Merced, pág. 2.

13° - H  - “ Idem Pontifex nd annum 1238, 
creavit Episcopum Albarracinen. in Regno Ara- 
goniae, et Segorbicen. in Regno Valentiae, 
D. Fr. Simonom Ximenez Regalis Conventus 
nostri Borcliinonensis íilium, qui obiit 1211, 
sepelitur in sua Sede Ibidem.

14° - II I  - Innoeentius IV u creavit Epi­
scopum Dertusensem in Cathalonia D. Fr. Ber- 
nardum de Olivolla, Regalis Conventus nostri 
Barchinon. sobolem ad annum 1254, qui postea 
ad Tarraconon. llispaninrum Primntem Sedem 
cooptatus fuit „. Ibid. pág. G.

15° - IV - Urbanus IV u Creavit ex nostro 
Ordine nd annum 12G2 Archiepiseopura Tole- 
tanum D. Fr. Sanctium ab Aragonia Iacobi 
Regis Fundatoris nostri Filium, et Habitu 
Caesaraugustanum; cui, quia tune vigesimum 
non exccssernt annum, Adjutorem adbibuit ex 
nostro itom Ordine S. Petruin Paschasium, 
quom Granatonsis Ecclesiao, in titulo Episco­
pum creavit: ipse vero Sanctius ad annum 1268 
Sacordos consecratus Arcbiepiscopale inunus 
obivit, interim SS. Coadjutor Petrus Pascbasius 
Giononsi Ecclesiae in proprietate praoíicitur „, 
ibid. pág. 16.

16° - V - Gregorius X  u Creavit ex nostro
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Ordine Arcliiepiscopum Tarraconen. Hispania- 
rum Primatom D. Fr. Bernardum de Olivella 
Episcopum Dertusensem, Aragonine Regí bus 
aprime chayum, qui et Regís nostri Iacobi fu- 
neri Valentiae an. 1276 interfuit, e t sais ipse 
manibus Regem Potrum Iacobi Filium Cae- 
saraugustae in ejus Ecclesia Cattedrali Regia 
cinxit Ai'agoniae Corona, in Regemque con- 
secravit. Obiit tándem Tarraconae, die 29 Octo- 
bris anno 1287, et in sua Sede tumulator

17° - VI - “ Idem Pontifex ad annum 1273 
creavit Episcopum Oscensem in Aragonia D. D. 
Fr. Iacobum de Roca, Ordini nostro in Con- 
ventu Barcliinonen. datum „. Pag. 21.

18 - VI - Honorius IV “ creavit tnmen Pa- 
triarcám Ierosolymitanum ann. 1286 D. F r. Sto- 
plianum de Fonte-Sancta Ordinis nostri Pro- 
fessum, prout refertur in vita B. Marine do 
Cervollo „. Pág. 25.

El editor del Bulario que trae estos Obispos, 
no cita las fuentes, excepto la del último que 
es apócrifa. Y como es uno de los autores 
mercednrios que con mayor ahinco se com­
placía en extender y aumentar la publicación 
do los apócrifos, creemos que los obispos ci­
tados los tomó de fuentes sospechosas. El 
mismo R. P . Pérez parece que así lo reco­
noce, cuando escribe en la pág. 128: u No 
aprovechamos sus abundantes noticias, por no 
citar el autor ningún comprobante y por temor 
de que procedan do fuentes poco fidedignas „.

Por nuestra parte hacemos las observaciones
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siguientes: 1“ los Morcedarios no tuvieron sa­
cerdotes sino en la segunda mitad del siglo x in ; 
luego no podían tener obispos creados por 
Gregorio IX e Inocencio IV; 2“ Otro tanto 
decimos de los Arzobispos Sancho y  Olivella 
y del Obispo Roca, a no ser que se presenten 
documentos auténticos; y  3ft Fr. Pedro Pascual 
no podía ser obispo, porque, según Gaver, era 
lego que tomó el hábito junto con S. Pedro 
Nolasco. El mismo P. Pérez dice en la pag. 48: 
“ El fundador, llamado desde entonces Fr. Pe­
dro Nolasco, vistió allí mismo el hábito a un 
grupo de jóvenes de noble sangre.... entre los 
oualos... Fr. Pedro Pascual Y en la pág. 107, 
trae la donación del Conde Pedro do Salsis: 
“ Dono.... in manu ot poso F r. Pascliusii ipsius 
Ordinis.... Actuni est hoc Iauuarií anno Domini 
millesiwo ducentésimo vigésimo „. Si por 1220, 
ern religioso lego, no liemos do creer que 
en 1202 era obispo, si no se presentan docu­
mentos seguros que lo prueben. Ni so diga 
que la Iglesia lo ha colocado en los altaros; 
porque respondemos que lo lia podido hacer, 
en las mismas condiciones quo a S. Podro No- 
lasco, a Sta. María de Corvollón y a otros 
Santos morcedarios, para quiones so presenta­
ron documontos do la arquita de hierro.
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IV.
T estam entos y a c ta s  apócrifas.

19° - 1 - Testamento de Juan  Corral del 
año 1220.

20° - I I  - Testamento de Antonio Sers do
1221.

21° - H I - Acta de convonio entre el Obispo 
de Palencia Tellio y  el Abad y  Prebendados 
de la iglesia de Santiago de la misma iglesia, 
lieclio en 1230.

22° - IV - Fragmento de un diploma dol 
Rey D. Fernando, que confirma el convonio 
anterior, en 1231.

23° - V - Copia de unas actas relativas ni 
Capítulo de Jacobitas de Palencia, del año do 
1231.

24° - VI - Fragmento dol archivo do Iob 
mismos Jacobitas, que so rolaoiona con sur 
propios asuntos e inmunidades, de 1310.

Estos apócrifos fueron publicndos, como lo 
dejamos dicho, en un folleto titulado: u Instru­
mentos legales sacados dol archivo Capitular 
do los Rdos. Señores Capellanes Jacobitas do 
la Ciudad de Palencia, y do los Mercodarios 
de Madrid, y  Barcelona : en que so hallan varias 
noticias pertenecientes a la  Historia, y con 
especialidad a la Religión do María Santissimn 
de la Merced, y de Santo Domingo. En Madrid 
en la imprenta de Antonio Marín año mdcolix
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En la pág. 22 Lomos referido lo que dice el 
P. Chrisfcianópuli de estos documentos.

25° - V II - u Entre los documentos contem­
poráneos de la fundación merece el primer 
lugar el acta de la misma fundación, que el 
P. M. Fr. Felipe Colombo en la vida de S. Pedro 
Nolasco, lib. I, cap. X IX  asegura encontrarse 
en un cuaderno del archivo de la Catedral de 
Barcelona junta con otras noticias históricas, 
y cuyo encabezamiento dice asi: u Aquest es 
lo acte de la Religió de nostra Senyora de la 
Mercó, que está en la Iglesia de Barcelona a 
nou de agost de mil y duscens y  desebuit, lo 
Senyor Rey D. Jaume, etc. „... u Vongueren 
lo Senyor Rey, o los mateixos cavalleres, y 
tot lo capitol; o nomenadament D. Berenguer 
Doga, Mosson Pore Fuixi, cabiscol; Mossen 
Ramón de Penafort, olavari, e^c. n — Rmo. 
P. Valenzuola pág. 10.

2G° - VIII - u En el archivo do la casa 
consular de Tarroga se guarda una presentación 
manuscrita hecha por los Morcedarios en 1624 
a los Jurados do la villa que dice así: u Lo 
dit Monastir do San Joan, ha que so funda en 
lo torme do la prosont vila por lo Seronisim 
Don Jaume rey do Aragó y compte de Bar­
celona do aquest nom, 397 Anys com sio nixi 
que fou dita fundaeió en 15 de octobro de 1227 
y després a 7 do maix de 1383, a potició do 
esta univorsitat fonch trasladat lo dit Monastir 
y Corivont del primer llocli do sa fandució 
dins la present vila ahont per vuy está, com
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de ditas cosas apar ab estos actes publichs deis 
quals se fa ocular ostenció a vostras Magnifi­
cencias — P. Ribera, Real Patronato, pág. 46 „
— P. Pérez, pág. 7S.

Es muy pronto para que los Morcedarios 
tuvieran allí convento fundado en 1227. Este 
apócrifo llama la atención, por referirse al año 
de 1624, dos años antes de la invención del 
arca de hierro.

27° - IX  - “ XIV leal, septembris (1243) 
Nos Fr. Petrus Nolasc Minister Ordinis Mer- 
cedis Stae. Eulaliae Barchinonae captivorum, 
concilio et volúntate fris... e t fris... ote. reci- 
pimus te Bonifacium per confratrom nostrum, 
et accolligimus te in omnibns beneñciis nostris 
tam in spiritualibus quam in temporalibus, etc. „
— Milic. § XIV, n. 2. — Christianópuli tiene 
este documento por sospechoso. Resum. Doc. 
Arcliiv. Mere.

28° - X  - “ IV Non. Novomb. (1251) Rny- 
mundus de Morello condena tostamontum ño- 
minat manumissorem ojus Ínter alios from 
Guillermum de Bnsso Magistrum Ordinis Mor- 
codis captivorum sivo Ordinis S. Eulaliño Bar- 
chinon. et in mnuu vestri fris Bortrnndi, ot 
qtiorumdam altorornm Frntrum  dicti Ordinis, 
et Regem lacrimabiliter doprecatur, u t rntuin 
habeat. Actum anno Incarnationis Christi, ote.
— Rox IH  idus Jnnuarii confirmavit, ot fccit 
bulla sua plúmbea communiri — Puti- 
diuscula sano plura, dice Christianópuli. Ib id.

29° - XI - u VI idus Decemb. (1254). Bo-
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jam moriens liabitum acceporat, Valentías se- 
pultus est. Processus de oa re institutos in quo 
iílud suspicionem movet, quod lmbitus merce- 
nariorum appellatur habitas B . Mariae; eoque 
magis, quod superiores illae tabulan (n. 27) 
suspicionem auget „. — Cbristianópuli. Ibid.

30° - xn - u 1270 =  Vin Julii a Nati- 
vitate Dom ini mcclxx. Petras de Palaciolo 
vendit etc. F ri Guillermo de Bns Magistro Or- 
dinis Mercedis Captivorum Stae. Eulaliae Bar- 
chinon. et tibi Fri Petro do Romaguera... in 
Villa Vici, etc. „ — Cliristianópuli dice: malo 
olet annus a N a ti vítate por ea témpora. Y Bas 
murió en 1269, según Gavor.

31° - X IÜ  - u Otra carta ' do hermandad 
tenemos, quo pruova. lo mismo. Dioso quarto 
nonas maii, año do mil docientos i noventa i 
seys, i*do la fundación do la Ordon setenta i 
ocho, con quo so averigua, quo fuo en el do 
mil docientos i dioz i ocho. Despachóse en fa­
vor do Romeo Bonot, i do Isabel su muger, 
por fray Podro do Amor, que os el quo lo da, 
i so llama ya on ella, umildo i general Maestro 
do In Ordon do Santa María do la Merced do 
los cautivos; i azo memoria do un capitulo 
general quo so tuvo entonces on nuestra señora 
del Puig de Valencia — Corbora, fol. 75 v. — 
Este documento so fingió precisamente para 
afirmar quo la Orden so fundnra en 1218.

32° - XIV - u 1310 — VIII ICal. Novombris: 
Do nos Frare Arnau Rossinyol humil ot Ge­
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neral Maestre de to t Lorde de Santa María de 
la Mercó deis Catius etc. „ — Visitatorem in 
Aragoniam, atque in Navarram  cum potestate 
frem Arnaldum de Amerio, quera vocat lo 
noble Frare, etc. — u Displicet, añade Cliris- 
tianópuli, quod diem adscribit: Valencia 8 leal 
de Nohembre en tan de nostre Senyor etc.: 
haud enim scio, an kalendae etiam a non la­
tine scribentibus adhiberentur „. Ibid.

38° - XV - u 1311 — nulla die adscripta. 
Archiepiscopus Tarracon. e t Episcopus Vallen- 
tinus judices dolecti a Magistro, et Prioro Ge- 
neralibus Ordinis Mercenariorum dissidentibus 
Ínter se de spirituali, deque temporali pote­
state, quarum alteri altera ab Apostólica Sedo 
mandato fuerat, arbitrum tu telarunt decem et 
novem capitibüs compraehonsum, quae loe. laúd, 
referuntur, quaeque neq.uo probare, animus est, 
ñeque rejicere „. — Christianópuli. Ibid.

34° - XVI - « 1311 — H. Non. Maii: Nos 
Fr. Arnaldue Rossinyoli Magister Genoralís 
humilis in temporalibus Ordinis S. Marino do 
Mercede Captivorum, sub. Bti. Augustini Re­
gula instituti, etc. „, de denariis quibusdam nd 
captivorum redentionem legntis... In quo di­
plómate suspicionem facit, quod, qiium roli- 
quorum in eodem nominatorum cognomina la­
tine efforantur, duorum Dexat, et Capdeporch 
vernácula scripta sint „. Christianópuli. Ibid.

35° - XVH - u 1314 — V IH  id. Decomb. 
Recipitur in Ordinem Matianus de Balagario... „ 
Quibus in tabulis multa offeudo, quae milii
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minus placont: cupions... Sanctum Ordinis 
S. Mariae Mercedis Captivorum religiono serviré 
— promittens stabilitatem, obodiontiam, conti- 
nentiam, propriique carentiam — quas (regulam 
et constitutiones) vos dictus Vicarius flexis ge- 
nibus corara Altari B. Mariae tenons ipsas in 
mana in quodam libro, regulam legistis, et 
ipsas bene iatellexi — Demum ego dictus Ma- 
tianus, et ego dictus Vicarius vice et nomino 
Ecclesiae, otConventus ipsius per nos solemnitor 
ronuntiamus tempori probationis — versa vico 
ego dictus Vicarius nomine praedicto recipio 
vos dictum Matianum ad pacis osculum decan­
tando solemnitor Veni Creator Spiritus etc. „. 
Una formalidad tan inusitada da al P. Cliris- 
tianópuli vordadoro fundamento, para tomar 
este documento por sospechoso, lbid.

V.

C artas  ficticias.

30" - I - Carta do D. Jnimo que se dice 
escrita idibus Angustí 1218 al Papa Honorio III, 
avisándole la fundación do la Orden. — La 
existoncia do esta carta la refiere otro apócrifo, 
ol anónimo de 1323. Por consiguiente, ambos 
debieron salir do la mano del mismo impostor.

37° - I I  - Epístola FratrisGuillormi deBas, 
miles Stac. Mariae de Merccdc locum tenens 
in majoribus Fr. Petri Nolasci, con la cual
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concede carta de hermandad, a Andrés Pía y 
a Juana su mujer. Dat. apud oratorium  S. Eu- 
Iqliae Virginis et Mart. in  Palatio regio 
Idibus Septembris armo D óm ini 1219, ab 
Ordinis fundatione et sanctissimae Mariac 
descensione anuo 2o. — Corbera y Salmerón.

Esta carta se fingió para probar: I o que 
la Orden se fundó en 1218; 2o que entonces 
se estableció en el Palacio Real, y 3o que fue 
Orden militar. Tres cosas completamente falsas.

38° - III - Carta de D. Jaime a Gregorio IX, 
llevada por S. Raimundo cuando le mandó, 
según el impostor, a Roma, para pedir la con­
firmación de la Orden. — Ribera en la Mi­
licia y en el Patronato.

¿ Cuando mandó D. Jaim e esta carta ? — 
Si antes do marchurso a  Mallorcn, esto es, on 
1229, ¿ cómo no so obtuvo la confirmación sino 
en 1235? — Si después, ¿cómo la mandó por 
S. Raimundo, cuando ésto vivió on la Corto 
Pontificia sin interrupción desdo 1230 hasta 
1236 ? — Luego la carta os apócrifa y  apó­
crifo también el anónimo de 1323, que refiero 
la existencia de esta carta.

39° - IV - Carta de S. Raimundo a S. Podro 
Nolasco, en la que le da cuenta, cómo el Pon­
tifico quedó atónito al oir las maravillas que 
le narró, relativas a la fundación de la Orden, 
y prorrumpió en exclamaciones como éstas: 
O admiranda Religio... O vir chánta te fcr- 
vidus... guibus verbis a me confirmabitnr? 
Taseat lingua l et Caelurn indicet modum f...

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 185 —
Bulario, púg. l u — Más tarde traeremos todo 
el <fcexto, y como el P. Ckristianópuli dice de 
ella: tanta est absurdarum rernm compre- 
hensio. Aquí basta advertir que también esta 
carta es fingida por el mismo impostor, junto 
con el anónimo de 1323, que la trae.

40° - V - Carta de D. Jaime a S. Pedro 
Nolasco, escrita para encomendarse a sus ora­
ciones, desde el sitio de Mallorca, el S de 
de 1229. — La trae el P. Colombo, sin advertir 
de donde la ha tomado, y que el 6Ítio de Ma­
llorca no comenzó sino el 10 del mismo mes. 
Por lo mismo la carta no podía sor escrita el 8.

Salmerón rechaza esta carta en el Recuerdo 
V il  diciendo: u Conquista el Roy D. Jayme 
el Reyno de Mallorca, hallase a su lado San 
Pedro Nolasco con muchos Cnvnlleros do su 
Orden „ — u San Pedro Nolasco grangeo con 
su oración ln conquista do Mallorca, a donde 
so halló con ol Rey - -  u Aponns so acabo 
ol coreo do Mallorca, quando ol Roy lo mandó 
bolvor a Barcelona — El P. Pérez en 1a 
púg. 70, siguiendo a Salmerón escribe: “ es 
opinión admitida que san Podro Nolasco, como 
maestro do una Orden militar, tomó parte en 
la expedición y que, en recompensa, el Roy 
mandó edificar en la ciudad, un convento para 
la redención do cautivos „. — El P. Gazulla, 
en la pág. 4 citnndo un apócrifo dice: u Hay 
en ol archivo de la Corona do Aragón un Có­
dice do finos del siglo xiv o principios del xv... 
al tratar de la intervención que tuvo Fr. Pedro
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Nolasco en la conquista do Mallorca dice: Nin­
gún hombre puede narrar los hechos de Fray 
Ñolasco... r — De este modo, unos mercedarios 
destruyen las afirmaciones de los otros; así 
como unos apócrifos las de los otros.

11° VI - u Epístola Regís Ungariae, qui 
appellabatur D. Andria, ad Sanctissimum Pe- 
trum Nolasc.um... Venerando ac colende Pater, 
vestrns literas gratanter accipimus... (pide el 
Rey religiosos mercedarios para su Reino)... 
Datis Nonas Augusti millesimo duecentesimo 
trigésimo — Rex Ungariae „. — «Salmerón, 
pág. Gi.

S. Pedro Nolasco no era sacerdote para que 
el Rey lo saludara de esa manera: Venerando 
ac colende Pater. Esto lo imaginó Salmerón 
fundándose en los apócrifos. Además, en 1230, 
los Mercedarios no llevaban hábito religioso, 
como lo veremos después, para que el Roy 
pidiera religiosos de la Ordon; luego ol docu­
mento' es apócrifo. Como esta carta forma 
parte del Notando, ex gestis Nolasci, so siguo 
evidentemente que también éste es apócrifo, y 
de mano del mismo impostor que fingió la 
carta.

12" - VII - u Epístola Regis Ungariae, Des- 
cribit eam Ribera Patrón: § X III, n. 8. Sub­
scripto Dat. in  domo nostra ñoñis Angustí 
an. mcoxxxiu. Rex Ungariae „.

A esta hacemos exactamente las mismas 
observaciones que a la anterior. Por su parte 
el P. Cliristianópuli dice así: u Is subscribendi
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modus nb Regibus Arngonum, saltera sequio- 
ribns seoulis, usitatus fuit; haud scio tamen, 
an Regibus Hungariae fuerit usitatus. Epistolae 
quidem Regis, et Reginae Hungariae ad nostros 
editae in Vitt. E.F. edit. Duac. pág. 140 sq., 
inscriptionoin praeferunt, non subscriptionem: 
Dei gratia R ex Hungariae, viris Deo amabi- 
libus... salutejn, et sincerae dilectionis affectum 
— Reverendis in  Christo fratribus... j\í. Dei 
gratia Regina Hungariae, et Ducissa Syriae 
ancilla Christi charitatis vinculum cuín de­
bita reverentia et devotione. — Is mos con- 
quisitis aliis Hungariae Regum epistolis certius 
deíiniri poterit „. Ibid. — Tengamos presente 
que el Rey de Hungría, dirigiéndose á una 
Orden do sacerdotes como era la de Dominicos, 
les dice: Reverendis inGhrisio fratribus. Luego 
no podía decir: Venerando ac colcnde Pater, 
a S. Pedro Nolnsco que no era sacerdote, ni 
siquiera vestía hábito religioso en oso tiempo, 
como lo probaremos después.

43° - VIII - Carta do S. Raimundo do Po- 
ñafort a S. Pedro Nolnsco, escrita desdo Bo­
lonia, para persuadirlo que no renuncie al 
Generalato do la Orden, como él lo había 
hecho. — Corborn y Salmerón traen íntegro el 
texto latino. El impostor astutamente no' le 
puso fecha; pero llama varias veces Pater 
venerando a S. Pedro Nolnsco. Christinnópuli 
demuestra do manera magistral cómo es apó­
crifa, tanto por el contenido, como por el estilo 
y lenguaje improprios de S. Raimundo.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  138

44° - IX  - u 1248, die VIH Junii. Epístola 
S. Ludnvici Regis ad S. Petrum  Nolascum: 
et hujus ad illum responsio. — Rursus aliae 
litterae S. Ludovici ad  eumdem finctae an. 
12oi — Ohristianópuli. Ibid. — En 1248 
S. Pedro Nolasco estaba separado del Gene­
ralato, por imposibidad física; y  en 1254, hacía 
cinco años que había muerto, según asegura 
Gaver en su historia.

45° - X  - u IV Non. Maii (1291) Serenis- 
simae, etinsignissimue, Ohristoque devotissimae, 
Dnae. Eysclarmundae Majoricarum Reginao. 
Fr. Petrus de Amerio Ordinis de la Mercó 
Magister, et sorvus n. — Ex tab. Mere. Bar- 
chinon. G. 5 — ubi chartnm exsistero suspi- 
ciosum est, quum do contractu quopiam mutuo 
ngatur, sed de communicata dumtaxat Reginao, 
fíliisquo ojus bonorum spiritualium pnrticipn- 
tione „. Ibid. — Ohristianópuli citando ni 
P. Ribera.

46° - X I - “ Podríamos citar muchos docu­
mentos que atestiguan el carácter militar do 
la Orden, pero valga por todos una carta do 
Jaime II al Papa Bonifacio V III, fechada en 
4 de Enero do 1301. Pido el rey al Pontífice 
la confirmación del Maestro General lego fr. 
Arnaldo de Amer, y al hablarle do su oargo 
lo dice: Cum officium dicti Mngistri so liaboat 
ad expugnandas armis barbaras nationes, ot 
ad captivos rodimendos elemosynas ministrare 
etc. — A. C. A. Cartas Reales, n.° 1335 „ — 
P. Pérez, pág. 140.
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En lógica se dice quod nim is probat, nihil 
probat. Según ésta carta, la Merced habría 
sido fundada, en primer lugar, y ante todo, 
para combatir a las naciones bárbaras con las 
armas; y en segundo lugar para la redención 
de cautivos. Cosa absolutamente falsa.

¿Cuándo murió el General Fr. Pedio de 
Amor ? — u Frater Petras do | Amorío Ma-
gister | ...... Obiit | anno Domini | mccci |
sexto idus Junii n . — Esta es la inscripción 
esculpida en la piedra de su sepulcro, que la 
trae Salmerón en la pág. 97 v. Si el General 
Amer murió el 8 de Junio de 1301, ¿ cómo 
D. Jaimo escribió al Papa el 1 do Enero do 
1301, pidiendo la confirmación del sucesor? 
¿No es evidente que el documento es apócrifo? 
— Suponiendo que fuera una equivocación 
material do la fecha dada por el R. P. Pérez, 
si tal carta existo con oirá fecha, so la debo 
rechazar igualmente como apócrifa, ya porque 
la Merced nunca fue fundada con ol objeto de 
combatir con las armas a ninguna nación, ya 
porque, si realmente habría sido dirigida al Pon­
tífice, ésto so hubiera referido a olla en su 
Bula mandada a Fr. Arnnldo, ol 5 do los idus 
de Abril do 1302, que está en la pág. 31 del 
Biliario.

17° - X II - u El año do rail trecientos y 
doze, ol Roy don Pedro de Aragón, escribiendo 
al Pontifico Clemente V en favor de los Ca- 
valleros de la Religión de nuestra señora de 
la Merced que avia fundado el Rey don Jaymo
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ol Primero, su data en Valencia onze dias del 
mes de Enero dize: Aedificavifc Ordinem Sanctae 
Mariae Mercedis Captivorum et in ipso equites 
laicos 'ordinavit. Que es decir que fundó toda 
la Religión y en ella puso Cavalleros militares 
que se llamavan legos respecto de los Sacer­
dotes — Salmerón, pág. 20.

La Merced nunca fue Orden m ilitar; y este 
documento se fingió para probar que lo fuera. 
Y en 1812 era Roy D. Jaim e y  no D. Pedro.

48° - X III  - u 1447-5 Ianuarii — Civitas 
Barcinonensium in Epist. ad Pontificem Mas. 
Ordinis m ilitaris B . M ariae Mercedis Cap­
tivorum  „. — Milic. § XVI, n. 21. — Nadie 
llamaba entonces Ordo m ilita r  isa .  la Morced, 
como lo prueba la historia de Gaver, escrita 
en la misma ciudad y  dos años antes do osta 
fingida carta.

VI.

Inscripciones recientes.

49° - I  - u Patronato  §, IV, n. 8, scribit 
Ribera in Hospitali peregrinorum, quod conjun- 
ctum fuerat Regio Palatio, e t quo ínitia Or­
dinis Morconariorura ab Iacobo I  Rege fuorint 
constituía, januae imposita osse insculpta la- 
pidi insignia Regis modia, hiñe atquo indo 
insignia Ordinis. De ea re dequo eoruin lapi- 
dum antiquitato publicas tabulas un. 1722, dio
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30 Ianuarii ab Domino Piferrer Vicario Gene- 
rali et Officiali Barcinos. Episcopi, confort 
Afilie § III, nn. 22, 23, ubi descriptum patet 
decretum Piferrereanum n. — P. Ohristianópuli. 
Ibid.

Esta es una de las lápidas con las cuales 
se pretende probar que la Merced se fundó en 
1218 y habitó en el Real Palacio.

50 - I I  - u En uno de los puentes que 
todavía unen la Capitanía General con la 
iglesia de la Merced de Barcelona, existió, 
desde tiempo inmemorial, una lápida que con­
firma también la fundación de nuestra Orden 
en el año 1218 „. Esta lápida fue declarada 
auténtica jurídicamente en 1765 por Dn. José 
Nadal, Vicario General del Sr. Obispo de Bar­
celona, y decía así: Aquest es lo primer Mo- 
nastir del Ordo de la Verge María.... (déficit 
frngmontum continons ut praesumitur la) Mercó 
a X  de Agost funda t ayn  mccxviii, ot in 
centro lapidis ost scultum scuturn cum cruce 
in medio ot subtus quatuor virgao sicuti ste- 
mata Regis Arngonum: crux vero est sicuti 
stomata Capituli Ecclcsiae Barchinonensis „. — 
P. Gazulla, La Merced.... pág. 100. — Valon- 
zuela, pág. 1*1.

51° - III - “ Anno D. M. CCXIIX0 Conditus 
Ordus R : : : : :  E  Rege Iacobo „. 

u A la iiltima x con la virgulilla le dieron 
ol vnlor de cuaronta y quitándolo el número 
de X II que lleva delanto contaron veintiocho. 
Por esta razón decían que dobía leerse del
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modo siguiente: anno D om ini 1228 conditus 
hic ordas Regnante Rege Iacobo primo..,.
— P. Gazulla, ibid. pág. 59.

u El verdadero autor, añade, de esa lápida fue 
Lupián de Zapata, quien engañó con ella a los 
padres trinitarios Ibid.

El Riño. P. Valenzuela copia esta misma 
inscripción sin la virgulilla y  la  acepta sin 
ningún reparo: u En una de las paredes de 
los antiguos claustros de la  Catedral de Barce­
lona había también en otro tiempo una lápida.... 
Anno D. Al. CC. X I I X .  Conditus, Ord.... R.„. 
E..... Rege Iacobo. Que debe leerse así: Anno 
Domini 1218 Conditus Ordo Redemptionis 
Equester Rege Iacobo, que en español viouo 
a decir: El año del Señor 1218 fue fundada 
la Orden militar de la  Redención siendo Roy 
D. Jaime. E l P. Colombo, que copia esta ins­
cripción en el capítulo X IX  del lib. I, do la 
vida de S. Pedro Nolasco, dice que en ciertas 
reparaciones, ojecutadas en el claustro do la 
Catedral, la dicha lápida fuo removida do su 
puesto y guardada en otra parto „. — Pág. 14.

Como se ve, la misma lápida sirve a los 
escritores merced arios para afirmar y  para ne­
gar una misma cosa: mientras el lino afirma 
que la fingió el impostor Lupián de Zapata; 
el otro asegura que prueba nada monos que 
la Orden era militar y fundada en 1218. — 
¿ Los extraños a cual creeremos, al que afirma 
o al que niega?....
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52° - IV - :

AQUI YAZE DON FItEY  RO- 

DRIOO DE LA OAVALLE- 

RIA DE LA MERCED, QUE 

EN EL CONQUERIMIENTO 

DE SEVILIA SVFRIO GRAN­

DES CVITAS, Y LASCERLAS,

AYA DIOS SV ANIMA -  AMEN

Salmerón, Recuerdo IV .

Ni el lenguaje evidentemente fingido, ni las 
palabras conqueri miento, cuitas y lascerias, 
ni menos la Y, como conjunción copulativa, co­
rresponden al siglo xm . Y Salmerón quiere pro­
bar con esto que la Orden ora militar y que los 
caballeros mercedaríos 'estuvieron en la con­
quista do Sevilla junto con S. Pedro Nolasco. 

53-» - V - :

“  AQVI S E  DIXO LA PRIMERA 

MISSA EN ESTA CIUDAD POR 

MANDADO DEL SEÑOR REY 

DON .ÍAYME E L  CONQUISTA­

DOR, Y  LA DIXO FRAY PEDRO 

NOLASCO FUNDADOR, Y PR I­

MER MAESTRE UKNEJIAL DE 

LA ORDEN DE NUESTRA S E ­

ÑORA DE LA MERCED DE LOS

c a v t iv o s  n. — Salmerón, ibid.

Con esta inscripción sé pretende probar, que 
la Orden era militar y que S. Pedro Nolasco 
era sacerdote y so encontró en la toma de
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Murcia. Mas como la toma do Murcia sucedió 
unos 17 años después do la muerto de S. Pedro 
Nolasco, esta inscripción no sirve sino para 
manifestar la ineptitud del impostor.

VII.

Capítulos Generales y  P rovinciales inventados.

54° - 1 - “ No puede aver duda.... que nues­
tra Religión fundada el año de mil 'docientos 
y diez y aclio, empezó a dar fruto en el insti­
tuto de la Redención de Cautivos, rocíen na­
cida; pues el año de mil docientos diez y nuove 
de su fundación gloriosa.... a los primeros do 
Febrero, se hizo una junta en el Oratorio do 
Palacio.... Alli tuvo principio el voto do redimir, 
y quedarse en relíenos los religiosos por ol 
rescate de algún Cautivo, que tuviesso riesgo 
do perder la Fe. Assi lo testifica un  Códice 
manuscrito.... Salmerón, púg. 25. Esto có­
dice, si existe, os apócrifo, y  la junta o capí­
tulo en el Oratorio do Palacio imaginario, 
porque en 1219 la Merced no existía do nin­
guna manera.

55° - II  - u In tabularlo eodom suo Bar- 
chinonensi oxstare ait (Ribera) Capituli Pro- 
vincialis Ilerdae an. 1320 liabiti notata k. 2, 
cum tostificationo N otarii publici Herdac § XII, 
n. 9 et 10; et § XX, n. 12, afíort docretum 
de Vicarintu Ordinis ad Barckinonensis coc-
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nobi praofectum pertinente, latum anno supe­
rior! 1219 Conchae, et cnui reliquiis ejusdem 
generalis Capituli Concliensis decrctum- ad- 
missum (act. n. 13) a Capitulo provinciali 
Ilerdensi scripto publico per Borracium Za- 
galarn scribam Herdensem: in quo decreto est, 
praefectum ojus coenobii, ubi Magister deces- 
serit, vel alias cessio, vel renuntiatio facta 
fuerit, debere continuo mortis illius, son om- 
nino vacationis nuncium per litteras mittero 
Commendatori, priori, aut tencnti locum Afa- 
gistri in domo Barcinonac, scu quocumque 
nomine censeatur, quae domus caput est, et 
totius nostri Ordinis fundamentum etc. — 
Nernpe res ipsa clamat, u t ad externas contro­
versias tot alia, ita ad domesticas tollendas hoc 
monumonlum fuisso suppositum n. Ibid. Cliris- 
tianópuli. Tanto la testificación del notario, 
como el capitulo do 1320 do Lérida, que so 
refieren al fingido decreto y capitulo general 
de Cuenca do 1219, son ciori amonto apócrifos, 
porque la Merced no existia. Por no alargarnos 
mis, omitimos el juicio crítico del P. Chris- 
tianópuli.

56° - III - ü Anno 1317 - habita esso Va­
lentino comitia, quorum Vocnlium (Ribera) ca­
tálogos proi'ort, § X II, nn. 3, 8, et tabulas 
coinplures § XIII, nn. 2, 11, § XXII, n. 5, 
§ L. n. 17, et § LXIX, n. 107 seqq. ad n. 130 
— En orden a este cúmulo do capítulos falsos, 
Christianópuli se expresa asi: u quae expen­
deré, quura tam multa sint, nimis longum
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esset. Hic satis fuerit animadvertore, quam 
multa vetera monumenta in Barchinonensi Mer- 
cenariorum tabularlo manserint, u t indicio sit, 
-quam malam sustinoant causara, quam ñeque 
tabalario Regio, ñeque domesticis monumentis 
tueri possit, nisi supposititiis Ib  id.

57° - IV - “ Ilerdne ait (Ribera anno 1401) 
habita fuisso comitia Ordinis per quae ea co- 
mitia Vitara B. Mariae de Socos cum vetu- 
statis documentis comparatam probatamquo 
fuisso his verbis: Hi omnes (qui comitiis ade- 
rant) videntes et attonte aspicientes authenticas 
scripturas in archivio Barchinonensi roperías, 
et sigillis antiquorura militum raunitas, jnve- 
norunt concordare, cum his qune narrata erant 
de vita, et'gestis tnntorum virorum, et placiiit 
multitudini linnc authenticam mandare scrip- 
turam — Al llegar a este punto, ol P . Chris- 
tianópuli pierdo la paciencia, y no dice sino 
esto: Fabellac! Ibid.

5S°-V - ü Is ergoGavorius dicitur, anno 1*142, 
quum comitia sui Ordinis Barcinono haborot, 
de consilii sontentia edixisso, uti per comitialcs 
conventos recitarontur ex tabulis oa, quae de 
Sánelo Petro Nolasco, M aría de subsidio, 
Sánelo Raymundo Nonnato, Sánelo Peleo 
Armengaudo, Sánelo lldephonso Hispalensi, 
Sancto Bernardo de Corbaria, et aliis scriptu 
exstarent.... itaquo per oa comitia, dio 21 aprilis, 
quum fuisset recitata vita  Sancti Nolasci, et 
Mariae del Socos, sea de subsidio, Gaverius 
ipse Magister Ordinis auctoritatem suam his
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omnino verbis odjecisse: u Nos Fr. Natalis in 
artibus, et in theologia magistor, Dei, ot Apost. 
Sedis gratia Magister Ordinis S. Mariae de 
Mercede redemptionis captivorum, fidem faci- 
mus, quod haec, quae scripta sunt a Magistvo 
fratre de Queralt totius religionis secretario 
auctoritate apostólica, coram ómnibus voca- 
libus dicti Capifculi, esse conformiu antiquis 
codicibus, et esse juxta fonnain praccoptam a 
sancto viro fre. Petro Amerio quondnm Ge- 
nerali, quod ad sanctam consuetidinem reduci 
jussit, ut de capitulo in capitulum renovarentur 
omnia, vel majora sanctorum nostrorum, in 
quorum gratiam in praesenti capitulo et anti- 
quam renovamus consuetudinem, in alio vero 
capitulo proxime futuro aliorura Patrum acta 
logentur. Ilaoc ost conforiuis publico quodam 
instrumento, quod a vonorabililnis filiis sancti 
Petri Nolasci in arca forrea servatur stipulata 
sigillis novom. In quorum fidom, etc. „. — 
Christianópuli, pág. 7(5.

Salta a la vista la importancia de estos do­
cumentos, quo tratan nuda menos que de los 
personajes más distinguidos on santidad do la 
Orden morcedarin. Pero asimismo salta a la 
vista quo so trata de un fraudo en grande 
escala. Probémoslo brevisimamento.

1° Todos estos documentos fueron comple­
tamente desconocidos antes del año de 162G, y 
ningún autor habló do ellos.

‘2o Esta documentación se dico que fuo en­
contrada en una arquita de hierro sepultada
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en la pared del archivo de Barcelona, cosa 
que hemos probada ser faláa; o en el arca de 
hierro escondida en el propio archivo, cosa 
también increíble.

3o La existencia de estos documentos, se 
pretende autorizar nada menos que con un 
decreto oficial de G-aver, Maestro General de 
la Orden, dado en 1442. Es así que Gaver 
no conoció esta documentación, como consta 
de su obra; luego tanto los documentos como 
el decreto que se le atribuyen son falsos. 
Precisamente eu este tiempo, en 1442, Gaver 
escribió con grande labor, devoción y energía 
su Speculum F ratrum ; y si esta documen­
tación hubiera existido, ora imposible que no 
se hubiel’a servido de ella, y hubiera hablado 
de tantos y tan grandes personajes de que 
ella nos habla.

4o E l P. Gazulla, en la púg. 162 de la 
Vida de Santa María...., refiriéndose a este 
decreto escribe así: u Sabemos que en el año 
de 1442 entre varias vidas do santos merco- 
darios qué se presentaron al capítulo general, 
celebrado en Barcolona bajo la presidencia del 
Rmo. P. Fr. Nadal Gavor, había una vida de 
San Bernardo de Corbera. Así como ol Y. P. 
Fr. Pedro Amerio escribió las momorias sobro 
nuestro santo Patriarca, y Fray  Juan  do Laes 
la biografía de Sta. María do Cervelló, otros 
padres escribieron las vidas de S. Rumon No­
nato, S. Pedro Armengnl, S. Alfonso do Se­
villa, S. Bernardo de Corbera y otras...... En
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el capítulo de Barcelona mencionado se copiaron 
y  leyeron las memorias do Fr. Pedro Amorío, 
tituladas Notando ex gcstis Nolasci, la vida 
de Sta. María de Cervelló escrita por Fr. Juan 
de ’Laes y adicionada por Fr. Guillermo Vives 
Prior do Barcelona, y una carta que S. Rai­
mundo de Peñafort dirigió desdo Bolonia a 
S. Pedro Nolasco „. — Es así que el capitulo 
de Barcelona es imaginario, en lo que se re­
fiere a tales vidas; luego estos escritos son 
fingidos.

5o El P. Garulla añade: u Parece que la 
intención del Rmo. Gaver y demás capitulares 
fue copiar las vidas de los religiosos que lia- 
biau muerto en olor do santidad, y con esas 
copias después de legalizadas formar un vo­
lumen ¿ Por qué ño lo hizo? ¿Qué lo faltó? 
tiempo, material, medios o voluntad? — Era 
Maestro General; vivió hasta 1-175; escribió la 
historia do su Orden; ¿ por qué no lo hizo? 
— Ciertamente porque osos documentos no exis­
tieron.

G" u Hoy no existen, continúa, más qua 
los traslados del año do 1*142, y do los origi­
nales mencionados en las actas sólo tenemos 
el instrumento llamado de los sellos. En tiempo 
dol P. Ribera esta documentación había ya 
desaparecido „. — Nos puedo decir ol R. P. Ga- 
zulla, ¿ cuándo y dóndo existió esta documen­
tación antes del P. Ribera? — Si existió en 144:2, 
¿ por qué no se conservó al monos junto con I03 
traslados? — ¿ liemos do suponer que aquéllos

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  150 —

Padres eran tan sin juicio, que en la arquita de 
hierro conservaron los traslados y echaran fuera 
los originales?....

7o En la pág. 155: “ Me permitiré hacer 
algunas observaciones (al P . Gaver), valién­
dome de escrituras que seguramente no llegaron
a manos del P. Gaver....  téngase presente, que
la Orden de la Merced,' a  semejanza de las 
otras órdenes militares, tuvo desde sus prin­
cipios, Maestre General, Prior General, Comen­
dadores Mayores... „ — ¿ No dice el P. Gnzulla 
que la documentación anterior la conoció el 
P. Gaver? — Y toda ella no asegura frecuen­
temente que la Merced es ordo m ilitu m , ordo 
militaría, ordo cqnitiun, ¿ cómo pues Gaver 
no lo supo? — Conoció o no conoció Gaver 
la documentación anterior: si la conoció, ¿ cómo 
ignoró que la Orden era militar? — si no la 
conoció, tnnto la documentación como el de­
creto que so le atribuye son apócrifos.

8o También traeremos algo del P. Cliris- 
tinnópuli, pág. 76: u Non onim dubito miratos 
fuisse lectores appellationom Sane t i  Nolasci, 
prnotormisso nomino, comitinli docrotu insor- 
tam, quemadmodum siquis Sancti Pcnnafortii 
scriborot pro Sancti Rnymundi Pcnnafortii, 
aut Sancti Corsini pro Sancti Androne Cor- 
sini, eodemque modo altorum do Mayistro 
fratre de Gueralt pro fratro Mnrtino do Gne- 
ralt Magistro: qni snni modi ot a consuetudino 
antiquitatis, et ab roi diplomaticao, artisque 
scribarum instituto sunt alienissimn, quum co-
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gnomina quidem praetermitti nonnumqunm con- 
suesse constet, nomina vero, praesertim in ta- 
bulis, actisque publicis, ea circa aetate ñeque 
unquam, nec usquam. Recentior enim omnino 
ea est Gallica consuetudo, et Gaveri tompovibus 
longo posterior

9o Finalmente diremos que las Ordenes re­
ligiosas no tenían secretarios en esa época, ni 
siquiera tenían idea de ellos. Esto vino más 
tarde en la segunda mitad del siglo xvi. En 
el Bulario de la Merced so trata del secretario 
del capitulo, sólo en los Estatutos del Capí­
tulo General do Calatayud en 1593, y en las 
Constituciones hechas en 19S7, y no antes. El 
tratar, pues, del Secretario Gueralt del capi­
tulo de 1442, con autoridad apostólica, es una 
licción del siglo xvn.

VIH.
Milagros, profecías y  vidas de Santos.

59° - 1 Pongamos en primer lugar el fu­
moso documento de los sellos, que pretende 
referirse al año do 1290, y ser un proceso 
jurídico soblo la santidad y vida admirable de 
S. Pedro Nolasco. Salmerón lo publicó por 
primera vez en 19-16, diciendo que so había 
encontrado en el arca de hierro del archivo 
de Barcelona'. Bajo la autoridad do Salmerón, 
y después de un decreto jurídico dado en 1721
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por el canónigo Piforrer, Vicario Goneral del 
Ohispo do Barcelona, acerca de su autenticidad, 
el Cardenal Lambertini lo dió a luz en su 
obra monumental do S S . Canonizatione. El 
R. P. Gazulla lo publica de nuevo en la ci­
tada obra, acompañándole de un examen his- 

.tórico-crítieo-paleográfico, con el objeto de 
probar su autenticidad. — Dada la importancia 
capital de esta, escritura, y el criterio de todos 
los escritores modernos de la Merced, menester 
será que hablemos do ella y  del examen del 
R. P. Gazulla en capítulo separado.

60° - II - Notanda ex gestis Nolasci. — 
Salmerón, pág. G1 y siguientes.

Este largo documento que se dice escrito en 
latín por el Genoral fr. Pedro do Amor, que 
fue contemporáneo de S. Pedro Nolasco, consta 
de cinco páginas do letra menuda a dos co­
lumnas, y refiero on oxtonso cnsi los mismos 
hechos, y prodigios, quo contieno on compendio 
el documento de los sellos, si bien on algo se 
halla en contradición con ésto. Fuo eomple- 
íamonto desconocido antes de 1(526 y encon­
trado on ol arca do hierro de que habla Sal­
merón. El constituyo ol objeto principal de la 
denuncia del P. Solor, ante la Sagrada Con­
gregación de Ritos, cuando se trataba del re­
conocimiento del culto de S. Podro Nolasco. — 
Nosotros al ocuparnos diroctamonto dol docu­
mento de los sellos, nos ocupnromos también 
indirectamente de'éste.

(51° - II I  - u Pateat univorsis quod ego frator
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Dionisius Roneus Gallus Ordinis Sanctae Mnriae 
de Mercede.... fidem fació iuxta mandatum 
Magistri nostri Generalis in hoc capitulo Ilerdae 
proinulgatum hoc anno millesimo ducentésimo 
nonogesihio primo • celabrato die qui compu- 
tabatur quarto nonas Madii.... (habla de un 
milagro do Sta. María de Cervellón, la cual 
libró do ln tempestad a Arnaldo de Liguor). 
Et ego praedictus frater Dionisius testificor et 
iuro per sancta quatuor Evangolia hoc ¿verum 
esso sicut a me declaratnm est, in cuius fidem 
hoc instrumentum subscripsi.... Sig f  num frn- 
tris Dionisii Ronei qui hoc confirmo. Sig f num 
quod ego frater Petrus de Luna notarías capi- 
toli posui in testimoninm voritatis qui pniesens 
fui htiic instrumento „. — Corbera, Salmerón 
yGnznlla en lapág. 17-i do la vida de Sta. Alaria 
de Cervellón.

02° - IV - “ Patoat univorsis quod nos 
frater Emmunuol Albuquorque et frater Ar- 
naldus Linivorius Ordinis Sanctae Muriae do 
Morcede.... iuxta mandatum ojusdem Magistri 
Genoralis.... (dicen que la misma Santa su les 
presentó en alta mar y los libró do una gran 
tempestad).... iuramus per Doininum nostrum 
lesum Christum ac sancta quatuor Evangelia 
sic so rom babero.... quod fuit factuin in dicta 
civitate Ilerdae Kalondas Iunii praesignati. 
Sig f  num fl atris Emmanuolis Albuquerquo 
qui hoc confirmo. Sig i  nun fratris Arnaldi Li- 
nivorii qui hoc confirmo. Sig f num quod ego 
frater Petrus de Luna Notarías Capituli posui
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in testimonium veritatis qui praesens fui liuic 
instrumento — Gazulla, ibid.

63° - V - u Pateat universis quod ego frater 
Bernardas de Corbnria Ordinis S. Marine de 
Mercede.... iuxta mandntum Mngistri Gene- 
ralis.... (asegura que S. Pedro Nolasco por el 
año do 122S profetizó la toma de Valencia y 
la libertad de toda España del yugo sarra­
ceno).... iuro por Dominum nostrum Iesum 
Christum.... in cuius fidem lioc instrumentum 
subscripsi et signavi pridie Nonas Maii anno 
praesignato. Sig f  num frntris Bernardi de 
Corbnria qui hoc confirmo. Sig f  nura quod 
ego frater Petras de Luna N otarías Capitiili 
posai in testimonium veritatis qui praesens fui 
liuic instrumento — Salmerón, pág. 120.

Por no alargarnos, omitimos el examen del 
estilo no usado en aquella época, que lineo 
Christinnópuli sobro los tres anteriores apó-» 
crifos. Para estos sirven las razones que hemos 
dado on ol n. 58 y algunas do las que daremos 
en el siguiente. Adornas, añadiremos: 1" En 
esa época no se decía Ordo S. Mariaa de 
Mercede, a no sor por rara excepción, y so 
decía Ordo B. Eulaliac Barcinonensis; 2o En 
ese tiempo no eran conocidos ni secretarios, 
monos Notarios en las Ordenes religiosos. Los 
Notarios vinieron por primera voz on la se­
gunda mitad del siglo xvi, por concesión do 
S.. Pió V, y esto no para los Capítulos, sino 
para ol tribunal de los Superiores Mayores, 
Generales y Provinciales; y 3° Ifr. Bernardo de
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Corbnra había muerto en 1*275, no pudiondo 
dar testimonio en 1291.

6-1° - V I - La vida de Sta. María do Cor- 
vellón comienza de la manera siguiente: u Huec 
scripta sunt a quodam Códice manuscripto 
Fratris Ioannis de Laes, qui mortom Sancti 
Patris scripsit, et vitam Beatae Mariae del 
Socos ... — Después de referir el nacimiento 
y niñez .de la Santa, que Fr. Bernardo de 
Corbara era su confesor, qui ab ordine mi- 
liluin ad Ordinem clericorum transierut, que 
la Beata había emitido su profesión en 12G5 
a los 47 aitos de la fundación de la Orden; 
después do narrar los milagros do los apó­
crifos 61 y 62, ni fas est cideri in Fralre 
Emmanuele de Albuquerque Castellano, et 
Fralre Arnaldo Libinerio  (sic) Gotolano mi- 
litibus oetai'o Ral. Decembris anni miflesimi 
ducentesimi nonatjesimi p r im i; y después do 
hablar do la traslación del cuerpo do la misma, 
hecha en 1380 por el Boy, el Obispo y los 
Consilieros do Barcelona; linnlmonto o lR .l\  Gu- 
zulla termina la copia <lol docmnonto diciendo: 
u Proceso do Canonización, en ol sumario doc. 
N. 1, pag. I'1. — líl acta do dondo so sacó la 
copia para el proceso, so conserva en oí ar­
chivo de la Corona, sección Códices de la 
Merced, N. 31, al fin dol volumon „.

Prescindiendo del lenguaje y estilo do los 
cualos trata muy bien Christinnópuli, para 
probar la ficción del documento, liaremos las 
siguiontos observaciones históricas.
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1“ Es falso el mismo título que le dio el 
impostor: Haec scripta sunt a quodam Có­
dice manuscripto... Hasta la mitad del siglo xv, 
época en que se descubrió la imprenta, todos 
los códices y papeles eran manuscritos, y la 
distinción entre manuscritos e impresos no 
podía existir. Por lo mismo el titulo del escrito 
prueba que fue redactado después del descu­
briente de la imprenta.

2a La Orden ni fue m ilitar ni fundada en 
121S; y este documento se fingió precisamente 
para probar estas dos falsedades.

3a El mismo impostor que inventó los apó­
crifos 61 y 62 es el autor del presente, por 
cuyo motivo tuvo cuidado de citarlos; y escribió 
maliciosamente Libinerio  en lugar do Linibe- 
7-¿o,para hacer creer que equivocaba el apellido.

4a El autor do esto documento se dice que 
es Fr. Juan do Laos, uno de los primeros com­
pañeros do S. Pedro Nolasco, tanto que en 1234 
era su lugarteniente en Mnllorcn. Por esto 
año debía ser hombre formado y tenor al 
menos 30 años de edad; y  en 1291, si acaso 
hubiera vivido, habría contado unos 90 años. 
¿ Se puede creer que a esta edad escribieso la 
vida de la Santa ? ¿ So ' puede croer quo un 
anciano como éste Hamo en un oscrito do esta 
clase, a religiosos vivos relativamente jóvenes, 
a fr. Dionisio Roneo y  a fr. Vicente Batís, 
fratribus magna sanctitatc pollentibus?  ¿So 
puede creer asimismo que este anciano, amigo 
de los padres de la Santa, y en cuyas manos,
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por decirlo así, había nacido, ignorase el nombro 
de los padres de la misma ? No es absurdo el 
suponer semejantes cosas ?

5o No hay documentos para probar que 
Fr. Juan de Laes viviese hasta 1291, ni para 
creer que Fr. Bernardo de Corbara fuese sa­
cerdote. La última firma que se encuentra de 
Fr. Juan es la que trae el documentos de los 
sellos; si hubiera vivido todavía más tardo, 
siendo religioso do tanta autoridad en la Merced, 
su firma no habría faltado al lado de la do 
Fr. Guillermo de Bas, Fr. Bernardo de Cor- 
bara y otros más. De igual manera si Corbara 
hubiera sido sacerdote, habría firmado al menos 
alguna vez. Fr. Bernardus de Corbaria,])racs- 
Injter; así como firmaba lugarteniente defr. Pe­
dro Nolasco M agistri donnts captivorum in 
Barchinona et ejtts epis:opatu; pracccptor 
cjusdem donnts; lugarteniente de fr. Guil­
lermo de Bas Magistri Domorum Mercedis 
captivorum totitis Hispaniac. Con grande uton- 
eión liemos leído oh discurso quo dedicó el 
R. P. Gazulla a Corbara en la volada litorario- 
musieal del 9 do Díciembro do 190G, celebrada 
por la Asociación do Católicos do Barcelona on 
honor do la Inmaculada Concopción, y hornos 
visto que el sacerdocio de Corbura so funda 
en las palabras: vir sanctitatc admirandus 
Fratcr Bernardus de Corbaria ab Ordine Mi- 
litum ad O rdimm transit clericorum, del 
apócrifo quo venimos examinando.

Gn En ningún escritor dol siglo xm  o del
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xiv, se encuentra gotolano por catalano. La 
expresión, Amálelo Libinerio gotolano en vez 
do catalano, es rccientísima, empleada apenas 
desde el siglo xvi. Luego el códice no puede 
ser del siglo xm , ni del xiv.

7“ El P. Gazulln escribe, en la pág. 93 de 
la oida de Sta. María de Cervello, que los 
Consilleres citados por el P. Vives, adicionador 
(también apócrifo) de esta vida, los había 
equivocado, nombrando en 1380 a los que eran 
consilleres en 1381. Nosotros creemos que un 
escritor contemporáneo y protagonista do los 
hechos, nunca equivoca el nombre do sus com­
pañeros. O la traslación fue en 13S0, y entonces 
los consilleres no pueden ser los dol 1381; o 
fue en 1381, y en este caso no pudo asistir el 
Rey que estaba entonces ausente do Barcelona. 
En todo caso el documento resulta fingido.

65° - VII - Documento anónimo de 1323. — 
El R. P . Gazulln lo copia, aunque no comple­
tamente, en la pág. 182 de la Vida  citada, y 
en la pág. 191 escribe así: u El códice do donde 
so tomó esta biografía estaba en nuestro ar­
chivo de Barcelona (esto es, en la nrquita do 
hierro consabida), y constaba de sotonta folios, 
de los cuales sólo cuarenta y seis estaban es­
critos. Contenía algunas vidas do canónigos 
regulares de S. Augustín ilustres por su san­
tidad, entro ellos la do S. Raimundo do Peña- 
fort, pero truncada. (Cuanta farsa, dice, Cliris- 
tianópuli, de parte del impostor, para persuadir 
do la autenticidad de este apócrifo). Se ínter-
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caló la tle Sta. María a petición do un Cor- 
volló distinguido que residía en Ccrdeñn. Este 
manuscrito del cual conservo una copia fiel, 
autorizada en i  do Noviembre do 17*12 por 
el 1?. Fr. José Roig, archivero do nuestro 
convonto de Barcelona, fue varias veces exa­
minado, principalmente al formarse el proceso 
de canonización do Sta. María de Corvclló y 
en 1721 (Archiv. do la Corona Cod. de la Merced 
núm. 38) considerándose siempre como del año 
1323. Cuaresmar no dudó de su legitimidad, 
y de él copió la vida de S. Olegario que trae 
la España Sagrada del P. Flóroz. Se ignora 
el nombro do su autor, y por eso so lo llama 
ol anónimo de! año 1323; sin embargo, lmy 
motivos para creer que lo escribió un canónigo 
do Gerona, lie copiado únicamente los frag­
mentos do carácter histórico „.

Después do haber manifestado la falsedad 
del documento de ¡os sellos, Christianópuli, en 
la pág. 130 dedica una disertación especial, 
liona de erudición, para manifestar también 
la falsedad do éste. Con la historia, con la crí­
tica litoraria y la paleografía prueba que uno 
mismo filo impostor quo fabricó oste apócrifo,las 
cartas do S. Raimundo, el documento de los 
sellos, el nolanda ex geslis A'ola se i y otros 
más. Nosotros no pudiendo reproducir ni si­
quiera en resumen los argumentos del Padre, 
decimos quo sirven para impugnar este apócrifo 
muchas do las rozones dadas hasta aquí, y
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otras que seguiremos dando, especialmente 
cuando hablemos del documento de los sellos.

66“ - VIII - u Recuerdo, X V II - Refiereso 
las vidas y  muertes de tres ¡Ilustres martyres 
de la Orden, don fray Pedro Pascual de Va­
lencia, Obispo de Jaén, fray Pedro Malasanc, 
y frajr, Juan de Granada descendiente legitimo 
do los Reyes de aquel Reino — Salmerón 
diserta sobre estos mártires, dando rienda suelta 
a su imaginación. Si existen documentos sobre 
este asunto deben ser apócrifos, como diremos 
luego tratando especialmente de Fr. Pedro 
Pascual.

67° - IX  - u Recuerdo X V III - Fray Diego 
de Soto Protomartyr do la Orden, fue varón 
santissirao, padeció martyrio en Granada, imi­
táronle otros muchos Religiosos en el mismo 
Reyno y ciudad — Ibid.

u Prothomartyrem nostri Ordinis... V. Fra- 
trem Rayinundum do Blanos... qui Granatam 
rodimnndo directus bonis oxpoliatus, constantor 
pro fide doeertans variis telorum ictibus inte- 
remptus victor migravit ad Dominum „. Bu- 
Inrio, pág. 3. — Y después pone el martirio 
de fr. Diogo de Soto, al cual llama in Sacris 
Littcris versatissimum, egreglum Verbi Di- 
oini Concionutorem. — No es posible babor dos 
Protomártiros, o dobe ser uno solo do estos 
o ninguno de los dos.

68" - X  - u Sanetius Aragonino novissimus 
Regis Jacobi Filius... Clericali militiuo adscrip- 
tus, Archipresbyter Caesaraugustanus, et Abbas
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•Vallisoletanas... ad altiorem anhelans perfec- 
tionem, in Regio D. Lazari, Caesnraugustano 
Conventu, anno 1243 nostrnm amplexus est 
institutum „. Bulario, pág. 5.

D. Jaime casó con la  Reina Violante de Hun­
gría el año de 1236; y D. Sancho el último 
de sus hijos en 1243 quizá no había nacido; 
¿ cómo podía ser arcipreste de Zaragoza, abad 
de Valladolid y  entrar en la Merced en 1243?

69a - X I - “ S. Petrus Paschasius, Valen­
tinas natione, et oius Ecclesiae Canonicus, Pa- 
risiensis doctor, et cathedraticus, Immnculatao 
Beatae Mariae Conceptionis Princeps, acerri- 
musquo propugnator, Mahometicuo supersti- 
tionis llagüllum, Sacrao Scripturae thesaurus, 
praesagiente prophetico Spiritu S. Potro Nolasco 
concoptus, et nostro Ordini adscriptus in Con­
ventu Valentino anno 1249, habitum induit... 
Jacobus Box in filii sui Sanetii directorem et 
Magistrum oxpetiit. Ad annum 125*2 doputatus 
lledeinptor... ministranto Angelo piares com- 
posuit ljbros tum in Seclnm Muhometi, tum 
ad lidolium orudiclionem, quos Clemons X. Dio 
séptima Soptombris, anno 1672 sua auctoritato 
eomprobavit „. — Bulario, pág. 4.

u San Pedro Pascual, Obispo do Jaén y 
mártir,... defendió en sus escritos, antes que 

•ningún otro doctor, la entonces discutida cues­
tión do la Concepción Inmaculada de María 
Pág. 191. P. Pérez.

Lo dicho por el editor del Bulario y por el P. Pé­
rez, rechazaremos con otros dichos del mismo
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P. Pérez: u El fundador, llamado desde entonces 
Fr. Pedro Nolasco, vistió allí mismo el hábito 
(en 121S) a un grupo de jóvenes de noble 
sangro... entre los cuales... Fr. Pedro Pas­
cual n. — Pág. 46. — u Ego Petras Comte do 
Snlsis... dono et trado... iu manu et posseFr.Pas- 
cliasii ipsius Ordinis... Januarii anno Domini 
millesimo ducontesimo vigésimo „. — Pág. 10ü'. 
— Si tomó el hábito junto con Pedro Nolasco 
y  ora lego, ? cómo, pues, fue Obispo? — ¿Si 
entonces no se disentía sobre la Inmaculada 
Concepción, cómo fue el primero en defenderla?

701* - ‘X II - u S. Petras Paschnlis, episcopus 
et martyr ex ordiue B. M. V. de Mercede (f 1300), 
primas omnium theologorum, sententiam a no- 
bis expositam solidissimis e t luculontissimis 
rationibns propugna!, atquo domonslrut sanctis- 
simam Deiparum nullam necessitatem son de- 
bitum habuisse incunendi in puccatum origí­
nalo... — Pág. 55. Vnlonzuoltt..

“ S. Potrus Pascnsius mito Scotum suam sen­
tentiam super hanc rom scriptis mandavit, naiu 
scripsit meditationes Lazari et Colloquium Snl- 
vatoris cum B. Virgino dren  iinnum 1265 et 
Disputationein cum hebruois anuo 1201), in 
quibus doctrina eius do intomernto Concepta 
continetur n. — Pág. 176. — Valenzuela, De 
lntemerato Deiparae Concepta, Romac, 1901.

Dos clases de observaciones caben en orden 
a S. Pedro Pascual, unas relativas a su personn 
y  otras relativas a las obras que se le quieren 
atribuir.

— 102 —
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En orden n su persona, Gnver y el P. Pérez 
le hacen tomar el hábito de lego en 1218; 
luego no era canónigo de Valencia, ni teólogo, 
ni escriturario, ni profesor de la Universidad 
de París, ni Obispo, ni menos pudo defender 
la Inmaculada Concepción, cuya controversia 
comenzó a fines del siglo xui. Si Salmerón y 
el editor del Bulario, amigos y protectoies do 
los apócrifos de la Merced, le atribuyen al 
Santo todos estos honores, no merecen crédito, 
mientras no presenten pruebas suficientes.

En cuanto al R. P. Pérez, que al propio 
tiempo acepta ambas opiniones opuestas, es 
preciso que se resuelva a hacerlo religioso lego 
compañero do hábito do S. Pedro Nolasco, como 
dico Gnver; o acepte lo contrario, probando 
históricamente que G-avor se equivocó.

¿ Qué diremos del limo. P. Valonzuela que 
le hace obispo sin saber cuándo, y lo hace 
morir mártir en 1300 V ¿ So puedo aceptar que 
todas estas contradicciones so funden en docu­
mentos auténticos ?

En orden a las obras que so lo quieren atri­
buir, vienen al caso iguales observaciones.

El Editor del Bulario dico: ministran fe an­
gelo piares composuit libros... quos Ciernens X  
die séptima Scptcmbris, atino '1G72 sita auc- 
toritute comprohavit. — Este ministrante A n­
gelo piares composuit libros, aumenta enorme­
mente la dificultad; porquo nadie está obligado 
a creer en la intervención sobrenatural, si no 
hay buenas razones que la demuestren; y  porquo
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todos los impostores acuden a esta intervención 
con facilidad. Además, el. editor del Biliario 
no dice verdad afirmando que esos muchos 
libros escritos por intervención del Angel, loi 
aprobó Clemente X . — Hó aquí el decreto de 
este Papa: “ Facta relatione... super revisiono 
cuiusdam opusculi m anuscripti a praedicto 
Beato editi incipientis, San  cti Sp iritu s adsit 
Nobis gratia. Episcopus Giennensis in sectam 
Mahometanam, quod continot impugnationem 
sectae Maliometicae, et propugnationom Fidei 
Catholicae, et constituto, quod in eo niliil con- 
tinetur contra bonos mores, vel doctrinam ali- 
quam novam, et peregrinam, atque a communi 
Ecclesiae sensu, et consuetudino alionam; Sac. 
Hit. Congregado censuit praedictum  opuscu- 
Jum posse approbari, si Snnctissiino visum 
fuorit... Sanctitas sun annuit dio 7 eiusdem 
monsis Soptombris 1072 —Biliario, pág. 300. — 
Aquí, pues, no so trata do muchas obras escritas 
por intervención do un Angel; el Papa aprueba 
sólo el opúsculo manuscrito, quo se lo pre­
senta, o sea declara que no condone doctrinas 
contrarias a la fe y buenas costumbres, dejando 
intacta la cuestión do la autenticidad, porque 
la Congregación no hace un estudio histórico 
sino doctrinal.

El Rmo. P. Valonzuela también atribuyo a 
S. Pedro Pascual las meditaciones de Lázaro 
y  el coloquio del Salvador con la B . Virgen, 
escrito en 1295, y la disputa con los ebreos 
escrita on 1299. Si el primer opúsculo contra
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la secta mahometana presenta dificultades se­
rias sobre su autenticidad, naturalmente ma­
yores presentan las dos últimas obras, desdo 
el momento que no se presentaron a su tiempo 
a la Sag. Congregación. Asimismo, ningún teó­
logo parisiense o escriturario de esa época escri­
bió sus obras teólogicas en lengua vulgar sino 
en latín. Y esto aumenta el inconveniente de 
aceptarlas como auténticas, mientras no se pre- 
presenton razones que lo prueben.

No pasaremos en silencio que la doctrina 
atribuida a S. Pedro Pascual en estas palabras: 
atqucdemonstat sanctissimam Deiparam jiul- 
lam ncccssitalem sen dcbitum habuissc in- 
currendi in pcccafum origínale, es la explo­
sión do una concepción del dogma en la edad 
media, contra la cual so opusieron San Ber- 
nnrdo y  Sto. Tomás; y actualmente está con­
denada en la Bula dogmática do Pió Nono, 
quo enseña: u beatissiumm Vi^ginem Marinin 
in primo instanti suuo Concoptionis fuisso, sin­
gular i omnipotontis Doi gratia ot privilegio, 
inluilu meritorum Christi Jcsu Salvatoris 
humani gcneris, ab oinni originalis culpae
labe prneservatam immuncm.... Si qui$ secus nc
a nobis definitum est.... praosumpserint eordo 
sontire.... sciant so proprio judicio condomna- 
tos... „. Si la Virgen Sma. no tenía necosidad 
do incurrir en pecado, no tenía tampoco ne­
cesidad do sor redimida, y Jesuchristo no 
seria su Redentor. Esto está, pues, condenado 
por la Iglesia.
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71" - X in  - “ Copia instrumenti publicí an- 
tiquissimi de vita, et gestis venerabilis Petri 
Armengol. In Dei nomine Amen. No veri nt uni- 
versi, quod anno a Nati vítate Domini millesimo 
trecentesimo quarto, die qui computabatur 
quinto Nonas maii, in Conventu S. Mariae del 
Puig Valentiae in capitulo generali Ordinis... 
magister frater Arnaklus... de consonsu Reve- 
rendorum Pntrum vocalium... mandatum fecit. 
Qaatenus omnes... fratres... quae de quovis... 
fratre iam défuncto scitu digna comperissent, 
coram me infra scripto Notario, deponerent, 
cupiens... continuare simile mandatum superiori 
anno millesimo ducentésimo nonagésimo primo 
Ilerdae factum... (En seguida cuatro religiosos 
declaran sobre la vida, virtudes, martirio, mi­
lagros y muerto del Venerable)... In quorum 
fidem praesens instrumentum a me infrascripto 
Notario confectum, iussu praedicti venerabais 
magistri nominibus suis subscripserunt... ot 
dictus dominus magister mandavit, ut hoc 
instrumentum, a me clausum, et signatum por- 
taretur in Conventum Barchinonae, ut ibi in 
archivo perpetuo servnretur... Ego frater Rni- 
mundus i^rmongau in Decretis Licentiatus, No- 
tarius Capituli... „. — .Salmerón, púg. 110.

Daremos otra prueba del criterio del P. Chris- 
tianópuli, copiando lo que dice sobre este apó­
crifo.

u In quas tnbulas, dice, apocryphas vidolicot, 
et suppositias... Numerus quidem periodicus, 
sonusque verborum totus est alienus ab ejus
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temporis consuetndine. Atque ut alíqua singil- 
lntim notemus, habemus liic qnidem Frem. Ray- 
inundum Armengaudi Licentiatum in decretis, 
et Notari um Capituli: in quo non xnodum. 
illud novum atque iis temporibus inauditum, 
et singuláre est, monachum, hoc est hominem 
regulari Ordini addictum appellationem liujus- 
modi Liccntiatus in  decretis retinuisso, etiamsi 
forte antea fuisset consequutus; deindo refol- 
litur tabulis. ab-ipso Ribera Mil. § XII, n. S, 
descriptis, confectisque nnno 1317, in quibus 
interceterosCommendatoresrecenseturFV. Ruy- 
ntindus Ermcngaudi Perbytcr Connnendator 
Domus Moniispessulani, nulla ñeque Licon- 
tine, ñeque Decrotorum fncta mentione. Ac vi- 
dotur is quidem Licentiatus in Decretis disci- 
pulus fuisse FrÍ6. Petri de. Luna Notarii Comi- 
tiorum anni 1201, cujus imitatur dicendi modos 
mínimo vulgares: — dio qui cnmputabntur 
V non. Madii — Quid illud? in Coiiwntu S. Afa- 
riae del Pniy Valentino: atqui roliqui onmes 
per oa témpora, latiiio quurn seribirent, de 
Podio ponobant; vernáculo autcm del Puche: 
cujus utriusque gcneris oxoinpla pnssim in 
promptn sunt in inonumontis a Ribera ipso 
relatis. Quid porro, de consensu Rcoerendorum 
Patrian cocal!uní? noque enim reocrendi ap- 
pellatio eo adliuc temporo sic erat factn com- 
munis. Quid illud anuo superior i mcclxvi? 
nimimm id otiam de Fre. Potro de Luna *di- 
dicorit... Ego vero unum eumdemque fuisse ar- 
.bitror suppostorom, qui seculo supprioro objecto
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arcae ferrao joco, utroque confinxerit, quorum 
alia Potro de Luna, alia Ttaymundo Ermen- 
gaudio tribuerit; ansamque roprehendendum, 
convincendumquo praebuerit iis ipsis artibns, 
quibus se fucum facere existimaverit

IX .

Apócrifos varios.

72° - I - Existe un apócrifo que so refiero 
al año do 1219, y cuyo contenido ignoramos, 
pero fue declarado autentico por el Vicario 
General de Barcelona, y está citado en las 
púgs. 232 y 231 do la obra Da SS. cu- 
nonizalione del Cavd. Lnmbertini, tom. i, 
y  es como sigue: “ Audito Reverendo Pro­
motora fiscali niliil habonti expoliare, auscul- 
tatisquo Notariorura peritomm Rolutionibus, 
necnon Reverondi P. Archivistae responsione, 
coeterisquo ómnibus, et singulis audiendis, te- 
nore praosontium, et autoritate qua fnngimur, 
dicimus, decernimus, et declaramus, cjuod dúo 
praefata instrumenta sunt antiquissima, et de 
annis in illis assignati; lioc est, unum signa- 
tum por Raymundnm do Ülmo «lo anuo mil- 
lesimo ducentésimo décimo nono, ot nitorum 
clausum por Petrum do Bages do atino mil- 
lesimo ducentésimo sexagésimo (es el docu­
mento de .los sellos),esuntque paritor legitima, 
logalin, et authentica, ot alias iu niliil suspeeta,
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nec vitiosn, immo omni fide digna, et admit- 
tenda in qualibet foro, et ad qiiodcumque ge- 
nus probationis tam judicialis, quam extraju- 
dicialis, prout cum praesente admittimus, et 
noatram super his interponimus authoritatem, 
et decretmn desuper quomodolibet necessarium 
et opportunum, Nosque liic surcribimus manu 
propria: Dominas Piferrer Vicarias Generalis 
et Oflicialis

Cuan peligroso es que una Autoridad eccle- 
siástica tome parte en materias que no entiende. 
Ya vimos como el Sr. Bustnmente, Obispo do 
Palencia, se arrepintió de haber dado un decreto 
como este sobre el testamento de Sers. Igual 
cosa habría pasado, si el Si'. Piferrer, Vicario 
General do Barcelona hubiera tonido ocasión 
de avergunr la verdad sobre los documontos 
en cuestión.

73a - II - u Hay en ol archivo de la Corona 
do Aragón un Códice do Unes dol siglo xiv, o 
principios del xv... Al tratar de la intervención 
que tuvo Fr. Pedro Nolasco en la conquista 
do Mallorca, dice: Ningún hombre puede narrar 
los hechos de Fray Nolasco, a quien el Señor 
onvió lu Santa Virgen, ln noche de san Pedro 
Apóstol ol año 1218 — Cód. Merced N..115 —r
P. Gazulla, La Merced se fundó... p. 4.

Ningún escritor español dice: Fray Padua, 
Fray Guzmán, Fray Neri, Fray Nolasco, 
sino Fray Antonio de Padua , Fray Do- 
mingo de Guzmán, Fray Felipe Neri, Fray 
Pedro Nolasco. En cambio esto es muy usado
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en los escritores franceses. ¿ No aparece aquí 
la mano de Lupián de Zapata, que era francés, 
natural deRosellón? — Los españoles dicen: 
Guzmán, Neri, Nolasco, eso si; pero no unido 
el apellido al F ray , como hacen los franceses.

7-±° - I Í I  - u 1245, 5 die Aprilis. Fri. Ioanni 
do Laers tenenti locnm fris. Petri Nolasci 
— Christianópnli lo tiene por sospechoso, porque 
dice: nim is vero gramm atice Nolasci, cosa 
que entonces no se usaba sino muy rara vez.

75° - IV - u Fundóse el muy nobre, y 
apuesto Monasterio de Señora Santa Olalla do 
Cautivos por el Señor Rey don Fernando el 
Tercero, y su General Pedro Nolasco puso en 
el su Imagen de Señora Santa María; don que 
el mismo Rey le fizo, y  la Iglesia del dicho 
Monasterio la benedixo el Obispo do Jaén, fa­
ciéndolo cerca do su Palacio.... IIuvo unn muy
apuesta procession, donde nssistio ol Roy don 
Fernando, don Jnymo de Aragón, y el Infante 
don Alonso,...... este snnto Religioso predico
en ol cerco de Sevilla „. .— A Estos dispa­
rates el P. Salmerón añade otro mayor: “ Para 
que no se dude del sacerdocio do nuestro santo 
Patriarca y de que era confossor del Rey 
don Jayrae, como queda provado , también 
era su predicador „. — Recuerdo VI.

76° - V - u Fr. Guillermo do Bus Mnostre 
firmó con otros padres en Barcelona ol 5 idus 
de Junio de 1265. — Arch. de la Cor. de Ar., 
cod. Merced, n. 39, fol. 44 — P. G a zulla,
La Merced.... pág. 77.
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Esto documento es apócrifo, porque Fr. Gui­
llermo no era Maestre o Maestro General en 1265, 
sino comendador o preceptor de Perpiñan, 
como consta de cuatro documentos auténticos 
firmados por él, en los años de 63, 64, 65 y  66.

77° - VI - K XVI Kal. Ianuarii (126S) Ego 
Fr. Guillermus de Bas Magister universalis 
Ordinis Mercedis Captivorum S. Eulaliae Bar- 
chinon. tenens regulam Sti. Augustini, etc. cum 
consensu Pris. Sanxo tenentis locum Prioris Ge- 
neralis dicti Ordinis etc. „. — Inscríptio illa, 
dice Cbristianópuli, satis putidiuscula.

78° - VII - u II I  Ñoñis Maii (1275). Nos 
frnter Potrus de Amerio liumilis Magister to- 
tius Ordinis Stae. Eulaliae Barchinon. Mer- 
cedis Captivorum observaos regulam Sti. Au­
gustini etc. Constituimos generalem Praecep- 
torom vidolicot Domos nostrae Gerondao atquo 
Episcopatus Gerundno Procoratoroin nostrum 
et actorem, omniumquo negotiorum nostrorum 
administratorom Frem. Petnun de Lauro, etc. n. 
— Ex tabul. Merced. Barc. E. 10, citado do 
Ribera. — Por el estilo impropio, obseroans, 
videlicet, atque, Cbristianópuli lo tiene por 
sospechoso.

79° - VIII - Idibus Martii (1276). Nos 
Fr. Arnaldus de Loberius Praeceptor domus 
S. Marine Mercedis Captivorum Barchine; 
ot Fr. Potrus Poncii Presbyteri etc. „. — En 
eso tiempo no se decía todavía domus *S. Marine 
Mercedis, dice el mismo Christianópuli.

80° - IX - u No es menos decisivo (que la
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carta fingida del Rey don Jaime II a Boni­
facio VIII) el caso de Fr. Bernardo de Figue- 
roles, caballero militar de la Merced, que com­
batió en 1309 en el sitio de Almería, donde 
perdió como tantos otros su caballo. Figura su 
nombro en la lista de los caballeros a quienes 
pagó ol rey su cabalgadura. A. C. A. R. de 
Jaime II. — Almería de anno 1309, fol. 187 
(P. Ribera) „. — P. Pérez, pág. 140.

Si este documento trata únicamente de que 
el Rey pagó su cabalgadura a  Figuoroles, nada 
prueba en favor de la caballería de la Merced, 
porque se pudo perder la cabalgadura, sin ne­
cesidad de babor • combatido, ni ser soldado. 
Mas si el documento trata de asegurar que 
Figueroles fue caballero de la Orden militar 
de la Merced, y combatió y perdió su cabal­
gadura como tal, tiene necesariamente que sor 
fingido, con el objeto de probar una cosa falsa.

81° - X - “ 1317 - III Kal. Octob. Recipitur 
in donatum  Ordinis in Convontu do Montoalbo 
(Monblnnque) Iacobus Bonedicti in  Dei servi- 
tium  militare „ . '— Milic. § XXVII, n. G. — 
Los religiosos se debían aceptar o para sacer­
dotes, o para legos; ¿ para que, pues, osto rfp- 
iiaturn?

S2° - X I - 1370 - die 2G Augusti - Ciun 
Berongarius quídam Paraló veniam a Potro III 
Rege postúlnsset societatis in Majorica insti- 
tuendae, quao eleemosynis in redomptionom 
captivorum colligendis daret operam; id autom 
Rex, nisi audito Magistro Morconariorum, con-
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cedendum non putasset; ad oxtremum caussa 
cognita, Pnrató silentium perpetunrh imposuit 
decreto edito „. — Esté resumen hace Cliris- 
tianópuli de los documentos copiados por Ri­
bera en el Patronato , § X XIII, nn. 10, 11, 
y 12. Veamos ahora como los analiza y refuta.

“ Atqui id mihi decretum male olet figmon- 
tum. Imprimís, quod illud non ex Regiis Rc- 
gestis hausit Ribera, in quibus fuisset, siquidem 
fuisset latum, praesertim quod liormn t empo­
rran omnia exstare Regesta, nihilque eorum 
desiderari, ipse Ribera satis indicat descriptis 
inde, allatisquo Petri Regís diplomatibus plus- 
quam viginti ex Regestis omnis genoris Co- 
muñe, Curiae, S ig illi secreli, Gratiarum, 
Sardiniae, etc. Deinde erant, qui metuant, ut 
decreto, seu jud icia li sententia, ad oam rem 
.opus fuorit; multoquo inngis ut oa a Rege 
ipso, nc non potius ub Regiis Magistrntibus 
fuorit foronda. Stylus quidom ipso orationis pu- 
tidior est, qunm u t judiciormn, foriquo eon- 
snodinem referió videatur: in ipso Audientia , 
in qua non módica muHitudo Doctoran/, el 
atiornm aderat periiorum. — Nimis id quidom 
exquisito dictuiu: si snpplicata per dictuni Be- 
rengar i um Poroto od exitum  per d acor entui\ 
non esset, ni si per verteré ct destrae re dictum  
Ordinem — id vero in libello tam affirmnte 
ntquo exnggerando positura probari posse, in 
judiéis decreto, vereor- ut possit. Qui (Ordo) 
per Serenissimos dóminos Jicges Arogomim  
Praedecessores nostros: Petrus adliuc Rex,
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itemque Superiores Reges Praedecessorum suo- 
rum, illuslriutn , illastrissimorum, recolendae 
memoriae sepissime meminerunt, serenissimo- 
rum , nunquam. Sub invocatione B. Alariae 
fundatus est: mentitur plañe imperitia; nonnisi 
post concessnm Mercenariis Bareinone an. 1249, 
sacelli in honorem B. Mariae faciendo potesta* 
tom, éa invocatio adliiberi coepit. Sedentes pro 
tribunali more solito lud ic is  jud ican tis; mo- 
lestus is quidem ineptiis. Sacrosanctis quatuor 
Dei Evangeliis coram nobis positis, ut de 
vitUu Del nostrum prodeat jud icium , et ocirii 
nostri videant aequitatem; hic porro etiam 
irreligiosus divina cum suis miscens fraudibus, 
et ineptiis. Sententiando pronantiam us el de- 
cloramus, dicto Bcrcngario, et alia (fort aliis) 
sim ilia petentibius forc silentium  perpetuo 
imponendum. Quibusnnm sim ilia  pefentibus, 
quum caussam unus modo Borengarius í|efon- 
deret? An pronuntiat judex in eos otiam, quo­
rum non res agitar? Sed vidolicet non do Bu> 
rengario, verum de aliis sim ilia  pefentibus 
sollisitus erat suppostor. A t id decrotum, inquit 
Ribera loe ind. conjectum est in libro inscripto 
Memorial ajustado Matriti communi Merco- 
nariornm, atqueTrinitariorum consonsu an.lGGli 
typis excuso fol. 107. Atqui hoc ipsum est, 
quod negerrime ferendum est, íigmenta latius 
serpere et in historicorum libris, et in tribu- 
nalibus, judiciisque versari. Nam quod idom 
Ribera proxime n. IB, id decrotum, vorboquo 
decreti cum diplómate comparat Ioliannis I
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Regis an. 13SS edito, inquo Regestuin Gratia- 
ruin 3 do an. 13S7 ad 88 relato fol. 199, non 
nnimadvertit videlicet quid intersit ínter di­
ploma, et judicialem seytcntiam ; quorum illud 
ad scribao ingenio magnain partem, liaec ah 
statis legitimisque formulis omnino pende!. 
Haec eo dixi, quia ad eurn modum judico: 
ceterum non sane mirarer, si vel in legitimo 
quopiam, et usquequaque corto monumento 
anno 1370, illud de invocatione B. Marine lo- 
geretnr; quonium pestilentiam anni 13-iS, ma­
gna rerum perturbatio, atque confusio conse- 
qúuta est n.

Aquí terminamos et catálogo y análisis do 
los apócrifos; pero no se crea que con esto 
liemos agotado la materia, quizá no hornos lle­
gado a la mitad de olla. ¿ Quoromos tener 
historia o novela? Si lo segundo, dejemos las 
cosas como están y  continuemos el derrotoro 
trazado hasta aquí. Si lo primero, no ahogue­
mos la verdad, cortemos el mal árbol muy a 
la raíz, y dejémoslo pimpollecer, aceptando úni­
camente lo quo es cierto y rechazando lo falso 
o dudoso.

Gran parto del contonido do los libros do 
Corhora y do Salmerón es falso o dudoso, como 
lo probaromos luego; lo mismo decimos del 
Crisol del P. Colombn y do buonu parte del 
Patronato y  do la Milicia del P. Ribera, 
como lo pruoba Ohristianópuli. ¿ Qué diremos 
del editor del Biliario?  — Pues basta 1a pa­
labra del R. P. Pérez: u no aprovechamos sus
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abundantes noticias por no citar el autor ningún 
comprobante, y  por temor de que procedan de 
fuentes poco fidedignas

Lo peor es que los sabios Bol andistas, acep­
tando estos apócrifos y  sirviéndose de estos 
mismos autores, han contribuido con su eru­
dición a dar crédito en la Hagiografía a liecli03 
imaginarios, sobre la vida do S. Pedro No- 
lasco, de Sta. María de Cervellón, de S. Pedro 
Pascual, do S. Pedro Armengol y de otros más. 
Si quieren hacer cosa meritoria para la His­
toria Ecclesiástica, expurguen su obra de estos 
elementos expurios.
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CAPITULO OCTAVO

Cómo publicó Corbera los apócrifos

I.

Idea general sobre el Autor y su obra.

Es necesario un estudio critico completo de 
la u Vida i eolios maravillosos de doña María 
do Cervollon „, pora dar idea exacta do la ma­
nera histórica y psicológica, con la cual Cor- 
hora publicó parto do los apócrifos, cuya sorio 
hemos estudiado anteriormente..

El R. P. Ouzullu, contestando a ciertas du­
das del Sr. Ribas y Quintana, en la pág. 70 
do su obra La Orden de la Merced.... dice lo 
siguiente: u El Sr. do Corbera no hizo sino 
exponer sencillamente en su obra lo que cons­
taba por documentos (pie tenia a la vista, y 
ijur esos documentos no eran apócrifos lo 
prueba, prim ero , la ilustración y  aptitudes 
del autor suficientemente manifestadas en su 
obra....

No estamos de acuerdo con el docto R. P. 
Mercedario en aquello do que, la ilustración 
y  aptitudes de Corbera suficientemente mani- 

12
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festadas en su obra son prueba de la auten­
ticidad de los documentos que publicó. No­
sotros creemos todo lo contrario; y a probar 
esta creencia vamos a dedicar este capítulo.

Oorberu de ordinario tiene lenguaje correcto; 
es intachable en sus doctrinas dogmáticas y 
morales; trata con habilidad* de las virtudes 
cristianas, y se ontrotieno largamente en dis­
cursos y  reflexiones religiosas, como lo haría 
un predicador- o escritor ascético. Aquí está el 
punto fuerte de Corbern: buen lenguaje, se­
gura doctrina moral y  ascética. Quitada la 
mucha paja que hay en la Vida i echos ma­
ravillosos.... quedaría un grano que pudiera 
servir de pasto espiritual, para algunas almas 
dovotas, a quiones gusta esta clase do discursos.

Tomemos el reverso de la medalla y juzgué­
moslo como historiador.

Como tal, sin duda carece de dotos necesa­
rias. Su libro no tiene plan determinado: es 
Vida de Doña María de Cervellón, porque 
de ella trata; y no es verdadera vida do D ñn . 
María, porque en su mayor parte so ocupa de 
otros asuntos. En ciorta manera sería u Re­
sumen de la Historia do la Merced „; puro tam­
poco lo es, porque nada tienen que ver con 
ésta los catorce largos primeros capítulos y 
otros muchos allí intercalados. Para persuadirse 
de esto bnsta tomar el índice, y vor que do 
los 85 capítulos de la obra, unos 36 so puede 
decir que tratan do Doña M aría; otros 26, los 
más largos, que se puedo decir forman la mayor
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parto de la obra, trotan de la Orden de la 
Merced; y los 23 restantes, de asuntos que en 
rigor nada tienen que ver con ésta y muy poco 
con aquélla.

¿Qué diremos en cuanto a la selepción de 
lñs fuentes históricas y a la rectitud de juicio 
crítico que el historiador debe tener sobro ellas? 
— En esta parte se revela la absoluta ineptitud 
de Corbera. Para probarlo traigamos el testi­
monio del mismo R. P . G-azulla.

Corbera pone al cap. IV este título: ü Viene 
do la Aquitania Otgor Catalón, con nuevo Ba­
rones a la restauración do Cataluña „. — Luego 
narra con pelos y  señales como Otgor u juntó 
sus gentes, i entro ellos veinte i cinco mil ca- 
talaunos, que con todas sus familias ofrecieron 
seguirle „, y comenzaron la reconquista y res­
tauración de Cataluña. Después emplea todo 
el cap. V, en averiguar la venida do Otger. 
“ En lo que dizen que fue invención do To- 
mic, por ser el primero que oscrivio la venida 
do Otgor, no so como no adviefton, que antes 
del, o por lo menos a un mismo tiempo la ro- 
íiore Jayme Marquillcs Jurisconsulto, i primero 
que Marquillcs, las Istorins manuescritas de 
Znlba, i do Turell, i varias memorias i escri­
turas autiquissimas, que tenemos en algunos 
archivos do Cataluña „. — Y después do aducir 
como prueba la tradición, el nombre mismo de 
Cataluña y otras ruzones más,dice en el fol. 9, v .: 
u tratan assi rnesino dosla vonida, sin algunos 
autores manuescritos que he visto, los siguien-
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tes.... „ cita más de veinte autores; con lo cuul
manifiesta que para él es cosa evidente la his­
toria do Otger catalón y sus nueve caballeros.

Mas el R. P. Gazulla, no fiándose de toda 
esta erudición de Corbera, en su libro omó- 
nimo: Vida de Santa M aría  ' de Cervelló, 
pág. 2, se expresa del modo que sigue: u se­
gún los estudios más recientes en eso de Otger 
Catalón y los nueve Barones hay mucho de 
novelesco „.

En el fol. 7, v. Corbera asegura de nuevo 
que: u Estos son los nueve Barones, que en 
Cataluña dieron principio a las familias i li­
najes de Moneada, Pinos, Matnpln, Cervera, 
Cervellon, Aloman, Anglosola, Tíibollus iEril... „. 
Y en el fol. 2S v. repife los mismos nueve ape­
llidos y dice: u Esto glorioso principio tuvo la 
familia de Cervellon en Cataluña „. — El P.Cía- 
zulla a su vez le contradice así: u El origon 
de la familia Cervelló, no so lija por los au­
tores con exactitud....  si bien la mayoría con­
vienen en que uno do los niíovo héroes que 
emprendieron la reconquista do Cataluña, fue 
quien le dio asiento en esto Principado. Tam­
poco esta opinión merece mucho crédito „. 
Pág. 1. — Así, pues, aquello que al criterio 
histórico do Corbera, le paroco cosa cierta y 
evidente; al R. P. Gazulla le pnreco opinión 
quo no merece mucho crédito y que tiene mucho 
de novelesco.

Corbera en su juventud debió ser un abogado 
de fuste, con titulo o sin él; debió ser un ad-
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ministrador honrado a carta cabal de los bienes 
de sus señores los Condes do Ozuna, Marqueses 
de la Puebla y  Barones do la Laguna, en cuyo 
servicio había envejecido o al menos había 
pasado buena part£ do su vida: “ tengo mu­
chos años ha, dice el mismo en el fol. 2, v., la su­
perintendencia en todos los negocios de la casa 
de Corvellon, i en el govierno do la Baronía 
de la Laguna

Su edad frisaba quizá en los sesenta, o so­
tonta; pues lamentando la muerte del Doctor 
José Forrer, Oidor y Decano dol Consejo Real 
de Cataluña, dice: u Eramos muy grandes ami­
gos i lo fuimos cerca de cincuenta años „, 
fol. 87, v. — Corbera tonia mny poca salud, 
sea por vejez, o sea por enfermiza constitu­
ción: “ dos enfermedades tuve en el discurso 
do la impresión „, dico ¿1/ Curioso lector; 
tenía poco tiempo para estudiar y escribir con 
reflexión: u faltó el tiempo, dice allí mismo, 
i faltó la salud.... faltaron los nparejos quo pu­
dieran ayudarme. Todo falto, sino la voluntad 
quo os do servir a todos n. — La prisa (pie so 
le puso para escribir la obra fue muy grande; 
quizá se temió quo muriera antes do acabarla: 
u la prissa que me dieron, fue grande, i esto 
podría escusarmo, pues, lo quo ha monester 
tiempo, no so puede azor bien sin él „. ibid. — 
Se le ofreció ayuda on ol trabajo, proporcio­
nándolo pronto y  oportunamente ol material 
necesario, y no le cumplieron lo prometido, do 
manera que se queja do esto desde el principio
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hasta el fin de la obra. Corbera debió ser ter­
ciario do la  Merced, porque a ésta varias veces 
la llama nuestra Orden, y  a S. Pedro Nolasco 
nuestro Santo Fundador. Al principio él no so 
propuso más que escribir la,'-vida de doña 
María de Ceroellón; pero después se sometió 
a una voluntad ajena que- se le impuso, para 
que escribiera buena parte de la historia de 
la Merced y publicara los apócrifos. Corbera 
murió poco después de dar á luz su obra, en 
1635, según un dato que da el indice de la 
letra C. en la biblioteca Casanatense de Roma.

Aquí tenemos, pues, un anciano achacoso, 
debilitado física y moralmente, sin el tiempo 
necesario, sin el material suficiente, sin la com­
petencia debida ni la capacidad de elegir y 
reflexionar, sometido a una voluntad njenn, 
quizá en calidad de terciario morcedario, que 
le da prisa para que escriba,''según los docu­
mentos que se le presentan , y que lo manda 
cambiar, aumentar o disminuir, como lo vamos 
a ver.

II.

Coiné C orbera comenzó a  escrib ir.

El mismo nos lo va a decir, sin que no­
sotros tengamos más que copiarle, para que el 
lector lo pueda juzgar.

Al terminar la obra en. Octubre do 1629 y
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dedicarla a D. Guillém Ramón de Moneada, 
le dice: “ Doña María de Cervellon viene a 
ver a V. S. reconociéndole por Señor i cabeza 
de su casa.... aventajada en méritos i virtudes 
divinas.... (El) Sugeto lia sido desigual a mi 
pluma.... La elección del, salió mas de la obe­
diencia, que de la consideración.... Mi Señora 
la Marquesa de la Puebla agüela materna de 
V. S. me lo mando, poco antes que muriese. 
Obedeci luego, sin atender a mas respetos, que 
a servir como devia....

En el fol. 2 v. repite lo mismo: u La obe­
diencia de quien podía mandarme, i el respeto 
de la santa Virgen, suspendieron otras ocupa­
ciones i me pusieron en esta (Corbera tal vez 
suspendió su Cataluña Ilustrada  que entonces 
escribía y do la cual habla varias veces).... 
Devia esto humilde reconocimiento a doña Este­
fanía Corvollon, Baronesa de la Laguna, i 
Marquesa do la Puebla, do felice memoria, que 
como tan interesada con esto sugeto, quiso po­
nerlo en mis inanos, con que su voluntad fue 
ley i obligación a que no pudo faltar „.

Corbera comenzó a imprimir su obra en 
Abril y la terminó en Octubre, y en esto in­
tervalo tuvo dos enfermedades. So ve, pues, 
que ol negocio anduvo muy de prisa. El debió 
comenzar a escribir por Enero del mismo año 
do 1629.

Para comenzar el trabajo se los dieron los 
siguientes apócrifos, como lo dice en ol fol. 2 v.: 
“ sacáronse estos discursos, de rolneiones i escri­
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turas autenticas, conservadas en el deposito del 
monasterio de nuestra Señora de la Merced, de 
Barcelona.... „ Y en el fol. 31, v; determina 
cuales son estas relaciones y  escrituras: u Pro­
curemos averiguar ahora quien fue el padre
desta santa......fray Juan de la Es.... i fray Juan
Vives.... en sus relaciones: i dos códices an­
tiquisimos manuescritos, que el uno es del 
año m il trecientos i  veynte i tres... dizen.... „ 
— En el fol. 32 v. repite: u Las relaciones que 
tenemos, do la vida milagrosa desta santa, en 
escrituras originales, i en dos códices antiguos 
manuescritos que he visto.... n. Se trata pues 
de los apócrifos 64 y 65.

¿ Quiénes dieron estos documentos a Cor- 
bera? — En el fol. 186, hablando do la rela­
ción do fray Juan de Laos dice: “ Una escri­
tura muy antigua, a quion sigo en esto, que 
me dieron los religiosos, sacada de su ar­
chivo, etc. „. — Esta escritura estaba en el 
mismo yolumen junto con el apócrifo N. 60, 
Notando ex gestis Nolasci, en el libro en los 
Capítulos generales, que comienzan en 1460, 
como lo aspgura el P. Salmerón en ln pág. 61 
desús Recuerdos. Consta, pues,con certidumbre 
que estos dos apócrifos que estaban juntos, se 
los dieron los Religiosos de la Merced.
■ En la pág. 119 dice además el P. Salmerón: 
a un Códice manuscrito, y  antiquísimo del añu 
de mil y quntrocientos y sosonta, que se halló 
en un arca do hierro en el archivo do nuestro 
Real Convento de Barcelona, que tiene por
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titulo: Líber Capitulorum Ordinis Beatae 
Maríac de Mcrcede, en el cual está escrita la 
vida, y milagros de una Religiosa nuestra 
llamada María Corvellon, ó de Socors, cuyo ori­
ginal (como otros) yo  vi y  copie el año de 
mil seicientos y  veinte y seis „. — Se trata de 
la relación do fr. Juan de Laes apócrifo 64°. 
¿ No habrá tomado parto el P. Salmerón en la 
obra do Corbera? — Se puede conjeturar esto 
muy fundadamente.

111.
Extraña psicología de Corbera.

Después do larguísimas digresiones aceren 
do la familia do Doña Maria, Corbera final­
mente en el cap. XV (rata do su nacimiento. 
Dosdo esto cap. hasta el XXI, describo su 
niñoz, sus primeros ejercicios, costumbres, ocu­
paciones, recogimiento y virtudes, y como 
sus padres quisieron casarla. En estos capí­
tulos no hay ningún mérito histórico, todo se 
reduce a discursos y largas pláticas espirituales, 
glosando frases o periodos tomados de los apó­
crifos antedichos, o de otros autores.

En ni cap. X X II, Corbera hace un discurso 
por 9ii cuenta sobro el título do la Religión 
de nuestra Señora de la Merced. Lo más no- 
tablo do esto cap. es la lista do u Autores 
estrangeros y autores ospañoles que tratan
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de esta Religión: De la Orden mercedaria cita 
trece escritores, desde Guver hasta el P. Apa­
ricio; y dice que se servirá de estos.

En el cap. X X III trata del origen y  fun­
dación de la Orden, siguiendo más o menos - 
la relación de Gfaver y  otros escritores merce- 
darios. Pero añade: “ en el tiempo, en el modo, 
i en muchas circunstancias de aquella solem­
nidad, ay algunas contrariedades en los • au­
tores que la refieren — En el cap. XXIV 
habla de la Cruz blanca que llevan los reli­
giosos, del escudo y armas de Aragón. En el 
cap. XX V vuelve a u Memorias de algunos 
linnges’ de Cataluña y en el cap. XXVI, 
u Del Rey Don Jaymo el Conquistador „.

El cap. X X V II lo dedica a S. Pedro No- 
lasco.... u Nació, dice, en-un villnge o lugar lla­
mado, los Santos Puolles, de la Diócesi de
san Pablo  él año de mil ciento i noventa
i tres. Dexo su patina a los voynte i dos años
de su edad, en el do mil docíontos i catorce.....
Un códice mnnuescrito, do mas do trecientos 
años do antigüedad dizo dol estas palabras: 
Petras Nolasco, natione galias , insigáis ge­
nere sed insignior sanctitute.... „. — Escribo 
largamente sobre las virtudes dol Santo; y 
entre las apariciones trae la siguiente: u Tam­
bién se le aparecieron S. Severo, santa Eulalia, 
santa Madrona, i san Al maguer, patronos do 
Barcelona: sibi congratulantes, et de tam  miris 
rebus Ínter suos civrs d iv in itus factis, gru- 
tissimas laudes reddentes. Assi lo dize un co­
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dice antiquissimo quo tenemos a la vista deste 
Santo „. — Este es el apócrifo 60, Notando, 
de gestis Nolasci. — u Apenas llegava a los 
sesenta i cuatro años de su edad cuando el de 
mil docientos i cincuenta i seys le llamó Dios
pura si....  murió en la noche de Navidad......
dentro de cinco años se enbió información al 
Pontífice, para que se tratasse de su canoni­
zación....  i en el de mil soyscientos i veynto
i ocho, la Santidad, de Urbano Octavo.... con­
cedió rezo particular para su din.... n.

Si Corbera hubiera terminado aquí el cap. de 
San Pedro Nolasco, nadie habría advertido que 
representaba sin darse cuenta una comedia. Mas 
en lo que sigue se ve esto con evidencia: 

u Estavn ya imprimiéndose, dice, este elogio 
dó S. Pedro Nolasco, cuando llegó a mis manos 
un Propinarlo Cronológico al mismo sugeto 
dol Padre Maestro Francisco Boil. Quiso ajus- 
tarmo con el en la cuenta do los años (de la 
muerto del Santo en 1256). Antes seguía unas 
memorias i códices antiguos manuescritos, que 
soña lava n el nacimiento del Santo, en ol do 
mil ciento i noventa, su,venida a Barcelona en 
el do mil docientos i diez i siete, su muerte 
on el de mil docientos i cuarenta i nuevo, que 
apenas tenía sosonta edad. Y aunque es poca 
la diferencia, lo advierto, para que coda uno 
escoja lo quo lo pareciere mas digno do rcce- 
birse. Estavan ya las do la Estampo de ma­
nera, quo no me dieron lugar a nuevas ave­
riguaciones. Iíendime n la autoridad do Boil.
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Consideré que pudo ver los papeles i escrituras 
mas asiguradas de su Religión: i que yo no 
tengo quien me las de aunque los pida. Estos 
respotos me izieron reparar. Obra del Maestro 
Boíl, publicada en ocasión que tanto importa 
el acierto della, trabajada con curiosidad i cuy- 
dado, bastó a rendirme. Venero su nobleza i 
erudición, su virtud i prudencia, i otras partes 
tan amables como generosas con que se lleva 
tras si el aplauso i estimación de la gente mus 
cuerda i grave. Esto publica la  fama, i esto 
confiesso de su religión i letras „. — Fin del 
cap. de S. Pedro Nolasco.

¿ Quién no ve aquí una psicología ostraña, 
considerando que Corbera cambia con tanta 
facilidad la cronología y  hechos de la historia 
umversalmente aceptados por los autoras a 
qnienos sigue, sólo por socundar lo que putilica 
la fam a acerca del P . B oíl?  — Lo peor os 
que más tarde, Corbera vuelve a su primera 
opinión, diciendo fol. 218: u Otras dos Bulas 
tenemos del Sumo Pontifico Alexandro quarto, 
dol año mil docientos cincuenta i cinco,... cinco 
años después do la muerte dol bienaventurado 
Nolasco, si seguimos la opinión común Y 
en el fol. 105: u (San Pedro Nolasco) murió en 
Barcelona, año m il docientos i  cuarenta i 
nueve — Y como para justificarse de estns 
contradicciones añade; “ Los padres Francisco 
Zumel, de primo Ordinis Magistro General!; 
Bernardo de Vargas en su Chronica; Vicente 
Domenec en su historia de los santos de Ca­
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taluña; Alonso Remón en su Istoría General; 
i los códices antiguos manuescritos, todos dizen, 
que la muerte de san Podro Nolasco, fue en 
aquel año de mil docientos i ouarenta i nuevo. 
Solo el P. Boil, en su Pronptuario Cronológico, 
la poue en el de mil docientos i cincuenta i 
seys. Yo seguí su autoridad, por parecerme que 
un ombre tan erudito i curioso, sin grandes 
fandamentos i averiguaciones, no iziera no­
vedad en cosa tan señalada contra la opinión 
común a todos los escritores de su Religión. 
Di las razones que me movieron, i referí ambas 
opiniones, la una como singular, i la otra por 
mas recibida. Alia i aquí, cada uno podra arri­
marse, a la que le pareciere mas segura „.

¿ No hay aquí las señales do una mente que 
vacila y de un criterio debilitado o por los 
años, o por las enfermedades, o por la con­
descendencia, o por cualquier otro motivo? 
¿ No hay vestigios do otra voluntad que lo do­
blega y sometog — Oorberu parece como si qui­
siera protestar; como si so arrepintiera de haber 
escrito allá lo contrario de lo que aquí escribe, 
como si so quisiera justificar do haberso rendido 
a estas nuovas y desconocidas opiniones. Pero 
so vo inipotontc y debe sujetarse diciendo sólo: 
u alia i aquí, cada uno podrá arrimarse, a la 
que lo pareciere mas segura „. — Ni se crea 
que hablamos sin fundamento; pronto veremos 
como Corbera conliesa hallarse sometido en 
esta obra a voluntad ajena.
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IV.

Los apócrifos se p resen tan  al Imperio 
de una voluntad oculta.

Como respuesta a esta queja': 11 yo no tengo 
quien me las dé (las escrituras mas asiguradas 
de su religión), aunque las pida n, tuvo inme­
diatamente el apócrifo 43° con el titulo de: 
“ Carta de San Raimundo de Peñafort a San Pe­
dro Nolasco „, que la publicó en el cap. XXVIII.

Antes de copiar esta carta, Corbora dice con 
grando ligereza: u Fue san Ramón de Peñn- 
fort electo General de la Orden do santo Do­
mingo. Governola algunos uños i con desseos 
de su quietud, renunció después el oficio. Busca- 
vala también san Pedro Nolasco, i pretendía 
imitarle, descargándose de las obligaciones do 
su govierno. Súpolo san Ramón, i desdo Bo- 
loña, el año m il docientos i trcynta i cuatro, 
le escrivio la carta que sigue „. — El impostor 
más avisado que Corbora, no quiso compro­
meter la fingida carta, poniendo fecha dudosa 
y se la omitió por completo. Esto monos avi­
sado que aquél, le señaló ol año do 1234, 
cuando S. Raimundo no había soñado en tal 
generalato, y se hallaba todavía on la Corto 
pontificia trabajando la colección do las De­
cretales; y cuando la Orden de la Merced ni 
estaba aprobada canónicamente, ni tenía Ge-
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noral. Tenemos también en esto una prueba 
más de *la debilidad del criterio de Corbera.

En el cap. XXIX tratando de la confirma­
ción de la Merced, habla del apócrifo 36° y 
de parte del 37. En el XXX de algunas sin­
gulares excelencias de la Orden; en el XXXI del 
Convento de Barcelona y da noticia del'apó­
crifo 5o; en el X XXII, se ocupa de algunas 
antigüedades, repite parte del apócrifo 37, da 
cuenta del 7o y del 31°, y  ‘trae el texto ín­
tegro del 11°.

En verdad que los apócrifos vienen a prisa!.... 
Fundándose en el apócrifo anterior, añade Cor- 
bera: u En todas las Istorias i memorias roa- 
nuescritas do la Orden, en qundros i pinturas 
antiguas, i en lo que dolía refieren los autores 
mas graves, que escriven sus cosas, so veo 
conloen sus principios tuvo titulo de militar....
Passo muchos años en esta forma, i.... el Papa
Juan voynto i dos, suprimió todo lo que to- 
eavn a la eavalloria.... Con estos presupuestos, 
que no pueden negarse, protonden algunos, que 
ol mismo Boy «Ion .Taymo el segundo, en cuyo 
tiompo sucedió esta novedad, en lugar de la 
eavalloria do la Merced, i con parte do sus 
rentas, fundó después ln Orden do Montosa, a 
ía cual llaman filiación do la Merced „. Pobre 
viejo! Así so lo dijeron, y asi lo escribió. Pa- 
reco quo también esto so lo inspiró ol P. Sal­
merón, porque éste escribo lo mismo en sus 
Recuerdos.

En ol .cap. X X X III trae largamente otros
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privilegios de los Reyes; y en el XXXIV trata 
de los primeros religiosos que tomaron el há­
bito de la Merced, unos para militares y otros 
para sacerdotes, tributándoles las mayores ala­
banzas qne se puedan dar a hombres- mortales.

Llegando aquí, Corbera so siente'como abra­
mado del trabajo que ha pesado sobre sus hom­
bres: u Mi primer intento, dice, nunca fue 
engolfarme en sageto tan superior a mis fuer­
zas. Ya conocia mi flaqueza..... Ya sabia que
la Orden en sus claustros tiene muchos padres
en todo insignes....  Parecíame que a ellos
tocava como a buenos ijos, onrar su madre....
»Solo propuse escrivir la vida i echos do doña 
Maria de Cervollon: i entre ellos, aunque mny 
de passo, algunas .cosas del abito i regla quo 
professó..,. n.

Ya sahornos quien le hizo escribir la Vida 
i echos de Doña M aria , fuo doña Estefanía 
do, Cervollón, Baronesa do la  Laguna y Mar­
quesa do la Puebla. Mas ¿ quién engolfé a Cor- 
bora en sugeto tan superior a sus fuerzas? — 
u Cuando tenia acabados ya estos trabajos 
(acerca do doña Maria do Cervollón) a/gunus 
personas graves me pidieron los udornusso coa
algunas grandezas de la Orden de la Merced....
Ruegos tan caliGcudos, tienen • mucho do im­
perio. La respuesta fuo rendirme i obedecer, 
sin mas consideración que resignarme un la 
voluntad do quien lo pedia. Fuo a tiempo quo 
uvo de parar la impresión: i apenas le tuvo 
para lo que pretendían.... No fuo empresa vo-
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Juntaría la que acometí. La cortesía i respeto 
no podían faltar, al gusto de quien me la puso 
en las manos „.

Repetimos: ¿ Quién le engolfó a Corbera en 
esta segunda parte ? ¿ Quién lo ordenó intro­
ducir los apócrifos antedichos y los que ven­
drán después? — No responde, no quiere res­
ponder, se lo oculta muy cuidadosamente. ¿No 
hay aquí un misterio? ¿ Esto no da que pen­
sar? — Si la cosa era buena y  honrosa, debía 
decirlo francamente como lo ha dicho de doña 
Estefanía, con el objeto de honrar el nombre 
de tdn calificada señora, honrar sú obra y 
honrarse a sí mismo. ¿ Por qué no hace otro 
tanto en esta segunda parto? — Eso do que 
lo engolfaron algunas personas graves, cuyos 
ruegos tienen mucho de imperio, a cuya vo­
luntad so rindió, parando la impresión para 
obedecer, y protestando do nuevo, que no fue 
ompresa voluntaria la que neoinotió, sino cosa 
ilo cortesía y respeto hucin quion so la ponía 
en las manos, prueba con ovidoncia: primero, 
quo Corbera es un anciano obediento, que sirve 
do instrumento a quion lo dirige; y, segundo, 
que ol quo so esconde, o los que so encomien 
tras él, no tionon valor para presentarse por 
sí mismos. — El buen anciano añade con la 
mejor buena fo: u Protesto quo en todo he 
procurado tratar verdad, según los pajiclcs que 
han llegado a m is manos ¿Sospecha tal vez 
quo a él no so le lia tratado con igual buena fe, 
cuando declina toda responsabilidad, diciendo
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que él ha procurado tratar verdad, según los 
papeles que se le han dado? — Es preciso oírlo
y  compadecerle cuando dice: u perdóneseme......
mi insuficiencia, que en fin no soy para mas;
.... la falta del tiempo......  no tener papeles....
pues aunque los procuré, no pude alcanzarlos....
....Todas estas razones me cscusan.... „ — En
el fol. 100 añado: u perdónenme los demas 
(escritores) si fallan algunos. No es culpu mía, 
sino descuydo o negligencia de los que pudie­
ron socorrerme — Y en el fol. 121: u Para 
tratar con mas segoridud desta materia (do las 
redenciones), será fuerza arrimarnos, o a los 
catálogos del Padre Rojas, o n la Crónica del 
Padre Vargas. Buscar otros papóles i memorias 
ni la cortedad del tiempo da lugar a ello, ni 
ay Religiosos que me los don, ni yo tongo 
acción ni seguridad para ver i reconocer sus 
depósitos.... — Do modo que otros, cuyo 
nombre cuidadosamente calla, y  religiosos, a 
quienes no quiero nombrar, lo procuraban los 
papóles; papeles auténticos mezclados con 
apócrifos, para engañarlo con mayor astucia. 
Jura de nuevo que él dice verdad: u La verdad 
os muy propia do Dios, i muy nocosariu on 
todas las Istorins, poro mas on particular en 
las de los santos, que sin esta seguridad, pierden 
el crédito, i la devoción do quion las loo „. V 
en otra parte, fol. 2, v. había anticipado: u Fuera 
sacrilegio, mesclnr invenciones en materias tan 
santas, i on verdades tan asignadas „. — ¡ Cuán

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 195 -

poco conocía Corbern la mentalidnd y  ol co­
razón humanos!

En resumen: dos partes tiene la obra de 
Corbera: la primera es hecha a ruegos do doña 
Estáfame de Cervellón; y la segunda está 
dirigida por una mano desconocida con el fin 
de comenzar la publicación de los apócrifos.

V.
Como Corbera sigue escribiendo su historia.

Corbera, según -la consigna o mandato reci­
bido, en diez capítulos, o sea en SO largas pá­
ginas, sigue escribiendo la apología de los 
mártiros,confesores, catedráticos,maestros, escri­
tores, cardenales, arzobispos, obispos, nuncios, 
embajadores, generales perpetuos y temporales 
do la Merced, así como también do las reden­
ciones y muchas otras grandezas do la Orden, 
por cierto sin citar autoridades ni fuentes su­
ficientes.

Al fin do todo esto, como ol caminante que 
respira .con libertad después do censado viaje;
0 más bien como ol navegante que arriba a 
puerto seguro después de recia tempestad, ex­
clama así: u Tiempo es ya que salgamos desto 
golfo, en que nos embarcaron la cortesía i el 
respeto. Basta ya do navigacion peligrosa en 
quo nos metimos. Procuremos tomar puerto i 
volver a nuestro intento principal, de la vida
1 eclios de doña María do Cervellón „ — fol. 125.
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Nosotros creemos que se le hizo dar esta 
larga digresión, no sólo por el interés de que 
escribiera la apología de la Merced; sino tam­
bién por ganar tiempo, a fin de que nuevos 
códices y  manitescrifos antiguos fueran fabri­
cados en estos meses. ¿ En que nos fundamos 
para juzgar así? — Nos fundamos en el hecho 
de que Corbera, con documentos auténticos y 
apócrifos ya citados, mezclando nuevos apó­
crifos, vuelve a tratar asuntos y  'argumentos 
para él completamente terminados. Además: 
Corbera debió haber recibido la consigna o 
mandato de insistir y  repetir su razonamiento 
sobre los apócrifos antedichos, con el objeto do 
darles mayor fuerza y  autoridad.

Tratando en el cap. X LVI Do fray Ber­
nardo do Corbara, dice: u Cuando en el nño 
de mil docientos i veynto i ocho, se trató do 
enbiar algunos religiosos, con san Ramón do 
Peñafort, a la santidad del Pontifico Gregorio 
Nono, para la confirmación do la Orden: (san 
Pedro Nolasco) señaló a Bernardo do Corbnrin, 
i Arnaldo Aymeric, como muestras aventajadas, 
do los sugetos quo criava la nueva Religión, 
cuya aprovacion pedian

Luego a renglón seguido añade: “ Este santo
religioso (Bernardo do Corbara)....  ol mismo
año de mil dociontos y veynto ocho, so quedó 
en poder do los moros en prendas, porque no 
bastó ol dinero. Estuvo preso dos años (en 
Argel). „ Esto es hasta do 1230.

Tan flaco do memoria o tan poco advertido
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es Corbera, que de un renglón a otro se ve lu 
contradicción. Si en 1228.... tomó el camino 
de Roma, ¿ como estuvo preso en Argel? — 
Y no se diga que en principio del año fue a 
Roma y en el fin a Argel, porque resulta lo 
contrario: en el fol. GS escribe: “ En el año
mil docientos voynte i nueve.....  Ramón de
Peñafort, por mandado del Roy, i con cartas
suyas, fue a Roma.... „ Y la confirmación de
la Orden, según Corbera, so obtuvo en Enero 
del año de 1230. De modo que fr. Bernardo 
de Corbara en 1229 estaba preso en Argel y 
estaba también junto con S. Raimundo en 
Roma. ¿ Así se escribe la historia? — A lo 
monos asi la escribo Corbera.

Estamos un ol cap. XLVI “ Excelencias do 
fray Bernardo de Corbaria; como doña María 
le escogió do eonfessor „. — Cap. XLVII u Cuan 
recatada i cuydadosa vivía doña María. „. — 
Cap. XLVH1 “ Algunas calidades i vortudes 
admirables en que so oxoreitava n. — Cap.XLIX, 
“ Tratan otra vez sus deudos do casarla „. — 
Cap. L u Discurso en alabanza do la virgi­
nidad i menosprecio del mundo. „ Todos los ca­
pítulos anteriores son discursos do cosecha Cor- 
boriana, o tomados dol npócrifo 64; poro el de 
esto Capitulo es un sermón do cuatro páginas 
que Corbera atribuyo a Fray Bernardo do 
Corbara, diciendo: dixo que; encareció; dito  
también; discurrió asi; pues dixo; apretó 
luego; cargó después la m ano; trató de; dis­
currió luego; advirtió tras esto; i remató
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luego su sermón.... etc.; como si él lo hubiera 
oído, o como si lo tomara de algún docu* 
mentó. Cap. LI, u Consagra doña María a Dios 
su virginidad „. Un discurso de cinco páginas 
en boca de doña María al pie del Crucifijo y 
al pie de la Virgen Sma. — Cap. LII, h Ma­
nifiesta doña María a sus padres su determi­
nación „. Nuevo discurso de doña María de dos 
páginas, hasta que fr. Bernardo do Corbara 
viene a interrumpirla. — Cap. LILE. Discurso 
de cinco páginas de fr. Bernardo u defendiendo 
la causa de doña María „. — Cap. LIV y 
cap. LV, vida recogida de doña María y  muerto 
de sus padres. Como se, toda esta historia está 
escrita o con discursos de cosecha del autor, o 
fundada sólo en los apócrifos 64 y  65.

El cap. LVI. w Como algunas santas mugeres, 
comenzaron a seguir con nombro do beatas, el 
instituto i Religión de nuestra señora de la 
Merced n. — u En la ciudad do Barcelona, 
dice.... lo mas granado del lugar, i lo mejor 
del, ombres i mugeres seguían sus sermones, 
frecuentavan los Sacramentos en su casa, i pro- 
curavan asistirles en las obras de piedad i mi­
sericordia en que aquellos primeros padres so 
exercitavan, con admirncion i alabanza uni­
versal del pueblo „. — Mas, a hoja seguida, 
citando a Vargas y Remón dice: “ Ni los padres 
en aquellos prinoipios podían atender ni cuy- 
dado i govierno do mugeres, aunque espiri­
tuales i devotas: pnos lo mas del tiempo lo 
passavnn por los caminos, o pidiendo i alie-
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gando limosnas, o empleándolas en las reden­
ciones que azinnr los ’ que quedavan en el 
Ospital de santa Eulalia, vivian ocupados en 
el servizio i remedio de los pobres i enfermos, 
que alli tenian — Si es así, ¿ cómo atendían 
con sermones y frecuencia de sacramentos a 
lo mejor y más granado de Barcelona? ¿ No 
está escrito esto en un momento do debilidad 
de cabeza de Corbora?

Cap. LVIII. u Doña María profesa en la. 
Orden do la Merced „. — So citan el anónimo 
de 1323 y la relación do fray Juan do Laes, 
u nprovadá en el Capitulo general do Lérida, 
del año mil docientos i noventa i uno„, para, 
asegurar que profesó ol año de 12G5, 47 años 
después de la fundación do la Orden.

En esto momento le csnlta una gravo duda 
sobre la autenticidad del último documonto: 
u dudo, dice, que llegasso a escrévir toda su 
vida „. ¿Por qué Corbora duda quo fr. Juan de 
Laes hubiera escrito toda la vida de la Santa? — 
Porque so dieo que ésta murió en 1200; y como 
fr. Juan do Lnes fue uno do los primeros com­
pañeros do S. Podro Nolasco, habría sido pre­
ciso quo viviera al monos hasta eso año. Mas 
la duda de Corbora no es sino para darse el 
plncer do quitarnos a nosotros los escrúpulos 
que nos lmbiora podido venir contra ol apó­
crifo: u la nprovncion del capitulo general de 
Lérida, responde, donde los mas do los padres 
capitulares avian visto su vida i su muerte
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do doña Moría.... califica tanto la relación, que 
no so le puede dessear mayor abono n.

La duda de Corbera es un juego para venir 
a lo siguiente: u De la relación manuescrita, 
calificada en el capítulo general, con la auto­
ridad de tantos ombres graves resultan algunos 
puntos fixos i ciertos, para computo i seguridad 
infalible do las cosas que vamos escriviendo.
Sea.... El tercero, que la fundación de la Orden
de nuestra Señora de la Merced, fue en mil 
docientos i diez i 'ocho......„ (trae los testimo­
nios do Clemente VU y Paulo V, y termina 
diciendo): L Estos testimonios irrefragables de 
la Santa Sede, asistida del Espíritu Santo, que 
es la suma verdad, asignran la certeza do 
aquella relación n. — La duda de Corbera 
resulta pues, fecünda en favor del apócrifo, on 
el cual lia fundado su historia.

VI.

Ceguedad de C orbera 
en la presentación de los apócrifos.

Desdo ol Cap. LÍX hasta el LXII1, siguí» 
hablando en largos discursos sobre las virtudes 
religiosas de la Santa. Mas, al llegar al cap. LXIV. 
como si fuera la primera voz que nos da a co­
nocer al anónimo do 1323, comienza diciendo: 
“ Entro las muchas escrituras que se guardan, 
on el archivo o deposito, del Convento do la
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Merced do Barcelona, ay un códice manuescrito, 
que en la vejez del papel, en la formo de la 
letra, que apenas dexa leerse, en los caracteres 
¡ abreviaturas propias de aquellos tiempos, i 
en otras calidades considerables que en el se 
veen, muestra con evidencia ser antiquísimo, i 
como tal digno de particular estimación i res­
peto. I  aunque todo esto faltara, el mismo nos 
lo asegura; pues dize expresamente, que se 
escrivio en el año mil trecientos veynto i tres 
— ¿ Será juicio temerario pensar que Corbora 
recibió la consigna de volver a hablar sobre
estos apócrifos?.... De nuevo creemos ver aquí
la mano del P. Salmerón, porque cita esto do 
Corbora en la pág. 11 de sus Recuerdos.

Para nosotros el razonamiento de Corbora 
equivale al siguiente: decía una señorita a su 
hermana mayor: u aquí el Diario de Avisos 
dice una mentira „. — ¿ Una mentira? — re - ' 
plicó éstu maravillada. — “ Si, una grande y 
solemnísima montira „. — u Calla, mujer, no 
ves que está en letras do molde, y que los 
diarios no pueden mentir „. — Este mismo 
es el razonamiento de Corbora: la vojoz del 
papel, do la letra y  do las abreviaturas bastan 
para garantizar la autenticidad del docu- 
inonto; como si todo esto no so pudiera fal­
sificar. Añade Corbora: “ No se nombra su 
autor, poro dizo que oscrivia.... por amistad i 
ruegos do don Oruillem de Corvellon, que en 
cartas so lo pidió muy encarecidamente dosdo 
Cerdeña „. Nueva dificultud. ¿ Cuándo partió
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de mil trecientos i veynte i tres „. — No era 
más fácil y  natural que se lo hubiera pedido 
personalmente on Barcelona en donde vivía 
D. Guillém, que esperar más bien marcharse 
de allí, para pedírselo por medio de cartas con 
tanto encarecimiento?....

El fin que se propone el impostor con esto, 
lo mismo que Corbera, o mejor dicho el per­
sonaje oculto que lo dirijo, es el siguiente: 
u En aquel códice se tratan también, aunque 
de paso, muchas cosas notables de la sagrada 
Religión de nuestra Señora de la Merced, en 
la cual profosso doña Maria. Señala on parti­
cular algunas memorias, por las cuales se ave­
rigua mejor su fundación. Ablando del año mil 
docientos diez i ocho dizo: I n  quo fu it illa 
veneranda Religio fu n d ita , Virginc descen­
dente de coeloy et tribus praeclaris viris ap- 
paruil... oto.... Dizo también ospressamonto, 
como Ramón de Ponafort (i siompro lo dico 
canónigo), ora eonfessor do Pedro do Nolasco, 
por estos palabras cum esfiet Confessor Fratás 
Nolasci „. — Si Corbera hubiera sido un 
tanto avisado, habrían bastado estas dos últimas 
frases, para advertir la impostura dol do­
cumento. Primero, porque los escritores nnti- 
guos, todos habían asegurado unánimemente quo 
S. Raimundo ora frailo; y, segundo, porquo 
jamás ningún escritor español escribió fray 
Nolasco. Todos escribieron y  escriben: fray 
Antonio de Padua, fray Domingo do Guzmán
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fray Pedro Nolasco; pero ninguno fray Padua, 
fray Guzmán, fray Nolasco. Esto es propio de 
los escritores franceses; y, como lo torremos 
dicho, se ve la mano de Lupiún de Zapata, que 
era del Condado de Rosellon y  de costumbres
enteramente francesas....  Allí mismo Corbera
refiere dos milagros de doña María, tomados 
del propio apócrifo y  dice: u Con esta pun­
tualidad se han de referir sucessos tan prodi­
giosos, cuya estrañeza, antes despierta la ad­
miración que la credulidad... Arrimarse a los 
originales de donde se sacan para proponer la 
verdad, con la fuerza con que so alia.... „. — 
Jamás se podía encontrar un instrumento más 
dócil que Corbera, para conseguir el fin de 
dar a luz los primeros apócrifos.

En los capítulos LXV y LXVI, Corbera trae 
un 17 páginas, dichos y  aforismos de los libros 
santos atribuidos n doña María. No sabemos 
du donde los lia tomado, ni él tampoco nos lo 
dice. Es tanta mayor nuestra dificultad cunnto 
que el R. P. Gazulla no nos dico nada sobre 
ellos on la vida do la misma Santa. Lo cuat 
significa que no so lia fiado do Corbera y que 
también deben ser apócrifos.

En los cinco capítulos siguientes Corbera 
habla do la vejez, milagros, muerte, entierro, 
y traslación do doña Marín, esta última veri­
ficada en 1380. El primero de estos capítulos 
es un lnrgo discurso corberiano do cinco pá­
ginas, y el tercero otro do siete páginas sobro 
le vejez y muerte de ln Snnta respectivamente.
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En ol segundo trae en latín el texto íntegro 
del apócrifo N. 62, que habla de la mila­
grosa salvación de una tormenta de dos reli­
giosos que iban a redimir cautivos al Africa; 
y  termina diciendo: u el original desta escri­
tura, se guarda en el archivo del Convento do 
la Merced de Barcelona „. En el cuarto refiero 
dos milagros más tomados de la relación apó­
crifa de fr. Juan de Laes, que_ u nos dexó, 
dice, fray Guillem Vives, Prior de la casa de 
la Merced de Barcelona, en el año mil cua­
trocientos i uno, sacada de algunas escritoras 
autenticas, i memorias antiguas, que se allavan 
en el archivo de aquel convento. Esta relación 
se presentó después en el capitulo general do 
Lérida, que celebro la Orden a veynto i uno 
de abril, del año mil cuatrocientos cuarenta i 
dos, siendo maestro General el padre fray Na­
dal de Gaver....

u ....En aquel Capitulo se cometió su examen 
i calificación a los padres definidores, con orclon 
i mandato expresso, que reconociessen el Ar­
chivo dol Convento do Barcelona, i la com­
pro vassen con las escrituras autenticas que on 
el se aliarían. I  aviendo presidido estas tan 
prudentes diligencias, todos los vocales dol Ca­
pitulo, unánimes i concordes, la aprovnron, 
i dieron por cierta, fiel i verdadera, como parece 
por ol decreto que on ella se izo. Desta ave­
riguación tan rigurosa, como se requiero on 
materias tan graves, se vee la autoridad i'ol 
respeto que so lo deve „. Se trata do los npó-
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‘crifos 52 y  58. La ceguedad de Corbern es in­
concebible, por esto no puede razonar del modo 
siguiente: Si en el archivo se guarda la copia 
dólP. Vives, cotejada por los capitulares en 1442, 
con los autenticas escrituras i memorias an­
tiguas, en el mismo archivo deben existir tam­
bién esas escrituras y  memorias originales, 
más preciosas que las copias. ¿Dónde están? 
¿por qué no las pide?....

En seguida Corbera, para narrar dos milagros 
más, cita el anónimo de 1823, y trae integro 
el apócrifo N. 61, y luego refiriéndose a éste 
dice: “ He querido poner a la larga esta escri­
tura, que está en el Archivo de Barcelona, para 
quo so vea la maravillosa travazon i consonancia, 
con que se corresponden i concuordan entro si 
todas las quo so allegan... con esto se califica 
mas la fidelidad i certezn de la relación, pues 
va siempre arrimada a los instrumentos pú­
blicos i auténticos do los archivos. En materias 
tan graves, parecen maravillosamente* estos 
apoyos i fundamentos para asigirrar lo vbrdad „. 
— Abogado inmejorable para sostonor los apó­
crifos.

En el último do los capítulos referidos se 
habla do la traslación del cuerpo de la Santa 
ydicoosí: u una escritura muy antigua a quien 
sigo en esto, quo me dieron los religiosos, sn- 
enda do su archivo... llegando a esto punto 
dice estas palabras: sed hum ilis María, miro 
modo, coepit crescore, ita ut arca non jíosset 
eam capcrc... Otro dia amaneció milagrosa-*
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mentó ol cuerpo de la venerable madre en la 
sacristía, mostrando que no aprovava la mu­
danza de lugar, i fue forzoso bolverla al suyo, 
donde estuvo después muchos años. Esto refiere 
aquel códice antiguo que se me dio „. — Este 
códice presentado con tanta novedad es In 
misma tantas veces citada relación apócrifa do 
fr. Juan de Laes en donde están aquellas 
palabras.

VII.

Corbcrn quiere te rm in a r la  obra 
y no la  te rm ina .

Cap. LXXII u Como está ahora ol sepulcro 
de doña María n. — Cap. LXXI1I “ Doña María 
de Cervollon ha sido siempre tenida porSuntu 
Entre varios argumentos cita también los apó­
crifos N. 61 y 65. — Cap. LXXIV u Do la ma­
ravillosa entereza con que so conserva ol cuerpo 
de doña María Roñero como el 3 do Abril do 
1629 se abrió el sepulcro do la Santa y un 
milagro que hizo entonces a favor de doña 
Mari ángel a do Argensolu. En seguida viene 
un largo discurso sobre la  gonoalogíu de esta 
dama. — Cnp. LXXV otro milagro que cuín 
el ojo izquierdo a doña Clara do Argón sola, y 
un largo discurso sobro la genealogía do esta 
y  su esposo. Al terminar dico: “ Ya es tiempo 
que lleguemos a tomar tierra, despuos de tan pe­
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ligrosa navigacion. Atreverse un pequeño batel, 
a penetrar un golfo tau gránelo do las virtudes 
i excelencias desta ilustrissima Virgen, como 
fue sobra de temeridad acometurlo, ha sido 
sobra de felicidad acabarlo, i mas on tan pocos 
meses. Todo parace milagroso, i assi todo se 
ofrece a onra i gloria do Dios...

Corbora pide tierra por segunda vez, porque, 
según dice, está cansado de navegar on alta 
mar. Con esto cualquiera creería que do veras 
va a terminar. Pero resulta todo lo con­
trario, de nuevo lo vamos a ver engolfado te­
merariamente. Véanse los títulos siguientes: 
Cap. LXXVI. u Memorias de algunos va­
rones señalados que an salido do la casa do 
Corvellon „. — Cap. LXXVH. u Otras Memorias 
do los Barones i cnvnlloros del linaje do Cer- 
vollon — Cap. LXXVIII. “ Algunos do los cu- 
samiontos que so izieron, después que salió de 
ella la Madre María n. — Cap. LXXVI1II. u Al­
gunas antigüedades i grandezas do Cataluña

¿Tal voz Corbora terminará aquí sus largos 
discursos? — No, so lo lian puesto en la mano 
nuevos apócrifos, y es preciso que los saquo 
a luz y asi vuelve, pues, a S. Podro Nolasco 
y a otros personajes más.

En el cap.XXVII trató 1 argumento do S.Pedro 
Nolasco, desdo su nascimionto y linaje hasta 
su muerto y íiostas celebradas en honra suya, 
con mo'tivo do la aprobación del culto reli­
gioso. Ahora vuelvo a lo mismo. u La canoni­
zación de Nolusco ha- salido, mientras so iinpri-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  208.—

raia este libro. Obligación nos corre acor alguna 
memoria de sus admirables virtudes „. — Sin 
duda, recibió la consigna de insistir de nuevo, 
intercalando apócrifos entre documentos autén­
ticos.

Cap. LXXX. u Excelencias i virtudes do 
S. Pedro Nolasco, i su maravillosa piedad i 
misericordia en las redenciones Repite en 
diferente forma lo que antes ha dicho sobre esto; 
repite la donación de Dolit a S. Pedro Nolasco 
y copia integramente el texto del documento; 
copia también lu carta de 1306 del lley D. 
Jaime IT ni Papa Clemente Y ; trae trozos o 
citas do Bulas pontificias, y finalmente acaba 
con largos párrafos del apócrifo N. 65.

Cap. LXXXJ. u Piedad i misericordia del 
gran Patriarca Nolasco, con los pobres, enfer­
mos i peregrinos „. Trae el toxto de la ya cono­
cida donación de Plogamans, un decreto del 
Capitulo general do 1239, algunos trozos do 
Balas pontificias, un buen trozo del apócrifo 
antes citado y la autoridad de otros escritores.

Cap. LXXXÜ. u Algunas advertencias ne- 
cessarias en varias partes desta obra Corbora 
poco satisfecho, o casi avergonzado do la 
obra que quiere terminar, va a disculparse, o 
más bien va a dividir la responsabilidad con 
quienes lo hicieron poner las manos sobro la 
masa: u aunque no parezcnn bien, dice, los 
remiendos on un vestido nuevo, i que aun no 
ha salido de las manos del oficial que lo tra­
bajó; pero es fuerza reparar con tiempo sus
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faltas, si las a}r, antes que snlga a los ojos de 
todos, para que no las murmuren... „. El ejemplo 
que aquí pone Cortera, como-se ve, es exacto.
“ Izo este libro, continúa, de la vida i echos 
maravillosos de doña María de Cervcllon. Mi 
devoción i la obediencia que devia a quien fue 
servido mandármelo, me puso aquel sugeto en 
las manos. Otros respetos, a que no pude faltar, 
me obligaron después, a que tratasse también 
de la Religión do nuestra señora de la Merced. 
Con todo lo emprendí con esperanza que sus 
Religiosos me avian de socorrer, con los pa­
peles i originales, que tenian en sus depósitos. 
Poro sus continuas ocupaciones... retardaron 
los efectos... Quiza no imaginaron, que la di­
lación podía ser do inconveniente: i de un dia 
para otro, dexnvnn lo que pedia tanta brevedad. 
Cierto es que padros tan oxemplares i prudentes, 
acudieran a todo, si lo tuvieran por tún preciso, 
como olio ora... Confiaron tenor tiempo para 
todo: i la demasiada confianza, suelo caer en 
grandes descuydos. Artas vozes me quejo, do 
palabra i en el mismo libro, pero sin remedio 
la imprcssion corría con prissa; yo como lego 
i extraño, no avia de sabor lo que estava en­
conado en sus archivos, ni con mis indisposi­
ciones podía llegar a ellos sin peligro, por 
estar la cnsa, en muchas partos della medio 
eaidn. Faltó en lo mejor el Padre Presentado 
Fray Gerónimo Guanter... pero con su tem­
prana muerte, quedaron atajadas aquellas fe­
lices esperanzas... Esto venerable Religioso...

U
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avia ofrecido ayudarme... Todo so perdió con 
perderlo... llegaron tarde algunos socorros que 
después se me dieron, con que se uvo do per­
vertir el orden i disposición de las materias i 
sucessos porque no pudo ser monos „.

Como so ve, Corbera quiere terminar su obra, 
pero no la termina. Mas nos hace saber quo 
padres morcedarios son los que le obligaron a 
escribir, y le ofrecieron y  presentaron el ma­
terial con el cual escribió.

VIII.

Un apócrifo fabricado a  ú ltim a iiora.

Ya hicimos notar antos quo los apócrifos so 
fabricaban entonces, y por esto motivo el ma­
terial no estaba proiito. “ Llegaron tardo, dico 
Corbera, algunos socorros quo despuos me die­
ron, con quo so uvo do pervertir ol orden i dis­
posición de las materias i sucessos „. En lo quo 
sigue tonomos otra prueba más do lo quo 
decimos: un apócrifo fabricado a últim a hora.

u Aunque mi intento fue siempre no alar­
garme en las vidns do los varones ilustros en 
santidad... pero en la de snn Pedro Armongol,... 
so me lian ofrecido de nuevo cosas tan señaladas, 
que no puedo dexarlas, sin faltar notablemonto 
a mi obligación „. — Con todo osto exordio do 
Corbera, que sin duda se le hizo escribir, no 
es snn Pedro Armengol el blanco a dondo va.
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Trata sí dol culto que so lo tributaba on Mon- 
blanc diciendo, con toda franquezo: “ Estas 
informaciones... me ba comunicado en sus pro­
pios originales, el Presentado Fray Miguel 
Corts: digolo, porque es justo dar a cada uno 
lo que le toca „ ; Copia también la Bula de 
Urbano. VIII, relativa al culto do esto bien­
aventurado ; pero añade: “ Después do acabado 
este libro, me dieron una escritura, que se izo 
en el Capitulo general de Lérida, del año mil 
docientos i noventa i uno: i se halló poco ha 
en el Archivo del Convento de Barcelona „.

¿ Por qué aquí Corbera, con la misma fran­
queza y sinceridad con que antes lia nombrado 
con aplauso al P. Miguel Corts, no nombra al 
que le dio o a los que lo dieron y hallaron en 
ol archivo ostu escritura ? ¿ Por qué en con­
trasto tan rolevanto con ol dol P. Corts, lo 
calla absolutamente ? ¿ No hay aquí un mis- 
torio? — Corbera, para quitarnos toda sos­
pecha escribo: u. Si la curiosidad i diligencia 
lo trabajarnn con tiompo, no anduviorainos 
on estos romiondos. La escritura es muy no­
table, i sera justo ponorla en esto lugnr, pues 
ya no puedo tener otro. Esta en su propio ori­
ginal, on porgamino viejo muy pequoño, como lo 
Bon todos los instrumentos públicos do aquellos 
tiempos. No ay en ella sospochn ni diíficultad 
quo pongan on condición su crédito i autoridad „. 
¿ Por 'qué repito estas advertencias y se rodea 
do estas precauciones siempro que debo pre­
sentar los apócrifos ? ¿ Por qué no hace otro
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tanto con los auténticos ? — Citando las bulas 
de los Papas o documentos de cualquier otra 
clase, lo hace lisamente sin exordios ni refle­
xiones que prevengan el criterio del lector. — 
Nosotros creemos en la buena fe de Corbera, 
a quien tenemos por uá anciano venerable y 
buen cristiano, pero no creemos en la fe de 
quienes le dirigían. Por esto pensamos que ta­
les precauciones no vienen de él sino de parte 
de éstos. — u En el mismo archivo ay, dice, 
otras muchas (escrituras) con el signo i letra 
de Pedro de Luna, que fue secretario do aquel 
Capitulo general de Lérida „. Esto prueba que 
este apócrifo no fue fabricado al mismo tiempo 
que los otros, sino mucho después, o sea en 
Septiembre de Í629, cuando Corbera terminaba 
la redacción de su libro. El impostor so dio 
tanta prisa a escribir esto apócrifo antes do que 
Corbera terminara la obra, que sin reflexionar 
lo bastnnto fingió la fecha del nño 1291, cuando 
el autor supuesto, Fray  Bornnrdo do Corbora, 
había muerto en 1275.

¿De qué apócrifo so trata, para quo Cor­
bera nos prepare con tan largo exordio? — 
So trata do las profecías de S. Podro Nolasco 
reveladas a fr. Bernardo do Corbnra y-escritas 
por éste, para el Capítulo general de Lérida do 
1291. Apócrifo 63°.

¿Cómo resuelve Corbora esta gravísima difi­
cultad cronológica? Después do una larga di­
sertación de conjeturas sncadas del mismo 
apócrifo, diqe así: u Se también quo la plurn-
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lidnd no la presupone el derecho, ni la admite, 
sino se pruevn: i que dos Bernardos do Cor- 
baria o do Corbora, fueran diferentes personas, 
como ay tantas memorias del uno, las uviera 
del otro, pues ambos por sus obras i calidad 
avian de tener grande estimación. Con estas 
razones se fortaleze esta opinión ¿ No basta 
esto para sospechar que el documento es apó­
crifo y rechazarlo? — Corbora hace lo con­
trario: u Lo mas seguro, dice, parece, presu­
poner que uvo dos Bernardos de Corbera i que 
pudieron ser tio i sobrino n. — Con esta con­
tradicción pasa adelante, como si con ella que­
dara muy probada la autenticidad del nuevo 
apócrifo.

IX.

Corbera oculta el nombre 
de quien le mandó escribir.

Por la importancia dol asunto en la presento 
cuestión,‘insistamos sobro él.

Corbera acostumbra tratar a todos los 11R. 
PP. Morcada ríos, no sólo con respeto sino tam­
bién con veneración, con manifiesto afecto y 
amor, y nunca deja ocasión para nombrarlos 
con las alabanzas que cada uno so merece. Así, 
por ejemplo, ya hornos visto lo que dice del 
P. Boíl. En el fol. 221 dico casi otro tanto del 
P. Gunnter, y monos mal, porque ora muerto. 
En el fol. 227 tributa muy grandes alabanzas
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a los PP. Papiol y Llac. En ol fol. 85, hablando 
de los primeros religiosos que tomaron el há­
bito do la Merced, les tributa tantas y tan 
grandes alabanzns, como las merecería un Santo 
Tomás de Aqüino. Varias veces habla muy 
bien del P. Aparicio.

En el fol. 18S escribe: u Muchas (ofrendas) 
se dan en dinero (en la iglesia de Barcelona)... 
Desase al arbitrio del sacristán que es el Padre 
fray Miguel Claramunt, sacerdote tan exemplar 
i Religioso tan observante i umildo, que me­
rece particular estimación i respeto. Es notable 
el desvelo i cuydado, con que se emplea en 
el servicio do su Iglesia, sin faltar a la obser­
vancia do auS obligaciones. La suavidad con 
que trata a todos los que la  visitan, la pun­
tualidad con que acudo a las cosas do su mi­
nisterio, i las grandezas i curiosidades do pinta 
i augmontos, con quo la mejora i enrriqueco, 
le azon venerable a los ojos do todos. Pnreco 
imposiblo quo pueda la  diligencia, on tan cortas 
ocasiones, sacar limosnas, i acrecentamientos tan 
largos i ricos. Poro las mismus obras lo dizon, 
i todas ollas publican, que a su solicitud i pru­
dencia, so dovon los medros do aquella casa, 
si algunos ay. No so mo culpo esta digresión, 
pues la misma verdad obliga „. — Corbora so 
sirve, pues, hasta do una digresión, para poner 
en su punto, y ponerlo muy bien colocado al 
sacristán R. P. Claramunt.

En ol fol. 200 v., escribo do esto modo: 
“ Estas ultimas cuatro memorias (sobre ol culto
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de dona María)... rae las dio el Presentado 
fray Miguel Cortes, asigurandomo su calidad... 
Este socorro lie tenido entre tantas diligencias 
i averiguaciones, en varias materias no menos 
importantes que difíciles. El padre Cortes se 
lia mostrado muy oficioso i diligente en las 
informaciones, que por orden de la Sede Apos­
tólica se están, aziendo, para la canonización 
do la venerable Madre María. Tiene pecho i 
valor para acudir a todo lo que toca a su Re­
ligión. Sírvela onradomente con sus continuos 
estudios i exercicios do letras: i es justo alentar 
sus virtuosos trabajos para que otros se animen 
a su imitación „.

Si esta es la costumbre do Corbcrn, de tratar 
con tanta cortesía y ologio a los Padres mor- 
eedarios, es ovidento que, ocultando aquí el 
nombro do aquél o do aquéllos que le dieron 
ol material y lo dirigieron en el trabajo do su 
obra, lo liaco, porquo recibió mandato do liu- 
curlo.

Declaraciones de C orbcrn ni fin de su obra 
y conclusiones.

Tres capítulos faltan para dar fin a la obra 
do Corbera, on los cuales encontramos decla­
raciones importantísimas, que debemos tomar 
en cuenta en ol presente estudio.

En el primero refiere la concesión del rozo
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de S. Ramón Nonato y habla de cinco auto­
res más de la Orden. En el capítulo 20 había 
tratado de los escritores mercedarios, dando el 
número 50; poro como olvidara al P. Boil y 
o otros cuatro más, los nombra aquí, alcan­
zando la cifra total 55 escritores; elogia a va­
rios padres mercedarios y  describe las presen­
tallas del sepulcro do la Beata.

En el segundo capítulo narra las fiestas ce­
lebradas con ocasión del Breve concedido por 
la Santa Sede, para comenzar las informaciones 
del culto de la misma; habla de la espléndida 
procesión hecha en Barcelona, escribe los nom­
bres de los asistentes más notables, y añado: 
“ Lo que mas recelo es, que tan larga lista de 
solos nombres, sin otra substancia ni adorno... 
hn do cansar los ingenios curiosos; poro bu 
sido fuerza ponerlos, que la Religión quiere 
mostrarse agradecida n. — Así es como Cor- 
bora declara que ól escribo por cuenta do la 
Religión. Yn esto cualquiera lo podía conocer, 
poro ora mejor que ól lo dijera expresamente.

En el último capítulo ol autor declara y con­
firma, lo que nosotros venimos probando, qno 
ól no oscribo do manera libre e independiente, 
sino sujetándose a voluntad ajena, a la cual 
obedece sin replica. Traigamos su propia pa­
labra.

“ Cap. LXXX - Carta al Pudro Gonornl 
de la Merced... estos discursos istorinlos do la 
vida i eclios maravillosos de doña María do 
Cervellon, i de algunas excelencias i grandezas

- -  210 —
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do la sagrada Religión de nuestra Señora do 
la Merced... se ponen a los pies do V. Rma.„. 
La obediencia i respeto que devia a quien 
podía mandármelo me pusioron ambos asuntos 
en las manos. No tuvo elección la voluntad, 
aunque libre. Obedecí sin replica. Sujetóse 
voluntariamente el entendimiento: i fue con 
tanto gusto, que izo entretenimiento del trabajo; 
con que pudo asegurar la duración, si bien no 
ha sido mucha, aunque la detuvieron dos en­
fermedades. Los sujetos eran do suyo npazibles: 
grandezas de una santa Virgen, i de una Re­
ligión que tiene como Jesu Cluisto titulo do 
Redentora... Esto escusara mis yerros. Ya que 
falto en ol modo, no puedo avor falta en la 
substancia de la materia, ni en la verdad do 
lo quo esorivo... Todo lo vence la verdad, de 
todo triunfa... Con esta confianza salen mis 
Trabajos en publico... En Barcelona, ultimo 
do setiembre, de mil soyscientos i vionto i nueve. 
— Estnvnn de Corbora - -  „.

Terminomos esto estudio histérico-crítico do 
la obra do Corbera, con las siguientes conclu­
siones: Primera, la obra está escrita con el fin 
principal do publicar por primóla voz los apó­
crifos de la Merced; segunda, la obra so escribo 
bajo ol mando y dirección do una o más per­
sonas ocultas quo saben muy bion la proce­
dencia ilegitima do este material, poro que no 
teniendo valor para publicarlo por sí mismas, 
so sirven do Corbera como do instrumento, 
para conseguir su vedado fin; y tercero, los oscri-
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tores do la Merced, en vez de rechazar y con- 
deúar este procedimiento, en buena o mala fe, 
han contribuido a propagar los apócrifos, y a 
introducir el error y  el caos en su propia 
historia.

Esta última parte se verá más claramente 
en el capítulo que sigue.
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CAPITULO NOVENO' 

Criterio del Rmo. P. Salmerón

I .

La historia de la Merced cae en el caos.

No podemos analizar on esto limitado tra­
bajo las obras do muchos autores mercedarios, 
para dar a conocer con amplitud el desenvol- 
mionto y propagación de los apócrifos; pero 
no es posible dispensarnos do liacorlo con res­
pecto a los “ Recuerdos históricos y politicos n, 
del Rmo. P. Salmerón, ya porque es el pri­
mero do los Merccdarios quo los propagó en 1G1G, 
viniendo en apoyo do Corbera, ya porque fue 
quien más los autorizó, por el alto puesto quo 
entonces ocupaba do Maestro General do la 
Orden.

Por estos motivos y  por la afinidad de con­
clusiones quo hay entro Corbera y Salmerón, 
no creemos tomernrio juzgar quo el segundo 
pudo haber sido el inspirador del primero.

El P. Salmerón preparaba • su obra desdo 
veinte años atrás. En la pág. 109 dice: “ con­
firma todo lo djclio un instrumento antiquis-
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simo (le la vida, y milagros del venerable fray 
P^dro Armengol, del año de mil y trecientos, 
cuyo original yo vi en nuestro archivo de Bar­
celona y lo copio con otros muchos año do 
mil y  seiscientos y veinte y seis, con animo 
de que saliesseu a luz las virtudes de los santos 
de mi Orden — En la pág. 119 añade: “ como 
consta de un Códice manuscrito, y antiquis- 
simo del añó do mil quatrocientos y sesenta, 
que so halló en una arca de hierro en el ar­
chivo de nuestro Real Convento de Barcelona... 
en el cual esta escrita la vida y milagros de 
una Religiosa nuestra llamada Marra Ccrvcllon 
o de Socors, cuyo original como otros yo vi, 
y copie el año de inil seiscientos y veinte y 
seis — Desde este uño do 1626, Salmerón 
preparaba su obra, y es indudable que desdo 
entonces debió tenor amistad con Corbora, o 
influir directamente para quo la obra do ésto 
sirviera do precursora do la suya.

¿ Cuál es el criterio del P . Salmerón on or­
den a los documentos nuevos publicados por 
Corbora, o sea en orden a la multitud do apó­
crifos quo on su tiompo infestaron ln historia 
de la Merced ? — El criterio del P. Salmerón 
en esta materia está muy por debajo del criterio 
de Corbern. Si ésto no hubiera sometido su vo­
luntad al imperio do quien lo dirigía; si hu­
biera tenido libortad do formar el plan do su 
obra y de escribirlu, estudiando y meditando 
el contenido del material que se lo encajaba 
con propósito deliberado, estamos seguros quo
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su trabajo hubiera salido muy otro del que salió. 
Mas el P. Salmerón, no sólo no tiene la me­
nor idea de la paleografía, do la cual tampoco 
la tenia Corbeta; no sólo no razona cuando 
acepta una nueva opinión o hecho histórico, 
como lo hace Corbeta; sino que ni siquiera 
examina el contenido de los documentos que 
cita, y  por absurdo que sen lo que en ellos se 
contiene, lo acepta ciegamente y  lo presenta 
con frescura como una novedad.

¿ No estaría Salmerón en relaciones con el 
famoso Lupián de Zapata'? — ¿No sería esto 
el inspirador, tanto de Salmerón como do Cor­
beta? — No lo podemos asegurar; pero délas 
obras de estos dos escritores resulta con cer­
teza, que la época de los apócrifos de la Merced, 
se extiende desdo el año do 162(5, en quo so 
sacó do una caja do hierro el apócrifo Notando, 
ex gcstis Nolasci, pura comenzar la causa del 
culto del Santo, hasta 104G, año en quo Sal­
merón nccoptubn todavía apócrifos evidentes 
para publicarlos en sus Recuerdos. Pues esta 
es precisamente la época del mayor auge do 
las imposturas do-Zapata.

El Cardonal Lambertini dice en la púg. 235, 
tom. I, De Con. S S . etc.: u Antonius Lupinnus 
Znppatn Notarais Apostólicos, ct Clironograplms 
Regis Hispnniarum exnminntus ¡n processu 
confecto supor Culto immomorabile (SS. Joan, 
do Mutila ot Folie, do Vnlois), dixit, se anuo 1G35, 
propriis oculis vidisso prooessum, in quo tostis 
afforebat, authenticnm Bullam Cnnonizationis
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legisse, etc. — Tenemos, pues, que el año 
de 1635, el impostor, con los pomposos títu­
los de: “ Capellán mayor de Sta María de 
Requesóns, Notario Apostólico y  Cronista de 
S. Majestad „, según escribe el R. P. Ga- 
zulln, en ln pág. 36 de su obra sobre la fun­
dación de la Merced, se ocupaba con prestigio 
y  autoridad de estas materias. u Juzgábanlo 
hombre de punto, añade el citado P. Gazulla 
en la pág. 64, digno de fe y  autoridad, y sobre 
todo por historiador magistral y  archivista 
grande „. — Atendiendo a la  grande fama de 
que gozaba Zapata, no menos que al limitado 
criterio de Salmerón y de Corbera en cuestión do 
paleografía, no .es nada difícil que ambos so 
hubieran dejado engañar del fabricante de an­
antiguos documentos.

Ni Corbera, que había fallecido en 1635, ni 
Salmerón que descendió al sepulcro en 1G18, 
vieron 1a caída de Zapata.que comenzó unos 
diez años después de la muerto de Salmerón; 
caída que llegó hasta el oxtremo do quo los 
Mercedarios le citaran, en 1663 ante los tri­
bunales do Justicia, como falsificador do la 
historia de la Orden de los Trinitarios. Poro 
antes Corbera y Salmerón habían convertido 
en el caos la historia de la Merced.

Yamos, pues, a ocuparnos de algunos puntos 
de los Recuerdos, históricos, para manifestar 
esto, así como también el limitado criterio del 
autor en las materias que escribió.
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H.

Lo que dice Salmerón es increíble.

El Rey D. Felipe IV habrá reído no poco, 
cuando, al dedicarle la obra, citando estas pa­
labras del libro do Ester: Noctem illam duxit 
Rcx insomnem, iussitque sibi afferri historias 
ct anualespriorum temponan, le dice ol autor: 
u Que si... no dormía el Roy Assuero con ser 
Gentil, como debemos entender dormir a un 
Roy tan atonto a sus obligaciones, y tan Ca­
tólico? „...

En la página siguiento, A l lector, queriendo 
dar más autoridad a su palabra y a los docu­
mentos que va a presentar, escribo asi: u por 
muchos anos lio visto y recorrido los archivos 
do mi Ordon, espocialmonto después quo la 
autoridad dol Oficio do General mo sirvió do 
llavo, para quo no so pudiossen defender do 
mi atoneion los papeles originales, y manus­
critos mas oscondidos; fuontos, y manantiales 
do la comento destos discursos „.

Duro so nos hace croor en la sinceridad do 
estas palabras. Nosotros no podemos persua­
dirnos quo hombres como los PP. Gaspar do 
Torres y Molchor Rodríguez, no hubieran te­
nido la misma facilidad que Salmerón, para 
registrar todos los jjapclcs originales y  m a­
nuscritos más escondidos, aunque no fueron
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Generales. Cuando Reraón y  sobro todo Vargas 
que era Procurador General de la Orden, sé la­
mentaban do la pobreza y  falta de documentos 
para sus historias, no podemos creer que no tuvie­
ran facilidades para registrar originales y ma­
nuscritos del archivo de Barcelona, especial­
mente si hubieran estado recogidos y  encerrados 
en una caja de hierro. ¿ Por qué Guimerán y 
Zumel, que eran tan Generales como Salme­
rón, no encontraron para sus obras ninguno 
de los numerosos originales y  manuscritos es­
condidos, que éste dice encontró valiéndose do 
su calidad de General? — Gavor fue General, 
no seis años como Salmerón, sino 33 años, 
¿cómo no encontró en tan largo espacio do 
tiempo, lo que Salmerón en monos do tres años?

Por lo dicho no tienen valor estas palabras 
de la pág. 5: “ Porque quando escribieron 
(Beuler, Garabay, Pineda y otros) aun estovan 
ocultas muchas cosas desto santo Patriarca (No- 
lasco) en los archivos de nuestros mesmos Con­
ventos, y so manifestaron quando quiso Dios 
en este siglo dichoso... „.

Se concibe fácilmente, quo documentos pri­
vados do una Orden religiosa estuvieran ocultos 
o los extraños; poro no se puede concebir que 
lo estuvieran a loa propios y más distinguidos 
personajes de la Orden. Esto es suponer un 
absurdo. Si el P. Salmerón nos diera las ra­
zones, y estas fueran convincentes, dol por qué, 
trescientos o cuatroscientos años, estuvieron 
ocultos y desconocidos tales documentos a todos
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los escritores anteriores de su Orden, nosotros 
acataríamos su palabra sin reparo. Pero cuando 
nos viene con documentos de valor colosal des­
conocidos durante tres o cuatro siglos, sin de­
cirnos más quo estuvieron ocultos en una arca 
de hierro, y se manifestaron cuando quiso Dios 
en este siglo dichoso; es evidente que a esto 
nadio está obligado a dar fe, y el quo lo hi­
ciera, so pasaría de ingenuo.

En la pág. cita por primera voz la exis­
tencia del grande apócrifo llamado por los' 
escritores modernos el documento de los sellos, 
quo Corbeta no conoció, y al cual Salmerón 
denomina la información do la vida del Santo. 
Allí mismo cita el apócrifo Notando ex gestis 
Nolasci, al cual on los tiempos actuales so 
llama Notas o Árolicias Amcrianas por el 
supuesto autor fr. Pedro do Amor. Salmerón 
copia sondas cláusulas do cada'uno, con la cir­
cunstancia do atribuir equivocadamente la del 
uno a otro y viceversa.

Es inútil decir quo la rclnciún do la vida 
do S. Pedro Nolasco está naturalmente acomo­
dada a éstos y a los demás apócrifos; poro no 
sabemos el purquo, dejando el documento de 
Jos sellos, al nombrar el lugar del nacimiento 
del Santo, sigue la opinión do los antiguos 
escritores, quienes le ponen, no en la parroquia 
de San Papón!, sino on la Villa de las Santas 
Doncellas.

En la pág. 6 se expresa así: u Cuando No- 
lasco llego a Barcelona, avia estado por este 

15
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tiempo ol Rey Don Jaime en Lérida, y  llegado 
a Barcelona tuvo noticia de la persona, y ocu­
paciones de Nolasco por medio de Don Ramón 
do Monteliu su Embaxador... Acordóse el Rey 
de las buenas obras que devia al santo por el 
consuelo que lo dio en su prisión, y quisiera 
honrarlo cerca de su persona; pero no admitió 
partido que le obligase a quedarse en Palacio, 
ni seguir la Corte... pero admitió el ser Ciu­
dadano de Barcelona, merced que le hizo el 
Rey con clausula que gozase de todos los pri­
vilegios que tenian los de la sangre Real, por 
parecerle sería esto conveniente a la execucion 
do sus deseos, como lo asegura un codico ma­
nuscrito que está en mi librería „. —

¿Hemos de creer esto sólo porque lo diga el 
P. Salmerón? — Si esto fuera verdad, Sal­
merón nos citjiría el códice integro, como lo 
hace con ol documento de los sellos, con el 
Notando, "ex gestis Nolasci, con la carta do 
San Raimundo a S. Pedro Nolasco y otros mu­
chos más; y tratándose do un documento y 
sobre asunto do tanta importancia, nos hubiera 
dicho el año, el lugar y el notario que luibrin 
autorizado ol documento. La omisión do todo 
esto nos hace dudar de su palabra.

Por otra parte, para aceptar lo dicho, os pre­
ciso suponer que ol Rey al menos hubiera to- 
nido uso de razón, o hubiera estado en Barce­
lona. Es' así que apenas tenía cuatro años do 
edad, y no estaba en Barcelona; luego todo lo 
dicho es increíble. En efecto, según el documento
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de los sellos, S. Pedro Nolasco hizo seis re­
denciones antes de 1218; y  el aulor del Bil­
iario en la pág. 2 asegura que las dos prime­
ras de estas fueron hechas en 1213 y 121-1. Por 
lo mismo el Santo debió haber venido a esta­
blecerse en Barcelona uno o dos años antes, 
esto es en 1211, o en 1212. Como el Roy nació 
en 120S, a la sazón no contaba sino de tres a 
cuntro años y en este tiempo todavía se ha­
llaba en Francia. Luego Salmerón nos cuenta 
una cosa imposible.

En la pág. 3 escribe Salmerón: u Nolasco 
do sangre ilustro en toda opinión... emparon- 
tndo con lo mejor do Europa, y con los ma­
yores principes do aquel siglo y desto „. — 
Luego citando el apócrifo anónimo do 1323 
en la pág. 11, añade al margen: u San Pedro 
Nolasco Principo noblo de la sangro Real do 
Francia „. — Con todo esto on la misma pág. 3 
cita también lo quo dico el P. Cijar: u Erat 
quídam vir  Dci nomine Petras de Nolasco 
mercator óptimas, instas et pias  „. — A un 
criterio desapasionado lo parecerá cosa extraña 
quo un Principo do Francia hubiera nacido en 
la parroquia do S. Papoul; y no so hubiora 
dedicado a las armas sino a la mercaduría. 
Mas ni P. Salmerón lo parece lo contrario: 
“ la mercancía, dico, en aquellos Reinos do 
Francia y Italia no perjudica a la nobleza 
Y da por razón .que también hay Reyes quo 
comercian on utilidad propia.
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III.

Fantasear de Salmerón.

u Recuerdo II. — Aparecese María Santí­
sima al Rey don Jaj'ine, a san Pedro Nolasco, 
y a S. Raymundo, y  del fin desta aparición — 
Salmerón, hablando sobre este tema, cita la 
autoridad de los Pontífices Clemente VII, 
Paulo V, Gregorio XV y Urbano VJII) y como 
para dar la prueba en que so apoya la palabra 
de estos Papas, añade: u lo confirma un codico 
manuscrito del año de mil trescientos y veinte 
y tres, calificado por Estovan de Corbera en 
el tomo que escrivio la vida, y hechos de doña 
Maria Zorvollon, cuyas palabras a la letra son 
las siguientes: u Entre las muchas escrituras 
que so guardan en el archivo, o doposito del 
Convento de la Merced do Barcelona, ay un 
códice manuscrito, que en la vejez del papel, 
en la forma do la letra, quo aponas doxu leerse, 
en los cnractores, y abreviaturas proprias do 
aquellos tiempos, y en-otras calidades consi­
derables, quo en el so ven, muestra con ovi­
dencia ser antiquísimo, y  como tal digno do 
particular estimación y respecto. Y nunquo 
todo esto faltaru, el mismo nos lo nssegurn, 
pues dizo oxpressamonte, quo so escrivio en ol 
año de mil trecientos y viento y tres. Hasta 
aqui este Autor. En el codico pues quo vio, y
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do donde armo lo principal do la historia quo 
cscrivio estnn las palabras siguientes tratando 
del día, y año de la fundación de la Orden: 
In  quo fu it  illa Religio fúndala Virginc 
descendente de Coelo, el tribus praecJarissiinis 
viris apparuit Jorobo Regi, Raimundo Ca­
nónico, ct nobili Franciae Principi Pctro de 
Nolasco r .

Siu entrar por ahora en el fondo de la cues­
tión do que aquí se trata, sólo liaremos notar, 
quo la cita hecha por Salmerón de la palabra 
do Corborn, os sospechosa; porque si no se 
podían defender do su atención los papeles 
originales y  manuscritos, ¿ por qué no los cita 
directamente y prefiero presentarlos mediante 
la autoridad de Corbera? ¿ No tomaría parto 
aquél, en lá obra de ésto? — Sea de esto lo 
quo quiera, os evidente que Salmerón trae la 
palabra de Corbera, para dar mayor autoridad 
al apócrifo, y predisponer a su favor el ánimo 
do los lectores.

En la pág. 11, Salmerón se expresa do esto 
modo: Yo soy dixo María (en In aparición a 
S. Pedro Nolasco) la Madre del quo a costa 
do su sangro, redimió el mundo. El fin de mi 
ombajadn es, que se funde una iíeligión, cuyo 
empleo sea redimir cautivos fieles, do la opre­
sión quo padecen en las cárceles de la infide­
lidad; obra muy del gusto de mi Ilijo, quo 
desea vorse copiado en los hombres, v que en 
olios so formo en el modo possiblo su imagen. 
Tu Nolasco has do sor el primer Padre desta
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familia Al margen dice: u San Pedro No- 
lasco fqe un traslado de Cliristo, copió en sus 
empleos el original — En la pág. siguiente 
escribe: u Esta nunciatura celestial en materia 
tan grande, se fio de la Reina de los Angeles 

En este, como en otros larguísimos trozos que 
no copiamos, se ve el criterio de ardentísima 
devoción y de amor del P. Salmerón para 
con su ínclita madre la Orden do la Merced y 
para con S. Pedro Nolasco; pero es un ardor 
nacido no do la luz de la razón sino del fuego 
de la imaginación; un amor apoyado, no en 
la verdad, sino en el deseo de engrandeci­
miento humano. Tanto es así que, con ol 
objeto de eñaltercer más a la  Orden y a 
S. Pedro Nolnsco, sólo tres págs. más adelante, 
pone al margen el resum en,do lo que trata: 
u El Rey don Jayme fundó esta Religión Mi­
litar — “ El Roy don Jayme, el Obispo do 
Barcelona, y san Rnymundo, ponon a san Pedro 
Nolnsco la Toga M ilitar  — Si la Orden ora 
de redontores, a imitación do Jesu Cliristo, quo 
derramó su propia sangro por todos los hom­
bres; ¿cómo se funda una Orden militar, cuyo 
objoto habría sido el de derramar sangró ajena 
con el hierro? Si S. Pedro Nolasco fue un 
traslado-de Cristo; si copió en sus empleos 
el original; ¿ cómo recibe la toga militar? 
¿ cuándo Cristo tuvo traje o ompleo do mi­
litar? ¿ cuándo ciño o desembninó espadn? — 
Son, pues, cosas de pura imaginación en las 
cuales se trata do unir los extramos más opuestos..

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 231 —

No para aquí ln fantasía del P. Salmerón, 
antes va mucho más adelante. Con la misma 
facilidad con que hace vestir al Santo el há­
bito militar y  ceñir espada, con esa misma 
se los hace dejar, para ocuparlo en otros ofi­
cios.

En la pág. 33 escribo así: u Acompañó san 
Pedro Nolasco al Rey don Jnymc a la Con­
quista de Valencia.....  quiso Dios ocuparle en
mas alto empleo, no do soldado, sino de Pro­
feta „. — En la pág. 23 dico: u S. Pedro No- 
lasco deseo ser siempre del estado do mayor 
perfección, aunque con suma humildad, y juz­
gándose indigno do tan alto ministerio, trató 
do ordenarse do sacerdote „. — “ San Pedro 
Nolasco Confessor del Rey don Jaymc „. — 
“ San Pedro Nolasco dico la primóla Missa en 
la ciudad de Murcia n. — En la pág. 41: 
u S. Pedro Nolasco fue en sus peregrinaciones 
copia verdadera del Aposto! de las gentes „. — 
En la pág. 43: “ San Pedro Nolasco grangco 
con su oración la conquista do Mallorca, a 
donde se ludió con el Roy, luo como Moyson 
do un nuevo Josué

Un criterio imparcinl no puedo armonizar 
cosas tan opuestas. S. Pedro Nolasco va con el 
Ri*y a conquistar Valencia, y en vez de somo- 
terso a la rigurosa disciplina militar y desem- 
bainnr su espada para mostrarse a los demás 
modolo do pujanza y valor, so salo do lus filas 
para dárselas do profeta. Va a la conquista do 
Mallorca, y en vez de pelear como Josué so
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pone a orar como Moisés on la montaña. ¿ Para 
qué, pues, esta espada ? ¿ No es ridículo el 
ceñirla inútilmente?.... A estas conclusiones 
llega el P. Salmerón y  tienen que llegar los 
escritores mercedarios, cuando se fían de los 
apócrifos que tan fatales han sida para la his­
toria de su Orden!

El Recuerdo I I I  tiene este titulo: “ Decla­
rase más el tiempo de la fundación de la Orden, 
y de su Confirmación. Da el Re}r a San Pedro 
Nolasco, por primor Convento su Palacio de 
Barcelona „.... u nuestra Religión fuo fundada 
por el Roy don Jaymo de Aragón en Barcelona 
en mil y docientos y  diez y ocho, y confir­
mada por Gregorio IX ....... año do mil do-
cientos y treinta, dia do San Antonio Abad. 
Con que parece, que del dia de la fundación 
no queda rastro do duda — No obslanlo lo 
dicho, el mismo Salmerón añado ou la página 
siguiente: u Aora so ontondera bien lo quo 
hasta aora no lia snlido a luz, y  es quo el año 
de mil y  ciento y noventa y  dos, ol Roy don 
Alonso el Primero, en las Cortes de Barlmslro 
llnma a la Roligión do Redención de cautivos
planta suyo;...... Y si bien a la Roligion solo
añaden veynte y seis años do antigüedad, des­
baratase toda la fabrica arriba propuesta, de 
quo so fundo ol año do mil y docientos y diez 
y ocho, por el Rey don Jaymo ol Primero do 
Aragón. Y siendo esto verdad llana como lo 
es, es fácil la solución desta dificultad: porque 
a.la Congregación, y hermandad, para curar
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enfermos y redimir cautivos, la dio principio 
el Re}r don Alonso...... Esta so fue continuando,
y creció mucho en el tiempo de nuestro Padre 
Sau Pedro Nolasco, y  fue tan dej gusto de 
Dios, que para que so pei-pctuase en aquel 
Reyno y en toda la Christiandad, a la que ora 
congrogacion voluntaria, la elevo a que fuesse 
Religión con votos, y vínculos indisolubles, 
y perpetuos, a la traza quo Christo Señor 
nuestro elevo el contrato natural del matri- 
triinonio, a quo fuess.e uno de los siete sacra­
mentos do la Iglosia „.

El lector quedará maravillado al ver con 
cuanta facilidad el P. Salmeróu aumenta o 
disminuye, cambia, quita y pone los hechos 
do la historia de su Orden y concuerda entro 
sí hechos completamente desacordes y contra­
rios. Según lo dicho, l a  Orden mercedaria habría 
tonido su origen y principio, no en el siglo xm 
sino en e l x i i . No sabemos si los Merced arios 
so conforman con esto abolengo inventado por 
el limo. P. Salmerón. De su parto ol R. P. Pérez, 
en las págs. 3*2 y 33 de su libro, protesta 
contra él, llamándolo falsa historia, leyenda 
que va descaminada de Ia verdad.

Para presentar la segunda parto do su Jte- 
cuerdo 111, el P. Salmerón sigue fantaseando 
del modo quo sigue: u Para quo so vea el de­
coro con quo los Pontífices trataron el Palacio 
del Roy antes que so fundnsse el convento 
grnndo en la ribera do la mar, no llaman hos­
pital al convento de Palacio, sino Oratorio
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Real con titulo de Santa Eulalia y  porque la 
Bula de la confirmación de la Orden so des­
pacho estando los Religiosos en Palacio sola­
mente, dixo Gregorio IX. Al Maestro, y frayles 
de la casa de Santa Eulalia, que esse era ol 
titulo que teniau. M agistro . et fratribus domus 
Sanctae Eulaliae

La equivocación del P . Salmerón es evidente: 
jamás ninguna Bula pontificia trató ni de Pa­
lacio Real, ni de Oratorio, ni de Hospital, ni 
de casa, ni de convento do los Mercedarios 
como habitantes del Palacio, y la bula de Gre­
gorio IX  dada precisamente cuando éstos ha­
bitaban en el convento de la orilla del mar, 
nunca pudo referirse al Palacio dol Rey. Asi­
mismo equivoca la fecha do esta Bula (pío fuo 
de aprobación do la Orden, poniéndola en 1230, 
cuando fue dada en 1235.

El P. Salmerón, para confirmnr su error 
sobre el Palacio Real, trae ol apócrifo 37: 
u Ego Fratrer Ouillelmus Bas, Miles Sanctae
Mariae de Merccde.... D atum  apud nostrum
Oratorium Sanctae Eulaliae Virg et Mari 
in Palatio Itegio „.
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IV.

S. Pedro Nolasco no fue sacerdote 
ni la Merced Orden Militar.

u Recuerdo IV. — Fundase la Religión con 
empleos do Militar: dase el Abito, a unos para 
el coro, y a otros para la milicia. Ordenase do 
Sacerdote San Pedro Nolasco

Apenas hay recuerdo on donde el P. Sal­
merón fantaseo tanto como en ésto, ni en donde 
muestro más absoluta falta do criterio, como 
InstCrindor, como crítico y como paleógrafo.

Para probar la primera parto dico asi: u ns- 
BÍento por verdad llana, que do orden divino, 
nuestro Pedro san Pedro Nolasco fundó la Re­
ligión, y la amplificó do Cavnlleros, y de Sa­
cerdotes.... los Cavnlleros no duraron más quo 
el primer siglo. Y me parece so copio san Pedro 
Nolasco por aquel ilustro varón Simón, hijo 
de Onias, «pie tomo por su cuenta el reparo 
dol tomplo, y fue ñuccssnrio huzcr on el dos 
fabricas, que mirasson a diferentes ministerios.
.... Ivlninnbnnso on Cataluña y* on todos los
Reinos do Aragón, los Cavalleros, Brazo mi­
litar, para distinguirlos do los otros, quo so
hallan on las Cortos...... muchos deste Brazo
Militar siguioron ol instituto de nuestro Pedro
san Pedro Nolasco...... quando era neccssario,
también tomavan las armas, y seguían la mi
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licia, y  a la traza que los Cavalleros Tem­
plarios....  y los de la Orden de san Juan.....
Como es notorio de las Dulas de sus funda­
ciones.... tomavan las armas quando se ofrecía;
assi los nuestros.... manejavan las armas, en 
servicio de sus Reyes, como consta de muchos 
privilegios Deales y  D ulas de Pontífices n.

No sabemos de que admirarnos más: si do 
la osadía del P. Salmerón en asegurar, que la 
fundación do la Merced como militar consta 
de Dulas Pontificias, así como las fundaciones 
de Templarios y Caballeros de S. Juan; o do 
su candor infantil en creer en tal idealidad; 
o del modo como fantasea la historia dp 6U 
Religión.

Para.probar lo que aquí ha escrito, no trao 
ninguna bula pontificia, ni siquiera apócrifa, 
porque no existe. Cita en cambio un fingido 
privilegio del Roy 13. Jaime II, que es el 
apócrifo 11° y la fingida carta de 1). Pedro 
do ¿Wagón al Papa Clomonto V, quo es el apó­
crifo 47°. Y después añude: u juntándose en un 
Capítulo en Valonciu a siete de Marzo el año 
de mil y trecientos y quinzo, ol General de 
los Cavalleros. so llama ol señor don fray  .lr- 
naldo Hosiniol, y  el Prelado de los .Sacer­
dotes, que era fray Raynnindo Alberto, no so 
llama mas quo Prior General „. — Y San Podro 
Nolasco ¿cómo se llamaba? ¿Señor fray Podro 
Nolasco, o sólo Prior General?....

Continúa el P. Salmerón: u Poro no puedo 
dudarse, que desdo el principio do la Religión....
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liuvo esto genero ele Cavallerin y milicia.... 
como lo observaron de los nuestros el Rove- 
rendissimo señor Obispo fray Gaspar Torres, y 
el Reverendissimo Guimeran Obispo do Jaca. 
Y de los extraños, Rafael Volatorrano, Ca- 
saneo, y Gerónimo Bardo Florontin en su 
Cronología „.

¿ Por qué Gavor, el primer historiador do 
la Merced, no dijo nada do esta caballería y 
milicia? — Porque en su tiempo nadie so­
ñaba tal cosa; y el primero quo la inventó 
fue el antedicho fray Gaspar Torres, sin aducir 
ninguna prueba ni documento. Do éste lo to­
maron todos los demás autores citados, sin 
añadir prueba ni documento alguno. Y como 
el P. Salmerón so lili propuesto exaltar a su 
Orden hasta las estrellas, lingo bulas pontifi­
cias y añado documentos imaginarios que on 
tiempo do aquéllos no existieron. Y para remato 
do lo dicho, nos presonta nada menos quo una 
lápida quo dice sor contemporánea do S. Pedro 
Nolasco, con testigos oculares sobro la auten­
ticidad do su inscripción.

u Confirmará todo lo dicho, y quo nuestros 
Cavadores Militares, no lo fueron solumonto on 
ol nombro, sino también en los empleos, lo quo 
escrivio el Racionero San Llórente natural do 
Cordova, y Prebendado do la Santa Iglesia do
Sovilla.....y on un libro manuscrito, con muchas
antigüedades que so avian descubierto on nquolla 
ciudad, y Iglesia, doxo escrito lo siguiente: En  
la lghsia mayor (le Sevilla , en el Corral
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que llaman de los naranjos, en la Capilla 
que antiguamente era el sepulcro de los Reyes 
y  aora se edifica, el Sagrario nuevo, guando 
se derribó para  esta obra nueva aquella Ca­
pilla antigua, se halló una losa pequeña de 
varó y  media de largo, con letras antiguas 
que dezia:

AQUI YAZE DON F U E  Y RO- 

DHIGO D E  LA 0 AVALLE - 

RIA DK LA M ERCED, QUE 

EN EL CONQUERIMIENTO 

DE SEV ILLA  SUFRIO GRAN­

DES O VITAS, Y LABOERIAS,

AYA DIOS. SU ANIMA 

AMEN

¿H ay candor más infantil que el do creer 
la autenticidad do esta inscripción? — Sin 
alargarnos más, basta notar qno on los siglos xui 
y xiv jamás so escribió la y  como conjunción 
copulativa; so escribía c o ct on vez do la y, la 
cual vino mucho mas tardo. Sin ir más lejos 
veas© el testamento do Sors on la pág. ló el 
cual, aunque no es auténtico, imita muy bien 
la escritura y lenguaje dol siglo xm.

El P. Salmerón añado estos testimonios más: 
u Esta losa, y los huesos quo alli so guardnvnn 
vieron muchos de los quo oy viven. Esto Cn* 
vallero y  otros do la Orden, padecieron mucho 
de los Moros on la Conquista de Sovilla, a 
dondo se hallaron con ©l-Rey don Juimo y 
nuestro Padre san Pedro Nolnsco, assistiowlo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 239 -

al Rey don Fernando el Santo en la toma do 
aquella ciudad „ — ¡ Lástima que Salmerón 
no fuera personalmente a ver aquella losa, para 
darnos mayor seguridad!

¿ Cuándo sucedió la toma do Sevilla? — Al 
fin del año de 124S. Es asi que entonces 
S. Pedro Nolasco, si no había muerto, había 
renunciado ya el Generalato por imposibilidad 
física, por enfermedades o vejez; luego no 
pudo asistir a la toma de Sevilla.

Para probarlo, he aquí el siguiente docu­
mento, aceptado por todos los escritores mcr- 
codarios: u 124S - Ival. Septembris. Rox Jn-
cobus.....  por nos, ot nostros damus, ot conco-
dimus por haoreditatom propriam, francham, et 
liberara vobis fr i  Guillermo de fías Mttgislro 
Ordiuis Merced i s, et per vos nniversis fra- 
tribus ojusdem ordiuis.... quasdam domos in 
Sogorbio oto.... „.

Esto documento y otros do igual género 
destruyen, no sólo la presencia do S. Pedro 
Nolasco ou la toma do Sevilla, sino también 
la autenticidad do todos' los fingidos documentos 
contemporáneos que la afirman, principalmente 
la del famoso documcn/o de los sellos, la del 
Notando, .ex ¡jestis A’olasci, y do otros más. 
Do aquí resulta quo los escritores morcedarios, 
sin saber quo haeorso anto la contradicción, 
sin poder distinguir los documentos falsos do 
los verdaderos, so vienen a motor en un dé­
dalo do conjeturas arbitrarias. So ven obli­
gados a imitar a Corbera, el cual después do
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tantas suposiciones, terminó con decir que había 
dos Bernardos de Corbera, tío y sobrino. Asi­
mismo aquellos han dicho o que son dos Gui­
llermos de Bas, como lo dijo el P. "Ribera: o que 
fr. Guillermo do Bas ora entonces lugar te­
niente de S. Pedro Nolasco, como asegura el 
P. Gazulla. ¿ Es decir que había a un tiempo 
Maestro General y  lugar teniente también con 
el mismo título do Maestro General ? ¿ Y la 
prueba de tan absurdas afirmaciones, contrarias 
al derecho, a la historia, a la lógica y lmsta 
al sentido común? — La prueba es que algo 
so debe decir, para aceptar la autoridad do 
documentos que se destruyen mutuamente.

Vamos a la segunda parto del Recuerdo IV.
u San Pedro Nolasco del estado do los Ca- 

valleros passo al do los Sacerdotes aspirando 
a mayor perfección do vida, y mas familiar 
trato con Dios — Copiemos las pruebas y 
argumentos quo nos da a esto respecto, para 
medir el criterio del P. Salmerón.

Primero, u una persona muy gravo (Reherí 
Caguin Crlis. 20) y Gonornl do la Religión do 
la Santissiina Trinidad, escrivio, quo el din quo 
nuestro Padre San Pedro Nolasco dixo la pri­
mera Missa, se apareció sobro su cabeza una 
paloma batiendo las alas; señal con que el cielo 
quiso favorecer al nuevo Sacerdote, y dar a 
entender al mundo lo que so ngrnduvu Dios 
del segundo Redentor, pues le señaló con la 
divisa que al primero, sobre los cristales puros 
del Jordán, y so conociese la pureza dol Missa
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cantano Si así piensa el P. Salmerón, ¿ por 
qué le hace ceñir espada y vestir toga militar 
al segundo Redentor?....

Por si a caso no convenco lo anteriormente 
dicho, añado: otras u dos pruevas irrefragables 
de qno San Pedro Nolasco fue Sacerdote, 
dexaráu llana qunlquier dificultad „. — Veamos 
cuales son:

Segundo, u El P. Juan do Pineda do la Com­
pañía de Jesús, varón docto y muy leído.... 
dize: En esso mismo tiempo San Pedro No-
lnsco....  viniendo en compañía del Rey don
Jayme do Aragón por su Confessor, so halló 
en la toma y entrada do Sevilla... Hasta aqui 
el P. Pineda. Y estasso dicho, qno siendo San 
Pedro Nolasco Confessor del Roy don Jayme, 
no so puedo dudar do su Sacerdocio

Los RR. Padres Ciazulla y Pérez ¿ so con­
vencen do la irrofragabilidad do ostas razones 
o do esto modo do razonar? — Si so conven­
cen, ¿por qué no los acoplan? — Si ellos no 
so convoncon, ¿ cómo nos convoncoremos nos­
otros?....

Torcoro, u La segunda (pruebln irrefragable) 
es, lo que on nuestros dias se ha descubierto 
on la ciudad do Murcia, en las ruinas do un 
edificio antiguo do la Parroquia do Santa Eu­
lalia, primera Iglesia do aquella ciudad,y primor 
Convento de nuestra Orden, pues yendo S. Pedro 
Nolasco, con el Rey a la conquista del Reino 
do Murcia, con otros muchos Cuvulleros do su 
Orden, al punto que so tomó de los Moros, so
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erigió unn Iglesia, y para perpetua memoria 
se esorivio en un marmol lo siguiente:

AQUI SE  DJXO LA PRIM ERA 

MISSA EN  ESTA CIUDAD POR 

MANDADO DEL SEÑOR REY 

DON JAYM E E L  CONQUISTA­

DOR Y LA D1XO FRA Y  PEDRO 

NOLASCO, NUNDADOU, Y PR I­

MER MAESTRE OENKRAL DE 

LA ORDEN DE MUESTRA SE ­

ÑORA DE LA MERCED DE LOS 

CAPTIVOS „ .

Ya los lectores habrán notado do suyo aquella 
intrusa ?/, como conjunción en lugar do e, la 
cual maniñosta de manera evidentísima la fic­
ción de la escritura. Pero lo que no so nota a 
primera vista, y lo que pueden ignorar mu­
chos, es que la conquista do Murcia so veri­
ficó al menos diez y  seis años después do la 
muorto do S. Podro Nolasco. Esto lo saben 
bien los RR. PP. G-n zulla y Pérez. ¿ Qué dirán 
estos RR. Padres del criterio dol P. Salmerón 
on orden a los documentos quo nos va presen­
tando? — Si no aceptan la inscripción do la 
fingida lápida de mármol do Murcia; si no 
pueden aceptar la apócrifa losa do Sevilla, quo 
con tanta seguridad nos prosonta Salmerón; 
¿ con qué confianza, con qué seguridad, pueden 
aceptar el documento de los sellos, el no­
tando ex gestis Ñola se i, el anónimo  de 1323,
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la relación de fr. 'Juan de la Es, etc., quo no 
existieron nntes do 1G26, y que encierran tan 
graves errores como los do estas inscripciones, 
y vienen presentados por el mismo Salmerón?

Nosotros, por nuestra parte, creemos que el 
P. Salmerón con su espíritu ingenuo y cri­
terio infantil y con deseo de levantar hasta las 
nubes las glorias de su Orden, durante su ge­
neralato, se propuso escribir sus Recuerdos; 
y para hacerlo mejor, se valió de los consejos, 
apoyo y dirección do Lupián de Zapata, quo 
entonces pasaba como historiador magistral 
y Archivista grande. Esto bribón, encontrando 
un carácter dócil, sin conocimientos do paleo­
grafía, y do poco criterio para discernir los 
documontos falsos do los verdaderos, le hizo 
acopiar y publicar todos los apócrifos que aquí 
venimos anotando.

No pasaromos adelanto sin hacer observar, 
qtio así como con ocasión de la losa apócrifa 
do Sovilla, apoyándonos en ol documonto do 
donación do D..Iaime al segundo General fr. Gui­
llermo do Bus, dijimos que el documento de 
los sellos era apócrifo, porque aseguraba luisa- 
monto quo S. Podro Nolasco hubiera asistido 
a la toma do Sovilla ou 1248; así también, 
por la misma razón, declaramos apócrifo el 
Notando ex gestis Nolasci o sea Memorias 
de fr. Pedro de Amcr, porquo afirma falsa­
mente quo hubiora estado en la toma de 
Murcia. En la pág. 125 el R. P. Pérez es­
cribo: u Las Memorias de fr. Podro do Amer»
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que dan más detalles de este suceso, (de la 
prisión do S. Pedro Nolasco en Argel) dicen al 
llegar a este punto: lntéllexerant enim {mauri) 
suo Valentiam Jacobum expugnase cousilio, 
Majoricam et M u r o i a m .  L o de Murcia es in­
terpolación del copista, pues esta ciudad fue 
conquistada en 1266, muerto ya S. Pedro No- 
lasco „. Y en la lápida de mármol, lo de 
Murcia, ¿ es también alguna interpolación? — 
.No tiene derecho el R . Padre a decir que lo 
de Murcia, es interpolación; porque Salmerón 
que lo copió del original, o más bien que lo 
hizo copiar legal y  jurídicamente por el No­
tario apostólico, lo trae con todas sus letras, y 
es muy conforme con lo que él creia, o más 
bien con lo que el impostor imaginó sor verdad. 
Por esta razón y  otras más, hay que rechazar 
como apócrifo lodo el documento.

El R. P. Pérez, en la pág. 110 y siguientes, 
diserta largamente y  con mucho acierto en fa­
vor de la verdad, acerca del laicato do S. Pe­
dro Nolasco. Cada argumento es una especio 
do protesta contra la ligereza del P. Salmerón. 
Mas, si el R. Padre quiero encontrar toda la 
verdad, rechace por completo los pretendidos 
documentos encontrados por primera voz en el 
Archivo de Barcelona, y publicados por Cor- 
beru y Salmerón, y  hará un grande servicio 
a la historia de su Orden, empleando sus muy 
buenas cualidades de historiador.

u Recuerdo V - Trata san Pedro Nolasco del 
fin de su instituto. Ponderase el ministerio do
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redimir Cautivos por voto „. Al margen: “ El 
primer Capitulo de la Orden se celebro en el 
Palncio del Rey, año de 1219, y allí se esta­
bleció por todos los Religiosos el quarto voto 
de redimir Cautivos y la forma del Texto: 
“ nuestra Religión fundada el año do mil do- 
cientos diez y  ocho, empezó a dar fruto en el 
instituto principal de Redención de Cautivos, 
recien nacida; pues el año do mil docientos
diez y nueve....  a los primeros do Febrero, so
hizo una junta en el Oratorio do Palacio, para 
determinar el modo que so habia do guardar
en las redenciones.... alli tuvo principio el voto
do redimir, y do quednrso en renes los Reli­
giosos por el rescato de algún Cautivo, que 
tuviesso riosgo do perder la fe. Assi lo testi­
fica un Codico manuscrito, que da luz do al­
gunas nntiguodados Apócrifo 54.

Esto códice os apócrifo, por la razón quo da 
el R. P. Pérez en la pág. 159: “ Era la ro- 
donción do cautivos ocupación tan propia y 
natural do los religiosos mercodarios, que al 
principio ni siquiera pensaron en obligarso a 
ello con voto expreso. Aparece por primera voz, 
en las torceras Constituciones do finos dol si­
glo xvi, la frase: cf in Sarracrnorinn poteatatc 
in pitjnus, ai necease fuerit ad redcmptioneni 
Chrisli fidcHum, detcntus mancho „. Consii- 
tw  iones dol Riño. Zumel, Salamanca, 158S, 
pág. 105.

En el año do 1145, cuando O a ver escribió 
su historia, no ora conocido todavía el cuarto
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voto ni nadie hablaba de él. He aquí el testo 
do la profesión que hasta entonces se emitía: 
“ Ego Frater -N. fació professionem oferens 
trado rao ipsum deo et beatao Marine et vobís 
Domino N. Nnturali magistro generali Ordinis 
sanctae Marine do Mercede redepcionis capti- 
vorum et successoribus vestris secumdum re­
gulara beati Augustini e t mores et institucio­
nes ordinis prelibati quod oro obedicns vobis 
vestrisque successoribus quos snnior pars con- 
gregacionis canónico elegerit, usque nd raor- 
tem „. Constituciones del Rmo. Albort, uño 
de 1327, copia en el Specuhim  fra trum , fol. 
6(5 „r P. Pérez, pág. 159.

No sabemos si esta fue la fórmula primitiva 
de la profesión de los Merced arios; pero es 
cierto que hasta Gaver, no so hacía un cuarto 
voto do quedar en lugar de algún cautivo, lo 
cual se adoptó expresamente sólo en las Cons­
tituciones de Zumel. Así, pues, ol Códice citado 
por Salmerón os apócrifo.

En esto Recuerdo, en la pág. 26, Salmerón co­
pia en latín los apócrifos 7 y  37 y después añado: 
u San Pedro Nolasco aquel año empozo a hnzer 
redenciones, y qae la primera la hizo por sn 
persona, fiando el goviorno do otra calificada 
en virtud y en sangre, como fray Guillermo 
de Bus, deudo • del Rey por su madro doña 
María, a quien con otros fray Guillermo do 
San Julián, fray Hugo do Metnplnna, fray 
Bernardo do Escona, fray Policio Solanos, y 
fray Raymundo do Monteliu, armó Cavalleros
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de nuestro abito en la Iglesia Mayor de Bar­
celona ¡ Cuantas invenciones del P. Salme­
rón y cuanta confusión en la historia de la 
Merced. u Otros, continúa, lo recibieron para 
el oficio de la Iglesia, y  coro:'como fray Bc- 
renguel Casano, fray Domingo Dozo, fray Hay- 
mundo Ustreto, fray Guillermo del Uso, y fray 
Bernardo do Corbora Si fray Bernardo de 
Corbera recibe el hábito para el oficio do la 
Iglesia y coro, esto es, para clérigo y sacer­
dote, ¿ cómo es que más tardo pasa del estado 
do los caballeros al do los sncordotes ? En la 
pág 119 escribo: K (Fr. Bornnrdo do Corbera) 
Recibió el Abito de la Religión do mano do
nuestro Padro san Pedro Nolasco....y aviendo
servido algún tiempo en el Abito, y  ocupación 
do Cavallero....  ascendió a ser Prior del Con­
vento do Barcelona....  aviendo hecho transito
de! estado de los Canilleros al de los Sacer­
dotes: como consta de un Codico manuscrito, 
y antiquísimo „ ¿So pueden entender estos em­
brollos y contradicciones del P. Salmerón?...

Omitamos otras observaciones en esto Re­
cuerdo y  pasemos al

u Recuerdo VI - Asiste san Pedro Nolasco al 
Rey don Jayino en la paz, y en la guerra. 
Fue fidelissimo Capellán suyo, y estuvo a su 
lado en las conquistas do Valencia y do Se­
villa n. — Al m argen: u S. Pedro Nolasco sirvo 
ni Rey don Jnyme, componiéndole con los 
nobles do Aragón en la ciudad de Zaragoza „. 
Describe tal composición npoyáiuloso en una
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cláusula del apócrifo documento de los sellos. 
Luego añade, sin apoyarse en nada: “ Tam­
bién asistió al Rey quando... trató de casar 
en Castilla con la Infante doña Leonor... en 
la villa de Agreda... Autorizaron la fiesta los 
Obispos de Zaragoza, y  Huesca, los Maestres 
de la Religión del Temple, y  Hospital, y el 
nuevo Maestre General de la Milicia de Re­
dentores San Pedro Nolasco „.

Milicia de Redentores. — Si ora milicia, 
que llevaba armas, ¿cómo eran redentores? — 
Si eran redentores, que debían entregarse como 
mansos corderos para redimir, ¿cómo empu­
ñaban espada?

El 7 de Febrero de 1235, D. .Taimo hizo 
un consejo general en Tarragona do Obispos, 
Prelados y grandes del Reino, para formular 
ordenanzas y  penas explícitas contra los here­
jes : “ In nomino Sanctae et Individuno Trini- 
tatis... Nos Jucobus... cum salub’ri consilio ac 
diligonti tractatu venerabilium... Episcoporniu, 
H. domus Miliciae Templi, II . domus líos- 
pitalis Macjistrorum, Abbaluni otiam et alio- 
ruin totius regni quam plurium praolatorum 
existentiuin nobiscuin porsonaliter nptul Tar- 
rnconara... n. — Raim undiana , pág. 3S). — 
?No quedan excluidos aquí completamente los 
Merced arios?

El año siguiente, el 15 de Octubre do 123G, 
Dn. Jaime celebra Cortes en Monzón, nada 
menos que con el objeto dn comenzar el si: :• 
y conquista de Valencia: de obsidionc et cap-
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tione civitatis Válcntiac. Y en estos consejos 
del Reino se exclujren asimismo a S. Pedro 
Rol asco y a los Morcedarios, no s ólo como mi­
litares y caballeros, sino también como reli­
giosos sacerdotes. — “ In Ckristi nomino... 
Nos Jacobus... generalem Curiam apud Mon- 
tonsonum duximus convocandam; nd quam, 
conveniontibus venerabilibus... opiscopis, mul- 
tisque aliis tam Abbatibus quam coteris aliorum 
Ecclesiarum praelatis pro suis conventibus des- 
tinatis, et rcverendis Fratribus Ugone <le 
Monte Lauro Magistro Tan ¡di, etUgone de 
Folcarqucrio Magistro Ilospitalis; et do Or- 
dino Prnedicntorum Fratre Raimundo de Pen- 
naforti, Fratro Michaele et Fratro Guillelmo 
do Barbarano; et de Ordino Minorum Fratro 
llluminato e t Fratre Guillelmo do Sede, et 
Fratro Guillelmo de Cervaria monacho Popu- 
loti n. — Siguon después los nombres de todos 
los demás nobles, caballeros, representantes do 
las cuidados y Universidades, ote. — Raimun- 
diana, pág. 55. — ¿No quednn excluidos com- 
pletamonto S. Pedrc Nolasco y los Mercednrios, 
no sólo como militares y caballeros, siuo tam­
bién como Orden regular do sacerdotes?

El 28 del mismo mes y año, D. .Taime, 
estando on Lérida, hizo la siguiento declara­
ción y promesa solemno: u xVssumontes crucem, 
nd expugnanduin Rognum Valentino pro oxal- 
tntione fidei christianao: promittimus in fule 
quod si Deus civitatem et Regnum Valentino 
nobis dederít acqnirendam primum et ante
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omnin dotomus ibi cnthcdralem Ecclesiam et 
alias suffraganeas competenter... Promittimus 
etiam vobis Guillelmo Tarraconens. Electo, et 
ómnibus episcopis, clericis ot mílitibus qui ad 
subsidium pracdicti Pegni acquirendi se accin- 
xerint quod faciemus emendas et dabinxus vobis 
et ómnibus episcopis et clericis ac militibus, 
qui nobiscum ómnibus in hoc exercitu fuorint, 
partem Terrae de concilio G. Tarracouensis 
Elccti et M agistronnn m ilitiae  Tcmpli ef 
Hospitales, etc. — R aim undianu, pág. 58.

Si S. Pedro Nolasco y  los Morccdarios des­
empeñaron figura culminante, mucho más como 
militares o caballeros, on el sitio y toma de 
Vuloncia, ¿cómo.no están al ludo do los Tem­
plarios y Hospitalarios; o al monos S. Pedro No- 
lasco entro los consejeros del R 03'?

El año do 1373, ol Papa Gregorio XI, en la 
bula, quo los concedió para eximirles do! pago 
de diezmos, dió un testimonio mortísimo do 
quo nunca fueron militaros: “ Qunro pro parlo 
vestra, dice, nobis oxtitit humiliter supplieatum, 
ut, cum Hospitale S. Joannis Jorosolymitani, 
de Calatravn, efc- do Montesin domorum Mn- 
gistri, et Fratres a solutiono, son praestationo 
decimarum ipsarum oxcopti sint ponitus, ot 
immunes, vos, ut área  Itedcmptionem Capté- 
vorurn ipsorum m elius, el 1 iberias ¡asístete 
valeatis, a praestationo, son solutiono décima- 
rum earumdom oxímoro do bonignitato Apos­
tólica dignaromur

Los Mercedarios de 1373, sabiondo quo nunca
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fueron militares, suplicaron al Papa, que se 
dignara eximirles del pago de diezmos, dando 
por razón, que si las Ordenes militares de 
S. Juan, Cnlatrava y  Montosa estaban excep­
tuadas de pagarlos, el Papa a fortiori debía 
concederles esta gracia, no para ocuparse en 
la milicia, sino para aplicarse mejor y  más 
libremente a la redención de cautivos.

Los RR. Padres Pérez y  Gazulla, apoyados 
también en los apócrifos, sostienen muy am­
pliamente las ideas de Salmerón en lo relativo 
a la milicia y cabellería de su Orden. Y como 
no encuentran nuda de esto escrito en autores 
antiguos y especialmente en la Crónica do 
D. Jaimo, manifiestan su profundo resenti­
miento contra el autor do olla. u Yo veo, dice 
el P. Gazulla, a través de eso texto'una pluma 
muy parcinl, que so acordó principalmente do 
una orden religiosa callando las glorias y ser­
vicios prestados por otras no menos dignas do 
particular mención... el primer compilador do 
la vida (o sea do la Crónica) do D. Jaime 
fue el roligioso dominico Fr. Marsilio... — 
Y los documentos contemporáneos aquí pre­
sentados, en dondo brillan por su ausencia 
S. Pedro Nolasco y  los Me roed arios, ¿son acaso 
escritos por ol P. Marsilio o por algún otro do­
minico?... ¿No es esta una segura prueba do que 
los escritores mercedarios están alucinados y 
engnñndos por los apócrifos ? La Crónica do 
Carbonell, los Anales do Zurita y  el misino 
Speculum F ratrum  do Gaver, que lo callan,
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son dominicos? — Vargas, el más serio v 
más compotento de los historiadores de la 
Merced, hablando de los Merced arios que fueron 
a la expedición de Valencia, escribe: K plures 
div-ersorum Ordinum-Fratres, et milites advenit, 
qui Regi nostro deserviré voluerunt; sed Tem- 
plarii et Hospitalarii S. Johannis ante omnes 
contra Mauros strenuissime decertarunt: noster 
vero Magistcr cuín suis sociis non armis, sed 
lacrymis el suspiriis... „. — Clironic., lib. I, 
cap. X XII, pág. 66.

Finalmente traeremos un precepto do las 
constituciones, el cual demuestra que los Mer- 
cedarios nunca podían ser militares. El capí­
tulo 15 de las Constituciones do los legos or­
dena que: E  si m or d ’qUn m alaitia  sin vcsiit 
de son abit e de calces e de calzón s c de cita 
de la qual tostemps sien c ivts los frares quunt 
dorine q sia portal a sebollir... „. Ern pues, 
un precepto obligatorio hacer vestir y sepultar 
a los religiosos con el proprio hábito. Si ésto 
habría sido militar, así hubiera sido necesario 
sepultarlos con hábito militar. Ahora bien, vónso 
el hábito del General fr. Podro de Amor, en 
el grabado do la pág. 235 ¿ Es posible ni si­
quiera imaginar que eso hábito rigurosainonto 
religioso fuera do un m ilitar? — Si los Mor* 
cédanos hubieran sido caballeros militares, seria 
fácil encontrar sepulcros o lápidas que lo de­
mostraran; antes so encuentra lo contrario; por 
donde su caballería y militarismo son imagi­
narios.
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Así pues son imaginarias también las si­
guientes afirmaciones de Salmerón: u Acom­
pañó S. Pedro Nolasco al Rey don Juymo a 
la Conquista do Valencia, en que se hallaron 
muchos Cavnlloros de su abito; pero si era ya 
sacerdote... quiso Dios ocuparle en mas alto 
empleo, no de soldado, sino do Profeta...
. Ni se nos diga que los Mercednrios tienen 
un privilegio auténtico do don Juymo en ol 
cual dice: “ Novorint univorsi quod nos Ja- 
cobus... recognocimus dedisso temporo, quo ci- 
vitatem Valentino tenebamus obsessam, Reli- 
giosis viris frntri Potro do Nolasco Magistro 
Ordinis Morcedis Cuptivorum Sanctao Eulaliao 
Burchinonae, et fratribus ejusdem Ordinis, 
quusdain domos in Bontella extra Muros Va-
lonlino..............  Dat. Caesnraug. décimo Ivnl.
Mart. Anuo Dni millesimo ducentésimo sexa­
gésimo secundo n. — Esta es la substancia del 
documento. ¿ Hay en él algo quo favorezca las 
pretensiones del P. Salmerón y de los que lo 
siguen? — No ciertamente. Lo más quo so 
puedo decir os: quo ol Roy reconoco hnbor 
dudo las sobredichas casas y mezquita a Fr. Po­
dro Nolasco y a sus hermanos, al tiempo que 
tenia asediada fa ciudad de V drncia ; y por 
lo misino quo éstos estaban presentes bu el 
asedio. Esto está bien; poro la conclusión so 
debe aceptar en ol sentido do quo los Merco- 
daños con S. Podro Nolasco estuvieron pro- 
sentos allí con ol objeto do ejercor su nobilí­
simo ministerio: curar heridos, asistir enfermos,
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socorrer los necesitados y  aun redimir cau­
tivos o prisioneros que podían caer en manos 
do los moros; y además, con lágrimas y sus­
piros, como dice Vargas. Todo esto era justo 
y digno de su altísima vocación; pero nunca 
en calidad de militares, de sacerdotes o do 
profetns.

V.

Cómo Salm erón poetiza.

u Año de 1248... (S. Pedro Nolasco), continúa 
Salmerón, tuvo orden del Roy para partirse 
luego al Royno do Valencia... (para) assentar 
pazes entre el Rey don Jayino, y don Alonso 
Infante de Castilla... (señaló) los términos do 
la Conquista del Royno de Valencia entro Cas­
tellanos y  Arngonesos, tanto pudo ía autoridad 
dol mediador... „.

“ San Podro Nolusco tra ta  ol casamiento dol 
Infante do Castilla con la Infnnta doña Vio­
lante hija dol Roy do Aragón

“ ¡3an Pedro Nolasco fue dol Consejo dol 
Rey don Fernando el Tercero do Castilla, lla­
mado ol Santo „. — ¿Y  la  prueba histórica do 
toda esta poesía? — Ninguna.

“ Esto mismo año do 124S, ol Rey don Jaymo 
acompañó al Roy don Fernando el Santo en 
la conquista do la  ciudad do Sevilla, y a los 
dos Reyes, los asistió San Podro Nolasco, con
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cuyo consejo se disponían las cosas de la 
guerra... „.

u (El Roy clon Fernando) so Imllavn tan bien 
assistido, y aconsejado de tres «Patriarcas, va­
rones ilustres en santidad, santo Domingo, san 
Francisco, y san Pedro Nolasco — Apenas 
hay disparato mayor que éste. Santo Domingo 
murió en 1221; San Francisco en 1226; y 
jamás estos dos Patriarcas se encontraron juntos 
en España, y menos en unión con San Podro 
Nolasco.

“ San Pedro Nolasco fue confessor del Roy 
don Jaymo el Primero de Aragón, hallase en 
la conquista de Sevilla, y en la fundación del 
convonto assisten tres Reyes „.

u El Roy clon Fernando... entro vitorioso en 
la Ciudad a veinte y dos do Diziembro y agra­
decido a lo quo el Patriarca san Podro Nolasco 
confessor del Rey don Jaymo, lo avía servido 
juntamonto con muchos Cavalloros do su Orden, 
lo honro mucho; y favoreció, dándolo sitio 
junto al rio Guadalquivir... — Veamos la 
prueba do todo esto:

“ os pruova irrofrngnblo do los favores del 
santo Roy, lo que contiene un libro manus­
crito, quo ostá on la librería do la santa Iglesia 
do Sovilla do dos do alto, y do quartilla, y 
entre otras cosas momornbles, que sucedieron 
en la conquista do Sevilla, dize estas de nues­
tra Orden „.

u Fundóse el muy nobre, y  apuesto Monas­
terio do Señora Santa Olalla do Cautivos por
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ol Señor Rey clon Fernando el Tercero, y su 
General Fray Pedro Nolasco puso en el su 
Imagen de Señora Santa María; don que el 
mismo Rey lo fizo, y la  Igresia del dicho mo­
nasterio la bonclixo el Obispo de Jaén, facién­
dolo cerca de su Palacio, cerca del Señor San 
Vicento Martyr. Huvo una muy apuesta pro- 
cession, dondo assistio el Rey don Fernando, 
don Jnyrne do Aragón, y el Infante don Alonso, 
con otros muchos; este santo Religioso predicó 
en el cerco do Sevilla

u Mucha tierra descubro en crédito do mi 
Religión la clausula referida del Códice manus­
crito do la santa Iglesia de Sevilla, que merece 
crédito por ol puesto, y lugar adonde esta, y 
por estar escrito en lenguago que so usava en 
aquel tiempo — Porque dice: vobre, Olalla, 
Iyresia, fizo, y  faciéndolo, el P. Salmerón 
piensa que osto es el lenguaje que so usaba ni 
tiempo do la Conquista do Sevilla. Y la reco­
mendación que haco, nos recuerda lns quo nos 
hacía Corbora antes o después do presontar los 
apócrifos.

u Para quo no se dudo, añude ingenuamente, 
dol sacerdocio do nuestro santo Patriaren, y 
do que ora confcssor dol Roy don .Taymo, como 
queda probado (sic), también ora su predica- 
dor. .

a Después do aver .San Pedro Nolasco assis- 
tido a los Ro3res de España en ostas conquistas, 
y aver andado todo el Roy no fundando con­
ventos de su Orden. ...........se volvio a su Con­
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Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



vento de Barcelona... y  estar al lado del Rey de 
Aragón, por si necessitava de su persona, como 
so experimentó enviándole por Embajador suyo 
al Rey de Francia n. — S. Pedro Nolasco el 
uño de la toma de Sevilla o al año siguiente, 
hizo su embajada al Rey de la gloria, al cielo; 
o estaba completamente imposibilitado para ir 
do embajador al Rey de Francia.

u Recuerdo VII - Conquista el Rey don 
Jnymo el Rey no de Mallorca, hallase a su lado 
San Pedro Nolasco con muchos Cavalleros do 
su Orden : trató el casamiento del Re}' después 
dol divorsio de la Rey na doña Leonor n.

En la toma do Mallorca, “ iva capitaneando 
el exereito un Cavallero anciano a cavallo ar­
mado de. punta en blanco, y so tuvo por cierto 
fue el glorioso San Jorjo... cujo favor se ma­
nifestó diversas vezcs en otras batallas, como 
lo avia profetizado al Rey San Pedro Nolasco. 
Hallóse el Rey do los primeros en la entrada, 
con su espuria en la mano... y ganoso la Ciudad 
el postrero «lo Diciombro, el año l ‘2d0 „.

u Mientras duro el cerco y la batalla no estuvo 
ocioso nuestio Padre San Pedro Xolaser, antes 
como Moisen en el monto asngurava por medio 
de su oración los felices sucessos de Josué en 
la Campaña n. — M argen: u San Perito No- 
lasco grangeo con su oración la conquista de 
Mallorca, a donde so halló con el Rey, fuo 
como Moyson do un nuevo Josué „. — u Apenas 
so acabo el cerco de Mallorca, quando el Rey 
lo mandó volver a Barcelona ti negocios muy
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graves de su Real servicio — ¿ Cuáles fueron 
estos negocios? — No lo dice, pero más luego 
habla del divorsio del R ey y d o d o ñ a  Leonor, 
su primera mujer, y añade: u De aquí enten­
deremos la causa que tuvo el Rey don Jayme 

. para embiar a San Pedro Nolasco dé Mallorca 
a Barcelona — Margen: L Trata san Pedro 
Nolasco el casamiento del Roy don Jayme, des­
pués del divorsio de la Reyna doña Leonor, con 
Id hija del Rey de Ungria

“ Llegó a Barcelona el santo, comunico el 
negocio a que venia con el Obispo do Cinco 
Iglesias, y después do bien conferido entre los 
dos, lo dio el si en nombro del Rey don .Taimo, 
y en esta conformidad escrivio al do Ungrin, 
quo so llnmnvft don Adria (sic), la resolución 
do su Rey n. — Margen: “ Eserive San Pedro 
Nolasco al Rey do Uñgria la resolución del 
Rey en orden a su casamiento n. — u Quedó 
el Obispo tan pagado de la santidad do nuestro 
Padre, y del instituto quo professavu, quo le 
pidió encarecidamente algunos Religiosos para 
que fundnson en Ungria... aunque esto no tuvo 
efecto, por estar la mayor parto do los Reli­
giosos en aquel tiempo ocupados, unos en la 
Conquista do la isla do* Mallorca, y otros en 
las fundaciones do los Convontos do Francia y 
Navarra... Dio luego ol santo Patriarca noticia 
al Rey don .Taimo do lo quo avia hecho, y lo 
respondió agradecidísimo dándolo quentn do 
quun prósperamente lo avia favorecido ol cielo 
en la Conquista do Mallorca, y  quo no ccssnso
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do encomendarlo a Dios: porque flava do sus 
Oraciones, dar glorioso remate a la Conquista 
do aquellas islas, como sucedió „.

Margen: u Assisto San Pedro Nolasco al con­
suelo do la Rey na doña Leonor, aviendose dado 
por nullo su matrimonio „. — Habla do lo que 
dico haber hecho S. Pedro Nolasco en esto 
asunto.

No hornos hecho ninguna reflexión, dejando 
quo el lector do suyo la haga sobre cada uno 
do estos puntos, escritos sólo do pura imagi­
nación, sin prueba histórica do ninguna clase, 
porque no es posiblo darla. Mas traeremos aquí 
lo quo Zurita escribo, con respecto al convenio 
del segundo matrimonio do D. Jaime, en el 
fol. 1-H de sus Anales, vol. I.: “ Por esto tiempo 
(en 1*23J) so trató matrimonio al Rey por me­
dio del Papa Gregorio nono con Violante hija
do Andrés Rey do Ungrin.............Vinieron a
Barcelona para concluir lo deslo matrimonio 
del Ruy, don Bartolomé Obispo do Cincoiglo- 
sias, y un señor principal do Ungrin, que lln- 
iunvun el Conde Berna Ido: y señaláronlo en 
doto con ella....  según solennemento lo jura­
ron ante el Roy y su Corto....  Concluyén­
dose esto casamiento en Barcelona, u voynto 
dol mes do Ilebrero, del año do la Navidad 
de mcoxxxiiii „ . — ¿Tiene algo que ver esto 
hecho rigurosamente histórico, con la fantasía 
do Salmerón ?

Traigamos otro testimonio del misino Zurita 
dol fol. 13i: u Al tercero din quo el Roy
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so hizo a la vola, arribaron las galeras en la 
Porrazo... y vino allí un covallero Catalán quo 
so tlezin Ramón fio Plegamans, que le dixo, 
que era muerto el Rey don Alonso «le León, 
que le avia ofrendo el darle por muger a la 
Infanta doña Sancha su hija ninyur... y que 
le daría con olla el Reyno de León... .,. Lue^o 
nunca trató do matrimonio con la hija del Rey 
do Hungría, mientras estaba ocupado en la con­
quista de Mallorca.

u Recuerdo VIII - Trata San Pedro Nolasco 
de renunciar el olicio do General do su Orden: 
contrndiziendo el Roy, sus subditos, y su in­
timo amigo San Raymundo de Peñafort n.

u San Pedro Nolasco... trató do retirarse a 
su celda, porque le faltnvan las fuerzas, y la 
salud, do manera quo si no obrara Píos con 
ol un continuo prodigio, en quo le llevasen al 
Coro los Angeles, apenas pudiera salir ele lo 
retirado de su colda; poro dispuso con la sua­
vidad do su govierno, que los Angolés, como 
tan aficionados a llevar sobro sus hombros al­
mas do pobres al seno do Abrahnn, llevnssen 
de ordinario ol cuerpo, y el alma do Nolasco 
a la especial presencia do Dios en ol coro, y 
cubo divino. Assi lo vieron los Religiosos la 
noche de la Navidad do Christo, y en otros 
dias entrar en ol Coro, sin ver en que. brazos 
venia. Pudieron estar ufanos los Angeles «lo 
llevar sobro si tal peso — M argen: u Los 
angeles llevan en ombros a S. Pedro Nolasco „. 
— “ A este mismo favor celestial, añade, po­
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demos atribuir el nver tenido fuerzas para ca­
minar desde Barcelona a la Manresana a visi­
tar el cuerpo del glorioso Cardonal san Ray- 
mundo no, nacido Esta manera un tanto 
pueril de presentar al Santo asistiendo al coro 
y haciendo el camino do Alan ríes a no tiene 
más fundamonto que el documento de lo sellos 
o el de otros apócrifos.

d Tuvo noticia de la resolución de san Pedro 
Xolaseo, en querer dexar el oficio de General 
el Rey don Jayinc, aunque estnva ausente de 
Barcelona, que a la sazón en que so tratava 
la materia, por los años de mil docientos qila- 
ronta y nueve hasta cincuenta, tuvo el Rey 
ocupaciones grandes; puso cerco al Castillo do 
Xntiva... y apoderóse de ella... También ocu­
paron mucho al Rov las cortes, que tuvo en 
Alcañiza a los Aragoneses y Catalanes... tuvo 
grave sentimiento, de que san Pedro Nolasco 
quisiesse retirarse a su celda, dexando el go- 
viorno de su Religión, y eonsiguienlemento 
temía no lo faltasso do su lado persona tan 
grande para sus consejos, do tanta virtud y 
santidad. L aunque lo escrivio sobro el caso 
apretadamente a nuestro Padre, fueron tantas 
y tales las razones que lo alegó... que permitió
que aquella luz que avia luzido tanto......  so
retirase en lo escondido .,.

Antes nos lia dicho ol P. Salmerón, que 
San Pedro Xolasco asistió a la toma do Sevilla, 
Tendeada al tin de Diciendoe del i'2-IS. Allí 
so hizo la fundación del nobre ij apuesto nio-
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vasterio do Señora Sania Olalla. Después 
anduvo todo el Royno fundando conventos do 
su Orden. Regresó a Barcelona y  fue enviado 
embajador a Francia. ¿ Cuándo sucedió esto? — 
Naturalmente en 12-49 y  1250. ¿ Corno, pues, 
en estos anos se retira a su celda en estado de 
postración tal que, sin auxilio de los angeles, 
no podía ni siquiera ir al coro? — ¿Se puede 
entender la cronología del P . Salmerón? — ¿So 
puedo aceptar su narración más que como una 
novela desatinada?

“ San Pedro Nólnsco fue estrella lustrosa, y 
resplandeciente que crio Dios en España para 
guiar Rej'cs a su adoración „. — ¿Cuál es la 
prueba do esto? — u Vidimus stellam ojos in 
Oriente, etc. - Matli., 2 „.

Salmerón incurro en anacronismos y contra­
dicciones mayores al citar la carta apócrifa do 
S. Raimundo a S. Podro Nolnsco: 11 No fuo 
el menor combato para el Santo Patriarca una 
carta, que desdo Bolonia lo onvio San Raimundo 
do Peñnfort, aviándolo escrito el Rey, y los Re­
ligiosos do la Orden, la resolución que avia 
tomado do renunciar el oficio de Maestro Ge­
neral, como lo avia hecho San Rnymundo, des­
pués do dos años que fue docto, que fue el 
do mil docientos y quureuln en Bolonia... como 
notó Francisco Peña Auditor do la Ilota: 1/ic 
Raymundus..... absolutas in  Capitulo (leñe­
ra 1 i ¡iononiac celebrato aunó /Joniini udllr-
simo ducentésimo quadrayesimo....  La carta
escrita en Latín, y  según refiere Corbcra el
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año do mil (locientos y treinta y quntro,......
hallóse en nuestro Archivo do Barcelona, jun­
tamente con la información de su vida, y mi­
lagros, en un libro manuscrito del Capitulo 
General que en aquella Ciudad celebro fray 
Nadal Gaver General de la Orden a veinte y 
uno de Abril, año do mil quatrocientos y qua- 
renta y dos ... — La carta contiene esta ex­
presión: noll-m a te, me misenim im itan, 
qui constituías ab hominibus, et in supremum 
Iteligionis of/icium assumptus, ab eo me abdi­
ca vi

¿Cómo San Raimundo escribo esta carta on 
1*231, si habla del Capitulo general de 1240, 
en el cual renunció su olido? — Si ya en 
1*234, o on 1240, S. Pedro Nolasco, -quería re­
nunciar el generalato, por graves motivos, eniro 
estos lo? do vejez o imposibilidad física ¿cómo 
asisto ocho años después a la toma do Sevilla, 
recorre iodo el reino a pie, fundando conven­
tos, y va do embajador a Francia?

En In farta  apócrifa do quo nos ocupamos, 
vemos nuevos motivos para sospechar las re­
laciones do Salmerón con Lupiún de Zapata.

Ya hemos visto la insistencia con quo Snl- 
ínerón sostiene el sacerdocio de S. Pedro No- 
lasco. Pues on la carta so lo llama Padre, 
Palor, tres veces. Comienza así: Fratcr Rai­
mundos de Pchufort, Veucrabili P atui Petro 
de Xa la seo. Continúa: c/iarissime, et dcsidc- 
ratissime P atek; luego, parce michi quaeso, 
Pateu carissime.— ¿No es Zapata el quo so
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divierte, complaciendo a Salmerón, en sus ar­
dentísimos deseos do ver a S. Pedro Nolaseo, 
con los honores del sacerdocio?

Asimismo hay motivos para dudar do la 
buena fe do Salmerón en citar la autoridad 
do Corbera respecto al año en que fue escrita 
la finjida caída, sabiendo muy bien que era im­
posible que así fuera la verdad. Ni menos en 
asegurarnos el lugar en donde se encontró la 
carta. — Esto tan sólo significa que ella forma 
parte do los demás apócrifos.

VI.

Salmerón presenta el docum ento de los sellos.

Veamos ahora como Salmerón nos presenta 
por primera vez la copia integra del gran apó­
crifo llamado documento de tos sellos. Si en 
ol criterio del P. Salmerón hubioramos encon­
trado discreción y lealtad, habría bastado que 
nos hubiera dicho: este documento se encontró 
en 1G2C en una arca de hierro en et archivo 
de JJarcetona. Poro en el modo como trata esto 
asunto, hay tul nebulosidad y  misterio, que 
su dicho nos os vehementemente sospechoso. 
Helo aqui:

u Copia do dos instrumentos públicos nnti- 
quissimos, que a instancia del Padre Muestro 
Fray Luis Aparicio Procurudor General de la 
Curia Romana, vio, y reconoció, don Pedro
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Pía Sacristán mayor....  y Vicario General....
ante Gerónimo Sabater Prcsbytero, Notario 
publico do la ciudad do Barcelona en nombro 
de Juan Gerónimo de Talavora Notario pu­
blico por autoridad Apostólica y llegia y do 
lq Audiencia do dicho Vicario General, acerca 

•"do la vida, y prodigios de san Pedro Nolasco, 
en la forma que so hallaron, y sacaron de una 
arca do hierro el año do mil y seiscientos y 
veinte y seis „.

Como so ve, este exordio no es del Notario 
sino del P. Salmerón. Siguo luego la copia do 
este modo: k — § I. — In Christi nomino. 
Noverint universi, etc... (desde la pág. hasta 
la 00 en donde termina asi): addito super li- 
ncnin vigesimain tertiam María „.

Luego a continuación so escribo: “ — §11. — 
Este instrumento publico traducido en nuestra 
longun vulgar es dcstu tenor. En el nombro 
du Christo. Sepan todos..., etc. (sigue la tra­
ducción hasta la pág. d i, y termina con estas 
palabras): añadido sobro la linea veinte y  tres 
esto nombre Alaria „.

Aquí so acaban la copia lat ina y la traducción 
castellana del i nsl rítmenlos de los sellos, sin 
ninguna otra palabra más, ni observación al­
guna.

“ — g III. — SequiUir nliud instrumontum.— 
Necnon otiam per dictum Vicariura generalera, 
praesentibus eisdem substituto, et test ¡bus fuit 
coinprobata, et collationniu copia infrascripta, 
et extructa a quadam uduolationo, sivu scrip-
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tura scripta do litera antiqua, in quodam libro 
papyreo mannscripto pervetusto, cooperto per- 
gamoneo, cuius libri titulus est: Capitulorum 
Ordinis Boatae Mariae de Mereede Captivorum, 
qui incipit ab anno millesimo quadringente- 
simo sexagésimo, nsque ad annum millesimuni 
qnadringentesimnm sexagesimum nonum. Qui 
líber extractas fuifr ab eadem arca forrea, in 
dicto archivio recóndita ot custodita; el quia 
qunedam país cniusdam folii, in quo scríptura, 
ot adnotatio infrascripta déficit, quia ut appa- 
ret, fuit. mnnu fracta, ideo doficiunt aliqua 
verba, ut infra est vi dere, ot est dicta copia 
huiusraodi

¿ Qué tiene quo ver este exordio latino del 
otro documento quo es el Notanda ex yeslis 
Nolasci, del cual so trata aquí, con el exordio 
castellano del documento de los sellos? — Nada 
absolutamente, porquo en el uno habla el 1\  Sal­
merón y en el otro habla el Notario; en el 
uno se habla del P. Aparicio, del Vicario Ge­
neral y del Notario substituto; y en el olio 
del Vicario, del substituto y  do testigos, de los 
cuales no so habla en el primero; un el se­
gundo so haco una descripción prolija del docu­
mento, miontrns quo on ol primero no so dico 
nada dol documonto, siendo muy distinto del 
otro, y si so quiere, un valiosísimo pergamino 
de mérito infinitamente mayor quo ol segundo. 
En fin el primor exordio pudiera nplicnrso a 
cualquier documento; ol segundo únicamente 
ni Notanda ex geslis Á'olasci.
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Sin ninguna interrupción, después do las pa­
labras copiadas, sigue así: 

u Notan da ex (/ostia Notase i — Speciem
mundi vaporem oxistimavit......  (va el texto
lntino desde la p;íg. 61 hasta la 64, en donde 
está escrito): u Ínter multas liiteras, huno illi 
scripsit (Rex Ungariae) — Epístola Rogis Un- 
gariae, qui appelabatur D. Andria, ad sancfcis- 
simum Petrum Nolascnm. VenerabiU- Potro 
Nolasco Captivorum Redemptori in Hispania. 
Venerando ac eolende Palor (salió este Palor) 
Rex Ungariae — Continúa «el resto del AJo- 
tanih’ ex r/rstis N o ta d  hasta la pág. 66, en 
donde, para terminar el documento, está escrito: 
“ et similiter per dictum Dominum Vicarium 
goneralem, praosentibus cisdem substituto, et 
tcstibus fnit comprobata, et col la t innata copia 
infrascriptae opistolae, seu liíerae missivao ex­
tracta a supradiclo libro, ab arca ferrea in ar­
chivo Convenías Boa tac Mariae do Moreedo 
Barehinonae recóndita, ut supra ost dictum ,,, — 
Este testimonio del Notario relativo atina carta 
misiva, no puedo referirse sino a la del Hoy 
de Hungría, porque no hay ninguna otra do quo 
antes se haya hecho mención.

En Seguida dice así: u Copia huiusmodi in 
praecedentibus papyri Foliis praesenti compre- 
1 tensa, aliena inanu lideliter scripta sumpta, ot 
extracta fuit a suo originali proccssu, fació in 
Curia Vicariatus Ecclesiastici, Barchinonac, per 
me Joannem Ilieronynium Tal a vera Apostólica 
Hegiatpte authoritatibus Notarium pnblicum
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Barchinonae, Scribum mujorem dictae Curiae. 
Ut igitur ipsi copiae in iudicium, el extra nli 
ómnibus ubique fides plenaria adliibeatur. Ego 
Notarius, et Seriba praedielus, hic me subs- 
cripsi, et niouin solitum Artis Notariac híc 
apposui signuni, cum sigillo diclae copiae im- 
pressum — Loco sigilli —

§ IV - Sigue asimismo )p traducción de) No- 
tanda ex gestis Nolasci, y  de la carta del Rey 
de Hungría. Esa comionza así: “ Venerable y 
reverendo Padre „ Salió, pues, de nuevo esta 
paternidad o sacerdocio tan deseado del I'. SiJ* 
merón para San Pedro Nolasco.

u§V I-N o  solamente obro el santo milagros, 
y prodigios en vida, y muerte, pero muchos 
años después los obro con sus devotos en la 
ciudad de Barcelona, adundo en el Altar Ma­
yor de nuestro Convento, al lado del Evangelio 
esta una imagen sujmi muy antigua... Hizoso 
provnnzn autentica de algunos por mandado 
del lllustrissimo señor don Juan Sentís Obispo 
de Barcelona, y en su nombre, por don Pedio 
de Pía... auto Juan Gerónimo de Tnlnveni No­
tario publico... por petición «leí Maestro fray 
Luis Aparicio... estando en Barcelona año do 
mil seiscientos y veinte y seis, a veinte y siete 
del mes do Otubru... „. — Como se ve, esta es 
palabra del P. Salmerón y no del notario.

Salmerón roñero que fueron examinados tros 
testigos sobre tres curaciones milagrosas del 
Santo, y termina de osla manera: u A tildo y 
acada uno de los señores oficiales... a quien
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llegaren estas letras... Pedro Pin... Vicario Ge­
neral... oxnmine a todos los testigos que el 
Reverencio Padre Luis do Aparicio... presento 
ante Nos, y el presente escribano, y tomamos 
sus declaraciones, según quo se contiene en esto 
proceso, y ajustamos los instrumentos arriba 
referidos, y hicimos inspección de la imagen
de San Pedro Nolnsco......  I los testigos, que
on esta información depusieron son de buena 
faina, loable vida y conversación honesta, y 
tales que merecen se les de fe en quanto lo per­
mite la fragilidad humana. En cuya fe......
Dadas en la misma ciudad a cinco dias del 
mes do Noviembre del año do mil y seiscientos 
y seis. — Loco >~< Sigilli — „.

El Vicario General examinó a los testigos 
presentados por el P. Aparicio y ajustó toa 
instrumentos arriba re ftr td r s. ¿Qué quiere 
decir ajustó? — Colacionó, cotejó Ins copias, 
y tal voz las traducciones con los originales: 
pues nada do osto so aclara. ¿Y  cuáles son 
los instrumentos arriba referidos? ¿Son sola­
mente el Xotauda ex ¡jestis Xolasci y la carta 
fingida del Rey do Hungría, cuyos originales 
presentaron los Merced arios ante la Curia como 
sacados de una arca do hierro, o entra también 
el documento de los sellos?. — No lo sabemos; 
como so ve, aquí no so dico nada do esto do­
cumento.

En osto caso nosotros nos vemos obligados 
a razonar «lo esta manera: el P. Aparicio co­
noció el documento de los sellos o no lo co­
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noció. Si lo conoció, ¿ por qué no lo presentó 
a,la  Congregación do Ritos, junto con ol Xo- 
tanda ex gestís Nota se i y  la curta del Rey de 
Hungría?. — Sin duda por haber sabido o 
sospechado que era un apócrifo; temió las de­
nuncias del P. Soler.

Tomemos la parte contraria del dilema: si 
no lo conoció, en este caso el P. Salmerón no 
dice verdad, atribuyendo al P. Aparicio el co­
nocimiento del documento, y tratando do au­
torizarlo con su nombro, veinte años después 
de los hechos. Si Aparicio no lo conoció, es 
evidente que todavía no existía el apócrifo y 
su fabricación es posterior al año do ICn 
este caso todas las sospechas recaen sobre Sal­
merón y sobre Lupión de Zapata.

Hay otra razón que apoya esta segunda hi­
pótesis:'si estos documentos estuvieron juntos, 
como afirma Salmerón, on ol arca do hierro, 
en 162G; ¿por qué le dieron a Corbe'ra sola­
mente ol Notando ex gestís No! a se i y la Carta 
del Roy de Hungría, y no so lo dio también 
el documento de Ios sellos? — No hay remedio: 
o se temió quo Corbera conociera que ora un 
ajiúcrífo, o más bien se debe decir quo ol do­
cumento aun no existía.
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VIL
Responsabilidad de Salmerón.

Pudiéramos continuar analizando muchos 
otros Recuerdos de la obra del P. Salmerón, 
para demonstrar su absoluta falta do criterio 
como historiador y como escritor, pero nos 
haríamos interminables. Con lo dicho hay más 
quosuliciento; además que no liaríamos sino re­
petir en otra forma la falta de pruebas, las 
afirmaciones exageradas, las invenciones nove­
lescas, las contradicciones, etc.

Sólo por vía de ejemplo, traeremos la si­
guiente contradicción: En la pág. 97 dico: 
u En la piedra (sepulcral do fr. Pedro de Amel io) 
está esculpida esta inscripción: u Frntcr Petrus 
do ) Amorío Magistor-| Qoneralis tolius | Or- 
dinisSanctao | Marine | MercedisCapti | vorum' 
Obiit | Anuo Domini | MCCCI | sexto IdusJu- 
nii | cujas anima re | quiescat in pace |

Lo mismo alirma en otras partes d(j la obra, 
que el General fr. Pedro do Amor murió en 
1301, como asi es la verdad.

Mas 13 páginas después, al presentar la copia 
integra en latín y  hacer la traducción on es­
pañol del apócrifo referente a la vida y mar­
tirio do fray Pedro do Armongol, incurro en 
esta contradicción: u Confirma todo lo dicho 
un instrumento antiquísimo de la vida y mi-
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logros del venerable fray Pedro Armen gol, del 
año de m il y  trecientos... Era Genera! Fray 
Am oldo de Amerio, y  celebrando un Capí* 
tillo General a cinco de las Nonas de Moyo 
en el Peal Convento del Puche do Valencia... 
hizo quo declarnssen, etc. „.

Si el General fr. Pedro do Amer murió el 
sexto idus de Junio.de 1301, ¿cómo su sucesor 
fr. Amoldo celebra capítulo general el cinco 
de las Nonas de Mayo de 1300? ¿Si en 1300 
era General fr. Arnaldo, cómo murió en 1801 
el General fr. Podro? ¿No hay aquí una con­
tradicción? **

El P. Salmerón incurre en esta contradicción 
porque no entendió el original, o lo copió mal, 
o no reflexionó, al traducirlo. El original lo 
copió así: Noverint univorai quod anuo Domini 
millesimo treccntesimo, quarto dio, qui com- 
pUtabatur quinto. Nonas Malí... iu capitulo 
genornli, etc. — Si hubiera reflexionado, habría 
•visto que el documento dice así: anuo Duinini 
millesimo tercontesimo quarto, die qui com- 
putabalur quinto Nonas M aii, etc.

Demos otro ejemplo del poco criterio de Sal­
merón como historiador, y terminemos.

En la pág. 1‘20 trae el apócrifo relativo a 
las profecías del Padre san Pedro Nolhsco.

He aquí los párrafos quo nos interesan: “ ti- 
dem fació quod cum essem Valontiae... dio 
quarta quam credo esse quarto Kulendiis Oc- 
tobris, dictum Pairan nostrum... coepique ro­
gare, ut dignaretur illius novae letitiae mihi
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causam declarare... timebamque, ut tantus Pa- 
tcr, mihi viginti annos non babenti, nóllet res 
tantas declarare. Sed... dixit... civítatem in lame 
a barbaris crppressam... nunc penes elabentur 
decem anni, et civitas linee bárbaro libernta 
jugo (erit)... iuro per Dominum nostrum Jesurn 
Ckristuro, et sancta quatuor Evangelia, sic esso 
quomodo a me declaratum est, m cujus fidem 
boc instrumontum subscripsi et signavi pridie 
Nonas Maii anno (1291) signum -|- fratris Ber- 
nardi de Corbaria „.

Abora bien, según Gaver, Vargas y los 
demás escritores anteriores al 1626, fr. Ber­
nardo do Corbara murió en 127ü; ¿cómo, 
pues, pudo declarar en 1291? — Esta dificultad 
y otras obligaron a Corbera a inventar la 
especie de que eran dos Bernardos, tio y so­
brino. Mas Salmerón no so para en escrúpulos 
y dice así: “ Pienso so ongañaron ambos (Ga­
ver y Vargas) en el eomputo (do la muerto de 
fr. Bernardo) y que ol numero de sioto ha do 
ser nuevo, con que soría su muerto año do mil 
y dociontos y noventa y cinco .,. — Pág. 123. —

Ahora bien, de esta hipótesis de .Salmerón 
so sigue el absurdo que vamos a ver.

¿Cuál habría sido el año de las profecías? 
Diez natos do la toma de Valencia. — Como 
ésta so tomó en 123S, el do las profecías habría 
sido ol de 1228. — ¿Cuántos años tenía en- 1 
toncos fr. Bernardo do Corbara ? — Menos do 
veinto, tendría diez y  nueve, tendría diez y ocho, 
o monos. — ¿ Cuándo tomó ol hábito fr. Bor-
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nardo? — En 121$ de manos de S. Pedro No- 
lasco, esto es,'cuando apenas tendría ocho o 
nueve años. u Fray Bernardo do Corbaria sirvió, 
aunque mozo, valerosamente en las armas a sus 
Reyes, y cansado de las cosas del mundo deseo 
ocuparse en otra nueva milicia. Recibió el Abito 
de la Religión de mano de nuestro Padre san 
Pedro Nolnsco... •„ — Pág. 119. — De manera 
que fr. Bernardo a la edad de ocho, o nueve 
años, ya habría servido valerosamente con las 
armas a sus Reyes, y habría-estado cansado 
de las cosas del mundo. ¿ Se puede aceptar 
esto?...

En la pág. 120, Salmerón dice otra cosa que 
no lo podemos creer: u (este documento délas 
profecías) se halló entre los demas instrumentos 
antiguos do que arriva so hizo mención esto 
es, on ql arca do hierro encontrada en 162(1. 
Como esto no os verdad, no le podemos creer.

Aquí' argumentamos como con el documento 
de los sellos: si hubiera estado on el arca do 
hierro, so lo habría presentado tanto a la Con? 
gregación de Ritos, como a Corbora, junto con 
el Notando e x '(jestis Nolasci. Es así que a 
Corbora no so lo presentó sino a última hora, 
esto es, al fin do Septiembre do 1629; luogo, 
Salmerón no dice verdad, y  esto es uno do los 
apócrifos fabricados después de 1G2G.

Nosotros casi no necesitaríamos deducir la 
última consecuencia del análisis que hemos 
hecho do algunos Recuerdos do la obra del 
P. Salmerón, porque el lector lo habrá hecho
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por sí mismo. Este Padre demuestra un ánimo 
tan ingenuo y un carácter tan infantil, que no 
hay persona más a propósito ni más bien dis­
puesta, para aceptar y publicar los apócrifos 
que se encuentran en su obra. A él no lo im­
portan los anacronismos, la falsedad do los 
hechos, las contradicciones y  los absurdos. Una 
sola cosa le importa: la mayor exaltación 
posible de su Orden. Para alcázar esto fin, no 
repara en los medios.

Salmerón es ol continuador do Corbera, y 
ambos son anchos canales por donde han pa­
sado los apócrifos a la posteridad. Mas Corbera 
fue un instrumento del cual so sirvieron otros, 
y  su personalidad desapareció muy pronto, 
mientras que el P. Salmerón comenzó su tra­
bajo al mismo tiempo que aparecieron los apó­
crifos en 16‘2G,y duró por veinte años, hasta 1G4G, 
cuando dico: en nuestros dias se ha descu­
bierto la lápida de Murcia. Esta es la época 
segura do la fabricación do los .apócrifos do la 
Merced. Y como ni Corbera ni Salmerón pu­
blicaron todos los apócrifos quo entran actual- 
monto on ol caos do la historia do osta Ordon, 
hemos do suponor, o quo la fabricación con­
tinuó más adolante, o quo los antes ya fabri­
cados, quedaron para la posteridad guardados 
on ol arca de hierro del archivo do Barcelona.

¿Será posible quo responsabidad tan onormo 
recaiga sobre Salmerón ? — Nosotros no inven­
tamos los hechos, sólo demostramos lo que está 
escrito en su obra. Mas repetimos quo por medio
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debió entrar con su malicia y  astucia Lupián 
de Zapata; y que Salmerón fue respecto a éste 
algo así como Corbera respecto del que lo di­
rigía.

Sólo a Zapata lo creemos capaz do lo si­
guiente: “ Juro per Dominum nostrum Jesum 
Christum, et sancta quatuor Evangelio, sic esse 
quomodo a me declaratum est, in cujus fidem 
súbscripsi et signavi signum „. — Quienes 
capaz de tomar el santo Nombre de Dios, ju­
rando repetidas veces en gran.número de apó­
crifos, para engañar al mundo, es muy capaz 
de engañar a un hombre como Salmerón.
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CAPITULO DÉCIMO

El documento de los sellos es apócrifo

Vamos a tratar do una tesis quo, como las 
anteriores, sacará a muchos escritores do un 
desongaño y  quo introducirá una rovolución 
fundamental en la historia do la Merced.

Primero, ol documento de los sellos es apó­
crifo, porquo, en su forma jurídica, no puedo 
sor escrjto ni dirigido por un notario o abogado 
quo entiendo do su olicio, sino por un logo en 
la materia;

Segundo, ol documento do los sollos es'- 
apócrifo, porque, paleográ ticamente'oxnminádo, 
tiono todas las señales do un documento su­
positicio, esto os, porque on ol antiguo per­
gamino so raspó y borró la escritura primitiva, 
y en su lugar so escribió la actual;

Tercero, ol documento do los sollos es apó­
crifo, porquo condono anacronismos quo los 
contemporáneos no podían atestar; porquo ro­
ñero hechos contrarios a la historia contem­
poránea; porquo presenta con juramento afir­
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maciones falsas, .por las cuales serían perjuros 
los autores de ellas.

Demostremos esto con la brevedad posible 
con las siguentes rozones.

I .

P rim era  razón.

El documento comienza así: u In  Ckristi no­
mine. Noverint universi. Quod anno Domini mil- 
lesimo ducentésimo sexagésimo, Idibus Madii in
presentía moi Petri Bages notarii......religiosus
Vir frater Guillolmus de Bas, doi gratín Ma- 
gister generalis ordinis Sanctae Mariao do 
Mercedo cnptivorum et roliqui infrascripti fra- 
tres.... comparuerunt.

Hay aquí dos afirmaciones falsas qno los con­
temporáneos no podían atestiguar ni con jura­
mento ni sin él: primera, Fr. Guillermo do lias 
no era Maestro General en Mayo do 1260, 
sino Fr. Guillermo dol Monte, quo lo ora en 1259, 
o Fr. Bernardo do S. Román quo lo sucedió 
en 1260. — Sogundn, en aquel tiempo, ntulio 
decía Ordo Sanctae Marine cajitivomm, sino 
Ordo Sanctae Eiilaliac Barchinonenais cap­
tivo ruin.

Para probar esta segunda parte, basta citar 
por ahora la palabra nada sospoehosa dol 
R. P. Pérez, en la pág. 44 de su libro: “ Du­
rante el primer siglo, dice a partir dol año 1219, 
se la llama indistintamente....  Ordo Sanctao
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Ealaliae Barchinone. Hospitalis Snnctao Eu- 
laliae. Ordo mercedis. Ordo Fr.itrum captivo- 
ruin. Ordo Sancti Angustini ot Misoricordiae 
captivorum. Ordo Mercedis captivorum. Alejan­
dro IV, año de 125S, llama por primera vez 
al General: Magister et fratrcs B. Mariae de 
Mercede, y en 1262 Urbano IV Ordo Sonctac 
Marine de Mercede.

Para poner en su verdadero punto las palabras 
del T?. P. Pérez, es preciso tomar en cuenta, 
que los Pontífices Grog. IX e Inocencio IV es­
cribieron constantemente, Magistro et fratribus 
do mus, u hospitalis S. Ealaliae B'trchino- 
ticnsis; Alejandro IV, en las cinco primeras 
bulas escribo do lu misma manera, y sólo en 
la sexta dada en 1258 les dice. .Magister et 
fratrcs B. Mariae. de Mercede, alias S. Ea­
laliae Barchilion. Dioeccsis; también: fratrcs 
dicti Ordinis B. Marino do Mercede. Urbano IV 
en su primera bula de 12(52 escribo: Magistro 
et Fratribus Ordinis *S'. Mariae de Mercede 
sub regala S. A agastin i; mas en la siguiente 
dada en 1205 corrigió asi: Magistro Hospi- 
talis Sanctac Ealaliae ejusque Fratribus. — 
Desdo ontonces la expresión Ordo B. Mariae no 
se encuentra sino en 1302, en 1308 y en 1343. 
Do aquí so sigue, que tanto en el lenguaje 
jurídico, como on el familiar esa expresión era 
desconocida durante el siglo xm y parto del xiv. 
Mas tardo volveremos a tratar de esto punto.

Probemos ahora quo Fr. Guillermo do Bas 
no ora General de la Orden en 1260.
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Segunda razón.

La personalidad de Fray  Pedro Nolasco 
como General de la Merced, desaparece en 1245, 
con el siguiente documento: Praopositus Col- 
son. et omnis conventus: u damus, et conce- 
dimus sempor fr i. Petro Nolasco ministro 
ordinis captivorum, et vobis fri. Bertrando 
ejusdem ordinis gerentes vices dicti fris Petri 
Nolnsci etc. Ecclesiam Sti. Nicolai, cum óm­
nibus suis terminis..... Actum est sexto Idus
Iu n ii  anno Dni. mccxlv n. — Biliario, pág. 4.

El 29 de ‘Julio del mismo año, S. Pedro No- 
lasco no era ya Gonerul, como lo prueba el 
documento siguiente: u IV Kal Augusti (1215) 
Jacobus Rox fri. Guillehno de Basso, Ministro 
Ordinis Captivoruniy et Ordini ipsi multa 
apud Deniuin donat Palront. § III, n. Jll,

San Pedro Nolasco quizá por enfcrincdud no 
fue n recibir personalmente la roquísima do­
nación dpi Capítulo de Solsona, y  nombró un 
lugar teniente que,hiciera sus voces; y si estuvo 
allí presento junto con fr. Bertrando, ol huello 
es que, entro el 8 de Junio y ol 29 do Julio, 
se retiró del .empleo de General, en el cual le 
sucedió fr. Guillermo do Bas.

El P. Christianópuli, con muchos documentos 
tomados de la M ilicia  y  del Patronato del
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P. Ribera, prueba que Fray Guillermo de Bas 
fue General hasta el 1S de Marzo do 1249; 
mas el 29 de Abril del mismo año, ya no 
lo ora, y en su lugar había sucedido un tal 
Frater N. que muy probablemente era Nico- 
laus.Ho aquí el documento: III. Kal. Maii 1249: 
u Ños Fr. Petrus Dei gratín Episcopus Bar- 
cliinonae.... attondentes quod vos Frater N. Ma- 
gislcr ot fratres captivorum Barchinonao, sub
beati Augnstini regula.... vos et vestía humi-
liter doputatis.....  concedimus vobis, et vestris
in perpotuum, quod.... possitis construero oru- 
tonum, sive capellam cum enmpanis, et ibi
altaro erigero in lionorcm Beatae Marino „.....
.u Et ad majorom firmitatom habondam, juro 
c ijo  N. Alagister pracdictus per sanctn Dei 
Evangelin pro me, ot suceossoribus mpis niliil 
contra prnedinta ullo unquam temporo impe­
trare „. — Tomado do varios lugares de Ri- 
bora por el P. Cliristianópuli.

El R. P. Pérez, do una manera muy singular 
do razonar, dico así en la pág. 72: u Esto es uuo 
do los poquísimos casos on que San Pedro 
Nolasco usó al (irmar do su titulo do Maestre. 
Ego N. M aghter praodiotus „. El R. Padre 
debo probar que San Podro Nolasco ora Maest ro 
on 1249, ilostluyendo antes los documontos 
jurídicos, quo venimos presentando.

El 28 do Agosto do 1250 so oncuontra do 
nuovo on ol otioio de General fr. Guillermo do 
Bas; ol do 1251 también lo fue hasta el año 
do 1256; mas en el do 1257 y 1258 no hay
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documentos para probarlo. Pero el de 1259 era 
Maestro Fray Guillermo del Monte. líe  aquí 
el documento jurídico que lo demuestra “ IV ¡di- 
bus Septembris (1259) *Rex Jacobus: concedí: 
mus vobis fr. Guittelmo de Monte Magistro 
Stae. Eulaliao Bnrchinonae de- Morcede Capti- 
vorum, et dicto Ordini Sfci Augustini.... de rebus 
monasterii Valentini Sti. Vincentii „. — Pa­
trón. § V, n. 22, ex Regest. Regís Jaeobi do 
nnno 1257 usque 1261.

El 2 i  de Septiembre de 1260 ora Maes­
tro General Fray  Bernardo de San Román: 
u VTU Kal. Octobris 1260. — Egidius do Atro- 
fillo cum filiis suis: damus, et in continenti 
tradiraiis Deo, et fr i. Bernardo de Sto. fío- 
mano Magislro, et fratri Poncio, Priori totius
Ordinis,.... et fri. Guillermo de Monto... et nliis
fratribus Ordinis do Morcede Captivorum S. Eu-
lnliae Barcliinon....  domos, nostras, ote „ —
Milic. LXIX, n. 2-1, ex tabal. Olivado», in 
Aragonia. *

Queda, pues, probado con documentos jurí­
dicos, que on Mayo do 1260, no ora Maestro 
General fr. Guillermo do Bns; sino quo el 
oficio ontonces tocaba nocesari amonto a uno do 
los dos sucesores, o a fray Guillermo.dol Monto, 
o a Fr. Bernardo do S. Román.

En los años de 1263 a 1266 a Fray Guil­
lermo de Bas lo encontramos ocupando el 
puesto .do comendador o preceptor on la casa 
de Porpiñán. Y terminado su generalato, el 
mismo San Román fue enviado de comondndor
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a la casa de Játiva: u Knl. Angustí 1267: Nos 
Fr. Guillelmus de Bns, Mngister humilis S. Eu- 
laliao Barchinonao Mercedis captivorum de as- 
sensu, ot volúntate fris, etc., ot fris, etc. cons- 
tituimus et ordinainus vos freni. Bernanlum do 
S. Romano in Commendatorera, ctProcuratorem 
Domus nostrae Xativne etc. „ — ílfilie. § LXIX, 
n. BS.

El R. P. Gazulla conoco muchos do estos 
documentos, pero obligado a sostener la au­
tenticidad del documento do los sollos, natu­
ralmente les dn una interpretación inaceptable.

Ante todo, el R. Padre habla del argumento 
acerca do la expresión entonces desconocida 
de Ordo Beatae Marine, aduciendo única­
mente la oxpresión del Papa Alcssandro IV 
en 1258, y confundiendo la expresión Mugisier 
el fr  ntre a Merced is que ora lo usado, con la 
do Mngister et frntres vol Ordo Beatae ^fo­
rillo, que era lo desusado.

En ([llanto al segundo punto dice a s i:‘•Que 
Fr. Guillermo do Has era Maestro General y 
gobernaba la Orden en 1260, es indudable. Su 
firma como tal la encuentro en documentos 
atorgados antes y después do dicho año „.

Mucho antes y mucho después do dicho año, 
sí; poro inmediatamente ñutes o inmediata­
mente después, o un el mismo uño, eso no. Su 
firma como General no so encuentra en ol 
espacio de dioz anos, desdo 1257 hasta 1267. Y 
en cambio se encuentran documentos que traen
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como Generales a Fr. Guillermo del Monto y 
a Fr. Bernardo de S. Román.

El R. Padre añado: u Fr. Guillermo de Bas.... 
firmó con otros padres en Barcelona el o idus 
do Junio de 1265. — Arcliiv. de la Coron. de 
A, cód. de la Merced, n. 89, fol. 4rl — Esto 
documento es apócrifo, porque fr. Guillermo 
en este año y en el siguiente no era Maestro 
o Maestro General, sino comendador o pre­
ceptor de Perpiñán. He aquí las pruebas.

u XV Ival. Julii 1265. — Potrus Comes cle- 
ricus filáis quondara Arnaldi Comáis de Pcr- 
pinano laudat, et approbat: vobis fr i. Guilhlmo 
de Bus Praeceptori domus capti cortan Per- 
pinani, etc. donationoin etc. „. Afilie. § LXIX, 
n. 35, ex tab. More. Perpin.

“ III. non. Ootob. 1266: Prior S. Micliaolis 
de Crudillis Ordinis S. Bonedicti dioeces. Ge 
rund. attribuit Prioratum S. Martini ote. vobis 
fri. Guillelmo de JJasso Praeceptori Perpi- 
iiiani Domus Afercedis cupli cortan.... n. ib id.

En cambio tenemos dos documentos de 12(M 
do fray Bernardo do San Román, como Maestro 
General, y otro de 1266: “ VIH idus Martii (1266): 
Bartholomeus do Ossal Vulontiao donat, etc. 
vobis fri. Bernardo de S. Romano Afayisltv 
Ordinis Fratrum Morcedis captivornm... „. — 
Al ¡lie. § LXIX, n. 30.

Como no tenemos documento para alirnmr 
que S. Román era Maestro en 1265, se hubiera 
tenido que aceptar el que cita el R. P. Ga- 
zulla, y admitir que en este año lo era fr. Guil*
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lermo de Bas; pero como tenemos el docu­
mento que a éste hace preceptor do Per- 
piñún, dobomos convenir que en 1265 ora 
Maestro San Román n otro, pero no fr. Guil­
lermo de Bas. Y aun cuando lo hubiera sido, 
esto no basta para que lo fueva en 1260, ni 
menos para destruir los generalatos de fr. Gui­
llermo del Monte y  de S. Román. Por lo mismo 
la autenticidad del documento do los sellos cao 
al suelo con todo su peso y con todo el valor 
histórico que se lo pretende atribuir.

¿Por qué el documento do los sellos asegura 
que Fr. Guillermo do Bas era Maestro General 
en 1260? — Porque todos los escritores mor- 
cedarios, siguiendo ciegamento a Gavcr, ase­
guraban y aseguran aun, que el generalato ora 
un cargo vitalicio y no cesaba sino con la muerto.* 
Mas esto es uu error evidente, como se prueba 
por los documentos que liemos aducido. Do los 
cuales resulta que S. Podro Nolasco fue Geno- 
ral desde la aprobación de la Orden hasta 12-15. 
Lo sucedió Fr. Guillermo do lias hasta 12-19. A 
ésto sucedió Fratcr N . durante un año. Luogo 
vuelvo fr. Guillermo do Bas desdo Agosto do 
1250 hasta 1256. ICn 1257 y 58 no sabemos quien 
os; poro en 1250 es fr. Guillermo del Monto, 
y en 1260 fr. Bernardo do San Román hasta 
Marzo do 1267; a ésto sucedo otra voz fr. Guil­
lermo do Bas hasta 1269; y en 1271 apareco 
por primera vez fr. Podro do Amor. Así so 
prueba quo el generalato entonces era tempo­
ráneo y no vitalicio; y quizá era anual, como
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se ve en Frater N . y en fr. Guillermo dol 
Monte. Si fuera sólo un caso, se pudiera decir 
que Frater N. murió pronto. Pero siendo dos 
casos y sobreviviendo al Gonerato fr. Guillermo 
dol Monte, bien se pudiera conjeturar que el 
cargo fuera anual.

De lo dicho debemos deducir dos conclusio­
nes evidentes: primera, que el documento do 
los sellos no puede ser escritura del siglo xm, 
sino muy posterior, porque no hace más quo 
raproducir las opiniones erróneas y conjeturas 
imaginarias de los escritores morccdarios de 
los siglos xvi y x v i i . Segunda, que los docu­
mentos aquí aducidos destruyen todas lns su­
posiciones arbitrarias de Corbera, Salmerón, 
Colombo, Ribera, Gazulla y otros, de que fr. 
Guillermo de Bns, fuera coadjutor de S. Pe­
dro Nolasco; quo hubo dos Guillermos do Ras, 
tio y sobrino el uno General y  el otro Comenda­
dor de Perpiñán, o lo quo es peor tres Guillormos 
do Bas; que hubo dos Bernardos de San Román, 
padre e hijo, pudre el General e hijo ol Comenda­
dor de Játiva; que hubo dos Bernardos do Cor- 
bera, tio y sobrino. Repetimos, todas estas 
conjeturas y otras do la misma laya, están en 
completa oposición, no sólo con los'documoiUos 
auténticos y contemporáneos, sino también con 
instrumentos públicos, en los cuales los no­
tarios sabían dar el verdadero y proprio título 
a los actores.
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m.
T ercera  razón.

“ Fratér Guillelmus de Bas.... et rcliqui in- 
frascriptí Fratres.... comparuenint rogantes et 
potentes nt quoniam testimonia qtio hoc eodcm 
anno auctoritate.... Episcopi Barchin. confcctn
sunt do vita admirabili V. Petri Nolasci.....ad
SSrauin... Aloxandrum.... papam quartum mitti 
debent, no forte illis casu aliquo amissis tan- 
tarum rorum memoria fraudarontur, diguare- 
mur earnm ad summam quamdam reductarum 
publieum Instrnmontum cum illis in ómnibus 
concordans conücoro Bignatumquo tradoro qua- 
tonus possit in archivio dicto religionis ad fu- 
toram momoriam nssorvnri. Nos igitur comm 
potitíoni obtemperantes qua potuimus brevi- 
tato ox profatis testiinoniis quo sequen tur hoc 
desunipsimus

Dos cosas prueban aquí la fnlsedad del do- 
cumonto: primera, el fin «pie so proponen los 
Morcudarios al pedir este instrumonto público; 
y, sogunda, la manora como so lo da el notario.

¿ Cuál os ol fin quo so proponen los Mor- 
cedarios? — Consorvnr on su archivo ad pcr- 
petuam rei memoriam, las declaraciones o 
testimonios recogidos en los autos o proceso 
quo ha seguido la Curia episcopal, acerca 
do la vida y milagros de S. Pedro Nolasco,
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para mandarlo a Roma. Si asi fuera la verdad, 
? por qué no pidieron copia íntegra, fiel y legal 
de los autos en la misma curia episcopal ? ¿ Poi­
qué van a pedir al notario secular, no copia 
fiel, sino un resumen de las declaraciones o 
testimonios do lo actuado en la curia episco­
pal? ¿Eran de tan poco criterio los interesa­
dos, que profiriesen a los testimonios auténticos 
un compendio de los mismos, donde perdería 
todo valor legal ol juramento de testigos, su­
primiendo pnra mayor mal los nombres de 
todos, la autorización del juez y del notario? — 
Una sana crítica no puedo aceptar esto.

• IV.

C uartn razón.

Vamos al segundo punto.
La redacción de esto documento es imposible 

que sea de un notario de oficio; allí ha me­
tido su mano un lego en la materia.

El oficio riguroso dol notario es formar un 
instrumento público, osto es, redactar original­
mente un testamento, una escritura do con­
trato, las declaraciones de testigos, etc.; o dar 
copia auténtica y fiel sacada de otro docu­
mento, después de haberla compulsado exacta­
mente con el original.

Mas en el caso actual, ¿ qué hace el Notario? 
— No redacta ningún instrumento original;
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no saca copia fiol de otros originales; sino que 
suprimiendo los nombres do los testigos, con­
fundiendo unas con otras las declaraciones, 
mezclándolo todo, o si se quiere, escogiendo 
lo mejor, se propone hacer un compendio de 
los testimonios. Es decir, deja los deberes de 
notario, para invadir el terreno del historiador. 
Do suerte que este documento si fuero autén­
tico, se lo pudiora llamar instrumento histó­
rico, pero nunca instrumento público.

¿ Se puede creer que el notario Bages lo 
redactó en estas condiciones? — No cierta­
mente.

El R. P. Gazulla nada sospecha sobro los 
dos argumentos anteriores; y los deja pasar 
elogiando la exactitud con que so nombran el 
nombro do Alejandro IV, y del Obispo Ar- 
naldo. u Si esto documento, dice, hubiera sido 
inventndo por los Mercedarios en los siglos xiv 
y xv..... bien so vo con cuanta facilidad po­
dían equivocarse, a no ser quo acortaron por 
una rara casualidad, lo cual es posible, mas no 
probable — Poro no nos dice lo quo hubiora 
sucedido, si el documento fuera inventado en 
el siglo xvii.

Volvamos al contenido histórico del docu­
mento.
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V.

Q uinta razón.

“ Fuit Venerabilis Petrus natione gallas ortus 
prope Carcassonam in parrochia Sancti Papuli n.

El R. P. Gazulla diserta doctamente en seis 
largas páginas, para ver si puede concordar la 
opinión antigua del lugar del nacimiento del 
Santo, con lo que dice el documento de los 
sellos. Grandes esfuerzos hicieron los Morceda- 
rios en el siglo xvm, para ver si histórica o 
geográficamente aclaraban este punto. Los an­
tiguos escritores decían que nació en Mas do 
las Santas Doncellas; el breviario dice que en 
Recaudo, cerca do Oarcasona, y el documento 
de los sellos en la parroquia de San Pupnl. So 
llevó la consulta a un doctísimo Padre Bene­
dictino do París. Ho aquí la respuesta: Palor
bcnedictinus.... respondít m ih i  Secundo,
quod sí instrumentum authenticum anuí J260 
vere sil authenticum, absque dubío jira ova­
le re debel quibuscumque auctoribus, el etiain 
Breviario Romano circo locuni orlos Sanctis- 
simi Patriarchae nostri. — Lo cual equivale 
a decir, que no siendo autentico el instrumonto 
do 12G0, absque dubio, se debe rechazar, su 
testimonio quedando sobre el tapeto la cuestión 
como estaba antes del siglo xvu.

El R. P. Pérez, en la pág. 12 dice así: u So­
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güimos on ol presente estudio esta última co­
rriente (que el Santo nació en Mas do las 
Santas Puellas o Docellas), por considerarla 
más conforme con la vordad, pues si bien lo 
de la parroquia do San Papoul no so sale de 
lo cierto, tampoco determina con precisión' ol 
lugar del nacimiento; en tanto que la opinión 
sostenida por Gaver y Cijar tiene el mérito 
de estar acorde con la tradición local n.

¿ No es esto confesar que el documento do 
los sellos lia venido a embrollar la cuestión en 
vez de aclararla? — Si fuera escritura do 1260, 
el testimonio dado con juramento por tantas 
personas que conocieron al Santo, sobre el lu­
gar de su nacimiento, seria tan seguro, tan evi­
dente, quo no habría lugar a duda. Si después 
do tan largos y doctos estudios, so dobo vol­
ver a la tradición do Gaver y Cijar, es claro 
quo el documento do los sollos es apócrifo.

VI.

Sexta razón.

“ Incunabulis vagienti examen apum mellis 
favuin in doxtora eius manu fabricavit

El 11. P. Gazulln pasa por alto este hecho 
prodigioso; lo cual no hubiera hecho, si lo hu­
biera podido confirmar con otros documentos.

El 11. P. Pérez en la pág. 13 escribo: u Los 
dos testimonios más antiguos (ol notanda ex
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geslis Nolasci y el documento de los sellos),., 
mencionan un suceso maravilloso.... un enjam­
bro de abejas que fueron a pararse en su mano 
derecha, fabricaron un panal de miel — En 
la nota añade: u Si el caso de S. Pedro Nb- 
lnsco no fuera más que una leyenda, probaría 
al menos que algo extraordinario sucedió en 
sus primeros días, ya que las leyendas tienen 
por fnndnmento algún hecho verdadero 

Tenga presento el R. Padre que una cosa es 
la leyenda, y  otra la seguridad que nos da la 
declaración juramentada de tantos individuos 
contemporáneos. Si esta seguridad no existe, 
el documento y el Hecho que se narra so los 
deben rechaznr como apócrifos.

VIL

Séptim a razón.

w Vexabntur anxio pro capfcivis ad quos re- 
dimendos quionquios abiit Valontiam et semol 
Majoricam.... trecontos forme qualibot vico li- 
beravit........

u Ab hoc anno (121S) usqtie ad annum vi- 
gesimum quartum redemit Quadrigentos Sexa- 
ginta in jGranota, Valentía e t Algeria

“ Tempore suo liberati sunt Dúo millia sop- 
tigenti decora et octo captivi quorum ipsi Octin- 
gentos nonnginta fere personalitor sexies facía 
redemptione liberavit reliquos vero per alios

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  2 9 3  —

fratros duodecies Missos praeter tres in quibus 
spoliati sunt fratres et occisi „.

Corbera en ol fol. 121 escribe las redencio­
nes y número de cautivos qno traían los his­
toriadores anteriores a la invención de la ar­
quita de hierro: u El Padre Rojas, dice, señala
todas las redenciones......  comienza la primera
redención, en el año mil dociontos i diez i 
nuevo.... dize que se an hecho ciento i treynta 
redenciones, i que en ollas se n dado libertad, 
a veynte i un mil soyscientos i treynta i dos
Cristianos...... „ — u El Padre Vargas en su
Crónica sigue por años el mismo camino.... (da 
el número total de 22,731 redimidos, fol. 122 „).

u Del tiempo que presidio en la Religión el 
glorioso Patriarca Nolaseo.... Vargas dice que 
so rescataron, tres mil setecientos setenta i tres 
cautivos en diez i ocho Redenciones. Otras 
tantas soñalu Vargas, poro no llega al numero 
do los cautivos a mas de dos mil soyseiontos 
i noventa i ocho. En el elogio que yo hizo 
desto santo, lo di tíos mil soyseiontos sesenta 
i ocho... „.

La opinión, pues, do los escritores anteriores 
al año de 1(120 señalaba 18 redenciones en ol 
tiempo do San Pedro Nolaseo con unos tres 
mil redimidos próximamente. El documento 
do los sellos nos trae otras sois redenciones 
más con 1800 redimidos verificadas antes del 
año do 1218, cosa completamente inaceptable, 
ya porque la Orden no so fundó en 1218, como 
después veremos; ya porque está en contra­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  2 9 1  —

dicción con los demás escritores anteriores a la 
invención de este documento. Este hace escribir 
al editor del Biliario: “ Tempore liuius Sancti 
Magistri liberati sunt 5.004, quibus si accis- 
cantur 2000 ot amplius quos adliuc saecularis 
redemit, plimbusque aliis, quorum memoria 
tempus absumit, supra octo mille memorare 
licebifc „. — Después añade, pág. 5: u (S. Petras 
Pascliasius) ad 0000. Captivos, e vinculis eruit „. 
— A este paso, los apócrifosr en mano del 
editor del Biliario, pronto llevarán las reden­
ciones a muchos centenares, y  al eentennr de 
millares los cautivos imaginariamente redi­
midos.

VIII.

O ctava razón.

u Anno qui fuit millesimus Ducentésimas 
Dceimus octavas quarto nonas Angustí do- 
liberanti in solitudinom secedoro.... uppnruit 
Virgo Mnria et precepit no in solitudiuem 
discederot sed potius fundnret novam religio- 
nem in qua posset pro captivis sunm cxercere 
caritatom illos redimendo et quod ipse primus 
Labitu albo vostirotur que roligio mincupn- 
retur religio beate Mario de misoricordin sou 
do Mercede de captivis, collato consilio ciim 
Rege Jacobo et Domino Raimundo do Penna- 
fort responderant sibi ídem esso mandatum, ot
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Sánete Eulalia quo est cathedralis civitatis 
Barchinono instifcutns est ordo predietus solem- 
niter coram Rege Illustrissirao et Domino Be- 
rengario opiscopo et Domino Raimundo et re­
liquia Canonicis.et cu neto pnpulo

Traigamos también el texto del anónimo 
de 1323:

“ Barchinonem reversus (S. Raimundus) ca- 
nonicusque fnctus multum in Dei ti moro pro- 
fecit. Et anno inillesimo Ducentésimo décimo 
octavo ei Beata María appnruit et de Ordino 
Btio fundando a Rege enm admonuit et (cum) 
osset confesor Fratris Nolasci multum in fun- 
dationo adjuvit. Nam in dio Sancti Lauroncii 
cum misara celobraret Episcopus et volebnt 
daré liabitura prius Raimundus prodicavit o 
pulpito vero doscondus aecepit Militaran to- 
(jam et tradens eam Rogi ihduit caía Noinsco. 
Episcopus autora et Rox accipientes Ecapula- 
rium pro nnlurioro parte ot Raimundus posto- 
riori tros pariter Nolnscum imluoruut ut millas 
ab lmc fmidacibne socornorotur. Sie Raimundus 
pro cloricoriun cota convenit, Episcopus pro 
pontiíicnli tandonique Rox pro ruga 1 i ot so- 

-cnlari. Et Raimundus uliquid nmplius pros- 
titit. Cura onim dubitarent inulti prolati simul 
juncti quara regulara proíiterentur Roligiosi 
illi provaluit Raimundus ot tradidit. ois Au- 
gustini Rogulam obsorvandam

u Cumbo inquirero liujus roligionis faeinora 
ut innotoscat soculis futuris quid factura fuorit
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ab nnno millesimo ducentésimo décimo octavo 
in quo fuit illa veneranda Religio fundntn 
Virgino descedente de coelo tribus preclaris 
viris apparuit Jacobo Regi Raimundo Canó­
nico ot nobili Francie Principi Petro Nolasco 
ut omnis status tam sancto operi adjuvaret n. 
—  lbidem.

Aquí está el punto capital de la presento 
cuestión, y en torno suyo gira todo este tra­
bajo, dilucidando si se pueden o no aceptar 
como históricamente ciertos los hechos consig­
nados en estos documentos.

Viniendo, pues, a formular en breves pro­
posiciones lo que largamente probamos en esto 
libro, decimos que: tanto el documento do los 
sellos y el anónimo do 1323, cuanto todas las 
demás escrituras quo, con pretencioneá de an­
tigüedad repiton lo que ellos afirman, son apó­
crifos, por las razones siguientes:

Primora, no hay documento auténtico de 
los siglos xni y xiv quo afirmen que la Merced 
se fundó en 121S, o que su fundó por una 
intervención sobrenatural extraordinaria, o que 
fue militar;

Segunda, hay documentos, escritores y ar­
gumentos quo más bien lo conlrudicion;

Torcera, Gaver fue el primero quo escribió, 
en 11-15, que la Orden fúo fundada en 1218 
y quo lo fue por revolución; pero sin aducir 
pruoba ni autoridad do ninguna claso; y todos 
los demás tomaron esto do Gaver;

Cuarta, Gaspar Torres fue el primero que
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escribió, eri 1563, que la Orden fuera militar, 
pero asimismo sin aducir prueba ni argumento 
de ninguna clase y de él lo tomaron los demás;

Quinta, sólo la irrupción do apócrifos en el 
Archivo de la Merced de Barcelona pudo dar 
apariencias de verdad a los supuestos hechos.

Sexta, habiéndose reducido las cuestiones 
do Dominicos y  Mei'cedarios a afirmar o negar, 
si S. Raimundo vistió el hábito a S. Pedro 
Nolasco solo o acompañado, so introdujeron 
los apócrifos para resolver la discución en favor 
do los últimos.

Séptima, la,Merced so fundó mucho más 
tardo y do una manera muy diferente do la 
narrada por Gaver y los apócrifos;

Octava, S. Raimundo es ol verdadero fun­
dador do la Orden morccdurin, siendo }ra re­
ligioso dominico.

La prueba amplia do estas proposiciones la 
ofrocomos on esto libro. Después de lo mucho 
que llevamos dicho sobro los apócrifos, que­
remos ahora limitar nuestra argumentación a 
demostrar las proposiciones precedentes. Por do 
pronto manifestemos aquí, que aquello que so 
dice, que al aparecerse la Virgen Sma. a los 
tres personajes sobredichos, les hubiera man­
dado que fundaran una religión quo so llamara 
Orden o Ucligwn de la Virgen Sma.'de la 
Merced, precepit. (til) religio nuncuparetur re- 
ligio beaic Marie de misericordia sea de il/cr- 
cede de capí i vis, no consta por ningún docu­
mento coptomporúneo ni auténtico.
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Si esto fuera verdad, la Orden feo hubiera 
fundado con esto nombre: es así que se fundó 
con el nombre do Ordo S. Eulaliuc Barcino• 
ncnsis, y no con el de Ordo Beatc Mario; 
luego es falso lo que nos dico el documento 
do los sollos.

El R. P. Garulla no sospecha nada do lo 
que aquí docimos, y supone que todo va bien 
en esta parte del documento.

El R. P. Pérez en la pág. 45 escribe así: 
u Hízoso, ante todo, una devota procesión, des­
pués de la cual subió al pulpito S. Raimundo 
y explicó a los fieles, como testigo favorecido, 
el doscenso do María, y  el fin para que iba a 
fundarso la Orden.... „ “ so reunieron en la 
Iglesia catedral el Roy, el Obispo, los Consu­
ltores do la ciudad, muchos condes, vizcondes, 
barones, nobles y  militares con gran concurso 
de pueblo „. — u El fundador, llamado desdo 
entonces fr. Pedro Nolasco, vistió allí mismo 
el hábito a un grupo do jóvenes do noble 
sangro „.

Si así es la verdad, ¿cómo ostos jóvenes de 
noble sangro, hijos y compañeros do S. Podro 
Nolasco, y primicias do la fundación, olvidaron 
inmediatamente que su comunidad debía do 
llevar el nombro do rcVujio beata Alario de 
Misericordia sen de Merccde de Cajitivis? 
¿Cómo el Roy, el Obispo, las autoridades, la 
nobloza, el pueblo, todos, todos olvidaron tan 
presto el sermón de S. Raimundo, el descenso 
de María y su precepto de llamarse Or<7o be ate
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Aíarie, y la llamaron todos unánimemente Ordo 
beatac Eulaliae; Ordo hospitnlis Bentac Eu­
lalias; Ordrc de la Merced; Ordrc deis cu- 
tius? — Ante la ovidencia de los hechos, la 
crítica racional tiene que rechazar como falsas 
las afirmaciones del documento do los sellos.

La verdad porque se llamó Ordo Beatac 
Eulaliae, y no Beato Aíarie, está en el docu­
mento contemporáneo siguiente: “ IHKal.Mnii 
1249: Nos Fr. Petras Dei gratín Episcopus 
Bnrchinonno... attendentes quod vos frater N. 
língister et fratres captivorum Barchinonao 
sub beati Augustini regula in regulan linbitu 
redeniptioni captivorum... humiliter depntntis... 
attendentes etinm quod Ordo vestor, qui dicitur 
Ordo S. Eulaliae Barchinonne... in civitate Bar- 
chinonao contraxit originem, et a nostra Ca- 
tliedrali Ecclesia Sanctao Crucis. Sanetarque 
Eulaliae. Ídem Ordo uomcn et signuui ac- 
cepit — ¿ Hay cosa más clara del por qué 
so llamó Ordo Beatae Eulaliae? — Al vestir 
el hábito S. Pedro Nolnseo y  sus compañeros 
en la catedral de Barcelona, la naciente Co­
munidad recibió el nombre de Sta Eulalia Bar- 
cinonenso; y como vivían en el hospital: Ordo 
hospitalis S. Eulaliae; y  como antes de todo 
esto, S. Raimundo, según después veremos, lo 
llamé Ordo miscricordiae; do aquí vino el 
Ordo misericordias captivorum; ordre déla  
Alerce, on catalán ; ordre de la Mercó deis cu- 
lius; ordo merccdis; ordo mercenuriorum.

¿Por qué vino después el nombro do Ordo
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bcatae Mciriae de Alcrcede? — El mismo do- 
comento nos lo dice: u Concedimus vobis, et
vestris in perpetuum, quod in domo vestrc....
possitis construere oratorium, sive capellam 
cum campanis, et ibi altare erigere in bono- 
rem Bcatae Maríae — Al principio el hos­
pital estaba dedicado a Sta Eulalia, cuyo pa­
trocinio so reconocía; después se fue sustitu­
yendo poco a poco por el de la Virgen Sma. 
a quien dedicaron esta capilla en 3249, y al 
fin del siglo xhi la iglesia; y  de este modo se 
los llamaba fralres S. Eulaliae Mercedis o de 
la Alerce; fratres b. AJariac Mercedis o de la 
Alerce; Ordo S. Eulaliae Mercedis captivo- 
ruin; Ordo b. Mariae Aíercedis Captivorum.

Ya hicimos notar que la oxpressión Ordo 
Beatae Marine, fuera de dos voces,, es desco­
nocida en el lenguaje canónico del siglo xm. 
Desde la Bula de aprobación do la Orden 
hasta 18-13, hay en el Bulario 3G bulas com­
pletas. De éstas las catorce primeras dadas antes 
de 127(3, exceptuando las do Alejandro IV en 
1252 y Urbano IV en 1262, las demás dicen cons­
tantemente Fratres S . Eula liae , Ordo »S. Eu­
laliae; mas desdo el año de 127(3 hasta 1313 
viene la frase fralres domas S . Mariae Mer­
cedis, excepto alcuna vez que so dice S. Eu- 
laliao, y dos veces Ordo B . M arine; sólo des­
pués do 13-13 prevalece esta última frase unida 
a la do Ordo S. Augustini, o en alternativa 
con esta. De dundo resulta que on el siglu xm,
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era desconocida en el lenguaje canónico la do 
Ordo B. Marine.

Igualmente lo fue en el lenguaje jurídico y 
privado: do 17 documentos jurídicos que trao 
el P. Christianópuli tomados del archivo de la 
Corona de A. por el P. Ribera, desdo 1237 
hasta 1300, sólo en uno de 1297 se dice 
Ordo S. Mariae Merced i s Captivorum; en 
todos los demás Ordo S. Etilaliae, Ordo Mcr- 
cedis Captivorum. De 25 documentos do ar­
chivos varios, quo van desdo 123S hasta 1304, 
sólo en uno do este último año se dieo Ordo 
B. Mariae de Mcrccdc. De 55 dol archivo do 
la Merced de Barcelona, desdo 1218 hasta 1291, 
sólo en las escrituras encontradas on el arca 
do hierro do 1626, hay frocuontomonto esta ex­
presión, porquo ol impostor no pensó quo el 
lenguaje del siglo xvn no so usaba on ol xiu.

Do aquí rosulta quo so (lobo dar por regla 
segura, quo todo documento (pie llovo ln ex­
presión Ordo B. Marine, y  protonda ser an­
terior al año do 12-11), os ciortnmonto apócrifo. 
Si hay alguno quo llovo ln misma oxpresión 
después do osto año durante ol siglo xm, y no 
hay en él ningún motivo do sospecha, puedo 
sor auténtico por excepción, do otro modo so 
lo (lobo rechazar como apócrifo.

Argumentando do esta misma manera, to- 
nenios quo decir, que toda escritura, que con 
pretensiones do anterioridad al siglo xvi, llovo 
la expresión: Ordo m ilitum  o mil ¡taris, Ordo 
equitum, debo sor rechazada sin la menor duda;
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por ese acccpit m ilitaran togavi el induit 
cam Ñola seo.

IX.

Novena razón.

u Desideravit ut ojus Ordo ab apostólica sedo 
approbaretur ad quod frater Raimundos Pen- 
nafort iussu Regís Romanam curiana visilavit 
ot coníirnmtionem ordinis a Domino «ostro 
Gregorio papa nono Pernsio impetravit anno 
pontificatus oius octavo décimo sexto kulendas 
fobrnarii

El R. P. Gazulla, en este punto, se contenta 
con decir lo siguiente: u La focha do la con­
firmación es la misma que trac el diplcinu 
pontificio „. Luego citando al Sr. Ribas y Quin­
tana que pensnba encontrar en esto un argu­
mento de que la Morced fuera fundada un 
12*28, dice: “ la lógica'del Sr. Ribas os una 
lógica nueva, o mejor diré os muy antigua, 
pues es la de aquellos quo no entendiendo liicn 
las premisas, sacan por consecuencia lo que les 
pnreco mejor, sin quo esto les libro do decir 
un solomne disparate „. El R. Padre no toca 
pues la cuestión como nosotros lo vamos a 
a hacer.

¿ Cuándo mandó el Rey a S. Raimundo a 
Roma para pedir la confirmación do la Orden?—
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38o tintos de 1229 ni antes do marcharse a la 
conquista de Mallorca, que fue en Septiembre 
de ese mismo año, porque hasta entonces S. R ai- 
mundo no se movió de Barcelona. No después, 
porque antes que el Rey regresara de la con­
quista, S. Raimundo estaba viviendo en la 
Corto pontificia desde 1230 hasta 1236. Luego 
el apócrifo no dice verdad.

El I?. P. Pérez, sin saber que S. Raimundo 
vivía en la Corto pontificia desdo 1230 hasta 
1236, pretendo señalar la partida del Santo el 
año do 1234; u podemos calcular, dice, quo 
(S. Pedro Nolasco) hizo aquella redención poco 
antes de la partida de San Raimundo, esto es 
a fines de 1231 n. — Pag. 12G.

Copiemos del P. Pérez lo que, fundado en 
los apócrifos, croo quo pasó, en esta entro­
vista do S. Raimundo con el Papa.

u Diez y  siete años después do la fundación... 
San Pedro Nolasco... empezó a sentir el deseo 
do ver (la Moreed) aprobada por la autoridad 
suprema dol Vicario do Cristo. Ycia quo... ful: 
taba quo ol Papa confirmnso en la tierra la 
fundación quo María vino a revolar desde el 
cielo — ¿ No es mucho espernr para hacer 
sentir a ‘5. Podro Nolasco el deseo do ver 
confirmada su orden por el Romano Pontifico? 
Además esta manera do oxprosarso parcco in­
dicar que una voz hecha la fundación por 
orden del cielo, la aprobación do parto dol 
Papa vonía a ser cosa cnsi secundaria. Lo cual 
sería un gravo error.
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u Nadie como San Raimundo do Peuafort, 
sigue escribiendo, para desempeñar esta co­
misión. El había sido testigo de la aparición 
de la Santísima Virgen y  había visto nacer a 
la Orden de la Merced. Veía como se propa­
gaba de día en día....... Enviado, pues, por el
rey D. Jaime, fue a presentar su petición a 
los pies del Pontífice Gregorio nono que estaba 
entonces con su Corte en Perusa. Acompañó 
la súplica con un brillante elogio de la nueva 
Institución y refirióle con íntimos detalles la 
última redención que San Pedro Nolasco había 
ejecutado. Como tenía el Santo Padre muy 
alta idea de San Raimundo, cuya virtud y 
letras conocía, lo commovío su discurso, y 
rompiendo en alabanzas de la Orden redentora 
ideada por María y do su santo fundador, con­
cedió la confirmación pedídn en labulndol-17 
do enero del año 1235, octavo do su pontifi­
cado — Pág. 36.

Buono será copiar aquí las alabanzas on quo 
prorrumpió el Pontifico, principalmonto porque 
el anónimo do 1323 dice quo las encontró en 
la carta escrita por S. Raimundo a S. Pedro 
Nolasco.

u Cum Virginis Snnctissimo, son palabras «leí 
anónimo, preclaro Roligionis stabilimontuin pe- 
terem ad aures suo snnetitatis, tun in hac lío- 
domptiono gesta, mi Pator venerando, venorunt, 
ot stupefactus in opero do tain magno facinoio 
nttonitus foro nescivit proferro sermonen!, sed 
lacrymabundus, hee do so promelmt verba:
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O admiranda Religio, que tanta illustrata est 
fundatrice! O a toto Orbe terrarum laudanda 
fundatio, cui famulata est Mater Salvatoris!
0 vir chántate fervidus, qui d\im solicitatur 
ardoro inclinat Coólos et Deiparam alloquitur!
0 certo divina .ppera, que ndhuc dum in via 
sunt, a Deo laudantur, et eorum laus, et gloria 
a María annunciatur, que Coelo aperto funda- 
tur! Quibus verbis a me confirmabitur? Taceat 
lingua, et Coelum indicet modum qui tanta 
funda... „. — El impostor dejó sin acabar la 
palabra, para hacer creer que el tiempo la 
había consumido.

El P. Christianópuli no puede contoner la 
indignación al ver quo esto so atribuya a S. Rai­
mundo y exclnma: Tanta est absnrdannn 
rerum hoc toco compreticnsio!

Si osto fuera verdad, ésta so hubiera refle­
jado on el documonto pontificio. Si la aparición 
do María, la fundación do la Orden de manera 
tan milagrosa, los hechos heroicos del fundador 
y de sus hijos, pusieron al Pontifico on con­
moción estática y  lncrímnbundn, y dejaron 
como atónito do admiración exclamando, que 
eran cosas di y ñas de merecer tas alabanzas 
det mismo Dios y  de ser predicadas también 
por la Madre de Dios, ora absolutamente 
necesario que esto se reflejase en la bula do 
aprobación. Es así que en la misma no hay 
nada de ésto; luego todo os* pura fábula y 
ficción.

He aquí el texto íntegro de la bula: “ Gre-
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gorius, etc... Dovotionis vestrae precibus indi- 
nati, praesentium vobis Authoritato concedimus, 
ut cum nondura aliqua sit a vobis Regula ex 
Religionibus approbatis assumpta, Beatí Au- 
gustini possitis Ordinem profitori „.

¿Quién no queda atónito ante esta pobreza 
de palabras, ante esta sequedad de lenguaje? 
— Quizá el Pontífice quedó tan estático, que 
no pudo encontrar más palabras, quibus verbis 
a me confirmabitur. Tal vez quedó tan atada su 
lengua, tacent lingna , que no pudo hablar ni 
dictar más. Tal vez esporo que del cielo lo 
viniera el modo de hacerlo, et coelum indicet 
viodum; pero el cielo no se lo indicó y la 
bula quedó tal como la hemos copiado.

El mismo R. P. Pérez queda como petrifi­
cado ante ol desengaño, y so expresa así: 
“ Nunca pudo porsuadirmo do que esta pequeña 
bjila, confirmatoria do la Rogln do San Agustín, 
lo fuera también do la Orden do la Morced, 
como pretenden los autores. Porquo cuando so 
piensa en ol nprecio y estima que do olla haría 
el Papa, al entorarse do su origon colcstinl y 
del fin nobilísimo que tenía do redimir cautivos, 
y cuando, a mus de esto, so estudian las esplén­
didas bulas de confirmación do otras Ordenes, 
ya militares, ya monásticas, do ln misma época, 
pnreco quo la Morced bien merecía otro docu­
mento más solemne „. — Ni ol R. P. Pérez, 
ni otros escritores mercednrios sufrirían tan 
amargo desengaño, si al fin so convencieran 
qno la historia de su sagrada Orden no está
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escrita con la sencillez de la verdad, con do­
cumentos auténticos y fieles, sino con una mul­
titud de apócrifos que contionen no sólo hechos 
falsos sino también ridículos.

X.

Declina razón.

“ Multa prophotico spiritu predixit Ínter 
que filmo. Regi Jacobo suadens ut Valentiam 
obsidorot victoriam adopturum promisit. Du- 
ranto civitatis obsidiono Sacram imaginom 
beato Mario del Puix sub címbalo in torra so- 
pultam colosti claritnto admonitus roperit „. — 
A esto auado.ol P. Gazuln: u Es cíortisimo que 
Pedro Nolasco y sus frnilos tomaron parto on 
la conquista do Vnloncia „.

Entondámonos: si ol 11. Pndro quiero decir quo 
los Morcedarios tomaron parto on esta con­
quista, pura asistir onformos, curar lloridos, so­
correr necesitados y  redimir cautivos; muy bion. 
Y on osto sontido valen estas sus palabras: 
u En los rogistros originnlos quo contionen ol 
roparto... do aquel reino, oxiston varias partidas 
a favor do Nolasco... D. Jaimo dió a la ordou 
do la morced lns primeras casas y la primera 
iglesia quo so edificaron on el Puig do Covolla n. 
Mas, si apoyándose on los apócrifos, quiero 
decir quo hicieron ol papol do sacerdotes, do 
profetas, o do soldados, ol R. Pudro tendría
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un.desengaño mayor que el del R. P. Pérez, 
ante la realidad de la pequeña bula dada por 
Gregorio nono.

El R. P. Gazulla diserta muy largo para 
decir que D. Jaime era así algo como un igno­
rante, para ser capaz- de escribir la crónica 
que se le atribnye, y cuyo verdadero autor 
seria el dominico P. Mnrsillo. Por esto se ca­
llarían en ella las glorias de la Merced consig­
nadas en el documento de los sellos y en las 
otras escrituras de ln arquita de hierro. No­
sotros repetimos aquí lo que dijimos en la 
pag. 251: Que si los Mercedarios hubieran de­
sempeñado una parte culminante, no brillarían 
por su ausencia en los consejos del Rey; y 
que no es sólo la cróhica atribuida a D. Jaimo 
la que no habla de ellos, porque todos los es­
critores y documentos, excepto las escrituras do 
la arquita de hierro, guardan el mismo silencio.

En cuanto ni hallazgo do la Sngrndn Ima­
gen do la Virgen del Puig, Corbora añado en 
el fol. 64: u Estando Nolasco en Puig, a dos 
'leguas de la ciudad de Valencia, con don 
Guillom do Entenzn, Capitán General dol éxor- 
cito cristiano, vio las siete estrollas quo bnxn- 
van en la noche, ni lugar donde después so 
alió la campana, i bnxo dolía la imngon do' 
nuestra Sonora

Si este liocjio so prueba con documentos au­
ténticos, nada tenemos que decir contra él. 
Pero como tenemos una Bula dol antipapa J3o- 
nedicto X IIí dada el año de 1407, para pro-
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Virgen del Puig, y nada nos dice sobro esta 
milagrosa invención, creomos que ésta es una 
de las tantas como se imaginaron en los si­
glos' xvi y xvu.

He aquí la palabra del Antipapa: u Sano 
Vonerabilis Fratris nostri Petri Diaconi Sancti 
Angoli S. R. E. Cardinalis precibus inclinati, 
ob máximum quam gerit devotionem oiga 
Augustissimum Sanctae Mariao Templum do 
Podio Fratrum B. Mariao de Morcede Redoin- 
ptionis Captivorum, Dioecesis Vnlcntiao, cuius 
esso fertur oriundus; Religiosos otiam Fratres
dicti Coonobii fuvoribus prosoqui volontes......
Qua propter memoria reducentes Sacri Touipli 
liminu... sepius ’udiisse, nec módica sano cordis 
hilaritato porfusi in Divao Virginis vultum
speciosissimum....  ferubamur, cuius imaginom
accopiinus... al) Angelicis inanibus ulaboratam 
coruindom ministerio, a loco Sancto Gelhso- 
maní, ubi Sacnun Corpus Marino jncuit, huius- 
modi folicissimo liltori divinitus adlatum, ac 
suuuna populorum frecuentia a primis saeculis 
undequaque conlluonlium indubitaln lido ve­
nera la tu; idcirco prnedictaiu Sacrao Mariao
Acdom....  (concede indulgencia plonaria a los
peregrinos quo la visitaren) — Biliario,pág.55. 
— Esto documento, que tanto ennoblece a la 
Sagrada Imagen del Puig, seguramente habría 
mencionado la manera sobrenatural como los 
apócrifos dicen quo so la encontró, si ésta hu­
biera sido verdad.
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XI.

Undécima razón.

u Instituto nocturnam benedictionem dor- 
mitorii multi autom fratres beatam virginem 
sepe viderunt illud benedicentem — A 
esto el R. P. Pérez añade do su cuenta en la 
pág. 190: u Do orden del santo fundador, un 
sacerdote vestido de ornamentos sagrados pa­
saba cada noche bonediciendo los dormitorios 
do los religiosos dol convento de Barcelona. 
Mas sucedió que muchos religiosos santos vieron 
varias veces a la misma Virgen purísima ben­
diciendo n sus afortunados hijos mientras 
dormían „.

La frase dol documento do los sollos, y 
menos aun el sentido on quo la interpreta el 
R. P. Pérez, por no ser verdad, y  por falta 
do documentos auténticos, no so la probará 
jamás históricamente.

Durante il generalato do S. Pedro Nolasco 
parece que no hubo ningún sncerdoto on la 
Orden.

Pero ¿ do dónde pudo venir al escritor esto 
pensamiento? — Nosotros creemos quo do In 
Orden dominicana, on donde dos novicios, o 
dos hermanos conversos bendicen el dormitorio 
con el agua bendita, desdo ol principio do la 
Orden, para perpetuar el hecho siguiente: u Una
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vez Santo Dominigo, después de liaber orado 
hasta media noche en la Iglesia, (do Sta. Sa­
bina de Roma) vinó al dormitorio, en cuya 
entrada se puso también a orar. Mientras 
oraba, vio venir de la .extremidad opuesta del 
dormitorio tres señoras de extraordinaria her- 
nosnra, pero la del medio sobresalía por su 
majestad y esplendor. Una do ellas llevaba un 
acetre resplandeciente, y la otra presentaba 
el hisopo a la gran Señora, la cual rociaba 
a los hermanos, haciendo la señal de la cruz. 
Santo Domingo se levantó y  marchó hasta la 
mitad del dormitorio, en dondo ardía una lám­
para, allí so postró a los pies do la excelsa 
Señora, y aunque lo sabía muy bien, lo su­
plicó quo Ella lo dijera quien ora........  Ella
respondió: yo soy aquélla a quien vosotros 
invocáis todas las noches, diciendo: Eia, ergo, 
advócala riostra. Yo mo postro dolante do mi 
Hijo, pidiéndolo quo proteja vuestra Orden. — 
Santo Domingo preguntó quienes eran las quo 
lo acompañaban; y Ella respondió: la una es 
Cecilia y la otra Catalina „. — Vida de los 
hermanos, part. I, cap. V. — Si en la Morcod 
hubo alguna costumbre a oslo respecto, es muy 
probable quo la tomó do la Orden domini­
cana, mediante la intervención do S. Raimundo; 
y si es una ficción del impostor, do seguro quo 
la compuso tomándola do la misma fuente.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  312 —

xn.
Duodécima razón.

u Onus gubernntionis.... tándem quadrage- 
simo octavo, etato et infirmit'ate gravatus offi- 
cium renunciavit „.

¿ Quién lo dice esto? — Entre los demás lo 
dice con juramento fr. Pedro de Amer. En este 
caso fr. Pedro de Amer ha perjurado. ¿ Por 
qué?— Porque en-el Notando ex gestis No- 
lasci, escribe lo siguiente: u Anno millesimo 
ducentésimo quadragesimo nono ab officio Ata- 
gis'raíus se abdicaoit circo fincm anni. ¿ Su 
puede aceptar que ol mismo fray Pedro do 
Amer diga* con juramento on un documonto 
que S. Pedro Nolasco dejó el oficio de Gonorul 
en 1218, y on otro escriba quo lo dejó al fin 
del año 1210? — Ciertamente quo no, porque 
on ol primer caso' habría sido un perjuro.

Esto último apócrifo dico así: “ Adorat Fer- 
dinando obsidonti Hispalonsein civitatem....
Y ol I?. P. Pérez, on conformidad con él, on 
la pág. 231 escribo: u (S. Fernando) apoderóse
do Sevilla en noviembre de 121S....  Mientras
estuvo en ol real campamento, quo sería on ol 
curso del año 1218, San Fernando tuvo oca­
sión de conocer do cerca el celo, la caridad y 
demás virtudes de San Pedro Nolasco.... El 
misino apócrifo añado: w in vi a nutom eundo
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ot rodeando plurimos redorait captivos — 
El R. P. Pérez, on la púg. 127, lo da su co­
mentario: “ Por la fuerza de los acontecimientos 
hemos de colocar esta redención entro el mes 
do Agosto do 1247 y Noviembre de 124S „ — 
Lo natural es que hubiera regresado en 1249, 
y por lo mismo la redención del regreso hu­
biera sido en esto año. Pero aun dado que 
hubiera sido al fin do 124S, ¿ cómo so con­
cuerda esto con lo que aseguran los firmantes 
del documentos de los sellos, que el Santo re­
nunció su oficio on 124S, agravado do vejez y 
enfermedades? ¿ No hay contradicción palmaria 
entro estos documentos? ¿No son perjuros los 
firmantes del documento de los sellos? — O 
hornos do aceptar esta consecuencia, o hemos 
do confesar quo lo3 documentos son apócrifos.

XIII.

Declina te rce ra  razón.

“ Morto jam proximus visitavit corpus Ve- 
nornbilis Raimundi quem ad Ordincm recoporat 
ot oi accepto loco in quo eral ab ccclesia salso- 
nonsi monastorium edificandum curnvit — 
Como la muerto dol Santo, según osle documento 
fue ol 24 do Diciembre do 1256, esto viaje so 
debo suponer quo so verificó algunos meses 
autes. o

El Notando ex gestis Nolasci dico así: u Cum
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tnmen anuo quinquagesimo quinto Canonic» 
Celsonae ei darent Capellam Sancti Nicolai, 
venit visitare filii reliquias et ibi fubricavit 
monasterium „.

El R. P. Gazulla de su parto añade: u De 
su visita a la ermita de S. Nicolás en la Se- 
garra, para venerar el cuerpo de.... S. Ramón 
Nonato, nos da testimonio la tradición constante 
que nun se conserva en los pueblos de la co­
marca; y do la donación que el Cabildo de 
Solsona la hizo de aquel sitio para fundar con­
vento, oxisto la escritura.... en el Bulario do 
la Ordon „.

Ahora bien, el bulario trae en la pág. 4 el 
instrumento público do la donación determi­
nando la fecha de esto modo: Aclum  csl lioc 
sexto Idus Ju n ii anuo Dom ini M CCXL Y. 
Luego son perjuros los firmantes del docu­
mento de los sellos, quo afirman con juramento 
haber sncedido el año de 1256.

La crítica no puedo aceptar quo los contem­
poráneos, los mismos actores equivoquen los 
hechos en instrumentos públicos, con la difo- 
rencia do diez a once años. Luego os evidente 
que estos tres documentos no son do los mis­
mos contemporáneos; y  como el do donación 
es absolutamente auténtico, es preciso que los 
otros dos sean apócrifos.
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X I V .

Décima cu a rta  razón.

u Obiit autem in vigilia natalis Domini hora 
medio noctis anno Domini Millesimo Ducenté­
simo Quinquagesimo sexto n.

Antes do la aparición do los apócrifos, todos 
los escritores antiguos ponían la muerto do 
S. Pedro Nolasco en ol año de 1249, siguiendo 
a Guver y a Cijor. Gavor escribo así en el 
cap. I do los Generales: u obiit anno MCC. qua- 
drngesimo nono, barclion. ubi presontes fuerunt
fratros sequontes...... ot omnes frntres supra
scripti fuerunt barchon. in morto vonorabilis fra- 
tris Potri Nolasco rocolendo momorio anno-dni. 
MCC. qundrag. nono. Vixit post roceptionom 
liabitus son crcationem ordinis preditus frater 
Potrus Nolaschus Magr. primus triginta unus 
nnnus ot totidom ordinem roxit „.

Zumol, en su libro do Vitis Pafrmn et MM. 
General ium, oscribo otro tnnto: u Migravit ad 
Dominum....  anno Domini millesimo ducenté­
simo qundrngesimo nono, postqunm per tri­
ginta ot unum anuos ordinom gubornnverat

Para no alargarnos mucho, repetiremos sólo 
ln palabra do Corbern: u Los Padres Francisco 
Zumol, do prim o Ord. Magistro Gencrali; 
Bernardo do Vargas, on su Chronica: Vicente 
Domonec en su historia de los santos de Ca-
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i  alu Ti a; Alonso Reinon on su Historia Ge­
neral; i los códices antiguos manuescritos, 
todos dizen, que la muerte do San Pedro .No- 
lasco, fue on aquel año de mil docientos qua- 
renta i nueve. Solo el P. Boil, en su Pronptuario 
Cronológico, la pone en el de mil docientos i 
cincuenta i seys „.

El P. Boil ¿ de dónde tomó este dato? — 
Seguramente del Notanda ex yeslis Nolusci, 
que se había prosoutado ante la Sagrada Con­
gregación, para tratar del culto de S. Pedro 
Nolasco. De modo que los apócrifos vinieron 
a cambiar completamente el año do la muerto 
del Santo.

¿ Por qué lo cambiaron? — No podemos dar 
una razón evidente, pero si una muy probable. 
Gaver y los escritores antiguos quo lo siguieron 
ciegamente, habían escrito quo ol Santo yo- 
hernó la Orden por espacio de 31 años, y 
murió on 1249. Mas como la verdad es quo 
no gobernó 31 años, ni monos hasta 1249, 
porque seritiró dol gobierno algunos años antes 
do morir; entóneos ol impostor quiso salvar 
estos 31 años de gobierno y adornas los anos 
de retiro. Con esto tenía tiempo do prolongar 
la vida pública dol Santo, para hacerlo asistir 
a la toma do Sevilla y hasta a la do Murcia, 
como lo hace ol Notanda  citado, o inventar 
otras ficciones más. Añadamos a esto, quo on 
lG2ü los hechos no eran tan averiguados ni 
tan claros como lo son ahora; y  ul impostor 
creía quo la donación do Solsona fuera on 1255,
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o en 1256. £ n  este caso por fuerza debía pro­
longar la vida del Santo hasta Diciembre do 
esto último año.

La critica razonada, rechazando la ficción de 
los apócrifos, debe aceptar la fecha dada por 
los antiguos, la cual concuerda muy bien con 
los documentos contemporáneos; pero nunca 
con los 31 años de gobierno do la Orden, 
porque esto se opone completamente a ellos.

En el n. II de este capítulo hemos presen­
tado los documentos que prueban, que S. Pedro 
Nolasco so retiró n la vida privada entro el 
8 de Junio y ol 29 do Julio de 1215; que en 
esta última fecha era General Fr. Guillermo 
de Bas hasta el 18 de Marzo de 1249, al cual 
había sucedido ya Fratcr. N . el 29 do Abril. 
Sería inútil multiplicar los documentos para 
probar que fr. Guillermo fuo Maestro General 
en 1246, 1247 y 1248. Asimismo es inútil, o 
más bien muy imaginario, decir (pío con ese 
titulo fuo sólo lugarteniente, o, lo quo es peor, 
coadjutor del Santo. Primero, porque no hay 
ningún documento para probar esto; segundo, 
un lugarteniente o Vicario estando imposibi- 
tndo perpetuamente el titular, no lo aceptan 
las constituciones do las Ordenes regulares; 
torcero, porquo un coadjutor, os propio do los 
Obispos y nunca do los regulares'! y cuarto, 
on fin, porquo los documentos quo hornos pro- 
sentado son instrumentos públicos, en los cuales 
los notarios tienen que determinar con oxacti-
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tud y propiedad el título y personalidad jurí­
dica dol superior regular.

Nosotros terminamos este párrafo haciendo 
notar, que es probable que S. Pedro Nolasco 
haya muerto el día de la Ascensión, porque 
las constituciones de 1272 ordenaban que: 
u L’aniversari del primer maestro del nostre 
orde sia foyt lcndema dasensio

XY.
Décima qu in ta  razón.

" Corpus ojus insepultum doñee a fratribus 
noctu sopultum est multis mirabilibus ope- 
ratis „.

Nosotros no dudamos un punto do ln alta 
santidad de S. Pedro Nolasco. El hecho do 
hallarse puesto en los altares, por la Iglesia, 
lo asegura do manera infnliblo. Pero como his­
toriador y crítico, no podemos aceptar la exis­
tencia de un procoso canónico verificado a raíz 
de la muerte dol Santo. ¿Por quó?— Porquo 
muy pronto sus discípulos y contemporáneos 
dejaron que se perdióla la memoria do su se­
pulcro. — u Sea que el liumildo Nolasco, en 
la hora do su muerto, mandara ocultar sus
restos....  olio es cierto que muy pronto so
perdió la memoria do su sepulcro „. P. Pérez, 
pág. 207. Adhuc et v ir i Ulitis (Nolasci) corpas 
ignoratur. — ¿ Quién asegura esto? — El anó­
nimo do 1323. De modo que en 1323, hacía 
tiempo que se ignoraba el lugar de su sepulcro.
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Una critica imparcial no puede aceptar esa 
serie larguísima de hechos completamente con­
trarios entre sí.

Por una parte se presentan la Curia Epis­
copal y los Religiosos mercedarios empeñados 
en proceder formalmente a la canonización do 
S. Pedro Nolasco, por su vida admirable y los 
milagros que obraba; y  por otra la misma 
Curia y los mismos Religiosos dejan perder la 
memoria de su sepulcro. Por una parto, Fr. Pe­
dro Amor firma en el documento do los so­
llos; escribe el Notanda ex gestis No la se i ; 
manda en el Capítulo general do 1291 que de­
claren con juramentos las virtudes y mara­
villas quo Dios había obrado por medio dolos 
Santos Xtoreodarios; Fr. Bernardo do Corbara 
publica con juramento las profecías do S. Pedro 
Nolasco; Fr. Juan do Laes presenta la vida do 
Sta. María do Corvollón; y otros otras mara­
villas y milagros; y lo mismo so hacen on 
varios Capítulos generales siguientes. Y por otra 
parte, Amor, Corbara, Laes y otros quo habían 
enterrado al Santo, y quo so empeñaban en su 
glorificación, so engañan, so defraudan a sí 
mismos, escondiendo tan precioso tesoro, lns 
reliquias do su Sauto Padre, y defraudan y  
privan do ollas a la postoridad y a su Sagrada 
Orden. ¿ Esto es posible? ¿ Una sana crítica 
lo puedo aceptar?....
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XVI.

Décima sex ta  razón.

u Otras noticins da el documento refrendado 
por Pedro Bages, en los cuales no habría ne­
cesidad do detonorse, si el Sr. Ribas no dijera, 
que deben tomarse con desconfianza — P. 6a- 
znlln.

Nosotros, imitando al R. P . Gazullu^ liemos, 
pasado por alto casi todo lo que se refiere al 
elemento del orden sobrenatural, que es la 
mayor parte doP documento. Si el R. Padre 
hubiera podido probar que todo eso*do mila­
gros, visiones, revelaciones, profecías, etc., estaba 
apoyado en documentos do la antigüedad, lo 
hubiera aducido c o d  grande erudición. Si no 
lo ha. hecho, quiere decir que todo eso cao do 
suyo, por falta de fundnmento.

La critica imparcinl, en esta matorin, debo 
concluir, que si algo de todo eso so apoya en 
documentos qpntomporúneos auténticos, qno nos­
otros no conocemos, será aceptado como ver­
dadero; poro si no tiene ningún apoyo rncional, 
todo debo ser rechazado en masa, como fic­
ciones del impostor. .
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XVH.

Décima séptim a razón.

u Haec sunt que ego prefatus Petras de Bages 
publicus notarius ex supradictis testimoniis et 
instrumontis desumpsi. In  quorum fidora ot 
testimonium presens publicum instrumentum 
confeci....  „.

“ Los defectos que el Sr. Pibas (dice el P. Ga- 
zulla) presume hallar en la forma de esta es­
critura, no son dignos do mención, pues soría 
darlo como historiador y  como canonista la 
importancia que no tiene. Bastará decir, que 
entro Benedicto XIV y ol Sr. Ribas hay muy 
grande diferencia, y rebajaría ol nombro do 
aquel gran Pontifico poniondo a lado do sus 
obras los Estudios... (do Ribas). Pues bien, esto 
Papa, quo en la crítica do talos escrituras fue 
la principal lumbrora do su tiempo, no ad­
virtió los defectos quo, sogún ésto, rosultan 
en la quo discutimos ahora

Pudiera decirnos ol R. Pudro ¿ Cuándo Be­
nedicto XIV, como historiador y canonista, 
hizo algún estudio critico sobro el documento 
do los sollos? — El sólo reproduce el docu­
mento diciendo, quo el original habla sido on- 
contrado en el arca do hierro del Archivo de 
la Morced de Barcelona en 1026; que se lo 
había presentado en 1G5-J para obtener la con­
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cesión del oficio do S. Pedro Nolasco, y que 
lo había publicado por primera vez el P. Sal­
merón, General de la Orden. Como quien dice: 
u asi me lo cuenta Salmerón, me atengo a su 
palabra, porque supongo que habla la verdad „. 
— Después del estudio que estamos haciendo 
nosotros, ¿ diría lo mismo Benedicto XIV? — 
Creemos que no.

El R. P. Gazulla ya supone que decimos 
otro tanto do los documentos presentados a la 
Congregación de Ritos, y do los presentados 
para obtener breves o bulas pontificias. Ni los 
Papas ni las Congregaciones hacen do ordi­
nario estudios históricos o canónicos do todos 
los documentos quo se les presentan; ni esto 
sería posible. Suponen ante todo lu buena fo 
de las personas con quiones tratan. Si ésta no 
existo, la Santa Sedo puedo caer naturalmente 
en el engaño. Pero esto no hace quo los apó­
crifos so hagan auténticos, ni quo la falsedad 
do los hechos so convierta en verdades, ni quo 
el Papn dojo do sor infaliblo en materias dog­
máticas.

Después do esto, viono como anillo al dedo 
un juicio critico do técnicos en la materia, quo 
trae ol P. Christianúpuli on la pág. 10Í): u El 
año do 1G8J:, dice, so consultó a nuevo juris­
consultos y a ocho escribanos (sobro lu lega­
lidad y redacción del documento do los sellos), 
y su parecer fue dado no sólo por escrito, sino 
quo también fuo publicado por la impronta y 
conservado hasta nuestros días; yo lo vi on la
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biblioteca de mi Orden, y tongo a la mano 
una copia manuscrita, la cual no la transcribo 
integramente por ser larga: pero daré el re­
sumen del parecer firmado en Barcelona pol­
los nuevo jurisconsultos y ocho escribanos, en 
los días seis y cinco de las kalendns do No­
viembre de 168i, acerca de la redacción legi­
tima y acostumbrada de los instrumentos pú­
blicos „.

u Es ovidente, dicen, quo este documento 
discrepa por completo de las reglas vulgarí­
simas establecidas para las escrituras públicas. 
Comienza del modo siguiente: In  Christi No­
mine. Noverint univcrsi..... Fui/ vcnerubilis
Pelrus natione guitas......  Sigue la relación
do la vida y hechos do Fr. Pedro Nolusco, sin 
nombrar a ningún testigo quo los narro, ni 
hacer distinción do los testimonios quo so re­
fieren; es una relación netumonto histórica, 
seguida y completa, y termina sin más ni más 
do este modo: linee sunt (june ego jtraefalus.... 
adili/o supra lineain vigésima m terliam 
Muría n.

u Del contexto integro del documonto, advier­
ten los jurisconsultos y escribanos, consta quo 
no se han escrito actas originales o autógiafas 
indagando a los testigos, ni se lia copiado nada 
de otrn3 actas auténticas autorizadas por otro 
escribano. Lo primero, esto es, quo no son 
actas originales redactadas por el escribano, 
preguntando a los testigos, consta no sólo 
cuando dice quo va a escribir un brevo resu­
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men, qua potuim us brevitate, tomados do los 
testimonios e instrumentos formados en eso 
mismo año; sino también do la relación que 
hace, sin mención ni separación de testigos, 
sin distinción de testimonios o declaraciones, 
sin ningún juramento, sin lo cual no es posible 
ni siquiera concebir una declaración jurídica 
delante do un escribano. Por las mismas razones 
consta el segundo punto, esto es, que el docu­
mento no es copia fiel de otras actas autén­
ticas autorizadas por otro escribano 

u Do donde resulta que el escribano Pedro 
Bages ha redactado un compendio histórico do 
la vida de S. Pedro Nolasco, sacándolo do docu­
mentos autógrafos o de traslados, y lo ha auto­
rizado con su nombre. El mismo así lo confiesa, 
asegurándonos que él es el autor do esto com­
pendio, cuando dico que, a mogo do los Mer­
ced arios, ha escrito un instrumento público 
abreviándolo, qua potuim us brevitate, de otros 
documentos. No dice que ha copiado fielmente, 
ni que él lo hn redactado, sino quo lo ha resu­
mido, tomando de otras escrituras. Lo cual 
quiero decir quo ha faltado a sus dobores do 
escribano, porque esto no lo estaba permitido 
por ninguna ley, ni os posible haya oscribano 
tan ignorante que esto no sepa., .

“ Los deberes do un escribano los detonnina 
la ley y so reducen a dos clases do actas: o 
a redactar escrituras autógrafas, o a dar fe y 
testimonio do la copia tomada de otras escri­
turas también autógrafas. En esta clase do
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escrituras es necesaria la presencia del juez, 
para tomar las declaraciones a los testigos; es 
necesario el juramento y la distinción o sepa­
ración completa del dicho de cada uno de ellos. 
Y en la copia tomada de otras escrituras autó­
grafas, es necesario que el juez tenga la segu­
ridad que el escribano no aumenta, ni dismi­
nuye, ni cambia ni siquiera una sola letra; y 
el escribano debe expresar que la copia la toma, 
de autógrafos o traslados legal y legitimamonto 
redactados, y  que estos están autorizados o por 
sí mismo, o por otro escribano

u Mas el compendio que se dice redactado 
por Pedro Bages puedo ser un escrito autó­
grafo suyo, hecho por sí mismo, o delante del 
juez, como personas privadas; pero nunca puede 
decir, praesens publicuni instrumentuni con­
ferí, porque ni so puedo Humar público, ni 
tampoco instrumento

u Este es en rosumcn el juicio emitido por 
los nuevo jurisconsultos y  ocho escribanos do 
Barcelona

Do esto hemos de concluir que el impostor, 
no sólo ha tomado sacrilegamente el nombro 
venerando do S. Podro Nolasco, para atribuirlo 
todas las íieoionos do esto documonto; no sólo 
ha turbado la memoria de tantos Religiosos que 
descansan en paz, presentándoles como inven­
tores do ellas; sino que también ha infamado 
el nombro dol notario Podro Bages.
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XVIII.
Décima octava razón.

u Presens publicara Instruméntala confeci a 
dicto Venerabili Magistro genorali et reliquis 
iratribus apponsis sigillis roboratum. (Siguen 
las firmas do nueve Religiosos, y  las de i res 
Canónigos, como testigos, seis do los primeros 
dicen sigillum apposui; los ciernas hacen la 
cruz diciendo: sig f  nnm  apposui) „.

¿En qué escribanía o notaría pública so in­
vita o acepta a las personas particulares, para 
que vengan con sus sellos, a firmar, sellar y 
corroborar un instrumento público? ¿No es 
esto una anomalía evidonto y una invonción 
do un lego en el oficio do Notario?

u Esta anomalía, dice el Sr. Ribas y Quin­
tana, citado por el P. Qazulla, mo ha hecho 
discurrir no poco; y después do exnminnr an­
tiguos pergaminos... no ho oncontrado una sola 
(orden religiosa) cuyos individuos, ni por cos­
tumbre, ni por derecho, ni por concesión, tu­
viesen el privilegio do usar sollo propio „. — 
El R. P. Gazulla contesta al Sr. Ribas de esto 
modo': u yo no afirmo ni niego, que los indivi­
duos de otras órdenes religiosas usaran de sello 
particular, para ini objoto, bastará domos) inr, 
que los mercodarios en ol siglo xm  lo usaron. 
En las Constituciones (doFr. Pedro do Amorío)..»
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so ordenó lo que sigue: Nengun ffrarc nostre 
no porte sagell mar en casanui casa naia 
un cominal que servesqua per fots los fi ares 
Cita, ndemús, el texto del apócrifo 5S°. — 
Esto quiere decir: primero, que las Constitu­
ciones ordenaban que la Comunidad usara de 
sello, pero no los particulares; segundo que los 
apócrifos no se pueden sostener sino con los 
apócrifos, esto es, la ficción con la ficción, la 
mentira con la mentira; y, tercero, que queda 
indestructible la observación o argumento pre­
sentado por el Sr. Ribas contra ol apócrifo.

XIX.

Declina novena razón.

Es tanta la bondad y tal el cariño del 
R. 1\ Gazulla para con este documento, que 
al terminar el estudio crífico-histórico que do 
él ha hecho, se expresa del modo siguiente: 
u No obstante la afirmación, tan categórica, 
del Sr. Cimbas (sobro su autenticidad) me pro­
puse estudiar ol texto minuciosamente, para 
ver si contenía anacronismos, y confieso que no 
los encuentro. Difícilmente se podrá demostrar 
con razones convincentes, que son una falsifi­
cación del siglo xiv o xv, y mucho menos do 
fecha posterior, con el fin principal, según so 
ha dicho, de tener un argumento más en favor 
del año 1218... — En consecuencia, no basta
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decir, quo el documento de los sellos es una 
invención; es preciso demostrarlo, y mientras 
no so demuestre, creo que en buena critica 
debe sor admitida su autenticidad. Por eso en 
esta monografía la aduzco para probar, quo 
la orden de la Merced se fundó en 121S

Nosotros creemos que después de leer el 
estudio quo estamos haciendo, el R. Padre 
conocerá la buena fe en que se encontraba, 
juzgando un documento falso, de la manera 
como lo juzga, y  que en adelante cambiará do 
parecer.

El estudio paleográfico quo el R. Padro 
hace del documento es el que sigue: u La forma 
de la letra carece en general de la pureza y 
hermosura de rasgos, que vemos en muchos 
documentos del siglo xm ; poro esto se observa 
también en otras escrituras do oso tiempo, 
porque yn se había iniciado el periodo de transi­
ción. Hay una o dos letras mayúsculas sobro 
las cuales llamé principalmente la ntonción del 
distinguido archivero do la Catedral do Valencia 
D. Roque Cimbas... El, mientras examinaba 
detenidamente los sollos, mo contestó: En oso 

de la letra vemos muchus anomalías, y si os 

fácil deoir, que tal, o cual letra mayúscula es 
típica del siglo xm, o xiv, nos os moralmento 
imposible fijar con precisión, cuando comienza 
el uso de la misma... Si todos los sellos estu­
vieran sueltos, continuó diciendo el Sr. Cimbas, 
podría caber alguna duda, pero habiendo uno 
que no llova señales de fractura, juzgo quo
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esto documento debo de tenerse por auténtico 
“‘Y advierto, que el tal sello ha sido objeto do 
un estudio minucioso, y ni a simple vista, ni 
con auxilio del cristal se ve en la cinta, ni en 
la cera, señal alguna de fractura

Esto estudio, como so ve, se reduce a la 
forma de la letra y a la integridad do un sello. 
Y do allí se deduce la autenticidad del docu­
mento.

Ahora veamos el estudio pnleográfico del 
P. Christianópuli.

En el mes de Agosto del año de 1763, esto 
Padre sé presentó en el convento do la Merced 
do Barcelona, y suplicó quo so le dejara ver 
ol pergamino original llamado documento de 
los sellos, cuyo texto conocía desdo mucho 
antes. Los Padres mercedarios so.lo mostraron 
con exquisita amabilidad. He aquí el resultado 
dol examen quo hizo:

u El pergamino, dico, Os suficientemente- 
grande, tiene doblada la orilla inferior como 
si fuera una cinta sobrepuesta; do esta penden 
varios sellos do cera. Entro la parte superior, 
que ocupa ol texto, los extremos dol pergamino 
y la orilla inferior, hay triplo diferencia: Pri­
mera, la orilla o franja inferior y los oxtromos 
o partes finales del pergamino conservan in­
tacta la primitiva blancura do ésto. No asi 
la parto superior quo ocupa ol texto: aquí el 
color es obscuro, mas no tal como ol do los 
viejos porgaminos mal conservados y manchados 
por ol polvo y ol aire, cuyo color rojea; sino
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muy distinto y completamente igual al que yo 
había advertido en el pergamino apócrifo do 
Alfonso el Sabio Rey de Castilla, que había 
sido escrito después de raspada la primera escri­
tura (v. p. 90). La segunda diferencia mucho más 
grave que la anterior es la siguiente: la parto 
obscura del pergamino no tiene la uniformidad 
y pulidez de ln orilla inferior y de los extremos; 
aquélla está enteramente gastada por motivo 
de una fuerto frotación y maltrato, mientras 
que éstos se conservan sin la menor señal do 
maltrato. Finalmente la tercera diferencia con­
siste en que la parte obscura y maltratada es 
delgadísima y sutil, mientras que lo demás es 
mucho más compacto, grueso y sólido. De una 
cósa no recuerdo bien: de si el lugar quo ocupan 
las firmas, esto es, entro el toxto y la parto 
inferior, so parezca más a aquélla que a ésta; 
creo, en cuanto puedo recordar, quo conserva 
el color, la uniformidad y solidoz do la parto 
inferior. Estas tros diforeneins hice notar a 
Domingo Borin, religioso do mi Orden, quo 
estuvo presento conmigo on el archivo; y de­
claro quo esto fue on el mes do Agosto do 
17G3; porque puede sucodor quo alguno, des­
pués de haber visto lo quo dejo escrito, con­
vencido quizá firmemonto do ser verdadero el 
documento, quiera quitarlo ol fundamento do 
mi juicio critico, llevando el maltrato hasta 
los extremos, on cuyo caso fácil sería quo pe­
ligrara la integridad do los sellos y do las 
cintas que los sostienen „.
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u En quanto a la forma de la letra, parece . 
semejante a la antigua, mirando a la lijera; 
pero si se considera con atención y con ojo 
ejercitado, no es tan semejante a la antigua 
cuanto diferente de la moderna, de modo quo 
so ve el conato de querer imitar a aquella, sin 
haberlo conseguido, porque no tiene ni su forma 
natural ni una imitación completa. Croo quo 
en la cuarta o quinta linea, o más abajo, pero 
no lejos del principio, hay una P. mayúscula 
que, según mi criterio cuadra perfectamente 
con la escritura moderna, mas do ningún modo 
en lu dol siglo xin. Me parece quo en esta letra, 
el escritor, acostumbrado a su industria, dojó 
correr la mano imprudentemente 

u Después do haber examinado con mis pro­
pios ojos, y do haber encontrado tan evidentes 
y seguras señales do raspadura, no dudé un 
momento quo, en eso pergamino, habiendo sido 
borrado y raspado el primor escrito, y conser­
vando sólo los sellos primitivos, rctcnlis con- 
scrualisqitc siyiUis, en vez do la escritura an­
tigua, so fingió recientemente el resumen do la 
vida do San Pedro Nolasco. Con tanta mayor 
razón creo esto, cuanto quo, como tongo ya 
dicho, examiné antes otros ejemplares del mismo 
género, no juzgando así sólo por mi propio 
parecer, sino también por confesión del mismo 
que los hizo, después do haberlo demostrado 
yo y convencido de su fraudo
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XX.
Conjetura y conclusiones.

¿Podríamos nosotros conjeturar lo que con­
tenía el primer escrito de este pergamino, 
antes de que so lo hubiera raspado y antes de 
fingir en él la vida de S. Pedro Nolasco? — 
Ciertamente no es posible demostrar con evi­
dencia; pero no creemos que sea difícil pre­
sentar una conjetura muy razonable y aproxi­
mada a la verdad.

Sabemos que en tiempo do Christianópuli 
los sellos estaban intactos. Asimismo pareco 
cierto que las firmnsde los nuevo Religiosos y 
tres Canónigos como testigos, son auténticas: 
primero, porque Christiunópuli creo que el per­
gamino en este punto no tenía señales do ningún 
maltrato, aunque no recordaba muy bien; se­
gundo, porque los seis sollos correspondían a 
las firmas do sus dueños; y, tercero, porque es 
evidente que el impostor quiso servirse do la 
autenticidad do las firmas o integridad do los 
sellos, para autorizar su ficción.

El mismo argumento sirve para la firma dol 
Notario, tanto más que ol R. P. Gazulla dúo: 
u La firma de Pedro Bages es semejante a otras
del mismo notario....  Ho notado que las quo
más se pareceu a la dol documento do los sollos, 
son uquellas quo traen las escrituras otorgadas 
en los años más próximos al do 12(50
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Ahora bien, en Ja autenticidad de estas fir­
mas y en la de los sellos tenemos sólido fun­
damento para venir a la siguiente conclusión: 
En ese pergamino se debió redactar, con la 
asistencia del notario Bages, un compromiso, 
o convenio, o contrato, de carácter domés­
tico, entre el General de la Orden y demás 
Religiosos principales, quizá Superiores do los 
conventos del reino de Aragón y aun de los 
otros reinos, reunidos tal vez en Capitulo Ge­
neral .o en nlgunn congregación extraordinaria. 
Esto naturalmente sucedió en uno do los gene­
ralatos de Fr. Guillermo de Bas, los cuales no 
so alejan mucho del año do 12G0.

Un ejemplar semejante al hecho quo esta­
blecemos, so encuentra en 1467, en tiempo del 
General Gavor. El compendio quo do esto da 
el autor del Biliario, en la pág. SS, dice asi: 
Concordat controversias ínter Magistrum Ge- 
neralem Natalcm Gaver, et Provinciam Cas- 
tcllae, hurta decreta facta in Commitiis Ge­
neral ibas G ua da ffaxa re.

La concordia comienza asi iNoverint un i ver si 
praesentiinn littcrarinn, sen praesentis pu- 
blici instrumenti conrcnientiae, cotnposifionis, 
pací i, transationis scriem inspccturi, tjuod 
Nos Fr. Natalia Gaver in Artibus, ct Thco-
logia Magister....... Siguen los nombres do sois
definidores y do muchos comendadores; luego 
los motivos porque so viene a esta concordia, 
las condiciones de elln, las penas, etc., y ter­
mina la redacción con el nombro del arcipresto
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y dos clérigos más de la propia parroquia, en 
calidad de testigos. En seguida firman los seis 
definidores después del Muestro General; y el 
notario Alfonso Didaci de Cifuentes, (que se dico 
notarías publicus authoritate apostólica), aña­
diendo la fórmula ordinaria de su oficio, acaba 
del modo que sigue: signo et nomine meis 
solitis signavi, et subscripsi in fidem, et tes- 
timonium rogatus, et requisitas loco, die, 
mease et anno, quibus supra cum dcsupcr 
scriptis in 66 linea ubi dicitur Ordinis, et
in 71 ubi dicitur om nium ....... Alphonsus
Didaci Apostolicus Notarías.

Asimismo el año do 1269 - I I I  Nonas Maii - 
u Arnaldus do Montesano paciscitur cuín Fie. 
Guillelmo do Basso Mngistro Ordinis Merceda- 
riorum cui pactioni sigilla apposueruiit fr. líay- 
mundus de Pirraría Prior Genernlis, ot fr. Petras 
de Basso Commendator Domus Bareliinonao n. — 
Milic., § LXIX, n. 41.

Creomos que estos ejemplos nos dan una idea 
aproximada a lo que debió contener la primitiva 
escritura original del documento do los sellos.

Terminemos el capítulo del documonto do 
los sellos, diciendo quo creomos dejar probado 
que es apócrifo: porquo en su redacción jurí­
dica, no puedo sor escrita por un notario, sino 
por un logo en la materia; porquo puloogru- 
ficamente examinado tiene todas las señales 
ciertas do un documonto supositicio; y porquo 
históricamente contieno un número muy consi­
derable do anacronismos y  do hechos contrarios 
a los documentos contemporáneos.
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CAPITULO UNDECIMO

Antes de Gaver nadie habló ni de revelación 
ni de fundación de la Merced en 1218

I .

El Speculuin F ra trum  de Gaver.

Para establecer esta tesis sobre sólido fun­
damento, daremos una idea ligera, pero exacta 
do la obra do Gaver. lie  aquí el prefacio: 

u Speeuluin Fratrum Ord. 13. M. V. do Mor­
cado. — Prohcmimn libri fundatiofús Ordiuis 
beato Mario do Merced o redomptionis capti- 
vomm n.

u Pater Natalis in artibus et in tlieol. Pro­
fesor doi oL apostólico sodis gracia totius cliris- 
tianissimi ot serouissimi Ordiuis bto. Mario do 
Morcodo redomptionis eaptivoium Mngister gc- 
noralis Dilecto in Cbristo fratri Bartholomco 
ledo Civitatis Barchinono filio convontus mo- 
nustorii prelibati Ordiuis prefuto civitatis et 
ojusdem Ordiuis oxpresso professo ot a cuna- 
bulis nutrito.... „. Dico como esto fray Bar­
tolomé lo suplicaba quo escribiese acerca do 
la fundación do la Orden y do sus Maestros
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Generales, do los Priores del Convento do 
Barcelona y Pontífices Romanos que confir­
maron y privilegiaron a la Orden, de los cismas 
y  detractores de ella. Siguen citas de la Sa­
grada Escritura.

Este proemio tiene cinco hojas y termina 
de este modo: u Accipe opusculum lioc quod 
tibi raitto pro tui informncione de nostro statn 
et fundacione. In quo: Primo  ponitur dicti 
sacri ord. revelacio et fundatio. Secundo des- 
cribuntur mngistri generales qui fuerunt a pri­
mordio usquo ad tempus hoc, scilicet ad an- 
num MCCCC qundrngesimum quintum. Tercio 
ponuntur nomina sumor.Pontificum qui fuerunt 
in tempore eodom et qui Ordinem istum con- 
firmaverunt et priviligiarunt. Quarto doscri- 
buntur priores qui eodom tomporo fuerunt 
conventus et monastorii civitatis barchinono 
qui totius Ordinis est caput e t fundamontum. 
Quinto constituciones prime et antiquísimo 
laicorum que in laica lingna sunt dcscripto 
prout ipsi utebantur. Sexto constituciones cío- 
ricorum cum addicionibus enruin. Séptimo re­
gula nobis data bti. Augustini cum cjus ex- 
posicione. Octavo et ultimo schismata quo fuo- 
runt in Ordine nostro ut informntus do liiis ot 
de aliis quo per te ipsum reporios dicas (iiiis 
qui exurgent ot onnrrabunt frntribus suis ot 
successoribus suis. E t vale Christo Jesu domino 
nostro pro me orando

No hemos podido consultar por nosotros 
mismos este libro; pero persona muy fidedigna
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que lo ha visto y examinado do intento, nos 
escribo así: u El Speculum  tiene ol tamaño y 
dimensiones aproximadamente de 30 X  20. Las 
pastas son dos tabletas forradas con piel "mesa 
como do cerdo, ya viejas. Las hojas do per­
gamino muy bien conservado con buen margen 
arriba y abajo, no tanto a los lados. Hay bas­
tantes y variadas abreviaturas, y el tamaño o 
tipo do la letra es mediano, ésta es clara o 
inteligible n.

Todo el volumen tiene 191 hojas repartidas 
entro ol proemio y los ocho libros del modo 
que sigue:

El proomio va desdo la l n hasta la 5".
l uS D e s a c i i i  O u d id is  iie v e l a c jo n e  e t  f o n ­

da c io n k .

Va desdo la hoja 6" hasta la 13". En el capí­
tulo cuarto hemos dado una idea casi com­
pleta del texto do esto primer libro hasta ol 
fol. 12. Tit. 14; nunquo en los títulos 4, 5, 6* 
y 7 omitimos un gracioso diálogo entro la 
Virgon Smn. y Nolasco, sobro el cual mucho 
tendría quo hablar la crítica.

En ol mismo fol. 12, til.. 15 dico asi: Qua- 
litcr prrfatus Screnissinius Ifex Jacobns me* 
morie digne ni isi/ fm frcm  Uaimundum <lc 
penafor/i ad d n u in .. ppm. gregorium nonum 
ad Inibendnni ronfinnaeionem dicti snncli 
ordinis, anuo Üni. J [. CC. vicésimo nono.

Detnum vero...... a fundacione ordinis undé­
cimo.... Qui dictas sanctus pontifex ((¡regorius) 
suplicatione udmissa dicti regis quod postula-
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vorat gratulante!* concessit et rogulam bti. Au- 
gustini sub qua ingredientes de cotero Ordi- 
nem predictum valerent proíiteri benigniier 
tradidit ac concessit. anno pontifícatus sui octavo 
et a nativitate doraini Jesu Christi M. CC. (li- 
cosimo décima séptima Januarii dio sancti An- 
tonii confes. et abtis. et sextodecimo Kol. Fe- 
bruarii a revelatione facta anno undécimo 
menso sexto et a fundacione Ordinís anno un­
décimo monse sexto.

En el fol. 13, hablando do la donación do 
Plogamans, escribe: u arenalem dedit fratri 
Potro Nolaseo procuratori redemptionis capti- 
vorum, quarto idus Augusti q. est decima dio 
ojusdem monsis. in die scti. Laurentii pro fun- 
dacione monastorii bte. Mario do Mercede re­
demptionis cnptivorum ubi nnne est ecelosia 
et monasterium cdificatum in civitate bnrclii- 
nono Patont omnia per publica instrumenta 

cque sunt in archivis convontus barchin. qno 
ego frater Natalis Gavor vidi tonui et logi 
dictus frator Potrus Nolascus rcceporat jain ha- 
bitum anno domini MCC. décimo octavo tñli 
dio e^ant jara trnnsacti a fundneiono ordinís 
quatuordecim anni ’a confinnaciono vero dúo 
anni. E t fuit primus magistor gonlis. ordinís 
laicus et undo tune fratres alibi morabantur 
infra civilatem ot primus qui ibi unquain odí- 
ficavit fuit frator potrus nolascus qui tune vo- 
cabatur procurator redemptionis captivorum 
postea Magister glis. ordinis „.
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2U* D esokibuntuh M aoisthi G enkualis ad 
ANKUM MCCCC. 45.

Esto libro va desdo ol fol. 14 hasta ol *24, 
y enumera 19 Maestros Generales.

Do S. Pedio Nolasco dice: “ obiit anno do- 
mini M. CC. quadragesimo nono, barchin. ubi 
presentes fuernnt fratres sequentes: (pone 17 Jic- 
ligiosos que debían ser ¡os que formaban la 
comunidad de entonces). Et oinnes frutres 
suprascripti fuerunt barchin. m morte venera- 
bilis fmtris Petri Nolascho rocoloude memorio 
anuo domini M. CC quadrages. nono. Vixit 
post rocoptionem hnbitus son crcationcm or- 
dinis predictus frater Petrus Nolnschus Magr. 
priinus triginta unus annus ot totidom ordiuom 
rexit... „. .

De Fray Guillermo do Bas, segando Ge­
neral, escribe: u fl'uit cloctus post mortem 
primi magtri. anno domini MCC. quadrug. nono. 
Et obiit anno domini Millcsimo ducentésimo 
soxagosimo nono. Et sic vixit in regimino nia- 
gistratus annus dccem ot novom sic iu paco 
quiscat

Hablando dol último Gonerul, en ol fol. 24, 
dico do sí mismo: “ Docimusnonus Magr. Ge- 
nbrjilis ot duodocimuá cloricorum genera lis fuit 
ff. Nutalis Gavcr in artibus....

3U* N omina S ummouum P ontifico»  cjui i*iu-
V 1 L E O I A I I U N T  O l l D .

Do los Pontífices, escribo desdo Inocencio III 
hasta Eugenio IV, a partir dol folio 27 hasta 
ol 34.

— 339 —
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De Honorio III dice: “ Secundas popa post 
Inocentinm tercium fuit Honoríus tercias qui 
vixit in pontificatu decera annis mensibus 
soptom diobus tredecim. Hic Honorius primo 
anno pontificatus sui Ordinem predicatorum 
confirmavit.... et sic fluxerunt a principio ord. 
predica!. usq. ad coníirm. decera- et octo anni 
qnin fuit coníirmatus anno domini MCO. dé­
cimo sexto. Tempore istius Ilonoríí pape tcrcii 
incepit Ordo beatae Marine de Mercede re- 
demptionis captivorum Pontificatus predict i do­
mini Honor i i anno 6exto scilicet. anno do­
mini MCO. décimo octavo Kals. Angustí seil. 
prima dio monsis qui SSmus. Ordo suuin lia- 
buit initium primum.... „. u Ordo vero minorara 
fuit coníirmatus per Honorium anno MCO vi­
gésimo quarto, pontificatus sui anno octavo et 
sic ab initio ordinis sunt decem ot octo anuos n. 
“ Et sic etiara a coníirm. Ord. prodic. usquo 
ad confirmationem ordinis do Mercede sunt 
quatuordecim anni „.

4US PniO U E9 QUI EODEM TEMUOUH l-'UEUUNT

B a b o m n o n e .

Habla do 21 Priores desdo ol fol. 37 hasta 
ol 42.

En el fol. 37 v. oscribb: 11 Tercias qui rojcil 
Conventum bnrehinone fuit venernbilis frator 
bernardus do Corbaria qui fuit Couumdator 
dicti Conventus jara vivento venernbili l'ralrc 
Guilermo de Basso cuius ipse orat locumtonons 
magistri Generalis per multa témpora ct roxit 
ipsum usquo ad niraum Millesimuin Duconto-
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simum soptuagesimum quintum sen ab anuo 
dornihi Millesimo Ducentésimo quinquagesimo 
tercio et sic per viginti dúos un nos, seu sexde- 
cim annis temporo venerabilis guilermi do basso 
et post mortem.eius per sex anuos et sic fuit 
vigenti dúo anni Obiit anuo Millesimo Ducen­
tésimo septuagésimo quinto et iste fuit pri- 
mus prior generalis vocutus post mortem ma- 
gistri guilermi do Basso et habebat posse in 
spiritualibus in toto ordino et visitabat in spi-- 
ritualibus totum predíctum ordinem

5 ,,s CoNSTITUTIONES PlllM E LAICOUUM.

Desde el fol. -14 hasta el 53, trao en lengua 
oatalana 50 capítulos brevísimos, algunos do 
dos lincas. El 50 termina de esto modo: Armo 
domini m¡U. trocad, quarto. — 'Viene otro 
cap. usi: G'onstUucio. — Nos fraro Aman  
damcr Maest. del dit ordo ordinam c cstahli 
de con solí. — Dco ;/rafias. — Este es el fin.
’ G,h C o NSTITUTIONKS CLEItlCOItUM.

Esto libro :.o extiende desdo el folio 54 
hasta la 110. — De esto asunto nosotros tra­
taremos en el capitulo último.-

7, H I Í kuula Sti. A ugustini.
Desdo el fol. 1‘20 al 127, el texto de la Regla 

ad litteram  en 42 capítulos; y en ol fol. 12S, 
incipit expositio Ifetjulc fíti. Angustí ni, hasta 
ol fol. 173. En ol 174: Afissa in dio Pen­
tecostés: Introitos, oracio, epístola, Evnnge- 
liym, tructus, coinunio, ote. hasta ol fol. 17G.

8 , H SülIISM A TA  QUE 1- UEUUNT l.V O ltD lN E ROSTRO.

Do esta materia so habla desde el fol. 177
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hasta el 191. El último cisma, que describo 
desde el fol. 1SS hasta el 191, es el nono.

En el fol. 191 v. y 192 están el acta y fór­
mula de profesión de Fr. Miguel Jerónimo 
Calmell, escritas en Marzo de 1542. Pero esto 
ciertamente no es do Ofaver.

Habiendo presentado el contenido do la pri­
mera Historia de la Merced, es preciso que 
demos el juicio crítico correspondiente. En la 
pág. 63, hablando de la narración do Gavor 
relativa a la manera y al tiempo do la funda­
ción de la Orden, dijimos^ solamento que éste 
no la fundaba eil ningún autor, en ningún 
documento, en ninguna prueba. Ahora vamos 
a demostrar que está reñida con la verdad his­
tórica.

En la Imprenta Subirana  de Barcelona so 
ha editado: ü Descenso de la Santísim a Vir­
gen a Barcelona, por oí Lie. D. A. Puyol, 
Pbro. — Se Alegan y discuten los testimonios 
documéntalos do esto fausto ncontecimionlo, y 
se ovidoncin ln fuerza do los mismos para en­
gendrar certitud histórica

Si ol Sr. Licenciado no tiono más funda- 
monto que la narración de Gavor, ni presenta 
mas testimonios que los apócrifos, do seguro 
que no habrá evidenciado Ja certitud histórica 
del acontecimiento.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  Í343 —

H .

La narración de Gaver contiene anacronismos, 
contradicciones y erro res evidentes.

Gaver, refiriendo la fundación do su Orden, 
yerra en señalar ol día, mes y año do la fun­
dación; yerra al contar ol modo sobrenatural, 
o sea la revelación, atribuyndola a quienes no 
la tuvieron; yerra en doterminar varios de­
talles respecto a la misma fundación, y final- 
raento yerra en otros muchos heolios históricos 
referidos en el volumen citado.

Refiriéndonos a los siguientes pumos fun­
damentales quo trae el primer libro do la 
historia do Gaver, pondremos do manificstoi 
en este capitulo, que antes de 1-145, nadie 
lmbló do rovelación ni del año do 1‘21S; pro­
baremos en ol siguiente, quo S. Raimundo, 
s ik n d o  d o m in ic o , fue el primer iniciador do la 
Orden do la Misericordia, o de la Mercó, sin 
interrención de nadie; y  demostraremos, en 
fin. que llegado el tiempo do dar el hábito a los 
primeros Mereedarios, lo hizo el Roy solo, 
estando S. Raimundo en la Olivia romana.

Gaver afirma «pío S. Raimundo era capellán 
de Honorio III; cosa quo nunca sucedió.

En 1218 S. Raimundo no pudo sor confesor 
ni del Roy ni de S. Pedro Nolnseo, como creo 
Gavor; porque habiendo partido S. Raimundo
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en 1210 a estudiar el Derecho en la Univer­
sidad do Bolonia, no regresó do allí a Barce­
lona sino en la segunda mitnd de 1219.

Refiere Gavor que la Madre do Dios reveló 
que la Merced se debía llamar Ordo beato 
lííarie. Mas nosotros liemos manifestado que 
esta expresión fue completamente desconocida 
antes de 125S, y  una sola vez más empleada 
después de eso año, durante el siglo x i i i . En el 
presente capítulo daremos los textos originales, 
al tratar de los documentos Pontificios.

Gaver supone equivocadamente que en 1218 
D. Jaime era un hombre ya totalmente for­
mado en la parte física, moral e intelectual, y 
hasta en la perfección cristiana, pues le llama 
varias veces: Rex su rictus; quod audiens dictas 
rex sanclus; ¡jaudcns sanclus rex; c/ir i.si tu­
nísimas et sondas Rex Jacobas; y  cuando lo 
hace pqrfcctamonte coinpronsor do los grandes 
beneficios presentes y futuros quo resultarían 
de la fundación do la Orden. Ningún hombre 
serio puede suponer esto do un niño do diez 
años, ni monos llamarlo santo a osa edad; 
tanto más quo D. Jaime desdo entóneos daba 
ya pruebas de ser un conquistador, poro no 
un santo.

Asimismo Gaver afirma quo S. Pedro No- 
lasco vistió, en el propio día y año, ol hábito 
a varios de sus compañeros; cuando la verdad 
es que el Roy hizo vestir ol hábito a todos 
igualmente, como lo probaremos después.

El mismo escribe que la fundación so vori-
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ficó el 10 do Agosto de 121S; y añade: el año 
sexto del Pontificado de Honorio III. Aquí 
Gnver cae en una contradicción; si la-funda­
ción fue el año sexto de este Pontificado, quiere 
decir que sucedió en 1222, porque éste co­
menzó en 1216; y si fue en 121S, no podía 
haber sucedido en el año sexto del Pontificado 
de Honorio.

En igual contradicción cae al dicir que la 
revelación y la fundación acontecieron el año 
quinto del Reinado do D. Jaime. —r Si por el 
Reinado do D. Jaime so entiende el año en 
que las Cortes do Lérida juraron sostener y 
defender su persona y el reino; como esto su­
cedió en Agosto do 1214, la Merced se habría 
fundado en 1219 y  no en 121S. Mas, si por el 
Reinndo do D. Jaime so debo entender, cuando, 
al cabo de dos años y. medio do estar en ol 
castillo do Monzón criándose bajo la tutela y 
custodia del Maestro del Temple, salió para 
comenzar ol gobierno del Reino, esto es en 1217; 
ontoncos la fundación do la Merced habría te­
nido lugar en 1222, esto es, como lia dicho 
antes, en ol año sexto del Pontificado del Papa 
Honorio III.

Presentemos otro testigo más, antiguo y muy 
autorizado escritor de la Merced, al P. Cijar, 
para manifestar la equivocación del año de 1218, 
cómo el de la fundación de la Orden: u Y aquel 
santo varón, dice, Pedro de Nolasco fue el 
primor frailo do esta Roligióu, y en su tiempo 
del Sumo Pontífice Honorio, año sexto de su
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pontificado, del Señor 121S, ol primero do 
Agosto recibió el hábito — Citado por el 
R. P. Gazulln, pág. 5. — Así, pues, aunque 
Cijar incurre en la misma contradicción que 
Gaver, creyendo que el 121S es el.sexto dol 
Pontificado, no obstante afirma también él, que 
la Merced so fundó, o mas bien que S. Pedro 
Nolasco recibió ol hábito religioso, el año, 
sexto del Pontificado de Honorio, esto es, 
en 1222.

Hemos probado sor completamento falso lo 
que Gaver refiere, que el Roy hubiera enviado 
a Roma n S. Raimundo, para solicitar del 
Pontifico la confirmación do la Ordon mereedaria.

Hablando do esta confirmación incurro en 
varias contradicciones: El Papa Grogorio con­
firmó la Ordon, dice, el año octavo de su 
Pontificado; y como ésto comoir/ó en 1227, 
la Orden fuo confirmada on 123;"), y así es la 
verdad. Mas esta verdad tan ovidonto y do 
tanto valor para su Orden, Gaver la echa a 
perder con la siguiente contradicción: anuo a 
Nativitate MCC. trigésimo, el a revelalione 
anno undécimo menso sexto. Si ora el año 
octavo dol Pontificado, ¿ cómo pudo sor el año 
do 1230? — Si ora el 1230, ¿ cómo fuo el 
octavo del Pontilicndo? — Si la revelación 
sucedió on 1218, ¿ cómo oran 11 años v seis 
.mases hasta el 1235, que ora ol octavo del 
Pontificado? — Si la revolución y fundación 
sucedieron a los 11 años y sois inosos antes do la 
confirmación, rosulta pues que debieron haber
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sido en 1223, como argumentaba el P. Diago. — 
Como so ve, nada so puedo sncar do cierto do 
estas afirmaciones contradictorias del Autor; y 
sólo por falta do lógica y do atención, los es­
critores posteriores han tomado de aquí el año 
do 121S.

La donación del arenal do Plogamans afirma 
quo fue hecha 14 años después de la revela­
ción y dos después do la confirmación. Sor­
prendo como Gaver teniendo los documentos 
a la mano no hajra'sido capaz do ver la verdad. 
La bula comienza diciendo: al maestro y her­
manos do la casa de Sta. Eulalia de Barce­
lona; Magístro et Era tribus domas S. En- 
latine Rarcb i non en sis. Si no existía esta casa 
al tiompo do la confirmación de la Orden, 
¿ cómo ol Papa se dirigo a ella y la nombra 
expresamente? Y si la casa existia, puesto que 
el Pontifico la nombra, ¿ cómo la donación del 
Arenal, donde so construyó la casa, fuo hecha 
dos años después?....

Pasemos ahora al libro segundo, para hacer 
iguales observaciones.

De S. Pedro Nolasco asegura qno murió ol 
año do 124!), después do haber gobernado la 
Ordon por espacio de 31 años, esto es, dos lo 
1218 hasta su muerto. Esto es complot amento 
falso, como lo tenemos demostrado con los 
documentos do la pág. 2S0.

Dico asimismo quo Fr. Guillermo de Bns lo 
sucedió en 1249. Nosotros hemos demostrado 
que lo sucedió en 1245.
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Afirma también que Fr. Guillermo duró on 
el Generalato liasta 1269, lo cual, desde 124!), 
nos daría 20 años, no 19 como dice Gaver. 
Pero sean 20, sean 19, no puede ser verdad, 
porque en este lapso de tiempo hay que in­
tercalar tres Generales más: Frutar Af., Fr. Gui­
llermo del Monte y Fr. Bernardo do S. Román 
y quizá algún otro, por espacio de unos diez 
años.

Asegura que él, Gaver, es el décimo nono 
General y el duodécimo dd los Generales Clé­
rigos. El duodécimo de los Generales Clérigos, 
sí, pero no el déóimo nono de los Generales, 
porque entre los legos hay que intercalar al 
menos los tres antes nombrados.

Veamos las contradicciones del Libro tercero.
Escribe Gaver que el Papa Honorio vivió 

en el Pontificado 10 años, 7 meses y 13 días, 
o sea hasta 1227; y ésta es la verdad. Luego 
es verdad también, que el año octavo del Pon­
tificado de Gregorio IX, inmediato sucesor suyo, 
fue el do 1235. — Estas verdades históricas 
ciertísimas las aplustu con las siguientes con­
tradicciones :

Honorio confirmó la Orden do Predicadores 
el uño primero do su Pontificado, que fue el 
de 1216; así lo dice él expresamente. En esto 
tiompo, añude, comenzó la Orden de la Merced 
el año sexto de su Pontificado, luego on 1222. 
¿ No es esto más claro que la luz dnl día? — 
Pero él continua: esto vs, el año de 1216. ¿No 
hay aquí una contradicción manifiesta?
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Sigue Gaver de este modo: la Orden de los 
Menores fue confirmada por Honorio el año 1224, 
octavo de su Pontificado. Muy bien dicho; en 
todo lo que se refiere a las dos Ordenes dis­
tintas de la suya, no hay ningún error que 
corregir. Pero viene a hablar do la suya, y 
yerra diciendo: asi es que desde la confirma­
ción de la Orden de Predicadores has!a la 
de la Merced pasaron 14 años. Si la Merced 
fue confirmada el octavo año del Pontificado 
de Gregorio, esto es en 1235, según reza el 
breve do confirmación, y  la de Predicadores 
en 121ü, ¿ cómo, pues, pasaron 14 años?

Hnblomos algo sobre el libro cuarto. — Gaver 
dice quo Fray Bernardo do Corbara fue el 
tercer comendador del convento de Barcelona, 
desdó 1253 hasta 1275; que gobernó este con­
vento 22 años, lü en tiempo do Fr. Guillotino 
do Bas y seis después do su muerto; y quo 
fue oí primor Prior General do la Orden des­
pués do la muorto do Fr. Guillermo. Todo esto 
es completa monto falso, como lo vamos a de­
mostrar con los siguientes documentos.

El año (lo 1248 ora comendador Fr. Juan 
Vordera: u Fr. Juunnes Vordora commendator 
S. En!aliñe Ilarchinonae captivonuu sox jo-
vatas in monqiuollu.... XVI Kul. Octobris —
Patrón. § G, n. 13. — Y quizá ya lo fue 
antes otras veces, como consta do otros docu­
mentos quo tenernos como sospechosos.

El año siguiente 1241) lo ora Corbara: idus 
Martii, u Bernardos Pelagiamis vomlit domui
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Ordinis S. Eiilaliae Barcliinonae.... et tibi fraüi 
Bernardo de Corlaría Pracceptori ejusdcm 
Domas... — M il. § XVIII, n. 9.

Tres años más tarde lo era un tal Fr. Jaime; 
u 1252 pridie non. Februarii. Indica tur ven- 
ditio facta vobis fri. Guillermo do Bas ma- 
gistro Ordinis S. Eululiao Barcbinonae, ot frutri 
Jncobo commendatori majori ejusdcm Or­
dinis in Aragóna — M i lie. XVII, n. 20.

En 1256 parece que fuera Fr. Beronguer 
do Basso: “ VI idus Oetobris. — Vonditio do- 
mus facta Domui S. Eulaliae de Barcliinona 
do ordine Cnptivorum.... el tibi fri. Peren­
gano de Basso nomino ipsius... „. — Patrón. 
§ XXII, n. 3.

Ni siquiera el nüo on quo murió fr. Gui­
llermo de Bas, fue comendador fr. Bernardo 
deCorbara sinoFr. Podro do Basso: “ 1261), III, 
non. mnii: Arnaldus de Montesano paciseitur 
cuín fr. Guillolmo do Basso magistro Ordinis 
Morcenariorum, cui pactioni sigilla apposuerunt 
fr. Ruymundus do Piraris Prior Goneralis ot 
fr. Pelrus de Basso Commcndatoris Domas 
Barcliinonae „. — M i lie. § LXIX, n. II.

Asimismo os completamente falso que fr. Ber­
nardo hubiera sido el primer Prior Gonornl do 
la Orden; quiza él no lo fue nunca, porquo on 
la numerosa -colección do rosúmones do docu­
mentos que poseemos, no lo encontramos como 
tal. En 1212 fue lugarteniente do Fr. Pedro 
Nolasco; y de Fr. Guillermo do Bas on 1251
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y 1255; poro Prior General, ni antes ni des­
pués do Fr. Guillermo.

El año de 1260, un tal Fr. Poncio tiene esto 
titulo por primera vez: u VIII. Kal. Octob. 
Egidius do Atrofillo cum filiis suis daiuus, et 
in continonti tradimus.... fratri Pontio Priori 
lotius Ordinis.... domos «ostras.... — Mil. 
§ LXIX, n. 24.

Tros años después lo ora otro; u 12G3 — 
IX Kal. Junii — Sig. f  num iris Arnaldi de 
Campo hubo Prioris Ordinis supradieli „. — 
Ib. § XVH, n. S.

En 126S y  1260 era el sobredicho fr. Eair 
mundo Pirraris: u In capitulo generali hoc anuo 
in ecclosia Bto. Mario do Podio Congrégalo 
scilicot Fratris Eaymundi do Pirraris Prioris
Qeneralis Ordinis nostri.... tercio nonas Madi¡.
anuo Domini Mce.i.xvm — Gazulla, Vida 
de S. Mario... pág. 137.

“ 1271 — VI non. .Tulii — Nos fr. Potras do 
Amer Mngistor Genera lis Ordinis.... fr. Guil- 
lermus do Isona, Prior Gcneralis ejiisdcm 
Ordinis „. — Mil. $ XVII, n. 11.

“ 1272 — XV. Kal. Fobruarii — Ego Pulrus 
do Amorío Magistor dicti Ordinis do voluntato 
fris Raymundi Gayardi tencnlis loctim Prioris 
in dicto Ordinc.... „. Ib.

Lo dicho basta para conocer que Gaver fue 
un historiador descuidado y que no conocía la 
materia, por decir lo menos, y en cunnto a 
lógica, fuo escritor completamente imngiunrio; 
y como tal sus afirmaciones no morecen fó,
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sino cuntido se fundan en documentos o argu­
mentos serios. Y en cuanto se refiere a’ los 
hechos históricos acerca del año, mes y día do 
la fundación; y, sobre todo en cuanto a la 
revelación, quo siendo un hecho del orden so­
brenatural, no puede ser aceptado sino con 
pruebas muy graves; cae por peso y queda 
sepultado bajo la montaña do hierro de las 
falsedades y evidentes contradicciones histó­
ricas que hemos manifestado.

Hablemos ahora de la tradición merccdnrin.

m .
La tradición inerccdaria no b as ta  para  sostener 

ni la revelación ni e l  (218.

u Antigua y constante tradición, profosada 
unánimemente por los hijos do la Merced, en­
seña que esta Orden trae su origon do una 
revelnción divina. No os, como tantas otras, 
hija tan sólo do un santo y grandioso pensa­
miento humano, sino que nace obedeciendo a 
una orden del cielo, traída a la tierra por la 
misma Reina do los ángeles — P. Pérez, 
pág.‘ 43. — En la pág. l!)l amulo: u Los pri­
meros religiosos contaron a los siguientes la 
bella historia de su origon y fundación ejecu­
tada por mandato de María; la tradición fue 
enseñando, en siglos posteriores, que María fue 
la primera y principal fundadora
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Esta manera poética de concebir la historia 
de la Merced no está de acuerdo con la rea­
lidad de los hechos: do esta tradición ideal 
nadie dio testimonio antes de Gaver.

u Confirmase tan venerable tradición, con­
tinúa el R. Padre, con un documento que se • 
remonta al año 12G0 „, —# esto es, el docu­
mento de los sellos. — ¿No basta esto para 
quedar en denota la tradición mcrcedaria? 
— En efecto, ella puede sostenerse únicamente 
con los apócrifos; sin estos, es por completo 
insostenible.

Nosotros hemos manifestado cómo la tradi­
ción merced aria descansa en documentos no 
anteriores .al año do 14-15, y la creemos ¡usos-' 
tonible a vista do los escollos con que tro­
pieza. Estos son: 1° la falta do escritores y 
do hombros de letras que consignaran por 
escrito oportunamente ol origon y fundación 
do la Merced; 2o los cismas y disensiones' do­
mésticas que fuoron otros tantos obstáculos 
pará poder conservar en su pureza las primi­
tivas tradiciones, que no so guardan sino en 
la paz y unión ele una familia religiosa; 3° la 
desaparición casi completa de la Merced, con 
motivo de la formidable claustra, antes do que 
los Merced arios hubieran puesto por escrito 
sus tradiciones; y 4o el Cisma de Occidente 
on la Iglesia, que tantos daños ocasionó a las 
Ordenes religiosas, pero mucho más n la tra­
dición de la Orden moreednrin, porque fue una 
continuación moral de la claustra, o sea de
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la falta absoluta de escritores que salvaran 
sus tradiciones.

Estos son escollos en que hubieran podido 
estrellarse, no sólo la débil tradición raercedaria, 
sino aun las más robustas de cualquiera otra 
Orden religiosa de .vida intelectual.

Para evidonciar'esto con mayor fuerza, veamos 
algo de las tradiciones de la Merced, posteriores 
a la época en que ya tuvieron escritores.

El primer testimonio, en términos muy signi­
ficativos, nos lo da Esteban de Corbera en el 
fol. 111 del libro tantas veces citado: La obra 
de Gaver, dice: “ ha sido de grandísima impor­
tancia, para averiguación de muchas antigüe­
dades, que sin esta guia i socorro fuera poco 
menos que imposible. Agora se eclin bien do 
ver su falta porque con dificultad so halla des­
pués, la cuenta i relación cierta i verdadera, 
en los años i echos do los Generales que lo 
sucedieron. Arto lo sienten i encarecon los 
padres Zumel i Vargas, i mas en particular 
Vargas, porque como trabajo mas la diligencia, 
tocó con los manos, lo que aíligo i dosconsuola, 
aver de caminar a tiento, entro oscuridades i 
tinieblas, sin alguna luz que asiguro la verdad. 
A mi me espanta ver, en los tiempos mas cer­
canos al nuestro, i materias i sucessos quo los 
pudieron ver nuestros padres, tantos encuentros 
i desigualdades, efitre los autores de un mismo 
abito i profession „.

Basta esta confesión franca do Corbera, para 
convencernos de que la tradición aun escrita
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en la Merced, era insuficiente, o ineficaz hasta 
en los mismos tiempos del autor. Si este es un 
hecho innegable, ¿podemos aceptar que un 
hecho del orden sobrenatural, sucedido a media 
noche en data fija, se hubiera sostenido única­
mente por la tradición no escrita, durante el 
espacio de 227 años, con minubiosos y particula­
rísimos detalles, más que si hubiera pasado el 
día anterior a la vista del que le escribo? — 
Cierto que esto es imposible.

En el fol 12 v., Corbern sigue escribiendo: 
u Antonio Morell — Ya coinmenznmos a sentir* 

♦la falta de los Annales i memorias do Nadal 
Gaver, pues los pudres Guimerún i Vargas 
ponen por sueessor do C'ompany a Antonio 
Morell: i Zumel i Rojas i otros escritores le 
dejan: i aun Vargas con traerlo Guimer.m, 
separase en ello, asta quo vio papeles i códices
antiguos...... ... Fue electo en 1480 y murió
en 1401.

Zumel, ol gran tóologo y escritor y quo fuo 
General do la Orden, escribiendo en 1588 de 
vitis Patrum ct Gcneralium, no snbía quién 
había sido General ni quién, había gobernudo 
la Orden, a menos de eion años do distancia.

Y no ya a cien nños, sino a mucho menos, 
como lo vemos en Juan Urgel, “ do quien dizo 
Zumel que no sabe los años quo vivió en ol 
Mngistrado: Rojas lo da quince de goviorno, 
i Vargas nsigura..., que fuo su elección en ol 
do mil cuatrocientos i noventa i dos... „. Ibid, 
fol. 113.
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De Jaime do Mata: “ Eojas dize que go- 
vorno siete años... i Vargas dize que murió en 
el de mil quinientos y quinze. Y en el segundo 
tomo refiero que... fue su elección a veynto i 
tros de Noviembre, de mil quinientos i trezo: 
que la confirmo León Décimo a diez i ocho de 
Enero de mil quinientos i catorce: i que murió 
en el Olivar, a siete de Junio, de mil quinientos 
i veynte i dos. Con esta incertidumbro proceden, 
on cosas que pudieran conservarse tan fresca 
su memoria „. Fol. 113 v.

“ Jaime Laurencio. El P. Vargas, on el se­
gundo tomo, quita ngora otro General, del nu­
mero i catálogo que seguio en ol primero: i 
señala por inmediato sucessor de Mata a Benito 
Zafón... Djzeso del (Jaime Laurencio)... que 
(la Orden) con su goviorno aunque duro pocos 
años, recibió grandes numontos... Eojas dizo 
que tuvo el cargo catorce nños. Zumel quo‘ 
vivió asta el do mil quinientos i diez i nuovo 
i esto sigue Vargas en su.primor tomo 1 bid.

u Benito Zafont (elegido en 1520). Zuniol
dize que nació on Valencia....  i Vargas, quo
era natural do Barcelona....  salió muy agra­
dable su goviorno....No tenemos otra memoria
do sus cosas, poro no ay duda quo fueron muy 
soñaladas..., murió en mil quinientos treynta i 
cinco, i en esto concuerda n todos r . fol. 111.

“ Pedro -Sorel (elegido on 1535)... Zumel dize 
quo murió en breve tiempo, Eojas que govorno 
diez i nuevo años, i Vargas afirma asigurada- 
raente, que murió en el de mil quinientos i
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cuarenta i seys. Tanta variedad, y mas en 
sucessos tan cercanos a nuestros tiempos, causa 
notable confusión „. lbid.

“ Én muchas .circunstancias i en calidades' 
bien considerables, andan varios i desacordes 
(estos autores): i de .buena razón, todos avian 
do tener unos mismos originales, pues tomaron
el agua de unn misma fuente......  Concertarlos
parece imposible „. Fol. 121. — Todo esto lo 
dice el mejor panegirista do la Merced.

Aquí tenemos, pues, no uno, sino una serio 
de Generales, en pleno siglo xvi, acerca de 
cuya historia, los escritores más laboriosos o 
inteligentes de la Merced no se podían acordar 
ateniéndose a la tradición. Apenas habían pa­
sado algo más do cuaronta años, y el inteli­
gentísimo y gran Zumel no sabíu ni cuánto 
tiempo había gobernado la Orden, ni cuándo 
había muerto el Genoral Sorel, que era su 
contemporáneo. ¿ Y hemos de creer que un 
hecho sobrenatural como la revelación y ol 
gracioso diálogo de la Virgen Sma. con S. Pedro 
Nolascb, y  el año do 1218,’dias 1° y 10 do 
Agosto, se conservaron durante 227 años, sólo 
por tradición no escrita, «ara que lo escribiera 
un autor tan descuidado y do tan poca mo- 
moria como Gnver, con circunstancias y do* 
talles tan precisos, como si hubiera pasudo a 
su presencia pocos momentos antes de escribir? 
Esto os do todo punto imposible.

Nadie hasta la focha lia podido señalar las 
huollas de semejante tradicciún, o mejor dicho
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liistorin, pues en esto difiere la historia de la 
tradición, que mientras aquélla precisa los de­
talles de los hechos, como hace Gavcr, ésta se 
limita a transmitirlos en substancia.

IV .'

Documentos jurídicos contemporáneos 
rechazan la narración de Gaver.

‘ El primer documento jurídico autentico es la 
donación del arenal hecha por Raimundo do 
Plegnmans a S. Pedro Nolaseo, para que allí 
fabricara la casa, en la cual se debía establecer 
la Merced, como Orden religiosa. De manera 
que la donación precedió al establecimiento do 
ésta, y no al contrario. Diremos más claro: los 
primeros Morcedarios recibieron el hábito do 
manos de D. Jaime, cuando la casa del arenal 
estnba edificada y preparada para morada do 
la nueva comunidad.. Esto lo probaremos con 
toda evidencia on,uno do los capítulos siguientes. 
Por ahorn basta manifestar (pie el documento 
fundamental, sobro el cual so basa la Morced, 
para comenzar la vida do Orden religiosa, nada 
tiene que ver con la fantástica relación do 
Gaver. — Véase este documento en la pág. 31M.

Citaremos también dos de las donaciones do 
D. Jaime, y  una de Poncio Hugo, Conde do 
las Empurias: “ Jacobus'Rox donat fralri Potro 
Nolasch ordinis domas S. Ealaliae Barchinon.
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domos in Boatella extra Volenciam et hneredi- 
tntem suam cum mezquita. II idus Julii (1238) n. 
Patrón., § V, n. 9. — u (L23S), XIV Kal. De- 
cembr. Pontius Hugo Etnpuriaruin Comes con­
ceda....  Deo et domui S. Eni aliñe Barchi-
nonac, et Ordinis S. Anguslini, quae trahit 
christianos captivos de captivitate, et tibí 
frí. Petro Nolasch ministro domas praedie- 
tae Patrón., § IV, n. 1S. — u 124S - Kal. 
Septembr. Rex. Jnc'obus: per nos, et nostros 
damos ot concedimus per haereditatem pro- 
priam... vobis fri. Guillermo de Bas Magistro
ordinis merccdis......  quasdam domos in So-
gorbio „. Patrón.', § V, n. 15. — En estos 
documentos, que son del tiempo do S. Pedro 
Nolasco, no hay ni una sola palabra que diga 
que la Morcod, es Ordo Bealac Marine, ni 
que sou fundada por revelación.

El siguiente documento es mucho más im­
presionante, para lo que nos proponemos de­
monstrar. Su autor es el Obispo de Barcelona, 
1). Fr. Podro do Centellas, do ln Orden do Pro- 
dieudoros, quizá uno do los personajes que 
estuvieron presentes on la Catedral cuando el 
Iíey vistió ol hábito religioso a los primeros 
Mercodarios.

1241)- III Kal. Mui: u Nos Fr. Potras Dci 
gratín Epus. Barchinonao..,. nttendentes quod
vos....  Hub beati Anguslini regida in regulari
liabitu redomptioni captivorum, et. aliis piis 
causis, quibus, voluntarían! paupertatem oli- 
gendo, vos et vestía humiliter doputatis....

• — 359 —
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attondentes etiam, quod ordo vester, qni di- 
citur ordo S. Eulaliae Barcliinonae, jnm per 
Dei gratiam in diversis mundi partibus diln* 
tatus, in civitate Barcliinonae contraxit orígi- 
nem, et a nostra cathedrali Ecclesia Sanctae 
Crucis, Sanctaoque Eulaliae ídem Ordo nomen,
ot signum accepit......  Concedimus vobis, et
vestris in perpetuum, quod in domo vestra.,,, 
possitis construere Oratorium, sive Capellán! 
ctim campnnis, et ibi altare erigere in honorem 
Beatae Marine...... „. .

¿ Cuáles son los motivos que alega el Obispó 
para conceder a los Morcedarios la facultad do 
construir una capilla con campanas, y erigir 
en ella un altar pava honrar a la Madre do 
Dios? — No ciertamente la revelación ni la 
intervención do esta divina Señora en la fun­
dación de la Merced. Si hubiera sido verdad 
esto, sería inexplicable el siloncio dol Obispo 
en un documento, on que queriendo consignar 
su benevolencia para ln nueva Orden, enumera 
cuanto grnndo y laudable sabo do ella para 
realzarla. Sólo pudo pasar on silencio título 
tan glorioso, ignorándolo, a pesar do ser el 
primero que debía tenor conocimiento dol hecho, 
como contemporáneo, como vecino, quizá como 
testigo ocular de la toma do hábito do los 
Morcedarios, como prelado do la Iglesia y 
ciudad, teatro do semejante acontecimiento, 
que se supone público. El no consignarlo es 
prueba evidente de que no tenía noticia alguna
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dol. portento, habiendo sido antes que Obispo 
sacristán y  canónigo do la Iglesia Catedral.

Una de las causas que impulsan ni Obispo 
es la siguiente: atendiendo también a que 
vuestra orden se llama de Sta. Eulalia de 
Barcelona... y  tuvo su origen en esta ciudad 
y en nuestra propia iglesia Catedral de la 
Sta. Cruz, y  tomó su nombre de Orden de
Sta. Eulalia....  os concedemos, etc. — Si
hubiera sido Ordo bcatac Mariae, el Obispo 
no hubiera cambiado arbitrariamente o injus­
tamente el Ordo beatae Mariae con el Ordo 
S. Eulaliae. Si esto escribió, fue porque en­
tonces nadie imaginaba el Ordo beatae Mariae. 
— Así, pues, este documento rechaza directa­
mente la imaginaria relación do Gaver.

No es menos impresionante que el anterior 
el siguiente documento do 1). .Taimo, dado en 
Vnloncia el 30 do Septiembre do 1255: ü Pa- 
teat univorsis, quod Nos Jacobus Rox... atten- 
dontes et considerantes quod ordo vocatus de 
la Mercó per Doi gratiam dio quotidio pros- 
poratur, et poríicit. Ideo Xos guia ejusdem 
Ordinis Patroni et Fundatores sumas: Vo- 
lentes ipsum beneliciis prosequi, et honornro: 
sperantes iirmiter, quod ipse do bono in melius 
sic sempor procednt per honestnm conversn- 
tionem, ot vitam laudabilem fratrnm ejusdein, 
neo non ad pium opus, quod idem circa capti-
vorum redomptionem exercet......  donamus et
concodimus vobis Fratri Guillermo do Das 
Magistro ot Frutribus iam dicti Ordinis, re-
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gulatn Benti Augustini observnntibus, ac ipsi 
Ordini ¡n porpetuum praedictum Monasterium, 
et Ecclesiam-, Locura sive domum Sancti Vin- 
contii, cum hospital i ibidem edifícalo, et cons- 
tructo, cum décima reddituum omnium... — 
Ribera lo trae en el Patrón., § II, n. 20. — 
Nosotros lo tómanos de la copia conservada 
en el archivo do la Orden de Predicadores.

En este documento el Rey, haciendo una 
donación tan valiosa y  tan significativa' para 
la Merced, comienza por exponer los motivos 
porque lo hace. Y como un padre se complace 
en las buenas obras de su hijo, asi el Rey so 
muestra complacido en la prosperidad moral y 
material de su Orden; la quiero estimular ni 
bien colmándola de beneficios y honores, como 
fundador y patrón; elogia la vida virtuosa y 
laudable que llevaban sus individuos; habla 
de ln gran obra do la redención que ejercían, 
y de la observancia regular en la cual santa­
mente perseveraban.

Siendo esto asi, si el Roy hubiera sido fun­
dador por mandato del cielo, esto ora el lugar 
de declararlo, como el primer y nías eficaz mo­
tivo do la donación; habría elogiado no una 
obra suya sino más bien una obra del cielo; y 
tomando ocasión do agradecer u Dios y n su 
Madre Sma.’ la hubiera presentado como ol 
punto de mayor honra, y  de más poderoso 
estímulo para.los Morcedarios. Si, ni aquí, ni 
en ninguna parte habla el Rey do revolución,
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ni siquiera hace la menor alución a ella, es 
ciertamente porque ésta jamás existió.

En una carta que el Rey dirigió al Maestro 
y Hermanos de la Merced, con fecha, 111 Kal, 
Martii vel Ala ¡i, con el objeto do vindicarles 
do cierta calumnia que so les había levantado, 
ontro otras cosas, les dice: attendentcs qua- 
liter hunc ordincm creaoimus. — Patrón., 
§ XVIII, n. I. — D. Jaime se considera creador 
de la Orden, y no . por cierto por mandato del 
cielo, ni por intervención de la Virgen Sma.

En vano nos cansaríamos en citar y copiar 
muchos deconas do documentos, casi hasta 
docientos somejantes a los anteriores, para 
demonstrar quo ni los contemporáneos, ni los 
sucesores durante los dos primoros siglos, ha­
blaron de revelación, ni a ninguno le pasó por 
la imaginación que la Merced hubiera sido 
fundada por expreso mandato del ciolo.

Tonomos a la vista el resumen cronólogico 
do 218 documentos, tomados del Patronato y 
de la Milicia, del infatigable morccdurio R. 
P. Ribora, y so clasifican do la manera si­
guiente: 89 documontos sacados del archivo 
do la Merced do Barcelona, (pío van desdo ol 
año de 1218 hasta el do 1870, do los cuales 
•10 son apócrifos; 88vdocumentos do archivos 
diversos, desdo 128S hasta 1578, ontro los cuales 
hay sólo dos o tres apócrifos; y 96 documentos 
de la Real Corona do Aragón, desdo 1237 hasta
1441, todos completamente auténticos.... Por,
estas cifras quo son elocuentísimas, y quo vienen
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a poner el último sello de la verdad a cuanto 
liemos dicho sobre los apócrifos, se ve que Lu- 
pián do Zapata u otros impostores, nada tu­
vieron que temer en el archivo de la Merced; 
mientras que se guardaron muy bien de intro­
ducir ningún apócrifo en el Real Archivo de 
la Corona.

Ahora bien, en éstos 21S documentos, si 
exceptuamos los apócrifos, en ninguno se en­
cuentra absolutamente nada que hable de la 
fundación de la Merced hecha por revelación 
o en el año do 121S. Los Reyes posteriores a 
D. Jaime hablan con frecuencia de la funda­
ción, sea en donaciones, privilegios o diplomas 
honoríficos que conceden a la Orden, sea en 
cartas dinjidas a los Soberanos Pontífices, sea 
en comunicaciones de otro género; en todo 
lo cual 'consideran al Rey D. Jaimo, como 
autor, eró ador, protector y fundador do la Orden, 
y ellos, on calidad do sucesores do ésto, so pro­
claman patrones y protectores do esta Roligién. 
Pero jamás a ninguno so lo ocurro pensar quo 
D. Jniine la hubiera fundado por revelación 
dol cielo, o por intervención o mandato do la 
Virgen Sma.

Para evidenciar esto, presentamos alguno 
que otro do estos documentos. Sea ol primero 
uno de D. Jaime I I

u 1310 — IV Ron. Muii. — Jocobus Rex ad 
Magistratus Bareinon. scribons: u A vestía non 
credimus foro notitia nlienum, quatunus óliin 
illustrissimus dominus Jacobus 1‘elieis memoriuo
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lies Aragonum avus noster erga redcmptionem 
christianorum sub barbavorum natione foedo 
existentium captione snum tam pie qiiam devoto 
dirigendo intuitum, ad Dei servitiura vium, 
cogitavit asstimere, ut per iideles Christi ad 
kuiusmodi laudabile opus devotos sub religionis 
hnbitu eleemosynis a diversis catholicrs exqui- 
sitis, dicti captivi ex dictis eleemosynis redi- 
merentur,. ac a dictorum liberarontur manu, et 
carcere barbarorum; et jnopterca ad hujus- 
modi digne cogitalum propositan! excquendum 
liex ídem Ordinem Mercedis constituit cap- 
tivorum... „. — Patrón., § II, n. o.

Xo puedo darse documento que, con mayor 
evidencia, excluya la intervención sobrenatural 
extraordinaria, de la obra do D. Jaime, on lo 
fundación de la Merced.

El 22 do Mayo do 1319, ol Roy D. Pedro III, 
recomendando al Roy do Granada, que no per­
mitiera que b u s  súbditos vejaron a  los Merco- 
dorios redentores ni cometieron injusticias con 
ellos, lo'dicú: especialmente perqué los llegs 
antecesores nosfrcs de Aragó fundaren, el cdi- 
ficarent novellamenic aqucll Ordc a honor, 
et servey de Den. — P a t r ó n §'XIX, n. 8. — 
Y.si bien, escribiendo a un Roy infiel no era 
necesario hablarle do la intervención do la 
Madre do Dios, on esta fundación; no obstante, 
on 31 documentos dol mismo Roy dados on 
favor do la Merced, on muchos de los cuales 
hnbla del propio 'argumento, jamás dico una 
palabra de esa intervención sobrenatural.
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Escribiendo ni Romano Pontifico el 21 do 
Marzo de 136S, le dice: u Quia praedecessores 
nostri ordinem B. Mnriae Mercedis Captivorum 
instituerunt, cui multos redditos contulerunt... 
significnt Sanctitati vestrao (Petras Rex) quod... 
jus patronatus cujus nd ipsurn Regem ex ordina- 
tione instituentium ipsum Ordinem pertinet... .,. 
— Patrón., § XY  ̂ n. 39. — Si hubiera existido 
intonvención sobrenatural de la Madre de Dios, 
el Rey lo habría aducido como razón poderosa, 
para declarar y sostener su derecho do patro­
nato sobro la Orden fundada por sus prede­
cesores.

El 2 de Septiembre do 1375, suplicando ú 
Doña Juana, Reina do Ñapóles, que permita 
a los Mercednrios ostablocerso on su Reino, le 
dice: oh Dei~rcvcrentiani, ct honorcm Mentís- 
simae Virginis Alatris cjus, cujas noiainí
dedícalas est Ordo praedictus....... 11 ¡c enim
Ordo pro fideliuvi captioorum redcniptione 
inventas pariler, ct fúnda las cst olím  a Prae- 
decessoribas nostrís illastríssím is Aragonuin 
Rcgibus,atquc Beatorum auctorítalcEcclcsiac
Sacrosantae Pontíficuvi approbatus....  Serc-
nitatom vestrnm affoctuoso preenmur......  —
Patrón., § XXI, n. *17. — ¿No ora esto ol 
lugar de hablar do la revolución y fundación 
por mandato do la Madre do Dios, para rceo- 
mandar la Orden con mayor eficacia? — El 
Rey no lo hace," ciertamente, porquo hasta en­
tonces a nadio so lo había ocurrido el pensar 
en tal cosa.
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Al Rey Don Pedro sucedieron otros dos Reyes 
dovotisimamente entusiastas del protectorado 
y patronato de la Merced, Don Juan y D. Martin. 
Tenemos once mugníficos documentos del pri­
mero en favor de la Orden, y  trece del segundo. 
Este, desdo su primera carta escrita a los De­
finidores del Capitulo General, el -1 do Agosto 
do 1397, declara: cujus Ordinis principalis 
defensor et protector existimas — Patrón., 
§ XV, n. 69. — Mas ninguno de los dos Royes 
habló jamás ni de revelación, ni do fundación 
mediante la intervención de la Virgen Sinn. Con 
todo es preciso tener en cuenta, que D. Martin, 
en un diploma otorgado, u favor do los Merco- 
dorios de Perpiñán, el 2ó de Septiembrodo 1399, 
les dice: u Retro Reges Aragonmn vecordntionis 
eximiao nostri antecessoras ¡Ilustres nffcclu in­
timo prosoqueiites Ordinem S. Marino do Mer- 
cedo pro redemptiono fidelium cliristionorum
cnptivorum....  divinitns instituíala....  bono-
rando ipsos Fratros, ot. Ordinem, quorum ipsi 
nostri antecessores Protectores, ot Patroni sera-
por fuorunt.... n. — Patrón.. § XVIII, n. 61. —
Aquí tenemos en el tifio do 1399, esta expresión: 
divinitns instituíani, quizá indica qno en esto 
tiempo so formaba ya la leyenda quo -15 años 

• más tardo debía consignar Gnver en su his­
toria. LosReyesD. Martin, D. AlfonsoIV,D.Fer­
nando II y D. Juan II, siguen hablando muy 
favorablemente do la Orden hasta el año do 1441; 
poro ninguno dice nada ni do revelación ni de 
intervención celestial.
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V.

Todos los documentos pontificios del siglo xm 
rechazan la narración de Gaver.

¿Por qué desde el siglo xvn, esto es, desdo 
Clemente VII en 1602 hasta el presente, casi 
todos los Romanos Pontífices que elogian a la 
Merced, hablnn de revelación.y de fundación 
en 1218, hecha por mandato de la Madre do 
Dios? — Porque desde entonces esto es el pensa­
miento dominante en la Merced, que ha logrado 
imponerlo hasta en la Curia Romana. — Pues, 
por la misma razón, esto es, porque no ora esto 
el pensamiento dominnnte do In Merced, durnnto 
los tros primeros siglos do la Orden, olla no 
trató de imponerlo en la Curia. Si ésto hubiera 
sido conocido antes, ora imposiblo quo la Mer­
ced, los Pnpas, los Royos, y  todos los escritores 
lo hubieran olvidado. Si nadie so acordó, si a 
nadie lo pasó por la monto, fue porque no 
existía ni prinoipio, y se inventó , después. '

Traigamos, pues, el testimonio quo en los 
tres primeros siglos nos dieron los Papas para 
convencernos de la verdad do lo quo decimos.

Así como la donación do Plegainnns, hecha 
u S. Podro Nolnsco en 1232, es la baso mate­
rial, para la construcción do la casa en que 
debía comenzar la Merced, como comunidad 
religiosa; así también la bula do aprobación
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do Gregorio IX, dada en 1235, es el principio 
do su existencia canónica como Orden religiosa. 
Es imposible concebir orden religiosa canóni­
camente establecida, sin la aprobación do la 
Santa Sede; y  estando por medio S. Raimundo 
de Pcñafort, no'se puede ni siquiera imaginar, 
que se hubiera descuidado u olvidado de re­
quisto tan esencial, el cual se obtuvo el 17 de 
Enero del citado año do 1235.

En la pág. 304 hemos visto el fantasear de 
los apócrifos, cuando dicen que S. Raimundo 
so presentó al Papa, pidiéndole la aprobación 
do la Orden. Y allí mismo hemos visto tam­
bién que el R. P. Pérez quedó algo asi como 
petrificado, cuando no encontró nada de cuanto 
so prometiera do los apócrifos.

El documento dice «si: u Magistro et Fra- 
tribus domas S. Eulnlino Barchinon,... Póvo- 
tionis vestrao precibus inclinati, praesentium 
vobis Authoritato eoncedimus, ut..„ regula.... 
beati Augustini possitis Ordincm profiteri n. — 
Nada más lucónico, nada más sencillo. Esto 
excluyo completamente la narración fantástica 
do tíítver, y las licciones de los apócrifos que 
so apoyan en ella. Ni San Raimundo, ni ol 
Papa, ni la Merced tienen la menor idea de 
babor tenido la Urden un origen divino, o sea 
una fundación hucha por revelación y man­
dato do la Madre du Dios. S. Raimundo su­
plicó al Papa quo so dignara dar a la Merced 
la Regla de S. Agustín, para que tuviera 
existencia canónica; y éste so lo concedo: y
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por esto, la Merced, aunque en su principio 
recibió el nombre de Orden de Stn. Eulalia, 
no obstante en el mismo siglo xm y en el xiv 
se llamó constantemente Orden de San Agustín. 
Con esta sencillez y manera tan natural, co­
mienza la vida religiosa de la Merced, con el 
primor documento pontificio en 1235, como la 
Orden de Predicadores comenzara en 1216.

Teniendo la Orden documentos tan autén­
ticos, contemporáneos y canónicos, como el 
anterior y  los que vamos a citar, os imposible 
de todo punto que se pueda aceptar la rela­
ción de Gaver.

El segundo documento pontificio, o sea el 
de confirmación de la Merced como Orden re­
ligiosa canónicamente establecida, es la bula 
dada en Lión por Inocencio IV, el día 4 do 
Abril de 1245.

Esta segunda bula, a diforoncia de la pri­
mera, es concodida por el Papa en forma más 
solemne, porque ndomás de su firma, trac tam­
bién la de doco Cardenales. Contiene 12 pun­
tos, entro estos, primeramente Su Santitud so 
digna acoger bajo su protección ol Hospital-do 
Stn. Eulnlia do Barcelona; establece después 
que la Morcado observo perpetnis temporibus 
la Regla de S. Agustín en el mismo Hospital; 
patrocina las casas y propiedades do la Ordo», 
que entonces pasaban ya do 18 ,-entre estas 
cuatro iglesias, las do Sto. Domingo do Va­
lencia, de Sta. María del Puig, do Sta. María 
del Prado y de Sta. María de Sardón; les
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osimo de pagar diezmos, y les autoriza para 
recibir novicios tanto legos como clérigos.

La primera bula comienza así: Magistro ct 
Fratribus domus S. Eulaliae Barcliinon; y la 
segunda de este modo: Magistro Uospitalis 
S. Eulaliae ejusque Fratribus. No cambia en 
nada la substancia del titulo; pero la redac­
ción parece indicar que, al principio, los Mer- 
cedarios construyeron la casa para su habita­
ción, y  en seguida el Hospital, para ejercer su 
noble misión de caridad cristiana.

Esta bula está lleno de sencillez, como la 
primera, no hnj' on olla adornos, ni alabanzas; 
pero si un tono do paternal solicitud y do 
amor del Papa para favorecer a la nueva Or­
den religiosa y  prestarlo todo apoyo para el 
complimiento de su cristiano ministerio.

Es por demás añadir que no habla do fun­
dación hecha mediunto la intervención o des­
censo do la Augusta Madre do Dios, ni del 
año do 1218; todo lo contrario, la bula dico 
terininnntomonto: u In  prim is siga ídem sla- 
t lien tes, al Ordo Canónicas, qui sccundum 
Dcum, ct B rati Aagastini Regulam in codcm 
Hospital i constituías case dignoscitur, per- 
petáis ibident temporibus inviolabilitcr ob- 
scrvelar „, — Mandamos, pues, que esta Orden 
que, como es sabido, fue establecida canóni­
camente según Dios y la Regla do S. Agustín 
en el propio Hospital (do Sta. Eulalia), allí 
mismo so la observo perpetuamente.

Esta ora la verdad conocida entonces, y el
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lenguaje pontificio no es sino un reflejo do la 
verdad: la Orden fue establecida canónica­
mente, después do terminada la fábrica de la 
oasa de Santa Eulalia, por la bula de aproba­
ción de Gregorio IX, el cual se dirigió al 
Maestro y  hermanos de la casa de Sin. Eu­
lalia; existía, pues, entonces Sta. Eulalia. Y 
ahora Inoconcio IV reconoce esto y lo confirma, 
mandando que allí, en donde fue fundada la 
Orden según la Regla de S. Agustín, allí mismo 
se la observe perpetuamente. Este lenguajo y 
mandato del Papa, eran además conformes con 
la suplica de los ilorcodarios: vestris rustís 
pjshrfationibus clemente)’ annuimus, ct Hos-

pitóle S. Enlaliae Barchin ........ in  quo Divino
vacatis obsequio sub... nostra protecl onc sus- 
cipimus. Ni los Morcedarios, ni ol Papa, ni 
nadie pensaron entonces en revolución, ni on 
que la Orden hubiera sido fundada canónica­
mente nntes do la construcción do la cusa 
de Sta. Eulalia, quo comenzó en 1232.

El 13 de Enero de 1210, los Morcedarios 
recibieron otra bula del mismo Papa dada tam­
bién en Lión. En ésta Inocencio IV cambia 
de lenguaje: da a la Orden alabanzas bien 
merecidas por sus obras de caridad; so la re­
comienda al orbe cristiano; manda que so lo 
dé todo apoyo, y concedo gracias y privilegios 
a todos los que ayuden en la colecta do li­
mosnas para la redención. Poro no hay nada, 
ni una sola palabra que modifique lo que 
dejamos escrito anteriormente.
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Despulís de Inocencio IV, vino Alejan­
dro IV, del cual los Mercedarios obtuvieron 
sois bulas. Las tres primeras fueron dadas 
en Ñapóles el 13 de Abril de 1*253; en la pri­
mera de ellas les da grandes alabanzas, com­
parando su heroísmo con el do los Macabeos, 
porque además de los bienes materiales que 
empleaban en la redención, ponían también 
en peligro su propia vida por la do sus prójimos. 
En la segunda y tercera recomienda la reden­
ción, concediendo gracias y favores a los que 
cooperaren a ella. La cuarta fuo dada el *2 do 
Septiembre de 1255, en la cual les faculta: ut 
in vestris domibus.... Orntorinw acdi/icare, 
et Cocmeterin ad opas Fratrum vestrorum 
duntaxat ha be re possHis... ¡udulgcnius... „. — 
En la quinta del -I del mismo mes y año re­
comienda do nuevo la redención; y en fui en 
la sexta y última del 3 do Mayo do 125S, 
dadas también con el objeto do irccoinamlur la 
redención, so encuentra por primera voz en la 
historia do la Merced la frase Ordo Jtentae 
Marine: “ Oum igitur Magister, dice, et Fia- 
tros ¡i. Marine de Mcrccde, alias S. Enluliac 
Harebinon. Dioecesis, Ordinis S. Augustini, 
pro Rodempt ¡ono fratruni nostrorum Captivo- 
ruin Christianorum totis viris elalmrent.... (des­
pués repite): praecipiendo mandainus in vir- 
tuto Sanetao Obediontiae, quatenus, enm Frn- 
tres dicti Ordinis fi. Marine de Mcrcede, autf
eonnn Nuntii ad vos accesserint.... ..

Aquí tenemos el origon canónico de la ex.
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presión Ordo B. Mariae, tomado en vez del 
Ordo'S. Eulaliae, y  confundido con el Or- 
dinis S. Augustini.

Cuatro años después, el 23 de Marzo de 1262, 
Urbano IV respetió la misma expresión: u Di* 
lectis filiis Magistro, e t F r atribus Ordinis 
Sanctae Mariae de Mercede, sub regula S. Au- 
gusfcini, salutem.... n declara que los Merceda- 
rios pueden heredar en la religión, como lo 
hubieran podido hacer estando en el siglo.

Por estas dos últimas bulas se ve que era 
uno mismo el Procurador que las solicitara, 
insinuando al redactor de ellas, que pusiera 
Fratres Ordinis Bi M ariae; porque ya en esto 
año, nó sólo tenían capilla y altar dedicndos 
a la Virgen Smn., sino también la misma Iglesia 
grande, de la cual era P a tro n a ; y el longunjo 
del pueblo comenzaba a mezclar la expresión 
de Hermanos de la Orden de Sta. María, con 
la de Hermanos de la Orden de S in. Eulalia 
o de S. Agustín.

Es tan claro quo uno mismo debió ser el 
Procurador que solicitó las bulas sobredichas y 
el que insinuó poner en ellas el Ordo Ji. Mariae, 
que al año siguiente, en la bula que da el mismo 
Papa, el 1S de Eneró de 1263, ya no usa do 
esta expresión, sino la do: Dilectis filiis Ma- 
gislro Hospitalis Sanctae Eulaliae, ejusque 
Fralribus.
• En esta bula, Urbano IV  vuelve a dar nueva 
confirmación a la Orden, con todas sus casas 
y -bienes que habían crecido mucho, entre estos
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se contaban 12 iglesias, inclusive la grande do 
Barcelona, dedicada ad Sanctam Mariam y 
manda que: “ Ordo canonicus, qui secundara 
Deuín, ot B. Augustini regulam in eodem 
Hospital i instituías esse dignoscitur, porpetuis 
ibidem temporibus inviolabiliter observetur

El 11 de Enero de 12GS, Clemente IV da 
otra nueva confirmación a la Orden, repitiendo 
la dada por sus antecesores, la pone bajo su 
protección con todos sus bienes, y vuelvo a 
decir: u ut Ordo canoninicus qui secundum 
Deum..... ibidem (in Hospitali) inviolabiliter 
observetur „. — So dirige: Magistro Hospi- 
talis S. Eufaliae ejasqac Fratribus.

Gregorio X, el 13 de Agosto de 1274, manda 
a S. Raimundo do Peñafort, que aboque ante 
sí una cansa suscitada entro Morcodarios y 
Franciscanos, y lo escribo: “ Sun nobis Mu­
gisteis el Fratrcs Domas Sauctuo Ealaliac 
Barchinon. Ordinis S. Aagustini,ct Merced is
Captivorum potítiono monstrnrunt....„ y lo
autoriza a dirimir la cuestión conformo a jus­
ticia.

Llegamos finalmente al último cuarto dol • 
siglo x i i i . En él Juan XX, el I o do Octubre 
y en dos bulas del 10 do Noviembre do 1276, 
escribo invariablemente dol modo quo sigue: 
Magister ct Fratrcs Domas Sauclac Marine 
de Mcrccdc, Captivorum Barchinon. Urdíais 
S. Angustia i; y en otra do 1277 lo mismo: 
Magister el Fratrcs Domas Sun el a o Marine 
de Mercede Captivorum Barchinon. Ordinis
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S. Augustini. Por aquí se ve que el Procu­
rador inspiraba al redactor do las bulas, la 
frase que prevalecía en Barcelona; fmires 
domus S. Marine, ordinis S. Angustia i, en 
vez de Ordinis S. Eulaliae . Este nombro so 
usaba menos, comenzando a prevalecer el pri­
mero B. Marine, como más noble.

Nicolao III, en Agosto do 127S escribe: Em ­
ires Beatae Mariae de Mcrcede, y en Sep­
tiembre del mismo año: Fratribus Sandac 
Mariae de Mercede, Ordinis S. Augus/ini. 
Nicolao IV, en 12U1, en dos bulas dijo: Fru- 
tres Hospitalis S. Mariae de Mercede,... Or­
dinis S. Augustini; en la torcera: Frutees 
Domus S. Eulaliae Barchinon. Ordinis S. Au­
gustini, y en la cuarta: Fratrurn S. Mariae... 
Ordinis S . Augustini.

El mismo Papa en el propio año otorgó una 
bula do confirmación do la Orden con todos 
sus bienes, on forma muy solemne: Magislro 
Domus S. Mariae de Mcrcede, ejusque Fra- 
tribus, nuadiondo aquella cláusula: ut Ordo 
canónicas qui secundum Deurn, el Bcali Au­
gustini rcgulam in  cadcm DOMO iustitus 
esse dignoscitur, perpetuis ibidem tcmporibns 
inviolabilitcr observetur.

T)e lo dicho resulta con evidencia que, du­
rante el siglo x i i i , nadie ponsába on que la 
Orden hubiera sido fundada por revelación o 
descenso y mandato do la Madre de Pie?, ni 
que lo hubiera sido en 121S. Todos sabían in­
vari iblemento, que había sido fundada, según
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la primera bula de Gregorio IX, en la cosa 
de Sta. Eulalia, ogto es, después do 1232; y 
los procuradores que inspiraban la redacción, 
hacían repetir siempre: que se aprobaba o con­
firmaba la Orden; mandando que se había de 
observar la Regla de S. Agustín, per petáis 
temporibus, allí mismo en el Hospital o en 
la casa, en donde había tenido su origen. Do 
modo que, si estas verdades no se hubieran 
obscurecido en el siglo xv, especialmente por 
la fantástica narración de Oaver, nadie hubiera 
dudado de ellas, encontrándose de una manera 
tan auténtica y evidente en una infinidad de 
documentos contemporáneos y posteriores. 

Termina el siglo xm  con cinco bulas do Bo­
nifacio VIII, do las cuales tros dadas en 125)7 
dicen: Fratrum  JJ. Marine de Mcreede, alias 
S. Eulaliac. Ordinis S. Angustí n i; Fratrum 
S. Eulaliac, Jlarchinon. Ordinis S. Angustia!; 
Fratres Bcutac Eulaliac ! larri non. Ordinis 
S. Angustia i. En 1298 el Papa escribo: Prior 
domus S. Marine de Misericordia Barchin. 
Ordinis S. A ugustiu i; V en 1299: Fratribus 
S. Marine Bardana, de Misericordia, Or­
dinis S. Angustia i. Sólo en 1302 pono asi: 
Mngistro GencraU Ordiais B. Marine de 
Mercede. Y esta es la tercera vez que sonsa 
de esta expresión en el estilo canónico.

—  8 7 7  i -
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VI.

Todos los docum entos pontificios de los 
siglos xiv y xv rechazan la  narrac ión  de Gaver.

Hasta principios del siglo xiv llegan los 
tiempos gloriosos de la Merced, en los .cuales 
esta Orden mereció grandes alabanzas do los 
Romanos Pontífices, por el heroísmo de sus' 
hijos, en el desempeño de su nobilísima mi­
sión, tanto en la obra de la redención como 
en la de la hospitalidad. En esta época la 
Orden fue siempre en aumento y, al fin do ella, 
llegó a ser poderosa y hasta opulenta.

Mas nadie habló, nadie imaginó, que su 
origen viniera por embajada del cielo, ni quo 
hubiera sido fundada en 1218. Aj contrario, 
todos sabían que se había establecido en la 
casa de Sta. Eulalia, construida en ol terreno 
del arenal, regalado por Plegnmnns a Pedro 
Nolnsco.

Es propio do la condición humana, a la cual 
están sujetas las mismas Ordenes religiosas, el 
que, a una época gloriosa, suceda otra do do- 
cadencia. Esto aconteció con la Merced.

La decadencia so ve venir en la bula do 
Clemente V dada en 1308: Dileclis... Fralri- 
bus, tam Cleñcis qttam laicis Ordinis B. Ma­
ride de Mcree de... secundum Ueyulam S. Au- 
gustini oivenlibus.... después repito: in quo
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guidcm Ordine, tara Cierici, quam laici, 
fore noscuntur.... Esta es la primera vez que 
los Papas hablan en sus bulas, de hallarse la 
Merced dividida entre Clérigos y legos; y 
aunque facultaron para recibir en la Orden 
Clérigos, y sabemos muy bien que desdo mucho 
antes había sacerdotes en'la Orden, no obstante, 
en todas las bulas nnteriores so habla sólo do 
religiosos en general; pero por el contexto se 
ve que debían ser legos. Aquí comienza, pues, 
una nueva época para la historia do la Merced, 
roas no del esplendor, que la pasada.

Los motivos de esta decadencia fueron los 
siguientes: Io la multiplicación de los sacer­
dotes la cual trajo consigo en éstos el deseo do 
dominar y  mandar en la Orden, como más ilus­
trados y más capaces quo los legos; 2" los 
nuevo cismas quo do esto so originaron y quo 
Gavor -refiero en el libro octavo do su his­
toria; 13" el formidable Ungidlo do la pesto quo 
en osta época cayó sobro el mundo y sobro la 
Merced trayendo en pos de si la claustra, quo 
dejó arruinada y on muchos lugares extinguida 
la Orden; y 4o el gran cisma do ocoulonto, quo 
la Merced imitó con cismas y divisiones intes­
tinas.

Por ostos motivos las bulas pontificias son 
menos frecuentes que antes, y oso quo casi 
todas las del siglo xiv son dadas en Aviñón, 
a donde los era fácil acercarse a los Merco* 
dorios desde Barcelona; las bulas no tienon ya 
aquel nervio y fuerza do lenguajo que inspi­
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raba la heroicidad do las obras llevadas a cabo 
por la Orden; diminuyen los elogios de los 
Pupas; y no se dan eu la forma solemne que 
tenían muchas de ellas en la época anterior.

Desde I30S hasta 1340, el Biliario no trae 
más que el texto de la bula do Juan XXII 
dirigida: Frntribus domas S . Marine Tolo- 
sanne de Mercede Captioorum.

Desde 1310 hasta 1397 existen 22 bulas 
completas: una do Benedicto X II; c¡nco de 
Clemente VI; una de Inocencio VI; cuatro do 
Urbano V; seis de Gregorioi X I; una de Ur­
bano VI, y cuatro del antipapa Clemente VII.

Benedicto X II escribe a los Morcedarios, 
en 1340: Fratribas domus S. Eulaliae Bar- 
cinon.... Ordinis *$'. Autj astini\ Clemente VI 
en 1312 les dice: Fratres domas S. Marine 
de Mercede... Ordinis S. Aat/asliai ; en 1313: 
Fratribas domas Ordinis H. Marine de Mer­
cede; en 1344: Fratres Ordinis B . Marine 
Captiüoram pro rcdimcndi capí-iois, y  en 1345 
no les du ninguna denominación. Inocencio VI 
en 1353 escribo: Fratribas domas «V. Marine 
de Mercede... Ordinis ¿>. Anr/astini. Urbano V 
en 1302: Fratribas B . Marine de. Mercede... 
Ordinis S. A nyastin i ; y  en 1305: Frdres 
Ordinis S. Marine de Mercede qai seca adata 
liegalam S. A ugastini viount.

Esto último Papa, el 27 do febrero do 1305 
concedió a los sacerdotes mercodnrios la fa­
cultad de oír en confesión y absolver de los 
pecados a los cristianos, mientras aquéllos

—  '8 8 0 —
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estuvieran en tierras de infieles. Esta es la 
primera facultad de las llaves que la Santa 
Sedo concedió a sacerdotes de la Merced.

Grogorio X I en dos bulas de 1871 escribió: 
Frulribus Domas S. Marine de Mcrcrdc.... 
Ordinis S  A ugustin i; y do idéntica manera 
eu 1372, 1373 y 1374. Y Urbano VI en 137S 
hizo lo mismo: Fratribus domas B. Marine 
de Merced#.... Ordinis S. Angustia!.

Lo que 'dijo el antipapa Clemente VII en 1379, 
merece particular mención, porque su testi­
monio equivale a todo lo que hemos escrito 
hasta aquí: u Clomens Episcopus... Dilecto 
Filio Priori Domus S. Marine Barchinonensis.... 
Ad Domum tuam S. Marine Barchinon. spo- 
cialis dilectionis in Domino gerentes affeetum, 
illa tibí libontor concedimos, quno ipsis Doinui, 
ot Ordini conspicimus opportuna. Sano dilecti 
filii Magister, ct Fralres Ordinis S. Manae 
de Mercede Captivo rain nobis significare cu- 
rarunt, quod i x  D o m o  t u a  i m u k d i c t a , u b i  

d ic tu m  Onno s u u m  nxonniuM h a b u j t , qnao est 
principalis, ot capot Ordinis praelibati... etc

No hay cosa más cierta en la historia de la 
Morced, ni probada con mayor evidencia, quo 
lo quo aquí uürinti Clemente Vil: Quo el 
Maestro General do la Orden, quo entonces era 
Fr. Nicolás Pérez, muy conocedor de la his­
toria do ésta y los religiosos do la Merced, le ase­
guraron (pie la Orden se fundó y tuvo su ori­
gen, no en ¡218, n i por revelación o man­
dato de la Madre de Dios, sino en la propia
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casa, en donde ellos vivían a la sazón, in 
D o m o  t d a  p r a e d i c t a ;  y  por lo mismo, en la 
casa construida después de 1232, en el arenal 
donado porPÍegamans a S. Pedro Nolasco. Esta 
afirmación del Maestro General y de los Mer­
ced arios de la segunda mitad del siglo xiv, se 
fundaba no sólo en la constante afirmación de 
los Generales y  Mercedarios del siglo xiu, sino 
también en las bulas pontificias de Inocencio IV, 
Urbano IV, Clemente IV y Nicolao IV. Do 
modo que si Gaver no hubiera alterado esta ver­
dad, en el siglo xv, nadie en el mundo hubiera 
pensado de diversa manera.

Para terminar el estudio do cómo se llamaba 
la Merced en todo el siglo xiv, añadiremos, 
que el mismo Clemente, en 1391 • dijo: fra- 
tribus Domas S. M ariae de Mercede... Or- 
diais S. A ugustin i; otro tanto on 1392, y 
en 1393: Domas F ra trum  Ordinis li. Mariae 
de Mercede Captivorum, sub Repula S. Au- 
gustíni vioenlium.

De los documentos aducidos so vo quo la 
Merced, durante el siglo xiv, no se Humó siem­
pre Ordo B. Marine, sino más bion Ordo 
S. Augustini; desde 1340, cinco veces so dico 
Ordo B. Mariae, y  once veces Ordo S. Au­
gustini.

Mas muerto Clemente VII, vino ol antipapa 
Benedicto XIII, y desde entonces so ostableeió 
casi definitivamente el Ordo B . Mariae, por­
que en esto tiempo comenzó a forjarso la 
leyenda de que la Merced so hnbíu fundado por
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revelación, cosa que más tarde Gaver consignó 
en su historia.

Se ve que en tiempo del antipapa Bene­
dicto XIII, vino un nuevo Procurador, el cual 
indicó que la Merced se llamaba Ordo B. Ma­
ride; así se la denomina en 1397, en 1405, 
en 1415 y en 1417, en las bulas que este an­
tipapa dio en favor de la Orden.

En la bula de 1405, el mismo concedió n 
la Merced, por primera voz, la facultad do 
las llaves, o sea autorizó al General Fr. Jaime 
de Taimaste y a sus sucesores, para que dieran 
a los sacerdotes morcedarios la facultad do 
oír en confesión y absolver a los roligiosos de 
la propia Orden. Y en una de las bulas dadas 
en 1417, concedió a la Merced los privilegios 
de las demás Ordenes mendicantes.

Desdo 141S hasta 1440 tenemos nuevo bulas 
do Murtino V, y seis do Eugenio IV, en las 
cuales llaman a la Merced Ordo B. Marine. 
El Concilio de Basilon confirmó los privilegios 
dados a la Orden por Alejandro IV, Cié­
rnanlo V, Urbano IV y  Nicolao 111, y la de­
nomina. Ordo JJ. Marine.

Hemos llegado, pues, n los tiempos do Gaver, 
y la verdad acerca do la fundación do la Mer­
ced estaba claramente consignada on los docu­
mentos pontificios. Si él la obscureció fao sólo 
por falta do estudio, do preparación científica 
y do criterio histórico. El tomó la historia do 
su Orden como motivo do edificación espiritual, 
quo debía servir para sus roligiosos; y por esto,
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en vez do, reproducir ln verdad antiguu prefi­
rió acoger la le}Tenda que había comenzado 
poco antes de su tiempo, y la consignó en su 
Speciilum Fratrum , dando a su Orden una 
relación imaginaria y completamente falsa.

Lo más notable es que, aun con la relación 
de Gnvor, los contemporáneos no cambiaron 
su manera- de pensar; y quizá el mismo Gaver 
no tomó muy por lo serio el relato milagroso 
que nos da do los origines de la Merced. ¿Qué 
motivos tenemos para pensar de esta suerte? 
Los siguientes: Gaver comenzó con gran pres­
tigio el gobierno de su Orden ; en 1-1*14 obtuvo 
que en él le confirmara el Concilio do Basilea. 
Desde 1444 hasta 1474 consiguió de la Santa 
Sede 27 bulas en fnvór de su Orden con grandes 
alabanzas y privilegios; y en buena parto do 
ollas so reprodujeron ol texto y privilegios do 
las bulas antiguas. En este caso no ora posible 
que Gaver no viera que en la antigüedad no 
habia nndn que autorizara lo quo el por pri­
mera vez había escrito, sobro ,ol año de 1218, 
y sobre ol origen celestial de su Orden.

El hecho es que en estas 27 bulas dadas en 
tiempo do Gaver, y en las 11 siguientes que 
dieron los Papas, desde 1478 hasta el fin del 
siglo xv, no hay nada absolutamente que favo­
rezca la relación de Gaver.
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VIL

Sólo en el siglo xvil los Papas aceptan 
la relación de Gaver.

¿Podríamos conjeturar cuándo y cómo tuvo 
origen la leyenda consignada por Gaver en el 
Speculum Fratrum ? — Creemos que sí, y lo 
vamos a manifestar. .

En la pág. 3(57 hemos visto, quo el Roy 
D. Martín, escribiendo a los Mercedarios do 
Perpiñán en 1390, les dijo: nffectu intimo 
prosequentcs Ordinem S. Marine de Mcrcct/r.... 
(liviniltts ¡ns/i/ntun). — Quizá esta expresión 
refleja la creencia que entonces comenzaba a 
usarse en el pueblo y entro gante devota do 
la Merced.

¿Cuándo tuvo origen esta leyenda? — Para 
responder a esto tengamos presente,-conformo 
al sentido cristiano y test ¡minio do los anti­
guos historiadores: Io quo San Raimundo fundó 
la Merced por inspiración divina, como más 
tardo lo veremos; y 2° quo D. .Taimo dio el 
hábito n los primeros mercedarios, verac chris- 
tianitatis inslincfu conimonilns, como dice el 
Roy D. Podro. Estos hechos que pueden tomnrso 
por rigurosamente históricos son sin duda el 
primer fundnuionto do la leyenda.

Otro fundamento histórico nos rodero el 
antipapa Clemente VII, en 1379: “ Sano di-
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lecti filii'Magister, et Fratres Ordinis S. Marino 
de Mercede Captivorum nobis significare cu- 
rarunt quod in Domo tila praedicta... B. Virgo 
umita m i ráculo, operatur, ipsique Mngister, et 
Fratres in honorem, e t sub vocabulo praefatae 
Virginis Ecclesiam inibi construere incoepenint 
opere niminm sumptuoso......— Y debién­
dose comprar unas casns contiguas a la iglesia, 
que costaban más de mil florines de oro, los 
Mercedarios suplicaron al Papa, que concediera 
gracias espirituales a quienes les ayudaren en 
esta obra.

No hay motivo para rechazar el relato do 
esto documento contemporáneo, y  hay que acep­
tarlo tal como está. Y en él so consigna el 
hecho histórico, de que la Madre do Dios, cuando 
se comonzó la construcción do la nuova iglesia, 
hizo varios milagros y gracias, sin quo sepamos 
ni cuantos ni cuales. Y  aquí cabo una justa 
conjetura on relación con la leyonda y el res­
tablecimiento do la Orden morcednria.

Habían pasado los tiempos do la claustra: 
años atrás la Merced había visto la desolación 
y la muerto on sus claustros; la casa do Bar­
celona había estado a punto do desaparecer y 
el antiguo templo estaba medio arruinado sino 
en completa ruina. Era preciso reorganizar 
la casa madro, restablecer la Ordon para el 
cOmplimionto do su primitiva misión y recons­
truir de manera suntuosa el templo dedicado 
a la Madre do Dios. Entonces esta Reina celes­
tial, para dar aliento a la reorganización do la
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Ordon y a la reconstrucción dol templo, ma­
nifestó su complacencia por medio de los dichos 
favores. Esto es rigurosamente histórico, y 
aquí pudo tenor origen la_ leyenda do Gaver.

Esto creemos nosotros en cuanto a la reve­
lación. Y en cnanto al año 1218, es un simple 
error de cómputo de los Padres Gaver y Gijar, 
quienes creyeron que el 1218 era el año serlo 
dol Pontificado del Papa Honorio III, año en 
el cual S. Raimundo estublació los principios 
do la Orden mercedaria, después que se hizo 
religioso dominico, como lo veremos más tarde.

Ya hemos dicho que esta leyenda quedó 
olvidada aun por los contemporáneos del 
Spcculurn Fratrum  de Gaver, y nadie se 
acordó do olla durante todo el siglo xv. Te­
nemos otro documento que nos confirma esta 
verdad: “ 148S - 80 aprilis: Ego Bernardas 
Turoll, milus Unrchinonnc domicilíalas, consi­
deran», praodecossores meos una cuín illustris- 
siino Domino .1acobo Rege Áragonum funda- 
toro Monasterii B. Marino de Mercado lledomp- 
tionis Captivorum dictue civitntis Biuchinouno 
fuisso participes in aedificationo Ecclcsiao dicti
monasterii......  proal urina mea, ot prnedeccs-
sorum meorum sculpta, el apposita in clavo 
Ippidea, hace designnnt, et deinonslrant n. — 
Palrov., § IV, n. 82. — No hay, pues, aquí 
nada que indique*quc entonces se conociera la 
rolación do Gaver, o quo se supiera quo la 
Merced hubiera sido fundada por rovolnción.

En ol siglo xvi la cosa cambín do aspecto,
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la semilla sembrada por Gaver debía dar su 
fruto.

La Merced entraba de lleno en la vida de 
las Ordenes mendicantes, aspiraba a tomar 
parte en el campo de las ciencias eclesiásticas 
y en. el terreno fecundo del ministorio sacer­
dotal, y comenzaron a salir misioneros y após­
toles, oscritoros y  sabios. Estos, como es na­
tural, so ocuparon también do la historia do 
su Orden y, en la segunda mitad de ese siglo, 
la escribieron parcialmente Gaspar do Torres, 
Francisco Zumel y Felipe de Guimorán. Estos 
escritores presentaron la relación de Gaver, no 
original ni exactu, sino purgada do sus vicios 
y contradicciones evidentes, pero con nnocro- 
nismos que olios mismos no supieron ovitar. 
Fuera de tal x) cual anacronismo, la rotación 
do Gaver so la prosentó hormosu y poética 
conformo con el nsunto celestial quo contenía, 
y de esto modo quedó establecida on el campo 
de la historia.

•En cuanto a la Curia Romana, en esto siglo, 
hubo sólo un Papa, Cloinonto Vil, quo on 1030 
escribió así: u Dudum siquidom, postquam Ordo 
Beatissimne Marino Virginis do Morecdo Capti- 
vorum ex ipsius Gloriosissimno Virginis rovo- 
lutiono in Civitato Bnrchinonensi, ot Posto 
Sancti Laurontii Martyris anuo Domini 1218 
a clarno memoriho Jucobo Arngonum Pego 
sub invocationo oiusdem Beatissinmo Virginis 
Marine, ut opera, ot diligontia Fratrum ipsius 
Ordinis Christi üdolos ab iníidelibus capti re-
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dimerontur, institutus, ac eidem Ordíni, et illius 
Fratribus pro témpora oxistentibus per ipsum 
Jacobum Regem piara privilegia pro eleemo- 
synis in suo Regno prq tam pió opere quae- 
rendis, ac ut ipsi Fratres arma sua Regia de- 
ferrent (prout deferunt) concessa fuerunt, ex
tune etiam Romani Pontífices......  quam plura
privilegia concesserant

A los tres siglos que el Papa Gregorio IX 
aprobara la Regla de S. Augustín, para los 
Hermanos de la Casa de Sta. Eulalia de 
Barcelona, y  a los 2S5 años quo Innocentio IV 
la había confirmado para que fuera observada 
allí en el hospital de Sta. Eulalia, en donde 
la Orden había tenido su origen, ésta es la 
primera vez quo un Pontifico nos habla acerca 
do este mismo origen o fundación hecha 
por revelación en el año do 121S y bajo la 
invocación JJeatissimae Virginis Marine. Esta 
es la primera y  única vez quo los Pontífices 
hablan do revolución, durnnlo los cuatro pri-_ 
moros siglos de la Merced.

Pasaron todavía 70 años más, y otro Pontifico, 
Clemente VIU, el año de 1600, nos habla do 
nuevo, no de revelación, pero sí de fundación 
verificada ol día do S. Lorenzo: “ Statuimus, 
dice, et ordinamus, u t diobus festivitatuin 
S. Laurentii, quo die fúndalas, et S. Antonii 
Abbatis, quo dio.... confirmnlus fuit Ordo prao- 
dictus... solemniter celobrentur „. Fue menester 
que doblara completamente oí siglo xvi, y viniera 
ol x v i i , para que los Papas llegaran por fin a
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aceptar la relación de Gaver, tal como los es­
critores mercedarios del siglo xvi la habian 
presentado.

He aquí do nuevo la palabra del mismo Cle­
mente VIII, en 1602: u Cum ad uberes mise- 
ricordiao fructns, quos Ordo Beatae Mariae do 
Mercede Redomptionis Captivorum, qui Divino 
instinctu per ejusdom Beatissimao sempor Vir- 
ginis Mariae revelationem B. Raymundo do 
Peñafort, nuper a Nobis in Sanctorum numero 
relato, et clarae memoriae Jacobo Áragonnm 
Regí, ac Potro Nolasco dicti Ordinis primo 
Professori factam instititus, et n foel. rec. Gre­
gorio Papa IX . Praedocessore nos tro coníir- 
matus fuit......r .

E l año de 1606, el Papa Paulo V fuo el 
primero que ncoptó la relación do Gaver con 
todos los anacronismos que entonces sostenían 
los escritores mercedarios: u lile (Ordo) in 
prirais ex omni sui parto conspicuus Nobis vi-
dotur, quem Boatissima Coelorum Regim.......
S. Raymundo do Peñafort, et el a rao morn. Ja- 
cobo Aragonum Regi, nccnon quondam Potro
Nolasco primo illius Professori....... singulnri
quodam misorationis affoctu sibi foro caris-
simum revolavit....... Hic Ordo, iam indo ab
anno Domini 121S, in Oivitato Bnrcliinonensi 
ab eodem Jacobo Rege in dio Resto S. Lnu- 
rentii Martyris, sub invocationo Beatae Marino 
de Mercede, et Redemptionis Captivorum nun- 
cupatae institutus, et a pino moni. Gregorio 
Papa IX etiam Praedecessoro nostro a Nati-
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vítate ojusdem Domini 1230, a revelatione vero 
praedictn. 12, Pontificatus nntem sui 8 nunis 
in Festivítute S. Antonii Abbatis confirmatus... 
(Es muy notable lo que signe, siendo la pri­
mera vez que los Papas habla han en esle 
sentido: Ordo) in dies m.agis, magisquo effloruit,
ut quam plurim i Rom ani Pontífices....  non
minus prim am  illius originan, coelitus reve- 
latam, quam píos liujusmodi progressus admi-
rali innúmeras propemoduin in eum gratins....
contulerint n.

Con igual redacción firmaron sus bulas, Gre­
gorio XV en 1622 y Urbano VIII en 1G2S; 
poro en la primera se omitió que el año 1230 
era el octavo del Pontificado de Gregorio IX, 
y en la segunda so dijo -que eso ora el año torcero 
do dicho Pontificado.

El año do 1601, ol Papa Clemento VIII con­
cedió para ol oficio divino do S. Raimundo las 
lecciones propias, y on ellas aceptaba la reve­
lación y fundación do la Merced, siendo S.Rni- 
inundo dominico, y por consiguiente no antes 
do 1222. El año do 1616, Paulo V concedió 
para ol Oficio divino do la Virgen Smn. do la 
Morccd las lecciones propias, aceptando natu­
ralmente la revelación.

En cuanto al valor do estos documentos pon­
tificios, por lo quo so refiere al punto histórico, 
la misma S. Sedo tiono especial cuidado on 
ponerlo bien claro, cuando on la carta quo 
S. Santidad dirige al Rmo. P. Vic. Gon. do la 
Morced (Acta Apost. Sedis, 1 julii 1918, u. 7,
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vol. X) usa do la frase: divin itus Barcinonae 
acta e s s e  FEHUNTUR. La cual fraso debe enten­
derse eu todos los documentos aducidos, a los 
cuales ,no se puede dar más valor que el que 
les da la misma S. Sede; esto es, s e  d ic e  que 
sucedió de una manera sobrenatural en Bar­
celona. Con lo cual S. Santidad no da más 
valor al relato histórico, que el que ésto tenga 
de por sí. El fin principal que intenta es afianzar 
más y más la devoción y  confianza del pueblo 
en la Virgen Sina. bajo la advocación de la 
Merced. Que el relato histórico sea como lo 
poetizan los escritores de la Merced, es secun­
dario, toda vez que los fundamentos do la de­
voción a la Madre de Dios son otros más só­
lidos.
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CAPITULO DUODECIMO

Fecha fija y circunstancias de la toma de hábito 
de los primeros mercedarios

Los M ercedarios tomaron el hábito 
entre Agosto de 1232 y Enero de 1234.

Conforme con lo que ofrecimos cu el capi­
tulo primero hasta aquí no hemos hecho más 
que socalar la arena sobre la cual estaba edi­
ficado el edificio de la historia de la Merced, 
con el fin de hacerlo desplomarse: hemos dejado 
en ruinas la narración do G livor, fundamento 
do toda la poesía, acerca del origen divino do 
la Merced; hemos dejado en ruinas la labor 
do los autores posteriores quo lo copiaron lim­
piando el texto do los vicios más substanciales 
y contradicciones más salientes, quo encierra 
su narrnción ; liemos dejado en ruinas la inven­
ción do una multitud de soudo-documontos, en 
el archivo de la Merced do Barcelona, fingidos 
para sostener el mismo poético origen. — Ahora 
e3 preciso edificar.

Vamos a exponer, en los tres últimos capí­
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tulos do oste estudio, el real y verdadero origen 
'do la Orden mercednria, probando en ésto cual 
os el año, mes, día y manera de la toma do 
hábito do los primeros merced arios; y probando 
asmismo on los siguientes, que el primero y ver­
dadero iniciador es S. Raimundo do Peñafort, 
siendo religioso dominico.

No hemos do decir nada on ol presento ca­
pítulo, que no esté apoyado en documentos 
antiguos, auténticos y  aceptados unánimemente. 
y sin contradicción por todos los escritores mer- 
cednrios. Si éstos no hubieran sido extraviados 
por Gaver; si no hubieran visto su historia a 
través de un prisma de ideas preconcebidas, 
y si no la hubieran estudiado y  escrito con el 
ánimo dispuesto a acomodar los documentos a 
sus deseos y prejuicios hereditarios; en estos 
documentos de imponderable valor histórico, 
habrían encontrado ln fecha cierta do su fun­
dación y las demás circunstancias como to­
maron el hábito los primeros mercedarios.

El primer documento que arroja vivísima luz 
sobro esta materia os la donación del arenal 
situado a orillas del mar, por Plegamans a 
S. Pedro Nolasco, para que construyera la pri­
mera casa, que debía servir do habitación a los 
fundadores. — He aquí ol texto:

u In Christi nomino notum sit ómnibus quod 
ogoRnymundus doPlicamanibus... dono otofl’ero 
Domino Deo ot oleemosynao captivorum, ot Ubi 
Petro Nolascho Procuratori eleemosynno prae- 
dictae, otsuccessoribus tuis procurantibus dictam
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oloomosynam totum illud arénalo quod ego
emi do Guillermo de Sto. Jaoobo......  tradens
tibí dicto Pedro Nolasch cartam emptionis 
qunm inde feci cedendo tibí et cídem eleeino-
synae imperpetuum omnia loca, jura....aclura
est boc octavo idus Augusti añno Domini mil- 
lesimo ducentésimo trigésimo secundo....n. Si­
guen cuatro firmas, entro estas la do Plega- 
mans y la del Notario Pedro do Bages, falta 
la do Pedro Nolnsco.

Nosotros no hemos visto el original do esto 
documento; pero para asegurarnos do la exac­
titud do la copia, liemos suplicado a dos reli­
giosos hermanos nuestros muy distinguidos del 
Convento do Barcelona, RR. PP. Fr. Lesmes 
Alcalde y Fr. Pablo Monzón, que se dignaran 
cotejar con la copia do Códices de la Merced, 
en el A. C. A., n. 35, t‘ol. 3¡)0, quo cita en la 
pág. (18 do su libro el R. P. Pérez. — Do la 
copia quo nos mandan nuestros Padres do Bar­
celona, resulta quo no es exacta la fecha do 
quarto idus Augusti, quo nos da el P. Pérez, 
porque en el códice está octavo idus; pero ol 
texto es oxaclo. Asimismo ol texto quo trao 
Esteban Corbora on ol fol. 21G v. es comple­
tamente exacto con ligerisimas diferencias do 
proposiciones, como de por a, o alguna quo 
otra palabra muy accidental; pero yerra tam­
bién en la focha quo es la misma quo nos da 
el P. Pérez; quiza ésto la copió do aquél. Esta 
equivocación, en su origen viono desdo Gavor, 
el cual como liemos visto, aunquo dico quo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  3 9 6  —

tuvo en sus manos, vio y  leyó los instrumentos 
públicos de donación do Plegamans y confir- 
cióu hecha por parte del Rey, no obstante, no 
trae ol texto, contentándose con decir: orenahm 
dedil fra tri petro Ñola neo procuratori redemp- 
lionis caplivormn, guarió idus Angustí, quod 
est decima die ejusdem m en sis, in die scilicd 
S. Laurcntii. — Gaver aquí hizo dos cambios 
arbitrarios: I o el de Ja fecha, que de oclavo 
idus Augusti (6 de Agosto) lo cambió en quarto 
idus, para asegurar que fue el 10 de Agosto, 
por ser día do S. Lorenzo; y 2o el Petro A'o- 
lasco procuratori redemplionis, le cambió c?í
fra tr i Petro....  Como la copia del códice do
A. C. A. fue sacada de los autógrafos que en­
tonces existían en el Archivo do la Merced, 
en buena críticu hornos de suponer que es fiel 
y  exacta. Tanto más que lodos convienen en 
la oxactitud del texto, si bien su cambió la 
fecha, para decir que la donación fuo el día 
de S. Lorenzo. A nosotros no nos importa la 
fochu cuanto la exactud del toxto.

Establecida ésta resultan con toda evidencia, 
fres cosas: I o que ol ü do Agosto, - octano idus 
Angustí - de 1232, existía en Bnrcolonn, una 
Congregación, o asociación, o comunidad, o co­
fradía, o como so la quiera llamar, que, con 
la  intención do perpetuarse, recogía limosnas, 
para la redención de los cautivos; 2“ queS. Pe­
dro Nolasco no ora el superior sino el procu­
rador o administrador de los bienes de esta her­
mandad; y  3a que S. Pedro Nolnsco y los quo
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componían aquella asociación, en 1232 no eran 
religiosos con hábito sino todavía seculares.

Esto es tan evidente como la luz del din: 
Si S. Pedro Nolasco hubiera sido religioso, y, 
sobre todo, si él hubiera sido superior, es im­
posible que el notario, en un instrumento pú­
blico, no le diera su propio título, y no deter­
minara la cnlidad jurídica de la persona que 
se le presentaba. Si no lo da el título o calidad 
jurídica de religioso o de superior, es porque 
no lo era; y lo da el propio' que lo corres­
pondía do Pedro A  olasco, y  do Procurador 
de la limosna de la redención, porqiio asi era 
la verdad.

Asimismo es evidente la existencia do una 
asociación, que se ocupaba en recoger limosnas 
para la redención'do cautivos, con el objeto 
do perpetuarse. Plognraaus no lineo donación 
do su propiedad in pcrpctuum  a Pedro Nolasco, 
como persona particular, sino a la limosna 
de los cautivos, o sea ni represontanto o pro­
curador do esta asociación y a sus sucosoros. 
Lo cual supone qno ora una sociedad o cuerpo 
moral destinado n porpotuarso, con objeto muy 
bion determinado.

Para afirmar esto con mayor solidez, haga­
mos la contraprueba con otros dos documentos 
do igual valor histórico-jurídico que el anterior.

No habían pasado todavía dos años do lo 
dicho y ya linbían cambiado por completo la 
personalidad jurídica y las condiciones civiles 
do Pedro Nolasco: no era el seglar Pedro No-
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lasco, procurador do la limosna de la reden­
ción, sino fra y  Pedro Nolasco, religioso, y, 
además, Héctor, o Comendador del hospital 
o casa religiosa establecida ya.

He aquí el texto de uno de estos documentos: 
“ Sit notum cunctis quod nos Ferrarius de Por- 
tell et Uxor mea.... donamus et offerimus nos 
Dno. Deo et oleoinosino captivorum in mnnu 
et polestate Fratris Potri Nolasch Jtectoris 
ipsius eleomosino et Hospitalis.quod Iiaímun-
dus de Plicamanibus fecit Barcinono.......... Et
ego Fratcr Potrus Nolasch per m e et per ffu ­
tres ineos presentes atque fu turos ......  rccipio
vos......  Actum est hoc vm. leal. Novombris
anno Domini m .c o .x x x i j i i . Siguen las firmas. 
Ego Bernardus do Bico publ. Gerunde. Not. j  
subscribo. A. U. A. Codico do la Merced, n. ílú, 
fol. 113 n. — P. Pérez, pág. SO. Lo trae Ri­
bera en el Patrón., § IV, 21, y  todos los demás 
escritores do la Merced.

Si hemos do dar crédito a esto documento, 
y admitir que S. Pedro Nolasco era religioso 
y Hedor o superior do la casa roligiusa do 
Barcelona, y tenía represontación jurídica por 
sí y por los religiosos sus hermanos — per me 
et per fratres ineos; con igual razón, hornos 
do dar crédito’ al documento do Ploganmns, y 
conceder que en Agosto de 1232, no ora reli­
gioso ni superior, sino secular y  sólo poema- 
dor de las limosnas.

El otro documento al que nos referimos untes 
es el siguiente: “ 1234, idibits Januarii. Ego
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Fr. Joannes de Laers tenens locum in Mnjorica 
fris Petri de Rbíascli Gommendatoris liospi- 
talis. Captivorum Barcliinonae, quod construxit
Raymundus de Plicamanibus....... (concede a
Domingo Dolit cartas de hermandad)......
Dat. Majoricae...... „. Ribera, — Patrón., § IV,
n. 24. — P. Pérez, púg. 69.

De suerte que, el 13 de Enero — idibus 
Januarii — de 1234, los Mercedarios habían 
tomado ya el hábito religioso; y fr. Juan do 
Laes había sido mandado a Mallorca, como 
representante de fr. Pedro Nolasco, al cual se 
Je da el titulo de Comendador, quizá como 
título más apropiado a su condición do reli­
gioso logo.

En consecuencia de lo dicho, el problema 
do la focha do la toma do hábito do los pri­
meros mercedarios, queda reducido a dotermi- 

- ñor el año, mes y día en quo so vorificó ésta, 
desdo el G do Agosto do 1232, fecha dol docu­
mento do Plognmans, hasta el 13 do Enero 
do 1234, foclm dol documento do F r  Juan 
do Laes.

II.
La toma de hábito fue a fines de 1233 

o a principios de 1234.

A nosotros nos pareco quo el R. P. Pérez 
estuvo n punto do acertar en la fecha exacta de 
la toma de hábito do los primeros mercedarios,
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cuando, apoj'ándose en el documento anterior, 
escribe así: •* Se ignora la fecha en que Iu 
primera comunidad de la Merced abandonó su 
residencia transitoria de la Canonja para tras­
ladarse a su casa* de la orilla del mar, pero 
es cierto que las nuevas construcciones no so 
demoraron mucho tiempo, porque a 13 de Enero 
do 1234, el Hospital ya estaba terminado y 
Nolasco habitaba con los suyos aquel recinto, 
donde era conocido con el título do u Comen­
dador del Hospital de los cautivos que edificó 
Plegamans „. Pág. 69. — Según esto, la toma 
de hábito do los primeros mercedarios para ir 
a habitar en este hospital, ocurrió o á fines de 
1233, o a principios do 1234.

Para determinar la fecha con toda seguri­
dad, traigamos mayor copia do documentos que 
confirman lo que hasta aquí hemos escrito, co­
menzando por los que nos dejaron los Royos 
do Aragón.

D. Jaime II, nioto dol Conquistador y muy 
bien informado de la vida y  hechos gloriosos 
do su abuelo, el 20 do Agosto do 1306, es­
cribió al Papa dem ento V, precisamente con 
ol objeto do'hacerlo conocer el fin, el origon 
y fundación do la Merced, y suplicarlo que, 
en conformidad con éstos, sostuviera on ol go­
bierno genornlicio do la Orden a los hormnnos 
legos, que lo habían mantenido desdo ol prin­
cipio de ella, y excluyera a los sacordotos que 
lo disputaban.

u Sanctitati Beatitudinis vestrao tonoro pro-
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sontium declaratur quod olim quídam La  id  
terrae nostrae habentes devotionem ad Chris- 
tum pro redimondis captivis, Fidel orlliodocae 
a captionibns Barbarorum, bona sua omnia 
distrnhentes, in redomptionem ¡psonim pecu- 
niam converternnt, ac demum publico per ec- 
clesias a Cliristifidelibus eleomosvnas expos- 
ííñrites, praotactos christianos captivos a Mau- 
rorum captionibus ex acquisitis eleemosynis 
liberaban!. Et prout. possnnt Fratres Laici 
sticcossores eorum conantur quotidio exercere 
praefatum ineffabilo pium opus. Cumquo ad 
praedictn opera charitatis Sorenissimus Foiui- 
nus Jacobus clarao memoriao Rox Aragonum 
Avus noster dovotos oculos convertisset, TIos- 
pitalo Sanclao Eulaliae Barchinonao praedictis 
Laida praefatum exorcentibus pium opus, con- 
tulit, atquo dedifc' n t in ipso Hospitali, quae 
dovotissimo incooperant, adiinplcre valoren t 
— InteiTUinpamos aquí la palabra del Rey 
para determinar las verdades siguientes:

Con esto documento ol Roy, tratando de dar 
a conocer a Clomonto V el primitivo origen 
y la fundnción do la Merced, en ol fondo, y 
con mayor amplitud, dico lo mismo que el 
instrumento do donación do Plogamans: Io exis­
tía en Barcelona una asociación do personas 
piadosas do condición seglar, que habiendo 
destinado sus bienes a la redención do cau­
tivos, so ejercitaban on obra do caridad tan 
inofnblo; y 2o viendo ol Rey D. Jaime I con 
devota simpatía el ejercicio do esta obra santa,
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contribuyó con nuevas donaciones, para que en 
el Hospital de Sta. Eulalia continuaran am­
pliamente lo que con tanta piedad habían co­
menzado. De modo que, la donación del Hos­
pital, o sea del terreno en donde so construyó, 
y la confirmación y aumento que hizo el Roy, 
no fue para los Mercedarios ya religiosos o 
vestidos do hábito religioso, sino para los Mer­
cedarios todavía sin hábito, que so ejercitaban 
en el cristiano ministerio de la redención. El 
Rey lo dice terminantemente, sin dejar lugar 
a ninguna duda: u IJospitale S. EuJaliac 
praedictis Laicis contulit. Por lo mismo, e3 ovi- 
donto quo la vestición religiosa do esos Mer­
cedarios sin hábito fue posterior no sólo a la 
donación del terreno del arenal, sino también 
a la construcción do la casa on dondo debían 
habitar, lo cual no pudo sor sino a fines 
de 1233 o principios do 123-J, ya quo la do­
nación fue hecha on Agosto do 1232.

Tomemos do nuevo la palabra dol Roy, para 
vor como el Papa aprobó la vestición religiosa 
do estos Mercedarios, les concedió la regla do 
S. Agustín y a uno do ellos lo nombró Maes­
tro para presidir a los demás.

“ Gentes otiam Catholicao termo nostrao, 
summum dovotionom habontes ad ipsum (opus) 
quumplurima borní sua nodum mobilin, sed 
etinm stabilia contulorunt Fratribus Laicis me- 
moratis pro dicto opero peragondo. Cinaque 
sancrosanctae Romaneo Eeclesiuo Pupa Gru* 
gorius momoriao rocolondae recognoscoret dic-
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tornm Fratrum Laicorum numerum adimplori 
ot devotas oleemosynas fidelium augmentan, 
ad liumiles preces Regis magnifici Domini Ja- 
cobi Avi nostri, praefatum opus immensao mi- 
sericordiae approbavit, et Regulam Beati Au- 
gnstini, albumque liabitum praetactis Fratribus 
concessit, in qua portarent signum Regiao di- 
gnitatis sub Cruce Domini ante pectus, alto- 
rumque ex Fratribus Laicis memoratis, ómni­
bus aliis praetulit in Magistrnm. Cuín itaque 
intor Fratres.... — Copia del /Vichivo de la 
Ord. do Praed.

Según esto, la Merced no comienza con la 
vestición religiosa do S. Pedro Nolasco, ordenadn 
do una manera prodigiosa y sobrenatural do 
parto del cielo; olla comionzu, cómo todas las 
demás órdenes religiosas, por un ideal, ideal 
sublimo, ol de redimir cristianos cautivos y 
salvar su fe; y  por practicar obras correspon­
dientes a tan bello ideal, dando sus propios 
bienes y aun recogiondo limosnas publicamente 
en las iglesias, para ol mismo objeto. Estos 
caritativos redentores no realizan su ideal bajo 
hábito religioso, sino en ol estado seglar; ol 
documento así lo expresa terminantemente: 
olim quídam L u id  ¡tona sita ointiia dis/rá­
llenles.... Estando ocupados en esto, ellos en­
contraron gracia a los ojos del Monarca, quien 
trató do estimularlos y cooperar con ellos a 
tan grande bien, aumentando la propiedad do 
Plegamans, en donde debían construir su propia 
casa y hóspital, con el fin do que la obra do
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la redención se llevara adelante con medios 
más adecuados. Como esta asociación piadosa 
de seculares se había formado con el objeto 
de perpetuarse; apenas tuvo casa propia, quiso 
tomar el hábito religioso y  constituirse en 
orden religiosa cononicamente establecida y 
reconocida por la Iglesia. Esto se verificó, no 
por cierto en 121S, sino después de construida 
la casa, cosa que no pudo ser antes del fin 
do 1233, luego do la cual fue dada la apro­
bación por Gregorio IX  en 1235.

El R. P. Pérez, en la pág. 34, sirviéndose 
de esto mismo documento, prootiza del modo 
que sigue: “ Los verdaderos precursores de la 
Merced no son otros que aquel grupo do ca­
balleros de noble corazón, conquistados por la 
virtud do San Pedro Nolasco, los cualos “ viendo 
su santa ocupación, vendían sus biones a ejem­
plo suyo, para redimir cautivos r. — Cincuonta 
años después do muerto el santo patriarca, 
D. Jaime II dq Aragón, por cierto bion in­
formado, en carta escrita al Papa C!omento V 
pidiéndolo la confirmación del General do la 
Merced, mencionaba a aquellos primeros coo­
peradores de la redención elogiando su fe y su 
caridad. u Habéis de sabor, Santísimo Padre, 
decía, que hubo en tiempos pasados ciertos 
seglares de nuestro reino, amantes do Cristo, 
que primoro vendieron todos sus bienes pava 
redimir cautivos y después pidioron publica­
mente limosna en las iglesias para rescatarles 
do manos do los moros. Y al. presonto los
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frailes legos, sucesores do aquéllos, so esfuerzan 
cada día para practicar, lo mejor que pueden, 
esta obra inefable — Carta datada en Bar­
celona a 20 de Agosto de 1306.

Como se ve, el R. Padre deja en el tintero 
todas las verdades macizas de este famoso do­
cumento, y so echa a volar por las esferas do 
la poesía, contentándose con tomar aire fresco 
en esns alturas, sin edificar nada do sólido 
para la historia de su Orden. Antes contra la 
letra y espíritu del documento, on la pág. 61, 
escribo do este modo: “ El Roy D. Jaime, pa­
trono y protector de la u Orden de los Cau­
tivos „, que naciera a la vida en el corto 
espacio de diez dias, durante los cuales San 
Pedro Nolasco no tuvo tiempo ni medios do 
buscafso domicilio, cuidó do darlo una resi­
dencia modesta y estrecha.....  por la Bajada
de la Cnnonja, había un hospital do peregrinos 
con su oratorio, dedicado a Sta. Eulalia, com­
prendido dentro del recinto del palacio condal, 
quo on 121S ora propiedad do los Royes do 
Aragón, fuo el alberguo quo D. Jaimo destinó 
para primera residencia do la comunidad inor-
codaria prosidida por San Pedro Nolasco.......
Cerca do un siglo más tardo, .raimo II recor­
daba aquella donación on la carta confidencial 
quo escribió <il Papa Clemente V on 20 do Agosto 
do 1306, diciéndolo que u el Serenísimo Rey 
D. Jaimo, su abuelo, había dado a dichos legos 
[los religiosos militares de la Merced - sic -) 
quo se ocupaban on la piadosa obra do la re-
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donción, el hospital de Santa Eulalia de Bar­
celona. Sercnissijtiits Dominus Jacohus clare 
memorie rex Arngonum avus noster hospi- 
tale Sa7tcte Eulalic Barcinone prediclis laicis 
prefatum cxercentibus p iu m  opas coiiiulit 
atque dedil „.

¿ Puede haber cosa más contraria a la ver­
dad, que la interpretación qne el R. Padre da 
a la letra del documento?......

m .
Circunstancias detalladas de la tom a de hábito 

de los Alerccdarios.

Traigamos aquí otro, documento más famoso 
que el anterior, asimismo muy conocido por 
los Merccdarios, para saber cómo, cuándo y 
dónde tomaron el hábito, cual fuo ésto y quien 
se lo dió.

El Roy D. Podro escribió preoisnmonto sobro 
esto al Papa demonio VI, el 11 do Marzo 
de 134S, con ol objeto de impedir quo el Ge­
neral do entóneos, fr. Domingo Serrano, quo 
no era catalán sino francés, pudiera obtener 
do la Santa Sedo la facultad do unir a la 
Merced otra Orden roligiosa, y  con esto pre­
texto quitar del hábito morcodurio ol escudo o 
insignia do los Royes de Aragón.

Copiamos solo la parte quo necesitamos de 
esto documento.
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. u Sanctissime Pater. Sicnt ex gestis, et aliis 
documentis legitimis, e t mérito commendandis, 
illustrium dominoi'um Regum Aragonum pro- 
genitorum nostrorum nobis- claro innotnit, se- 
renissimus Princeps, dominus Jacobus Arago- 
num Rex Abavus nostor memoriao recolendae, 
qui tamquam verus et fidelis Christi Atlileta, 
Regna Majoricarura, et Valentiae, et qunsdam
tenas alias....  e manibus Agaronoium eripuit,
tompore, quo ndvorsus ortliodoxao fidei inimicos 
viriliter triumphai-et, verae christianitntis ins- 
tinctu coinmonitus, post tractatus aliquos, ob 
roverentiam Dominicae Crucis.... coram altari 
principali Sodis Civitatis Barchinonae.... sub 
invocationo Sctao Crucis acdificnto, ordinem 
S. Marine do Mercede captivorum, qui in multis 
mimdi partibus ordo bentae Eulaliao nuncu- 
patur, constituit; ot ¡n ipso fratros Laicos or- 
dinavit, qui circa iidclium captivorum in Sa- 
raconorum dctontorum carccribus rodemptio- 
nem fidolitor laboraren t: qui bus habitum or- 
dinavit, ot trndidit, scuto quodnm módico sub 
signo sanctao Crucis suporius, ot ¡nferius signo 
suo tune, nunequo nostro rognli npposito in
oodom....n. — En lo quo sigue luí}' la siguiente
cláusula: u idom Magistor....non aliento qunntis
nostrorum pracdeccssorum illustrium, ntque 
nostri, dictas ordo fuorit beneficiis, et liono- 
ribus docoratus, noc inspecto etiam quod Ídem 
ordo in nostro dominio, ot a dicto domino 
Rogo Jacobo bonao memoriao, post Doum, 
principólo habnerit. fundamentuin, cum Vestra
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Sanctitate, et alius in Romana Curio, uititur 
procurare.... — Del Aicliiv. del Ord. do 
Pred.

En este documento el Rejr D. Pedro, do una 
manera lacónica, como exige una carta, pero 
históricamente cierta, nos manifiesta: el tiempo 
cuando tomaron el hábito religioso' los pri­
meros morcedarios, quien les dio el hábito 
cuál fue éste, cómo y dónde les fue dado. 
Veamos por partes estas verdades tan bien co­
nocidas en los siglos xm  y xiv, poro que des­
pués se eclipsaron por falta de estudio dolos 
documentos y de criterio histórico.

D. Pedro, al dirigirse al Papa, comienza ma­
nifestando cómo sabe lo que va a decir y cómo 
está seguro de la verdad de* los hechos que 
referirá: ex (/cutis, dice, et aliis documentis 
legitimis, et mérito commcndandis no bis ciare 
innotuit. No lo sabe por tradición o roforonciu, 
sino por documentos legítimos y muy reco­
mendables, provenientes do sus progenitores 
los Reyes de Aragón. Había registros, anales, 
diarios y otros apuntes que, muchos do estos 
oxiston hasta nuestros dias, on el A. O. A. — 
De estos, pues, el Rey roiioro lo siguiente:

I o — ¿ Quién dió el hábito a los primeros 
morcedarios? — El Rey D. Jaime, sin ninguna 
duda: Jacobus Itex, aba vas noster.

2o — ¿Qué fue lo que movió a D. Jaime a 
osto acto notabilísimo y tan glorioso para él? 
La causa determinante de su voluntad, fue cier­
tamente un movimiento de instinto cristiano.
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Fijémonos bien: no una revelación, ni apari­
ción ninguna del orden sobrenatural; sino ve- 
rae cliristianitatis instinctu commonitus. — 
A la ejecución, precedieron varias conferencias 
indispensables para tan ' grave nogocio: post 
tractalus aliqnos. — ¿ Podemos saber de lo 
que se trató en estas conferencias? Noticias con­
cretas no las tenemos do ello; pero de la na­
turaleza de las cosas lo pedemos conjeturar.

Los mercedarios debieron de rogar al Rey, que 
los tomara bajo su patronato y protección; y 
que, tratándoso de una Orden de religiosos me­
ramente legos, aceptara ól los honores de fun­
dador, dándoles el hábito religioso personal­
mente.

Esto hábito debía sor blanco, porque sin duda 
los Mercedarios preferirían el color del hábito 
do su fundador, entonces ausente en Roma. 
Mas como éste ora dominico y sacerdote, y 
ellos formaban una nueva Orden religiosa de 
legos, adoptaron la forma del hábito de los 
legos do la Orden dominicana, como consta del 
gravado del General Fr. Pedro de Amor, el 
cual ropresenta ol hábito primitivo tanto de 
los legos dominicos como de los primoros mer­
cedarios. Vid. pag. IX.

Mas como el Roy so dohin declarar patrono 
y protector do la nueva Orden y debía parti­
cipar do los honores que tan legítimamente lo 
pertenecían en la fundación, los Mercedarios 
debían llevar, en la parto más visible del esca­
pulario, uu pequeño escudo, que era la insig­
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nia do la real dignidad de los Reyes do 
Aragón.

En esos tratados o conferencias previas, no 
se debió discutir acerca de la Regla cpie de­
bían abrazar, porque S. Raimundo les había 
dado, de su parte, la suya propia, que era la 
Regla de S. Agustín, junto con algunas cons­
tituciones tomadas de su Orden y apropiadas 
a la condición de hermanos redentores, las 
cuales las venínn practicando probablemente 
desde doce años atrás, como después lo vere­
mos. Así como tnmbién para la recitación del 
Oficio divino, que en aquel tiempo ora muy 
común a los legos, el Santo les dio el Oficio 
y breviario de la Orden de Predicadores.

No así respecto dol superior que dobía go­
bernar la nueva Religión.

Hemos visto que San Pedro Nolasco no ora 
superior de la comunidad do estos piadosos se­
glares, sino su procurador o ecónomo. Por 
otra parto, aunque no es lícito dudar do su 
virtud heroicn, porque la Iglesia así lo lia do- 
clarado; no obstanto, hay motivos para poner 
on duda que su formación intelectual fuese 
muy aventajada. Es la primera impresión quo 
uno recibe, al notnr la falta do su iirma on la 
donación do Plogamnns. No se la encuontra 
tampoco on la do Portoll, aunque dico que 
acepta aquella donación per me ct frailes 
vieos; y falta también en la do Solsonn. En 
la donación do un tal Bonifacio, so dico: sig t  
vum Petri Nolasci; pero esta es apócrifa.
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Para decirlo de una vez, copiaremos la pa­
labra del R. P. Pérez, quien, en la.pág. 240, 
se expresa.de esta manera: u el noble fundador 
de la Merced, que figuró en los principales 
acontecimientos de su patria adoptiva, el héroe 
do su caridad, a quien España agradecida de­
biera levantar una estatua en cada capital, en 
recnerdo do la libertad que dio a tantos mi­
llares de sus hijos esclavos, sin otro interés ni 
ambición que su amor al prójim'o, fue un va­
rón por demás humilde y  modesto. Como si 
temiera mancillar su modestia, aun después do 
sn muerte, no legó a la posteridad ni un solo 
rasgo do su persona. Es verdad que nos que­
dan documentos, ya civiles ya eclesiásticos, do 
sn época, que hablan de él y quo so halla su 
nombre con todas sus letras; pero ni una carta 
suya, ni siquiera su autái/rafo ha Ueyado 
hasta nosotros — Esto quiere decir, quo 
no existo firma do S. Pedro Nolasco. Y liemos 
do entender, al monos, que no escribió mucho» 
y que no hay pruebas para asegurar que su 
formación intelectual filoso aventajada. En 
cambio, Pedro Nolasco había sido comerciante, 
y como tal pudo tener su riqueza muy bion 
adquirida, v mucha habilidad para la gestión 
do los negocio?; y  por estos motivos fue el 
procurador de la comunidad. S. Raimundo 
mismo debió haberlo destinado para esto olieio) 
mientras quo a otro, do mayores aptitudes li­
terarias, habrá confiado el cargo do superior. 
Pero llegado el caso de comenzar la Orden
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naciente su vicia religiosa canónica, y desco­
llando entre todos el procurador por su virtud 
conocida y  aptitudes personales, se debió pasar 
por alto su falta de letras, y elegirlo para su­
perior de la comunidad.

3o — ¿ Cuándo recibieron el hábito? — En 
cuanto al tiempo en que recibieron el hábito, 
no fue ciertamente el año de 121S, cuando el 
Rey tenía apenas diez años y medio; ni tam­
poco antes de las conquistas de los reinos do 
Mallorca v de Valencia; sino cuando arran­
caba varonilmente estos reinos de mano de los 
Agarenos; témpora quo adversas orthodoxae 
fidei mímicos viriliter triiunpharet.

Ahora bien, ¿ en qué tiempo so conquista­
ron estos reinos? — Los hechos son muy co­
nocidos: la expedición do Mallorca comenzó en 
Septiembre do 122í), cuando el Rey tenía algo 
más do 21 años y medio de edad; la ciudad so 
tomó el último día del mismo año. Acaba la con­
quista D. Jaime regresó, no a Barcelona, sino 
al reino de Aragón, en cuya capital fue reci­
bido triunfalmonte en Enero de 1231. — La 
conquista del reino do Valencia comenzó en 
1232; en este año y en el siguiente so con­
quistaron muchas tierras y ciudades, hasta quo 
terminó con la captura do la capital en 1238.

El documento dice quo D. Jaime dio el há­
bito a los Mercedarios, al tiempo que varo­
nilmente arrancaba de m anos de los Aya- 
renos los reinos de Afallorca y  de. Valencia• 
Como las conquistas do estos dos reinos no so
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vorificaron a un mismo tiempo, sino una des­
pués de la otra, resulta que no so puede .aceptar 
el hecho de la toma de hábito como sucedido 
durante la conquista del primer reino, sino del 
segundo; esto es, no antes de 1232, sino des­
pués de este año. Así, pues, este documento 
está en completa armonía con todos los que 
anteriormente hemos presentado.

4° — ¿En dónde recibieron el hábito¿ — 
El lugar preciso en donde nació la primera 
comunidad de la Merced a la vida do Orden 
roligiosa fue el altar mayor de la Catedral de 
Barcelona, dedicado a la Santa Cruz, y donde 
so conservaba con veneración el cuerpo do la 
Virgen barcinononso Santa Eulalia, mártir. 
Y esto fue el motivo porque la Merced recibió 
dol Roy el nombro do Ordo Bcatac Euloiiae 
fíarcinoncnsis.

La exactitud do esto so halla confirmada 
con otro documento contemporáneo y do un 
personajo testigo tal vez ocular dol hecho, el 
Ohispo Centellas, que antes había sido Canó­
nigo y sacristán do la Iglesia Catedral de Bnr- 
colona: attendentes qttod ordo vester, qu¡ di-
citar Ordo S. Eulatine Barchinonac...... in
civilato Bareliinonao conlraxit. originem, ot a 
nostrn cathedrali Eeclesia Sanctac Ornéis, 
Sanclacque Eululiac ídem Ordo noiuen, ct 
signum acccpit. Allí, la asociación do piadosos 
seculares, que tonia ol nombro do Ordo Mise- 
ricordiae, dado por S. Raimundo, como des­
pués veremos, o de la Mercó dado por ol puoblo
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catalán, recibió del Rey el nombre de Ordo 
ó. Eulaliac Barchinoncnsis, al tiempo en quo 
éste los dio el 'hábito religioso.

5o — ¿Cuáles fueron las personas que to- 
maron el hábito ? — Si el documento no lo 
dijera, ol lector ya lo hubiera adivinado. u Ha­
béis de saber, decía D. Jaime II a Clemente V, 
que hubo en tiempos pasados ciertos seglares 
de nuestro reino, amantes do Cristo, quo pri­
mero vendieron todos sus bienes para redimir 
cautivos y dospués pidieron publicamente li­
mosnas en las iglesias para rescatarlos de mano 
de los moros — Estos seglares componían 
ol primer núcleo do los Mercedarios a quienes 
el Rey dio ol hábito religioso, sin quo sopamos 
nosotros cual fuo ol número y cuáles sus nom­
bres, sino por lo quo Clavor escribo en ol Spe- 
ciilum F ra tnnn; poro, sin duda, entro estos 
descollaba Pedro Nolasco, a quien se nombró 
superior do los demás.

Queda, pues, excluida completaraenlo la in­
vención de Gavor, quien aseguró quo: “ El 
fundudor, llamado desde ontoncos Fr. Pedro 
Nolasco, vistió allí mismo ol hábito a un grupo 
do jóvenes do noblo sangro según tintineo 
el I?. P. Pérez, en la pág. *10.

G° — ¿ Cuál fue ol íin para quo tomaron ol 
hábito? — No para ir a combatir contra los 
sarracenos; no para guerrear o para derramar 
la sangro do nadie, en calidad do Orden mi­
litar; sino para ir, aun exponiendo la propia 
vida, a redimir cautivos cristianos encerrados
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en las cárceles de los infieles. Fratres laicos 
ordinavit, qui redemptionem fideliter labora- 
rcnt. Este fue el objeto para que S. Raimundo 
les había formado; y  al constituirse en orden 
religiosa, no podían degenerar de la noble 
misión señalada por su padre fundador.

7o — ¿ Cuál fue el hábito que vistieron ? — 
No la toga m ilita r ; no la espada o cualquiera 
otra clase de arma del' soldado, ni tampoco el 
uniformo y  espuelas de una orden de caba­
llería; sino un hábito rigurosamente religioso, 
como era el do los hermanos legos dominicos, 
túnica y capucha unida al ancho escapulario 
que cubría los hombros, sin capa (la cual estaba 
reservaba a los sacerdotes), todo de color blanco: 
albumque habitum  praetaclis Fratribus con- 
cessit, según la oxprosión de Jaime II ; colo­
cando el Rey, bajo el signo do la Santa Cruz, 
un pequeño escudo, quo era el escudo do su 
iloal Corona; quibus habitum ordinavit el 
tradidit, sentó quodam modico sub signo 
San cinc Crucis saperias, el i n ferias signo 
sao.... apposito.

En ol documento que acabamos do analizar, 
tenomos la exposición clara y evidente del 
origen y de todo el procedimiento do la toma 
do hábito do los primeros mercedarios, con 
circunstancias tan ciertas de los hechos, que 
es imposible que sea verdad la relación de 
Gavor, quo está en oposición directa con ella. 
No hay remedio: o hay que rechazar toda la 
documentación que aquí hemos presentado,
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para aceptar la narración gratuita y basta 
absurda de Gaver; o hay que rechazar ésta, 
para acoptar aquélla.

IV.

Otros docum entos 
afirman lo dicho anteriorm ente.

A corroborar este documento de valor his­
tórico imcomparablo del Rey D. Pedro, vienen 
otros dos del mismo y en la misma fecha. 
El monarca, al escribir esta carta al Papa, 
escribió también otras dos en el mismo sentido, 
una al Cardonal fr. Nicolás Rosell, dominico, 
para que interpusiera su mediación ante el 
Pontífice, on favor do lo quo pedía; y otra al 
'General do los Morcedarios, intimándole quo 
se abstuviera do continuar en su pretensión. 
Y cuando el Roy dice: sicut ex geslis et aliis
documentis legitimis....  nobis dore innotuU,
escribiendo al Gonernl, añado: et vos ctiam 
non credimus ignorare. Esto es argumentar 
ad Jiominem: quiere decir, que en aquel en­
tonces, esto es, a mediados dol siglo xiv, todos 
conocían muy bion, tanto dentro do la Merced, 
como fuera de ella, que ol origen y  fundación 
y toma do hábito do los primeros morcedarios, 
fueron tales como ol Roy escribiera on los do­
cumentos citados. Por lo mismo, Gaver fuo la 
causa, de que verdades tan evidentes, so per­
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dieran poco n poco, en los siglos xv y  xvi y 
siguientes.

El R. P. Pérez1, en vez de aceptar la verdad 
tal cual es, poetiza de nuevo, en la pág. 57 : 
u Vestido, pues, Ñola seo y  sus primeros dis­
cípulos con el hábito blanco de los religiosos 
militares, diose por terminada la fundación 
do la Orden de la Merced y quedó cumplido 
el mandato de Alaria. (Como si Alaria hu­
biera mandado fundar una Orden de m ili­
tares). Redactóse un Acta solemne firmada 
por el Roy, por el Obispo Berenguer y demás 
prelados y  sonoros principales que presenciaron 
la ceremonia. El rey D. .Taime dotó magnífi­
camente la nueva Orden, declarándose Patrono 
y protector do ella; y  para mostrar que ora 
obra suya muy estimada, concedió licencia para 
quo los religiosos llevasen sobre el escapulario, 
como signo de nobleza v distinción, el escudo 
do armas, compuesto do las cuatro barras en­
carnadas del reino do Aragón, coronadas’ pm- 
ln cruz blanca do la Catedral do Barcelona. 
D. Jnimo confirmó más tarde esta merced con 
escritura pública — Cuanto mejor queda la 
Merced con la verdad histórica pura y  sencilla, 
quo con toda esta poesía.

Cuando dico ol R. Padre: Redactóse un  
Acta solemne..., en una nota, añado: “ Esta 
acta so ha perdido; consta que existió porque
Don Jaimo II la menciona on dos cartas......
Pracferea volumus quód ajiorfetis scu a fe-
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ralis vobiscum ¡nstrumentum fundationis ct 
donationis Ordinis.......

Para nosotros no hay la menor duda que, 
siendo la fundación y  toma do hábito de los 
Mercedarios, un acto público, oficial y glorioso 
do parto del joven Roy D. Jaime, on favor do 
la Merced, se redactó un acta jurídica y de­
tallada por algún Real Notario, quedando la 
matriz en alguno de los registros del archivo 
real y dando copia autorizada a los Mercedarios 
para su archivo. Esta acta existió y  fue cono­
cida ciertamente por D. Jaime I I  en 130G, y 
por D. Pedro en 134S, cuando escribieron al 
Papa, sobro todo, cuando el segundo afirma, 
que lo que escribo consta: ex y  ostia ct aliis 
documcntis leyifimis mérito commendandis. 
Es imposible, por lo mismo, que los dos Royes 
no hubieran dicho la vordnd, tal como la en­
contraron on aquella acta ; mucho más cuando 
el segundo invocaba el testimonio dol propio 
Genoral do la Morcod.

En esa acta, por consiguiente, nunca so pudo 
hablar do aparición o nivelación de la Virgen 
Sma. a D. Jaime, a S. Raimundo y a S. Pe­
dro Nolasco, o do fundación de la Morced en 
1ÍJ1S, cosas que entonces no se ocurrían a nadie. 
En osa nctn debió'brillnr por su ausencia S, Rai­
mundo, que estaba en la Corle Pontificia. En 
ella no so podin tratar do que so fundaba 
una Orden do caballería o militar, invención 
del siglo xvi; ni tampoco so podía atribuir a 
S. Pedro Nolasco los honores do una fundación,
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que él no hacía, ni había hecho antes. En 
cambio debió constar el lugar sagrado y el 
día solemne de la toma de hábito y la ma­
nera como se había verificado, y esto debía 
ser necesariamente a principios de 1234. Debió 
constar como antes los Mercednrios formaban 
una asociación piadosa do seculares, establecida 
con el objeto de redimir cautivos, y cual ora 
el primitivo superior de esta asociación, y como 
en el momento de la toma de hábito, se nom­
braba como tal al procurador Pedro Nolasco. 
Debió constar la solemnidad y la forma con 
que el Roy les daba el hábito y so declaraba 
su patrono y protector. En osa acta, en fin, 
si fuera posible encontrarla, constaría expresa­
mente todo lo que hemos escrito en este capi­
tulo, conformo con los documentos qno hemos 
presentado, y esto con toda seguridad.- ¿Por 
qué? — Porque los documentos do que habla 
el Rey, en gran parto, son los mismos que aquí 
Lomos copiado. Voamoslo.

El R. P. Pérez no trae integro el texto do 
las cartas del Rey, el- cual so completa del 
modo que sigue: u Praeterea volumus quod 
aportetis son aforulis vobiseum instruinentiim 
fundationis el dotutionis ipsius Ordinis, el son- 
tontiam, sen declarationeni, ot conlinnationein 
Domini Papao, ot. ea omnia quao fuerunt por 
euni acta in Concilio Lngdnnonsi, ot. etiam 
quaectunqne alia, qnno fuerunt acta per Archio- 
piscopum Tarraconae, et otiain Valentiae, simul, 
vel singularitor, circa statum Ordinis vestri uno
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tompore, vel divorsis — Ribera, Patrón 
§ XV, n. 25.

No sabemos lo que hicieron los Obispos de 
Tarragona y do Valencia, ni io  necesitamos 
saber para nuestro objeto; pero sabemos que 
el Rey se refiere al instrumento o acta jurídica 
de la fundación de la Orden, de la cual ve­
nimos hablando. No sabemos tampoco a cual 
de las dotaciones so refiero, quizá a la del 
Hospital de Plegamans, por haber sido la pri­
mera; pero la sentencia, o declaración y con­
firmación del Papa, sabemos que os la bula 
dada en Lión el 4 de Abril de 12-15, la cual 
comienza con un exordio que dice algo de los 
motivos que tuvieron los Mercodnrios, de acudir 
al Papa o al Concilio para justificarse, lo quo 
se haría por medio de documentos o de un 
memorial y para obtener la confirmación de 
la Orden. De modo quo esa acta o instrumento 
de fundación, con toda seguridad, debió estar 
conforme con todo lo quo hemos visto en los 
documontos reales, y  veremos on los pontificios, 
do quo vamos a hablar,

Como hemos dicho en ol capítulo anterior, 
la bula de aprobación do la Morcod fuo dada 
por Gregorio IX  on 1235, y fuo dirigida al 
Maestro y  Hermanos (le la casa de Santa 
Eulalia, con lo cual la Ordon comenzó su oxis- 
tencia canónica, aprobada por la Iglesia.

Diez años más tarde, cuando Inocencio IV 
celebraba el Concilio ecuménico do Lión, dio 
su confirmación solemne a la Ordon en 1215.
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El Papa confirmó perpetuis tcmporibus a la 
Orden canónicamente establecida, no en 121S, 
no en el Hospital do la Canonjn, como quisiera 
el P. Pérez, sino expresa y  terminantemente, 
en el Hospital de Santa Eulalia del Arenal, 
y por lo mismo establecida no antes do 1233.

He aquí el tex to : u Magistro Hospitalis 
santae Eulaliao ejusque Fratribus... Religiosam 
vitam eligentibus, apostolicum convenit adessse 
praesidium, ne forte cujuslibet tomeritatis in- 
cursus, aut eos a proposito rovocet, aut robur 
sacrae Religionis infringat n.— Por esto exordio 
se ve que 'los Mercednrios fueron molestados 
por alguien y tuvieron necesidad de acudir a 
la protección del Papa o del Concilio, como 
antes liemos dicho; y obtuvieron la sentencia, 
o declaración y  confirmación, do que habla 
Jaime II, con la presente bula. Esta sigue así: 
a Eaproptor, dilocti in Domino lilii, vestris 
justis postulationilms clementor annuimus: ot 
Ihispí tale Sane tu o Eulaliao, Barcinonensis 
Dioecesis, in quo pro rodiinondis captivis de 
manibus Paganoruin, divino vacatis obsequio, 
sal» Boati Petri, ot nostra protectiono susci- 
piiiius; ot praosontis scriptis patrocinio com- 
munimus. In primis siquidem statnontes ut 
ordo canónicas, qui secundum Deum, et Beati 
Augustini Regulatn, in eodein Hospitali in­
stituías esse dignoscitur, perpetuis ibidem 
tomporibus iuviolnbiliter observetnr ,.. — No 
hay cosa más clara que lo quo dice el Papa: 
ü tomamos bajo nuestra protección aquel líos-
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pitnl do Santa Eulalia, en donde es notorio que 
la Orden fue establecida canónicamente, según 
Dios y la Regla do S. Agustín; mandando que 
allí mismo - ibidem, en el mismo Hospital - 
la observéis perpetuis temporibus inviolable­
mente — Es así que la construcción do este 
Hospital no comenzó antes de 1232, ni terminó 
antes de 1233; luego ni el establecimiento de 
los Mercedarios allí, ni su toma de hábito 
fueron antes de este último año.

Urbano IV, en 12G3, y Clemente IV, en 126S, 
confirmando de nuevo la Orden y tomándola 
bajo su protección, con todos sus bienes y 
propiedades, se expresan ambos así: “ Ordo 
canonicus, qui secundura Doum, ot B. Auges- 
tini Regulam in eodem TJospitali ¡nstilutus 
esso dignoscítur, perpetuis ibidem  temporibus. 
inviolabiliter observetur

Nicolao IV, en 1291, dijo de manera todavía 
más terminante: u Magistro Doinus S. Marino 
do Mercede, ejusque Fratribus... statuontes, ut 
ordo canonicus, qui secundum Doum, ot B. Au- 
guslini Regulara, in eadem Domo institutos 
esse dignoscítur, perpetuis ibidem temporibus 
inviolabiliter observetur.

Yn vimos como el antipapa Clomento Vil, 
en 1379, nos dio este precioso testimonio: 
“ Sane dilecti filii Magister, et I'1 nitros Ordi- 
nis S. Marino de Mercede Cnptivorum nobis 
significare curarunt, quod in Domo tita prao- 
dicta, ubi dictus Ordo suum  exordium habuil,
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quao est principnlis et caput Ordinis praeli- 
bati....

Sería inútil glosar estos textos do suyo tan 
daros y evidentes, y, sobre todo, tan conformes 
con todos los demás documentos que hemos 
aducido, y con los cuales se prueba, que la 
Merced nació a la vida religiosa, en Ja cata 
de Santa Eulalia, fabricada en el arenal que 
donara Plegamans.

De lo dicho se siguen estas tres verdades 
históricas muy seguras: l n la toma de hábito 
do los primeros morcedarios, no fue antes de 
1233, esto es, antes do construida y preparada 
la casa de Santa Eulalia, para poderla habitar; 
3a los hechos presentados en esto capítulo fue­
ron muy conocidos por los Merced arios, por 
la Curia de Roma, y por los Reyes do Aragón 
durante los siglos xm y xiv; y 3o estas verdades 
comenzaron a obscurecerse con O a ver en el 
siglo xv, hasta que so perdieron poco a poco 
en el xvi, y más todavía en ol xvn con los 
apócrifos.

V .

Los Alerccdarios tom aron el hábito 
el 6 de Enero de 1234.

Hasta nquí ningún docpmonto nos ha seña­
lado ni el mes, ni el día de ln toma de hábito 
dq. los primoros mercednrios. Todos nos han 
llevado sólo a la siguiente conclusión: tomaron
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et hábito o a fines de 1233, o a principios 
de 1234. ¿ Habrá algún documento, o dato 
autorizado en la historia, que, conforme con 
los documentos citados, señale con precisión 
el año, mes y día de esto acto, que significa 
el nacimiento oficial de la Merced a la vida 
do Orden religiosa? — Si, tenemos nada menos 
que al gran Zurita, historiador competentísimo 
y de toda devoción para los escritores merco 
darios. u Zurita, dice el P. Gazulla, pág. 7 de 
La Merced, etc., cuando narra los hechos fun­
dándose en la investigacción y estudio propios, 
para mí equivale ordinariamente a un docu­
mento „.

Zurita, pues, describiendo detalladamente la 
vida guerrera do D. Jaime, desdo que regresó 
de la conquista de Mallorca, esto os, desde 
fines de 1230 husta Navidad de 1233, da lu 
cronología exacta, qile nos obliga a afirmar 
que D. Jaime dio el hábito a los Morcednrios 
el 6 de Enero do 123*1.

Al regreso do Mallorca, desde el puerto do la 
Porrazza, por Poblóte, Monblanc y Lérida, el 
Conquistador se dirigió a Zaragoza, en donde 
fuo recibido triunfalmente. De allí pasó a Tíl­
dela, en cuyo castillo los Reyes D. .Taimo y 
D. Sancho do Navarra, el 2 do Febrero de .1231, 
firinnron ol célebre acuerdo, por el cual so 
declaraban inutuamonto herederos cada uno 
de sus respectivos reinos. Regresando do Tíl­
dela a Aragón en Abril del mismo año, u co­
menzóse a publicar en este medio, que el Rey
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de Túnez liazia grandes aparejos y  armada 
para venir contra la isla de Mallorca......  Sa­
bida esta nueva partió el Rey para Tarragona, 
y do allí hizo llamamiento general de Arago­
neses y  Catalanes....... Juntáronse hasta tre-
zientos cavalleros en el puerto (de Salou).... n
y se marchó el Rey. Regresó después de dos 
meses, y “ partióse para Aragón, y de alli a 
Tudela „, para verse de nuevo con el Rey do 
Navarra, de donde se fue para Tahucste.

La guerra continuó en Mallorca con los 
moros do la Sierra u todo el invierno y prima­
vera n de 1232. u Por esta causa pasaron a 
Barcelona don Pedro Maza, y don Bernardo 
deSantaeugonia, por suplicar al Rey, que fuese
a Mallorca....... y mandó armar dos galeras y
fuese a la ciudad do Tarragona para appressurar 
su passngo „. Estundo alli a 6 do Mayo legi­
timó de nuevo a su hijo D. Alonso, y en se­
guida so hizo a la vela en el puerto do Pulan. 
A su regreso vino también a Aragón, u y se 
fue a la villa do Alcañiz con el intento do 
comenzar la conquista del reino do Vnloncin.

En Septiombro u Octubre de esto uño de 1232, 
se tomaron Mordía y  Arés, quo fueron las 
primeras conquistas do esto reino. “ De Ares 
vino el Rey a Toruel en principio del mes 
do Noviembre....  De Teruel so vino a la fron­
tera de Castilla, estando en Calatayud el din 
do ln fiesta do la C'aHiedra do S. Pedro, del 
mes de Hobrero (dia 22) do ai.co.xxxm. n — En 
seguida se preparó para el cerco de Burriunn,
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“ y nssentose el Real mediado el mes do Mayo 
de m c o x x x j i i  „; y. la ciudad se rindió a me­
diados de Julio. u Tuvo el Re}r en Burriana la 
fiesta de Santiago „, el 25 de este mes. Después 
se marchó a Tortosa y  a Teruel. Mas regresó 
pronto a tomarse la villa de Peñiscola; de allí 
pasó a Burriana, en donde se estuvo, “ cor­
riendo monte y en huelo de groas „. — Luego 
“ delibero el Roy de correrla ribera del Xuncar, 
y fueron con él hasta ciento y treynta eavalleros
hijo do algo......  y  por la puente de Quart
bolvio a Burriana, a donde se detuvo hasta 
la fiesta de Navidad „.

En esta cronología, desdo el regreso do 
D. Jaime do las Baleares en 1230 hasta la 
Navidad de 1233, no lo encontramos en Bar­
celona sino antes dol 6 do Mayo del 1232, de 
donde salió para Tarragona y Mallorca. Pero 
como lo hemos perdido do vista desde que pasó 
a Tahuesto, después de su sogundn visita al 
Rey de Navarra, tal voz por Julio de 1231, 
desde entoncos pudo quedarso algún tiempo 
en la ciudad condal, y  el resto dol tiempo so 
debo suponer que muy rara vez, y sólo do paso 
pudo estar allí.

Do la fecha de los once siguiontes perga­
minos del A. R. A. pertenecientes al año de 1233, 
podemos venir a la misma consecuencia.:

Pergamino n° 612: npud Barchinon. X Knl. Fe- 
bruarii =  esto es: 28 de Enero de 1288.

Porgamino n° 611: apud Barchinon. nono Kal. 
Marti! =  esto es: ‘21 de Febrero do 1283.
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Pergamino n° 516: apud Gerundam. I I I  nonas 
Marti! =  esto es: B do Marzo do 1233.

Pergamino u° 620: apud Tarrngonam, XVI Kul. 
Aprilis =  osto es: 17 de Marzo do 1238.

Pergamino n° 621: apud Ilerdnm, XV Kul. Aprilis 
=  esto es: 18 de Marzo de 1233.

Pergamino n° 622: apod Turraconnni, X II Kal. 
Aprilis =  esto es: 21 de Marzo de 1233.

Pergamino n° 490: apud Barchinon. VI idus Au- 
gosti =  esto es: 8 de Agosto de 1233.

Pergamino n° 49S: apud Burrinnam, XVI Kal. 
Septcmb., =  esto es: 17 de Agosto de 1233.

Pergamino n° 495: apud Burrinnam X Kal. Octo- 
bris =  esto es: 22 de Septiembre de 1233.

Pergamino n° 502: apud Burrinnam l i l i  idus No- 
vembrls =  esto es: 10 de Noviembre de 1233.

Pergamino n° 503: apud Burrinnum XV II Kal. 
Deceiubris =  esto es: 15 de Noviembre de 1233.

De esta cronología resulta que el Rey estuvo 
en Barcelona el 23 do Enero, el 21 do Febrero 
y ol 8 do Agosto de 1233; pero sólo do paso, 
porque, so hallaba conslanteinento ocupado en 
la conquista. En los meses do Mayo, Junio y 
Julio conquistó B urriana; y cuando después do 
celebrar allí la íiosla do Santiago, so marchó 
a Aragón, entonces debió haber pasado a Bar- 
colona, en donde lo hallamos el 8 do Agosto. 
Más do allí debió marcharse ¡inmediatamente, 
para tomnrso ol castillo de Piñiscoln, que había 
ofrecido rendírselo. Después, desdo ol 17 do 
Agosto hasta la fiesta do Navidad, perma­
neció en Burriana.

Do manera que, durante ol año do 1233, 
hasta la fiesta de Navidad inclusive, D. Jaime
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no pudo haber dado el hábito a los Merco- 
d arios.

u Í?or este tiempo, dice Zurita eu el fol 144, 
se trató matrimonio al Rey por medio del Papa 
Gregorio nono, con Violante* hija de Andrés
Rey de Ungria.....  vinieron a Barcelona para
concluir este matrimonio del Rey, don Bar­
tolomé Obispo de Cincoiglesias, y un señor 
principal de Ungria que llamavan el Conde 
Beraldo: y señaláronle en dote con ella dozo 
mil marcos de plata, y  todos los derechos que 
le pertenecían: que según solemnemente lo 
juraron ante el Rey y  su corte, eran diez mil 
marcos do plata......... Concluyóse este casa­
miento en Barcelona, a veynto del mes do He- 
brero, del año de la Navidad de m .c o .x x x . i i i j

Dado este hecho rigurosamente histórico, 
natural es suponer que el Roy, después do las 
Navidades que pasó en Burriana, so vino a Bar­
celona, a recibir al Obispo de Cincoiglesias y 
a tratar del matrimonio. Esto so debió veri­
ficar desdo los últimos días de Diciembre do 
1283 hasta el 20 de Febroro do 1234.

Según los nuinorosos documentos quo autos 
hemos presentado, la toma do hábito do los 
primeros mercedarios tuvo que realizarse pre­
cisamente en este tiempo: no antes do 1233, 
porque todavía no estaba concluida la casa do 
Sta. Eulalia, y porque el Rey estaba ausento 
do Barcelona; y no ‘después dol 13 do Enero 
do 1234, porque en esta fecha fr. Juan do Laes 
estaba en Mallorca ya con hábito. Luego eso
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bocho aconteció o el I o de Enero, día de la Cir- 
ouncición del Señor, o el 6, día de la Epifanía. 
Mas como liemos de dar el tiempo necesario 
para las conferencias, tratados y preparativos 
necesarios para acto tan solemne, es preciso 
adoptar, sin ninguna duda, la segunda fecha.

Ni es objeción que fr. Juan de Laes no tuvo 
tiempo suficiente de marcharse a Mallorca, 
ya que tomando el hábito el 6 de Enero do 
1234, pudo muy bien quedarse en Barcelona 
caatro o cinco días para preparar el viaje; 
y el 13 de Enero del propio año, apenas 
llegado allá, habría dado carta de hermandad 
a Domingo Dolit, quo sería sin duda el dueño 
do casa que lo dio caritativo hospedaje.

Asi, pues, la toma do hábito de los primeros 
merced arios, so vorificú muy solemnemente, en 
la Catedral do Barcelona, el dia (¡ do Enoro 
do 1234, dolante do toda la Corto allí rouuida, 
on presencia do los Embajadores dol Boy de 
üungrín y do todo lo más granado del Reino 
do D. Jaime.
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CAPITULO DECIMO TERCERO.

San Raimundo primer fundador de la Merced

I .

Cómo S. Raimundo fundó la Merced.

Ningún escritor mercedario ha negado que 
S. Raimundo tuviera parto on ln fundación 
de la Morced. Gaver lo consideró como uno 
do los tros fundadores, a quienes, según ¿1, ln 
Virgen Smn. apareció y  ordenó la fundación, 
siendo S. Raimundo religioso dominico. Los 
Padres Gaspar do Torres on 1563 y Zumel 
en 1588 dijeron lo mismo, y hasta entonces 
nadie so apartó del sentir do estos escritores.

El año do 1599, viondo el P. Diago que 
S. Raimundo np había sido dominico on 1218, 
y que la Merced no había sido aprobada 
en 1230, rechazó Ins afirmaciones do aquollos 
autores, demostró que la aprobación había sido 
en 1235 y asontó la lusis do que la rovelación, 
ln fundación y la toma do hábito habían su­
cedido on 1223.

El P. Melchor Rodríguez do Torios ol ano 
do 1603 fue ol primero que inventó la especio 
do que S. Raimundo había sido uno' do los
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tres fundadores siendo todavía' canónigo; y, 
sin prueba ninguna, despojó al Santo de los 
honores de la fundación que lo correspondían 
como religioso dominico. Romón, en 1G1S, 
volvió a sostener las afirmaciones do Gaver; 
y Vargas, en 1619, inventó una nueva teoría, 
dijo que S. Raimundo no había tenido parte 
sino para predicar en 121S, cuando era todavía 
canónigo, pero que después de la aprobación 
do la Orden, había vestido el hábito a S. Pe­
dro Nolasco, una/ segunda vez, con autoriza­
ción concedida por el Papa Gregorio IX.

Esto era el estado do la cuestión relativa a 
S. Raimundo hasta 1629, año en que Corbera 
comenzó la publicación do los apócrifos, y con 
éstos so introdujo la confusión y el caos en. 
la historia do la Merced.

Nosotros, deseamos difundir la luz en esto 
caos y restablecer la verdad primitiva, muy 
conocida'no sólo do los primeros morcedarios y 
do la sociedad contemporánea, duruuto la larga 
vida del Santo, y durnnto el siglo xm y la 
primera mitad del xiv, miontrns vivieron los 
quo lo conocieron, sino también muy poste­
riormente, porque • su obra quedó firmo como 
una roca, y en ella se conservó indeleble la 
personalidad do su autor. En el nombre quo 
lo impuso, en el hábito quo llevan sus religiosos, 
on el fin para que la estableció,'en la Regla, 
constituciones, y  costumbres, quo como legisla­
dor, y patriarca dio a la corporación, por cierto 
quedó viva, no la  porsonalidnd do D. Jaimo,
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sino la del que con justo titulo debe llamarse: 
el Patriarca S. Raimundo de Peri ofort.

Si esta verdad fue eclipsada en los tres úl­
timos siglos, por la malicia de los tiempos y 
de los hombres, dados los medios actuales de 
quo disponen la Historia y  la Criteriología, no 
es difícil restablecerla y  devolver a S. Rai­
mundo los honores de que se le ha privado 
sin razón. Esto nos hemos propuesto en el 
presente libro.

El capítulo anterior dejó preparado el te­
rreno para el actual: honios probado quo existió 
antes do 1232 una asociación o confraternidad do 
piadosos seculares, que, después do haber con­
sagrado sus bienes para redimir cautivos cris­
tianos, se ocupaban también en pedir limosnas 
en las iglesias para el mismo fin. Pedro No- 
lasco, que pertenecía n esta asociación, no era 
ni fundador' ni superior de olla, sino su pro­
curador. ¿ Quién ora, pues, el fundador do esta 
asociación? — No era ciertamento D. Jaime, 
porque él no hizo más quo dar ol hábito a 
sus individuos en 123-1. — Luego resulta con 
toda evidencia quo era S. Raimundo, y quo 
la Merced debe su oxistenria a S. Raimundo.

Tenemos un documonto quo nos da la his­
toria cierta de la manora como S. Raimundo 
fundó esa asociación o comunidad religiosa, 
elovada por el Roy a Orden civil y por ol 
Papa a Orden canónica y  propiamonto reli­
giosa. He aquí el documento:

“ Pe Ordine Misericordie Captivorum. —
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Circa captivos vero redimendos considerabat 
christianorum negligencíam nisi forte circa 
aliquos caros suos ot quod otiara pnuci eorum 
redomptionis precia porsolvenda et pauciores 
ad ipsos sarracenos ubi dtítinentur accedere cor- 
poraliter nttemptnbnnt propter quod inventi 
aliqui qui captivitatis orribilis miserias non 
valentes nliquatenus sustinere compulsi sunt 
apostatare a fide catliolica terroribus vel pro- 
rnissis. Compaciens igitur tantis cruciatibus et 
raiseriis corporum ot tantis poriculis nnimarum 
et tactus doloro cordis intrinsecns cogitavit 
domino inspirante utriusquo periculis obvjare 
et querons diligonter ot invoniens fid el es lío- 
mines ad hoo idóneos et devotos instruxit eos 
dans vivondi fonnam consulens ois quod re* 
ciporont oílicium el. brovinrium ordinis predi- 
catorum regulani Augustini ot constituciones 
alias fr.ilrum preilicatoruin eorum otlicio com­
petentes qui ordo ilo misericordia diceretur. 
Cnjus congregaeionis (Vatros linberont priores 
ot unuui magistrum cui onincs tonerontnr in 
ómnibus obudiro. Qui essont solliciti elemosinns 
congregaro jno redomptiono captivorum et mit- 
terentur ex ois viri industri et sccuri ad torras 
sarraconorum ut possont ínter eos accepto pacis 
federo circuiré captivos rodimero ac reducore 
iam redomptos. Consulento igitur fratre Rai­
mando ac suramn pontifico approbnnte inclioa- 
tus fuit ordo ille cnjus ordinis fratres circa 
predicta multipliciter profecerunt — Perga­
mino do la mitad del siglo xiv, existente en
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ol Archivo do la Ord. de Pred. La vida do 
S. Raimundo comienzo con este titulo: Eic 
sunt atiqaa brevifer coltecta de san d a  vita 
et miraculis fra tris Ita im undi de penna- 
forti. — Está encuadernado con otros perga­
minos do la misma época.-Del autor y del 
valor do esto precioso pergamino hablaremos 
en el capítulo siguiente; ahora tratemos del 
testimonio histórico que él nos da, acerca de 
S. Raimundo como fundador do la Merced.

El documento comienza la narración del 
hecho do una manera muy natural y  fundada 
en la fuerza do los acontecimientos do la época: 
era cierto que los cristianos caían cautivos on 
manos de los sarracenos, quienes con malos 
tratamientos o seductoras promesas les obli­
gaban a apostatar do la fe. ¿ Qué Inician las 
familias de los cautivos ante la desgracia de 
los suyos? — Sabiondo quo los podían rescatar 
con dinero, algunas do ollas reunían ol precio 
y buscaban quien Inora a tratar del roscuto. 
Pero es evidente quo esto no estaba al alcance 
do todos, y centonares y millares do infelices 
gemían en la esclavitud, con peligro de la 
vida rantorial y con mayor peligro do su cierna 
salvación.

Estas cosas conmovieron las ontrañas del gran 
siervo do Dios; et /actas dolore cordis intrín­
secas coyitavit, Domino inspirante , atrinsqnc 
pericalis obviare; y por inspiración dol cielo 
pensó en la rnanorn do remediar estos dos 
gravísimos males, la cautividad temporal y la

—  131 —

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



perdición eterna. ¿ Cómo pensó, o mejor do 
qué manera le inspiró el Señor que los reme, 
diara? — Querens diligenter et invcuiens 
fidcles lio mines ad hoc idóneos et devotos 
instruxit eos dans viven dj formam cónsul cus 
eis quod reciperent offícium et breviarium  
ordinis predicatorum regulam augustini et 
constituciones alias fra trum  predicatorum  
eorum officio competentes qui ordo ae miseri­
cordia diceretur. — Lo que aquí se dice es 
claro como la luz de mediodía: San Raimundo, 
obedeciendo a la divina inspiración y poniendo 
su confianza en Dios, buscó diligentemente 
sujetos para oslo fin-, y el resultado fue muy 
satisfactorio, porque encontró hombres fieles, 
piadosos y aptos para desempeñarlo. A estos 
los instruyó para quo vivieran en comunidad, 
los dio el oficio y  broviario do la Orden de 
Predicadores, la Regla de S. Agustín y algunos 
puntos do las constituciones do esta Orden, 
apropiados a su condición y les puso el nom­
bre do Ordo de Misericordia, en catalán Ordre 
de la Mercó.

i, Cuál fuo la organización intorna quo re­
cibió esta comunidad? Destinada on la mente 
do su fundador a formar una Orden religiosa, 
debía tenor priores y un solo maestro, al cual 
obedecerían todos. — ¿ Cuál fue el fin de su 
fundación? — Primero, recogor limosnas para 
redimir cautivos; y segundo, los más aptos, 
previos tratados de paz, marcharían a tierra
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do sarracenos, para verificar la redención y 
conducir a los redimidos a su patria.

El autor resume en estas palabras todo lo 
dicho: consulente ig itur fratre Raim undo ac 
suriano Pontífice (improbante inclioatus fu it 
ordo Ule. Este solo renglón contieno en si 
toda la fuerza de la verdad histórica del origen 
de la Merced: el autor conocía bien a la Orden 
mercedaria; vivió con los inmediatos sucesores 
do los que trataron y  conocieron al Santo, y 
escribiendo ahora su vida y sabiendo que éste 
ora el verdadero fundador de ella, so propone 
dejar consignado su testimonio para memoria 
de la posteridad.

II .

Certidumbre de la fundación de la Merced 
hecha por S. Raimundo.

Todo lo dioho anteriormente, que conoco bien 
el R. P. Pérez, quisiera negar o contradecir, 
en cinco páginas do su libro, desdo la 149 hasta 
la 154, en las cuales no campean ni la lógica 
ni la documentación histórica. Quisioramos co­
piar aquí todo el toxto íntegro, poro a esto 
paso no acabaríamos nunca. Transcribiremos 
sólo trozos pequeños, que contienen su pensa­
miento dominante.

Después do copiar la parto principal del do­
cumento que nosotros liemos presentado arriba,
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dice así: u Lo que en buen romance vale 
a decir que la Orden de la Merced de los cau­
tivos habría copiado, a poco de Dacida, sus 
principales instituciones a la de Santo Do­
mingo, que tenía fin tan diverso „. — Esta obser­
vación ni tiene lógica, ni es conforme con el 
espíritu ni con la letra del documento copiado. 
El documento o hay quo rechazarlo de plano 
integramente, o hay quo aceptar la verdad 
histórica tal cual él la expresa. El documento 
afirma quo S. Raimundo es el verdadero fun­
dador do la Merced, manifestando los motivos, 
los medios, el fin y la forma do la fundación. 
Este o so dobo rechazar con razónos; o hay 
quo aceptarle sin dar lugar a interpretaciones 
poéticas.

u En cuanto a la adopción del Breviario y 
Oficio do la Ordon do Predicadores, dico, sólo 
diremos quo no deja do sor extraño que ha­
biéndose fundado la dicha Orden en Francia 
on 1210 y  no teniendo casa en España en 121S, 
con solo dos años do existencia ya tuviese, al 
fundarse la Merced, Breviario propio y quo 
esto fuera tan conocido del canónigo Raimundo 
quo vivía on Barcelonia — Si el R. Padre 
hubiera tomado el documento con fidelidad, no 
se habría oxpresado do esta manera: Primero, 
el documento no trata del canónigo R ui manilo, 
que, inspirado por Dios, fundó la Orden do la 
Misericordia, por otro nombro de la Merced, 
en 121S, porquo el sacerdote Raimundo en eso 
año no era todavía canónigo, sino profesor do
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Derecho Canónico on Bolonia. Segundo, la Orden 
de Predicadores fuo aprobada el 22 do Di­
ciembre do 1216; pero el 16 do Agosto de 1217, 
Santo Domingo repartió a sus religiosos, y los 
mandó dos a España, dos a París, dos a Bo­
lonia, algunos so quedaron en Tolosa y él so 
marchó a Roma. De este modo, la  Orden existió 
en España desdo 1217. Y, tercero, Santo Do­
mingo y sus hijos, siendo sacerdotes, tenían 
ciertamente breviario por que rozar.

“ Aun es más extraño, añade, vor a S. Rai­
mundo empeñado en imponer el Breviario do 
Santo Domingo a la Orden mercednrin, que 
comenzó por una Comunidad do caballeros m i­
litares, que no estaban obligados n rezar on 
coro las horas canónicas „. — De esto modo, 
sin pruebas, no so puedo rechazar lo quo alinna 
un documento do la calidad dol quo nos ocupa. 
Aquí al R. Padro lo acomoda negar quo los 
Merccdarios ni tenían breviario ni loman coro, 
porque eran caballeros militares; luogo on 
la pág. 180, le acomoda afirmar lo contra­
rio, diciondo: quo San Padro Nolasco u jamás 
dejaba do asistir al coro a  la oración mental 
on compañía do sus religiosos.... Dios per­
mitió.... on cierta fostividnd, fuese trasladado 
al coro, on mano de los ángeles En la 
pág. 188 escribo: “ celebro es también on la 
historia do la Orden ln aparición do María 
Santísima on el coro (le la Merced do Barco- 
lona — Si no tenían coro, ¿ cómo estas 
apariciones en él ? — Lo más notable es
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lo que sigue: “ como de costumbre, retiróse, 
una noche el santo patriarca al coro, donde 
solía pernoctar en oración, y donde casi siem­
pre le encontraban sus religiosos cuando acudían 
a cantar maitines — ¿ Estos maitines tal 
vez se cantaban sin breviario?

No sabemos porque afirma el R. Padre, que 
las Ordenes militares no estaban obligadas al 
rezo de los horas canónicas; .ni sabemos que 
cosa podían rezar, si no rezaban el oficio di­
vino. Asimismo parece que el R. Padre cree, 
que sólo los sacerdotes de las Ordenes monás­
ticas estaban obligados a esto rezo; o que las 
Ordenes do S. Basilio, de S. Agustín, de S. Be­
nito y otras tenían en eso tiempo tantos sa­
cerdotes como ahora; cuando la verdad os que 
había comunidades enteras do logos, y sin em­
bargo rezaban las horas canónicas en común. 
Entre ellos había legos que no sabían leer, y 
so aprendían do memoria los salmos, para 
cantarlos o rezarlos.

No es, pues, nada extraño que S. Rai­
mundo, acomodándose a los tiempos y al do­
radlo canónico vigente, hubiera dado a los 
Morcednrios el rezo dol oficio divino, aunque 
inoran legos. Seria do extrañar, si hubiera 
hecho lo contrario.

Dejando probado que no tienen valor las 
dificultades del R. P. Pérez, para rechazar las 
verdades históricas del documento presentado, 
vamos más bien a confirmarla.' con otros docu­
mentos que nos son jra conocidos.
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Si no existieran estos, miestro documento, 
en que tanto brillan la sinceridad 3'  la verdad 
histórica, podría por sí solo satisfacer las exi­
gencias de la crítica más severa. En él no lia}’ 
una sola palabra que indique egoísmo, preten­
sión, falsedad o exageración; se ve la verdad 
pura, dicha con la más grande sencillez, con 
la conciencia del escritor que sabe bien lo que 
dice y  conforme con lo que entonces todos 
sabían. No obstante, citaremos otros docu­
mentos, para evidenciar aun más lo que nos 
hemos propuesto.

El primero es el de la donación do Plegamans 
a favor del Procurador Pedro Ñola seo. — ¿ De 
quien era Procurador? — De una asociación 
o comunidad que recogía limosnas para la re­
dención do cautivos; do una corporación que 
existía antes do 1232, con representación legal, 
reconocida por la autoridad públícn, 3' que tra­
taba do perpetuarse. Dono Doo, dice el ca­
ballero Plegamans, ct eleemosynac captivo- 
ruin.... ct tibí Petro No lancho Procuratori 
(tictac elecmosynue.... endeudo Ubi ct vidnm 
elocmosynac imperpetuum omnia loca, jura....

Esto es innegable. Ahora bien, ¿ quién formó 
esta corporación reconocida por la autoridad 
civil 3' eclesiástica, capaz de aceptar bienes 
inmobles, de contraer gravísimas obligaciones 
públicas? — El documento antes citado nos lo 
dice: S.Raimundo, domino inspirante, querrás 
diligenter ct inveníais /¡deles /tomines ud loe 
idóneos ct devotos instruxit eos dans vi vendí
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formam consulcns eis quoá rcciperent.... re­
gula m aiigustini et constituciones alias fra- 
trum predicatorum eoriim officio competentes 
qui ordo de misericordia dicerelur. — Sor­
prende la armonía que guardan estos dos do­
cumentos, mutuamente se apoyan y completan.

El segundo documento es el del Obispo Cen­
tellas, quien asegura en 1249, quo: attendcntcs 
quod vos frater N. AJagister et fratres capti- 
vorum Barchinonac sub bcati Augustini re­
gula in renulari habita rcdcmptinni capti- 
vormn.... vos et vestía hum iliter deputatis.... 
Attendcntcs etiam, quod ordo vester, qui di- 
citar ordo 6. Eulaliae Barchinonac, iam per 
Dei gratiam in diversis mundi parí ibas di- 
lata/us, in civil ate Barchinonac contraxit 
originen!, et a nostra cafhcdra/i ecclesia 
Sanclue Crucis, Sanctacquc Eulaliae ídem
ordo, et signuni accepit....concedí mus.... Aquí
el Obispo alirmu lo siguionto: Io quo los llor- 
uudurios vivían saulamonto .en regular.obser­
vancia dedicados a la redención do cautivos 
con sus propios bicnos, ros et vestra, y bajo 
la regla do S. Agustín; 2" quo la Orden lln- 
inada do Stn. Eulalia, dilatada ya en diversas 
partes do la tierra, había tenido su origen en 
la ciudad do Barcelona; y 3" que en la Ca­
tedral, junto con el hábito e insignias reales, 
había tomado el nombre do Stu. Eulalia.

Ya sabemos cómo y cuándo los Mercednrios 
tomaron el hábito do manos de D. Jaime. 
Ahora os preciso averiguar, quién les dio la
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regla de S. Agustín; quién les reunió en co* 
munidad haciéndoles renunciar al mundo; quién 
les instruyó en la vida religiosa; quién les 
dedicó al ministerio caritativo de la redención 
do cautivos con sus propios bienes y  recogiendo 
limosnas; y cómo tuvieron s u . origen en la 
ciudad de Barcelona. No fue ciertamente D. 
Jaime, ni siquiera Pedro Nolasco; los docu­
mentos anteriores nos lo han dicho de manera 
tan terminante, que es inútil repetir ni una 
sola palabra más.

El documento de D. Jaime I I  confirma esto 
do manera maravillosa: ienore presenlium de- 
cloralur quod olim  quídam L u id  terrae nos- 
trae habentes devotioncm ad Chríslum pro 
redimendis captiins, Fidci orthodocae a cap- 
tionibus Barbarorum, bono sita omitía dís- 
trábenles, ¡n rcdemptíoncm ipsorum pee unía ni 
convcrlerunt, ac demum publica per ecclcsías 
a C/iristi/idelíbus cleemosynas cxposcentes, 
praetactos christiunos captivos u Muurorum  
caplionibus ex acquisitis elecmosi/nís libe- 
rabant.

Consta, pues, por declaración dol Roy, que 
antes de la donación do Plogamans y do la 
construcción dol Hospital de Sta. Eulalia, oxislía 
una corporación do cristianos legos quo, por 
amor a Cristo, so habían consagrado a la re­
dención de cautivos. A oste objoto habían des­
tinado sus bienes y riqueza, podían limosnas 
publicamente por las iglesias; y redimían a
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los cristianos que so hallaban cautivos en 
poder (le los Moros.

¿ Qué cosa nos dice el documento de la vida 
do S. Raimundo? — Nos dice exactamente lo 
mismo: Cogitavit Domino inspirante ulrius- 
que periculis obviare et quercos et inveníais
fideles homines.... isn trnx it....  qui essent sol-
liciii elemosinas congregare pro redemptione 
captinorum et m itterentur ex eis viri in- 
dustrii et secan ad ten a s  sarraccnorum ut 
possent ínter eos accepto federe circuiré cap­
tivos redimere ac redúcete iatn redenipfos.

Dejemos do nuevo la palabra al Rey: Cutn-
que ad praedicto opera caritatis....  Jacobus
Rex Aragonum  .... devotos oculos convcrtisset, 
Uospitale San clac Ea/atiae Dnrchinonae prac- 
dictis Laicis... contulit, afquc dedil ut... quac 
dcvotissinic incoeperant, a dita plore valerent. 
— Esta comunidad, establecida por S. Rai­
mundo, atrajo las miradas do D. .Taimo; ol 
cual aumentó con nuevas concesiones el Hos­
pital de Sta. Eulalia, para que allí so desem­
peñara de manera más cumplida lo quo piado­
samente se había comenzado.

El documento do la vida de S. Raimundo 
termina diciendo: Consulente igitnr fnitro  
Raimundo ac su mino pontifico, approbantc 
inchoatus fu i/ ordo if/e cujas ordinis fratres 
circa praedicta niultiplici/er profeccrunt. — 
Hasta esto mismo confirma ol documento del 
Roy D. Jaitno LI cuando aseguro quo: Et proal 
possunt Fratres Laici successores corma co-
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nantur quotidie exercerc praefaium  ineffabile 
piiun opas.

Ni so diga que, según el documento de Don 
Jaime XI, la Regla de S. Augustín fue dada 
a los Hefcedarios por D. Jaime I, y no por 
S. Raimundo. Todo lo contrario, aun en esto 
so apoyan mutuamente ambos documentos. — 
D. Jaime habla de la tradición material dol 
libro de la Rogla al momento de la toma dol 
hábito religioso. Mas este apto supone la acep­
tación anterior, el conocimiento previo y hasta 
la observancia práctica de la dicha Regla. Cosa 
que los Mercedarios habían hecho durante va­
rios años, desde el día en que comenzaron a 
vivir en comunidad.

Al propio tiempo que ol autor de la vida 
do S. Raimundo hablaba do la fundación do 
la Merced, ol Roy D. Pedro escribía también 
a Clemente VI sobro ln misma materia; do 
modo que estos dos documentos concuordan 
muy bien entro sí y  están en complot a armonía 
con todos los demás antes citados.

Sanctissime Pater, dico... no bis clare inno- 
tuit... Jdcobus rcx... ocrac christianitatis ins- 
tinctu, post tractalus aliqaos... coram al tari 
priacipali Seáis Cioitatis Barchinonae... or- 
dim m  S. Mariae de Mcrcedc Captioorum... 
constituit; el in  ipso frutres Laicos ordinaoit, 
qui circa fidclium captioorum in Suraccnorum 
detentorum carccribus redemptioncm fidelitcr 
laborarent: quibus hnbitum  ordinaoit, ct tra- 
didit.
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En la pág. 40S hablamos largamente do este 
documento; sería inútil repetir lo que allí 
dijimos. Basta saber que ésto es uno do los 
documentos en que encuentra más poderoso 
apoyo el de la vida de S. Raimundo sobre la 
materia do que tratamos.

m.
S. Raym undo fundó la Merced 

siendo religioso dominico.

Para probar este punto tan evidente do la 
presento cuestión, bastaría formular ol argu­
mento do la manera que sigue: Io el docu­
mento do la vida do S. Raimundo lo asegura 
así; 2o todos los escritores antoriores al siglo xvn 
afirmaron lo mismo; 3o todos los documentos 
lmsta aquí citados están en armonía con esto; 
y Io no existo ningún documento auténtico quo 
lo contradiga. Luego ésta os la verdad his­
tórica.

Mas queriendo nosotros hacer luz en el caos 
do la historia merendaría, vamos a aducir nue­
vas pruobns, que excluyo complot amento oh 
año do 1218, afirmado sólo por un error do 
cálculo do Cíavor, y sostenido después por los 
apócrifos. Y do esto modo resultará quo la 
Merced fue fundada por S. Raimundo, con 
toda seguridad, entro ol año do 1 2 2 2  y el do 
122G, y más probablemente on 1 2 2 2 , siendo 
el Santo religioso dominico.
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Para esto es preciso establecer antes los 
puntos principales de la cronología do la vida 
do S. Raimundo; porque así brillará mejoría 
luz que aquí buscamos.

S. Raimundo nació en Barcelona tul vez en 
el año de 117S. El primer documento que de 
él nos habla es el siguiente: u Actum est hoc 
duodécimo Ivalondas Decembris anno Domini 
M.°co.°iin... Sígnum Raimundi de Penna forte, 
qui hoc scripsit mandato Raimundi de Rosnnis 
judiéis... n. Raim undiana, pág. 2, fase. II. — 
En este tiempo S. Raimundo tenía unos 26 
años do edad, era dórico de la Catedral do 
Barcelona, y  Rosnnis era Chantre do la misma 
Iglesia.

El documento do la vida del Santo: dice: 
u Cum esset XX nnnorum vol circa eoinpc- 
tonter in liberalíbus arlibus instructus iu civi- 
tato barchinon. plurimos in hujusmodi arlibus 
absquo salario instruobat et soneto conversa* 
tionis exomplo in moribus informaba!. „.

El 1S do Agosto do 1271, S. Raimundo 
escribía do sí mismo: “ Ego Frater Rnimuiulus 
de Pennaforti, minimus in Ordíno Praed.... in 
praoterito témpora, cum cssom in secuto, ab hiñe 
elapsis soxaginta ot, umplius nnnis, vadons 11o- 
noniam ad studondum cum M. Potro Rubor, 
clcrico do Barcinono, qui postmodum Ordinem 
nostrum ingressus est... Itahnum l., pag. íl. 
— Según esto documento, S. Raimundo fue a 
estudiar en Bolonia por los años do 1212.

¿Qué estudió allí? ¿Cuánto tiempo so quedó?
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He aquí lo que noa dice el documento citado 
de la vida del Santo: “ Ubi studuit diligonter 
tam in iure canónico quam in civili et tándem 
nd lionorem cntliedre magistralis meruit pro- 
moveri. Qui per triennium ibi rogens in iure 
canónico ita doctor extitit grnciosus quo plu- 
rimi precipuo nobiles et liternti od eius scolas 
libentissime confluebant. Bononienses vero cives 
diligencius attendentes quod tantus mngister 
a suis auditoribus salarium non pctebat sed 
quod gratia a deo acceperat gratis dabat ordi- 
naverunt ipso magistro penitus ignorante quod 
sibi a communitate annis singulis copiosum 
subsidium preberetur u t predicta civitas tanto 
grnci'oso magistro minime privaretur 

u Tune dominus bereugarius do pnlacíolo 
barcliinonensis opiscopus de romana curia ro- 
diens inultis precibus et instanciis ab eodem 
ut cuín eodem domino opiscopo ad natalo 
snluin et ad ecclesiam barehinonensein ubi 
mitritus fuorat romanorot in qua unanimiter 
H, domino opiscopo et a todo capítulo in cano- 
niouui liboraliter ost recoptus quadam prepo­
situra sibi addita quo vacabat 

u Eo teniporo fratres praedicatores venerunt 
noviter barehinonam quorum convcrsacionem 
considerans diligonter ot insuper fructum pre- 
dicacionis quem in populo per eos dominus 
fnciobat exemplo eius qui cum dives cssot 
pauper pro nobis í'actus ost et se totum in 
Bftlutom con tul i t  uninmrum predictus frater 
Rayinundus arridcntein sibi mundum sapionter
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irrisit relinqnens corporaliter mundi gloriam 
qunm jam animo eontempnebat et in clie pa- 
rasceves fratrum ' predicatomm ordinem est 
ingrcssus „.

San Raimundo siendo Professor en Bolonia, 
a ruego de sus amigos, escribió un tratado de 
derecho, en cu3ro prefacio se expresa de este 
modo: “ Ego Raimundus Catalanus professor 
juris canonici opus supra vires agredior, per 
quod in profundo pelago juris canonici agnus 
cum agnis peditet et notare valeant depilantes. 
— Distinguo ergo hoc opus,.. — Raimun- 
diana, pág. 5.

Por estos documentos sabemos: I o quo San 
Raimundo estudió el derecho, quo después en­
señó durante tres años, y  escribió un tratado 
sobre esta materia; 2 o quo estando ocupado 
en esta taren el Obispo Bcrenguer le porsuadió 
que regresara a Barcelona'on donde le dio una 
canongía quo estuba vacante; 3o quo on este 
tiompo también vinieron a Barcelona los her­
manos predicadores y se establecieron allí; y 
4o que S. Raimundo ingrosó en la Orden do 
éstos un din de Viernes Santo.

¿Cómo determinaremos ol tiempo del regreso 
del Santo a Barcelona, y  el año do su ingreso 
en la Ordon de Predicadores? — Con otros 
documentos de la época, quo tratan do la misma 
materia. — He aquí tino quo trae Raimini- 
diana  en la pág. -7: “ V III Kalendas Soptera- 
bris obiit dominus Berengnrius de Palaciolo, 
episcopus Bnrchinonno qui fuit palor Fratrum
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in térra ista et obtinnit a beato Dominico con- 
ventum Fratrum  qqos adduxit de Bononia ad 
civitatem Barcliinone et dedit Fratribus Bibliam 
conventualem et emit fundum monasterii, et, 
prneter alia bona quae fecit, providit conventui 
in vino toto tempore vitae suae. Steterunt an­
tera Fratres in principio in domibus Petri 
Grunnii apud Sanctum Jacobum Barcliinone, 
doñee mutaverunt se ad locum in quo modo 
snmus; et dum starenfc in dictis domibus, in- 
travit ibi Ordinem Frater Ruimundus do Pen- 
naforti anno D om ini M C C X X .il in die Pa­
rasceve et eodem anno fuit facta pax ínter 
nobilem domimmi Regom Jacobum et nobilcm 
Guillelmum de Montecalhano. Dicebat autem 
Frater Baymundus quod quando ipso intravit 
Ordinem, jam fuerant Fratres ante per (res 
anuos Barcliinone et sic convenlus fuit fun- 
datus anno Domini MCOXIX. — Ex libro 
dicto Annivcrsarionun et Obitas Conventas 
Sanelne Catharinac.

Conforme con lo que nos aseguran los docu- 
montos anteriores, en ordon a la fundación do 
los Dominicos, tenemos también ol “ Epitaíio 
dol Obispo Berenguor do Palau, quo está en 
su sepulcro dol altar do San Miguel, en la 
Catedral do Baroolonn, quo dico así:
u Laudibus iimneusis hie praosul Burchinoncnsi.s 
Fulsit ia hoc inundo, sic fulgot orbo secundo.
Mano duodenos lúe pnscit ogenos:
Fccit ot hanc nodom: ditavit ct linnc beno sodem 
Primus hic in fino, Daminni son C a t a r in a c  

Hanc captivorum focit miuorum ....... .
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“ Como explicación del epitafio que pre­
cedo..... me complazco en trascribir lo que lia 
desaparecido de nuestra Catedral y que según 
se desprende estaba colocado sobre el sepulcro
de varón tan esclarecido....

“ Inferius ín tumba marmórea jacet Reve- 
rendus pater et divinus dominus Berengarius
de Palatiolo, quondam sedis episcopus..........
................ Item conventual Praedicntorum de
Parisio, Barchinonnm adduxit e t dedit eis alo- 
dium in quo domus eorum est fundata, et 
magnam partcm ecclesia eis fecit et víuum 
dum vixít dedit eis quolibet dio quantum ne- 
cesse habent, et per unum nnnum post mortom 
suam eis donare fecit. Item domum Fratrum
Minorum ipso vivento licdificaro adjuvit........
Item domum Oaptivorom (vulgo dicln do la 
Morcó) fundnvit et signa eis donavit et ordinem 
assignavit. Item domum dominarum Sancti
Damiani fnndavit.....................Libro... forrnnt
per Pore Joan Comes... ara per primer voltn 
publicat por Josopli. Puggnri, Bnrcolona, 18S1, 
pág, 214. — Menciona esta inscripción el 
tomo VI de las “ Memorias del Convenio do 
Santa Catalina, n° 12 „. — Ribas y Quiñi ana, 
pág. 64.

De los documentos nntes aducidos, unidos a 
los que vendrán después, so sigue con toda 
certidumbre, quo S. Raimundo fundó la Mer­
ced, siendo religioso dominico.
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San Raimundo regresó  de Bolonia en 1219.

El R. P. Crazula ha registrado el archivo do 
la Corona de Aragón, y  nos dice asi, <>n la 
^pág. 29, de sn libro La Merced, etc.: u TJna 
vez más debemos atenernos a los documentos. 
La luz que nos dan algunas fechas incontes- 
tabilos, es lo único que puodo indicar boy cual 
ha de ser el verdadero punto de- partida, y 
ollas deberán servir On adelante para rectificar 
las equivocaciones en que han incurrido mu­
chos historiadores. ¿ Cuando hizo Borcnguer 
de Palou ose viaje (a Italia)? Digan lo quo 
quieran cuantos han escrito sobro osto punto 
(habla do los dominicos), lo más acortado os 
contostnr llanamento quo no se subo — Esto, 
no podonios acoplarlo porque osos escritores su­
pieron muy bien lo quo escribieron ; y  por olios 
sabemos nosotros con toda seguridad cuándo 
so verificó eso viaje; y los documentos dol 
R. Padre nos van a dar procisamonte la ovi- 
doncia do esa seguridad.

u Veamos ahora, escribo on la pág. 30, lo 
quo con toda claridad so deduce do los docu­
mentos. Por el mes de Junio o Julio do 1219 
os lo más probable que el Obispo de Barce­
lona estaba on Cataluña, según se despronde 
do una sentencia que por delegación suya dió 
el canónigo de Barcelona R. de Porteguz el dia
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idus Julio (din 15) de ese nño. El S calendas 
Noviembre (25 de Octubre 1219) firmó con el 
Arzobispo de Tarragona y varios canónigos en 
una escritura de venta que hizo el Abad de 
Monserrat. El 9 calondas Diciembre (23 No­
viembre 1219) firmó en escritura do venta que 
hicieron Podro Durfortis y su hermano Romeo
a Pedro Grunii....  y el 13 calendas Abril (20
de Marzo 1219), estando en Barcelona, firmó 
una sentencia arbitral... u Por estas fechas 
incontestables do documentos rigurosamente 
auténticos so ve con toda evidencia, que para 
el tiempo en quo los historiadores dominicos 
ponon el viajo de Boronguor a Italia, estaba 
en Cataluña „.

La argumentación del R. Padre comienza 
con un sofisma, y  termina con una conclusión 
falsa. Principia diciondo: “ Para el mes do 
Junio o Julio de 1219 es lo más probablo quo 
el Obispo de Barcelona estaba en Cataluña, 
según so desprendo, de una sontcncia que por 
delegación suya dió ol canónigo do Barcelona 
R. de Portogoz el día idus Julio (din 15) do 
ese nño „.

Do esto documonto no so signo en ninguna 
manera, quo ol Obispo hubiorn estado on Ca­
taluña on Junio o Julio do oso año; so infiero 
más bion quo estaba ausento do su diócesis, 
por cuyo motivo había dejado el gobierno de 
ésta a un delegado o Vicario quo. hiciera sus 
veces. Y esto so confirma todavía más con los 
otros documentos: El último día quo Beren-
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guer estuvo en Barcelona fue el 20 de marzo:
Actum est hoc X I I I  Kal. aprilis....  Ego Be-
rengarius Barchinone Episcopus subscribo. 
— Y el primer día de su regreso fue el 25 
de Octubre: Actum  est V IH  K al. Novembris
Anno M C C N ono décimo.... Ego Bereugarius
Barchinon. Episcopus subscribo. — ¿ No lo 
parece al R. Padre, que entre el 20 do Marzo 
y el 25 de Octubre, en siete meses completos, 
Bereuguor pudo liacer desahogadamente su 
visita ud 1 imiiia ? — Pues, esto es lo que ase­
guran los historiadores dominicos, fundándose 
en los documentos que presentan.

Probada la posibilidad del viajo do Boron- 
guor a la Ciudad eterna, queda en pió la verdad 
do los documentos aducidos, y por lo mismo 
quedan firmes estos puntos do la cronología 
do la vida de S. Raimundo: 1° ésto regresó 
do Bolonia con Bcronguor el año do. 1219; 
2o on esto mismo tiempo el Obispo obtuvo do 
Santo Domingo religiosos para fundar un con­
vento on Barcelona; 3o S. Raimundo entró en 
la Orden el Viernes Santo do 1222, y -Io la 
verdad do las palabras del Santo, afirmando 
que el convento do Barcelona se había fundado 
tres años antes do su ingreso en la Orden.

El punto fundamental do esto consisto en 
el rogreso de Boronguor con S. Raimundo y 
en haber obtenido de Sto. Domingo on esto 
tiempo religiosos para fundar el convento do 
Barcolona.Resultará apoyado maravillosamente, 
si presentamos documentos que manifiesten qup
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Beronguer pudo verse en esta ocasión con 
Sto. Domingo en Bolonia.

Existen muchos documentos para probar que 
éste estuvo en Bolonia en el verano de 1219; 
de entre estos tomaremos los siguientes: Des­
pués que Sto. Domingo había obtenido la cu­
ración milagrosa del B. Reginaldo, a quien dio 
el hábito, que la Virgen Sma. le indicara como 
hábito propio de la Orden, lo mandó a Bolonia; 
el mismo Sto. Patriarca se fue a esa ciudad, con 
intención de marcharse de allí a España. Esto 
sucedió en el 121S, Do España pasó a París al 
año siguiente 1219, do dondo regresó a Bolonia. 
u Post receptionem magistri Reginnldi in or- 
dinem beatus Dominicus in Hispaninm pro- 
fectus est anno domini millosimo’docentesimo 
décimo octavo: ubi duas domus instituí!... „. — 
u Post haec veniens Pnrisius anno domini mil- 
lesirao ducentésimo décimo nono; ibiquo puul- 
lulum cum fratribus demoratus, qui ibidem 
anno praecedonte domiim recepernnt, et jnm 
essent formo triginta, Bononiam adiit, ot. lra- 
trem Rcginaldum.superius memoratuin....  Pn­
risius destinavit „. — Así lo dice ol Boato Um- 
berto en la Vita S. Dominici. — Mnmnchi, 
Apendix monumento-ruin, pág. 2S2.

En la pág. 801, e9tá otro testimonio igual al 
anterior tomado de un pergamino del siglo xm, 
titulado Chronicon Ordinis, que existía en ol 
convento do Santa María dei Gradi, do Viterbo; 
u eodem anno venit Bononiam (fr. Reginaldus) 
XII Kalendas januarii (21 de Diciembre de 121S).
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Eodem quoque anno S. Dominicus in Hispa- 
niam rediens, duas ibidem domus instituit. E t 
eodem anno data est fratribus Parisius domus 
S. Jacobi, nam antea stabantin domo conducta, 
intra domum episcopi et domum Dei „.

“ MCCXIX - De Hispania venit S. Domini- 
cus Parisius, et invento ibi fratrum numero 
forme XXX, paullulum ibidem commoratus, 
divertit Bononiam, ubi jam magnns erat fra- 
trum numerus sub fr. Reginaldo congregatus 
apud S. Nicolaum; nam antea fueran! in alio
loco.... et ideo misit fr. Reginaldum Parisius „.
— Este había sido Deán de la Catedral de 
Orleans, y había enseñado en la Universidad 
do París cinco años el Derecho Canónico, con 
el mismo prestigio que S. Raimundo lo estaba 
enseñando a la sazón en la de Bolonia.

Estos dos canonistas so conocían y amaban 
mutuamente; y S. Raimundo veneraba mucho 
al B. Regina!do, por su apostolado admirable, 
del cual dicen las lecciones del Breviario que 
parecía so había levantado en él un nuevo 
Elias. En esto vino Sanio Domingo, probable­
mente por Agosto o Septiembre del 1219; 
mandó que el B. Reginaldo marchara a París 
y él so quedó en Bolonia hasta Octubro dol 
mismo año. — En este intervalo trató, pues, 
con el Obispo Berengúer, de ln ida de algunos 
religiosos, para fundar el convento de Bar­
celona.

Confirma esta verdad el que en Octubre o prin­
cipios do Noviembre de ese mismo año, Santo
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Domingo marchó «a Viterbo a dar cuenta al 
Papa Honorio III, del estado de su Orden en 
España, Francia e Italia, y le pidió una bola 
de recomendación, para los que entonces se
iban para España: u Honorios Episcopus......
Veuerabilibus Fratríbus Árchiepiscopis......  et
aliis Ecclesíarum Praelatis per Plíspaniam Cons­
titu ís ...... , Rogamus proínde devotionem ves-
tram et exhortaraur attente, per Apostólica 
vobis scripta mandantes, quatenus dilectos íilios 
latores praesentium Ordinis Praedicatorum. 
quorum utile Ministerium, et Religionera cre- 
dimus Deo grntam, in eorum laudnbili propo­
sito confoventes ad Oíficíum Praedicationis, ad 
quod deputati sunt, curetis benigno recipere, 
ac habentes eos pro nostra ot Apostolice Sedis
reverentia commondatos....... 'Datum  Vitorbii
Kalondas Decombris (dia 15 do Noviembre 
de 1219). — Pontific. nostri anuo quarto — 
Bularium  Ordo Pracd.

De este documento so siguo, con toda evi­
dencia, que Sto. Domingo mniulaba entonces, 
o había mandado poco antes algunos religiosos 
para España, porque el Papa dico terminante- 
monto: latores praesentium ....... curetis be­
nigno recipere. Por esto el compilador del 
Bulario añado la nota siguiente: “ Rodux ex 
Hispania, quo perroxerat Anuo MCCXVÍ1I, ut 
testatur Jordanus Vita S. Dominici, n. XXXVI, 
dum esset Víterbii, ab Honorio III litteras coin- 
mendatitias impotravit S. P. Dominicos, ut 
Fratres, qui una cum Bereugario Episcopo Bar-
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chinonensi instabat iter in Hispanias, effuso 
s¡nu exciperentur ab ómnibus „. Ibid. — Cier­
tamente no era necessario recomendarlos al 
Obispo Berenguer; y los religiosos pudieron 
haber partido juntos con él y con S. Rai­
mundo, en el mes de Septiembre, por ejemplo, 
y aun a principios de Octubre; o en dos grupos, 
unos con Berenguer, y otros en Noviembre 
con la bula y la benodición del Papa. En 
ambos casos, como de Barcelona debían con­
tinuar fundando otros conventos, era necesario 
que Sto Domingo obtuviera para sus hijos un 
documento .pontificio que los recomendara auto 
los Prelados de España.

Quedan, pues, asentadas las verdades histó­
ricas que antes hemos enunciado; y como la 
verdad no so puede oponer a la verdad, es 
imposible presentar documentos que destruyan 
las que aquí vamos sosteniendo. Con todo los 
RIí. Padres Gazulla y Pérez lo quisieran hacer, 
o con los apócrifos, o con simples conjeturas.

El distinguido Sr. Canónigo de Barcelona, 
D. Buenaventura Ribas y Quintana, en la 
pág. 1)13 do su libro: Hsf odios Históricos 
sobre San ¡tomón de Peni/afort, dio a co­
nocer la existencia de un documento, en el 
archivo de la Catedral do Barcelona, en el cual, 
conformo con lo que aquí hemos demonstrado, 
so asegura quo el ‘25 de Abril do 1218, S. Rai­
mundo estaba todavía en Bolonia; y, por lo 
mismo, ni era canónigo do la Catedral do Bar­
celona, ni fundador do la Merced en aquel año.
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Como os natural, los escritores merccdarios 
se alarmaron no poco viendo que les venía al 
suelo el año 121S tan firmemente sostenido 
por ellos; y no pudendo negar la autenticidad 
del documento del Sr. Ribas y Quintana, hu­
bieran querido refutarlo apoyándose en su do­
cumento de los sellos; mas‘aquel Señor arrimó 
su ariete precisamente contra éste. Entonces 
el R. P. Gazulla, en la pág. -17 del libro ci­
tado, lo quiero rechazar de esto modo: u El 
testigo Raimundo de Pennaforti quiere el 
Sr. Ribas y Quintana que fuera S. Raimundo 
de Peñafort, y no habría en olio inconveniente, 
si las circumstancias que hallo en este docu­
mento......  no dieran motivo para sospechar
otra cosa. Hay razón para croor, que eso Ma­
estro Raimundo acreedor os el Santo, y ol tes­
tigo do su nombro y apellido podría ser muy 
bien un pariente/ suyo que a la sazón estaba 
estudiando en Bolonia  „.

Fácil es invontar conjeturas, pero muy difícil 
probarlas, e imposible sustituir con ollas una 
verdad tan terminantemente expresada on ol 
documento. Si S. Raimundo firma como testigo, 
es absurdo ol confundirlo con un torcer Maestro 
Raimundo acreedor, e invontar quo ol testigo 
fuera un pariento suyo del propio nombro y 
apellido.

El R. P. Pérez, en la pág. 54, abunda en 
el mismo pensamiento del R. P. Gazulla — 
“ Poro, ¿ es verdad, se pregunta, que estuvo 
San Raimundo en Barcelona e l . Io y 10 do
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Agosto de 121S? Lo niegan los adversarios, 
suponiendo gratuitamente que el santo perma­
neció en Bolonia todo el año 1S y que no 
volvió a Barcelona antes de Octubre del año 19. 
Mas hasta hay no se ha probado esto con 
ningún documento fíde digno — “ El señor 
Ribas y Quintana pretendió, en años pasados, 
confirmar la negativa de los autores alegando 
una escritura pública, firmada en Bolonia el 
25 do abril de 121S y  encontrada por él en 
ol archivo de la Catedral de Barcelona, con 
la cunl se probaría que en aquella fecha estaba 
el santo en dicha ciudad n. — u Trátase do un 
compromiso que' contrae Pedro do Requesón 
do pagar 50 libras que adeuda al Maestro Rai­
mundo y firma, como testigo, un tal Raimundo 
do Peñafort. El señor Ribas tomó al testigo 
por nuestro santo, siendo más probable quo 
ésto fuese el Maestro Raimundo y aquel un 
parionto suyo „ — “ Adm itida esta razonable 
probabilidad, so sigue como consecuencia quo 
ao era necesario quo ol sabio canonista estu­
viese presento en Bolonia al firmar el docu­
mento... „ — Y no aceptada osa probabilidad, 
por ser absurda, ¿ qué so signo? — So sigue 
quo ora necesario quo ol sabio canonista estu­
viese presento en Bolonia al firmar ol docu­
mento; y quo por lo mismo, ni ora canónigo 
do la Catedral, ni confesor do D. Jaime ni do 
San Pedro Nolasco, ni fundador do la Merced, 
en eso año do 1218.

Ni nos repliquen los dos RR. Padres, que,
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no obstante, S. Raimundo pudo haber estado 
en Barcelona, para el I o y 10 de Agosto do 
eso año; porque, sabiendo que el Santo ora 
profesor del Derecho Canónioo, no hemos de 
suponer que dejó las clases y exámenes quo 
duraban casi hasta fines de Julio, para em­
prender su viaje.

El documento descubierto por el Sr. Ribas 
y Quintana viene, pues, a formar un conjunto 
armónico, con los demás documentos y pruebas 
que venimos presentando, para manifestar que 
S. Raimundo fundó la Merced, no en 121S, 
sino mucho después esto es, siendo religioso 
dominico.

Y.

San Raimundo fundó la Alcrccd el 10 de Agosto 
de 1222' y  la dirigió con su s  consejos hasta 
su muerte.

¿ Será posible determinar la data do la fun­
dación do la Merced hecha por S. Raimundo 
siendo religioso dominico? — Documentos quo 
lo prueben no los tenemos; poro podemos 
conjeturar de una memora muy fundada y 
con grande probabilidad, quo fue ol 10 do Agosto 
de 12 2 2 .

Después quo ol Santo regresó do Bolonia 
y aceptó la canongia en la Catedral do Bar­
celona, con el objeto de fomentar ol culto di­
vino obtuvo del Obispo y  del Cabildo, que la
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fiesta de la Anunciación so elevara al rito 
doblo; y so comprometió a pagar en ella a los 
canónigos do su propia ración, como se solía 
en lns fiestas do grande solemnidad. Esto lo 
verificó en los años de 12*20, 12*21 y 1222. Ce­
lebrada esta última fiesta que cayó en sábado 
do Pasión, seis días después, el dia de Viernes 
Santo, S. Raimundo tomó el hábito de domi­
nico o hizo su profesión religiosa. Este ejemplo 
del gran Canónigo, gloria y  honor del Cabildo 
eclesiástico, conmovió a toda la ciudad, y lo 
imitaron muchos otros grandes hombres y 
eclesiáscos de Barcelona. — u Quod quidem 
plurimis nd ingrediendum similiter praedictum 
ordinom oxemplum et causa oxtitit inductiva 
nnm tune tomporis multi cleriei liíemti nobiles 
genero nc morum honéstate praeclari ad oxom- 
pluin ot prnodientionoui cius pracdicatoruni 
ordinom sunt ingresi n. — Vilo S. Rahmind. 
va citada.

S. Raimundo entró en la Orden, no sólo pol­
la admiración y amor que había concebido en 
Bolonia por ol apostolado prodigioso do Santo 
Domingo y del B. Reginuldo, a quienes con­
sideraba como enviados do Dios, sino también 
por el misino apostolado quo tan provechosa­
mente ejercían los predicadores en Barcelona 
y tenían conmovida a toda la ciudad. Esta so 
conmovió mucho más con el ejemplo admirable 
do S. Raimundo, cuya*santidad brillaba a la 
luz del día.

Esto ora, pues, ol tiempo más favorable, para
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que el Santo emprendiera la obra tan sublime 
de la fundación de la Merced.

►Sintiéndose movido por inspiración divina, 
tanteó las disposiciones y conciencia de algunos 
de aquellos hombres devotos que él dirigía y 
confesaba, y, eligiendo a los más aptos de entre 
ellos, los exhortó y comprometió para que consa­
graron sus bienes y  persona a Dios, formando 
una hermandad o asociación religiosa, con el 
objeto de redimir cautivos. Entre ellos, sin duda, 
estaban Pedro Nolasco, Guillermo de Bas, 
Bernardo de Corbera y  Juan de Laes. Estos 
piadosos seculares aceptaron la invitación dol 
Sanio y so pusieron completamente a su dis­
posición. S. Raimundo, llegado el día soñalado, 
los dio la Regla de S. Agustín, algunas cons­
tituciones de la Orden de Predicadores, su 
breviario y oficio divino, les designó ol supe­
rior a quien debían obedecer, a Podro Nolasco 
lo nombró ecónomo de la casa, y quodó fun­
dada la comunidad. Esta fue desde ontonccs 
reconocida jurídicamente ante el pueblo y auto 
la autoridad eclesiástica y civil, y comenzó a 
ejercer su noble ministerio bajo la dirección 
de su Santo Fundador.

¿ Cuándo sucedió esto? — Nosotros crcomos 
que oí 10 de Agosto de 1222, día do la fes­
tividad do S. Lorenzo. — ¿ En que nos fun­
damos para creerlo? — Nos fundamos en la 
insistencia de Gaver, y  de Cijar, y do muchos 
otros escritores, en considerar como punto fun­
damental do partida del origen de la Merecí!,
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ol año sexto del Pontificado de Honorio III, 
que corresponde al 1 2 2 2 , como lo hemos dicho 
antes. Asimismo hemos manifestado que el año 
quinto del reinado de D. Jaime, del cual nos 
habla G-aver, corresponde al 1222.

Si no queremos afirmar que Gaver fue un 
autor que se engañó en todo y  por todo, y que 
él inventó las fechas que nos da, es preciso 
aceptar que, o por tradición, o por algún do­
cumento que no ha llegado hasta nosotros, él 
conoció que la Merced tuvo su origen en el 
año sexto del Pontificado do Honorio H I y  
quinto del reinado de D. Jaime. Tanto más 
hemos de aceptar esto, cuanto que tiene en 
su favor el testimonio de Cijar. Y como no 
eran autores suficientemente preparados para 
la Historia, do modo especial en la parto cro­
nológica, confundieron ambos el año de 1 2 2 2 , 
que ora ol sexto del Pontificado de Honorio, 
y ol quinto dol reinado do D. Jaime, con el 
do 1218.

Así como liemos dicho que la leyenda dé la 
revelacióu tiono su fundamonto y origen en 
la inspiración divina dada a S. Raimundo y 
en los milagros obrados por María Sma. para 
el restablecimiento de la Orden en 1375 y para la 
construcción del templo de Barcelona; así tam­
bién ol año do la fundación y del primitivo 
origon tiene buen fundamento en ol ano sexto 
dol Pontificado do Honorio III y en ol quinto 
del reinado do D. Jaime.

A esta hipótesis suficientemente fundada no
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hny documento ni argumentación razonable 
que se puedan oponer; antes bien con ella so 
viene a armonizar todo cuanto hasta aqui 
dojamos escrito. Desde esta fundación hasta 
la donación de Plegamnns y  principio de la 
construcción do la casa y hospital de Sta. Eulalia 
pasaron diez años justos; doce años y medio 
hasta el día en que D. Jaime dio el hábito 
religioso a estos piadosos seculares, y trece 
años y  medio hasta que S. Raimundo obtuvo 
del Papa Gregorio IX  la aprobación canónica 
do la Orden.

La primitiva comunidad merced aria fue sin 
duda dirigida y gobernada constantemente por 
su santo Fundador en Barcelona hnstn el año 
do 1229. E l ,20 de Marzo de ese año, cataba 
ya en Zaragoza, en calidad do Penitenciario 
del Logado de la Santa Sedo, Cardenal D. Juan 
de Abbovillo. Así consta do las Actas firmadas 
por el Roy y la Reina respectivamente, on las 
cuales prometen somoterso ambos a la deci­
sión del Logado on orden a la nulidad do su 
matrimonio. Allí firma S. Raimundo después 
del Arzobispo do Tarragona y dol Prior del 
convento do Predicadores do Zaragoza. — I?<¡¡- 
miindiana, p. 11.

El Logado Pontificio salió de España ou 
Septiembre dol mismo año, al tiompo quo 
D. Jaime marchaba a la conquista de Mallorca; 
el 28 de Noviombro el Pbpa mandó al Prior 
do Barcelona y a S. Raimundo que fuoran a 
predicar en las Provincias do Arles y Narbona
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la cruzada en favor de la expedición deD. Jaime; 
y despulís do esto S. Raimundo fue llamado 
a la Corte Pontificia. — lbid. púg. 12. Do este 
modo los Merced arios quedaron privados do su 
amadísimo Padre hasta mediados de 1236.

En la Corte trabajó la compilación do las 
decretales hasta septiembre de 1234, según el 
Popa se lo comunico a varias Universidades, 
mandándoles que aceptaran la nueva compi­
lación y obedecieran sus decretos, lbid. pág. 24.

Al fin de 1234 o principios de 1235, quedó 
vacante la sede arzobispal de Tarragona, y el 
Padre Santo quiso obligar a S. Raimundo que la 
aceptara. Esto cayó enferma de pono. El Pon­
tifico desistió do su propósito a condición do 
que Raimundo señalara la persona que debía 
ser elegida; ésto indicó al sacerdote D. Gui­
llermo Montcnegrino, al cual nombró el Papa 
inmediatamente. Pág. 41.

San Raimundo acompañó a Gregorio IX con 
seguridad hasta el 7 do Mayo do 1236. En 
esta fecha el Papa escribió desdo Viterbo al 
Obispo do Poitiers, al Abad do Frimond y al 
Provincial do los Dominicos do Francia, avisán­
doles quo había hecho absolver por su Peni­
tenciario Fr. R aim undo  a ciertos monjes de 
Gramont injustamente excomulgados por su 
propio Prior. — Pág. 51. — Los compiladores 
do Raim undiana , al pie do esta carta dicen 
así: u Detto lottro est. la derniér donnóo a Vi- 
torbo. De lá le Papo pnrt pour Rieli ot biontót 
saínt Raymond obtiont de Grogoiro IX  do pon-
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voir retourner a Barcelone — Lo cual parece 
que se verificó eu Mayo de ese año.

Así, pues, Fray Pedro No! asco, primer Ge­
neral, con los demás Mercedarios ya vestidos 
de su hábito blunco, pudieron recibir do nuevo 
a su Padre amadísimo, que regresaba después 
do seis años de ausencia; hasta que el año 
de 123S, nombrado General de la Orden de 
Predicadores, volvió a ausentarse de Barcelona 
por el espacio de dos años. De regreso a la 
ciudad condul, debió cooperar a obtener do los 
Sumos Pontífices la confirmación de la Orden; 
debió aconsejar en la elección de los sucesores 
del primor General, n quien sin duda asistió 
y confortó en la hora do la muerte. I en fin 
debió ser el oráculo, el consuelo y el modelo 
de virtudes do sus hijos amados mientras vivió 
hasta 1275. Cuando murió, les dejó en horoncia 
la riqueza de su paternidad espiritual, que 
conservaron de generación en goneración, hasta 
que en el siglo xv comenzó a monoscabarso 
para perderse del todo en el xvn.
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CAPITULO DECIMO CUARTO.

Valor histórico
del documento de la vida de S- Raimundo

I .

Aureola de santidad y esplendor 
de doctrina de Raimundo.

Hemos probado que nada de razonablo se 
puedo oponer a las afirmaciones históricos do 
esto documento; untes bien ollas están garan­
tizadas aun por la maravillosa combinación do 
otros documentos contemporáneos. Mas como 
la vida do S. Raimundo ha hecho pensar y 
hablar a varios escritores, acerca do su autor 
y do la época on que so la oscribió, es preciso 
quo nosotros dilucidemos osta cuestión, aunque 
sea muy ligeramente.

S. Raimundo brillaba en la ciudad do Bar- 
colona, por el osplondor do su santidad y 
doctrina, por el don do consejo, por su celo 
apostólico, por su manera do obrar fortiter el 
suaviter en favor do la sociedad y por el don 
do milagros on bien de todos. A nadie se 
ocultaba su gigantesca personalidad. Murió casi 
contonario y  su figura tuvo quo agigantarse
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mucho más, ya por la ropercución casi cuotidiana 
do estupendos milagros, ya por la aureola do 
gloria con que Dios honraba el lugar do su 
sepulcro, Tanto que Clemente VIII, en la bula 
do canonización dijo: u sua singulari sciontia, 
morum sanctimonin, et operam admirandomm 
magnitudino, Hispaniarum Regna, tamquam 
lucidissimum sidus jamdiu illustravit „.

A los cuatro años de la muerte de S. Raimundo, 
en 1279, el Obispo de* Barcelona, D. Arnaldo 
de Curb, con el notario público, maestro San­
tiago do Porta, formó el primor proceso jurí- 
dicho de muchos milagros obrados después do 
su muerte, con el objeto de pedir a Roma su 
canonización.

u Un concilio reunido en Tarragona el sioto 
de Diciembre de 1279, al que concurrieron el 
Metropolitano y los Obispos do Barcelona, Vich, 
Lérida, Corona, Urgol, Tortosa, Huesca, con 
los Arzobispos do Valencia y Zaragoza, pidió 
con instancia a la Santa Sedo la canonización 
del bienaventurado San Ramón do Pcnnafort, 
porque, que ero sonto, estaba a los ojos de 
todos „. — u Noc enim, Lo decían al Papa, suf- 
ficienter explicare sufficimus humilitatem ejus 
in cordo, dulcedinem in sermono, strenuitatom 
in opere, fervorem in. chántate, in orationibus 
vigilantinm, in consiliis prudontinm, in mo- 
ribus disciplinara n. — Ribas y  Guintnna,
pág. 268.

El año de 1281, el Rey D. Pedro nombró 
especial procurador, para solicitar esta causa
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ante el Papa, a D. Hugo de Metaplnna, y le 
escribía diciendo: que Dios había consolado a 
sus vasallos por medio del Venerable Raimundo, 
dando prodigiosas señalas de su santidad; que 
en todos los pueblos se despertaba gran de­
voción para pedir su valimento; que sus vir­
tudes son tantas, que si alguien quisiera ex­
plicarlas, quedaría vencido, porque ollas exce­
den a toda ponderación. — Ibid.

El año de 1299, se construyó una capilla en 
la iglesia de la Orden de Predicadores en Bar­
celona, para honrar la sepultura del Santo, a 
la cual contribuyó el Cabildo de Malñand con 
dos mil sueldos barcelonenses dados al con­
vento. — Ibid., pág. 303.

En la súplica que los Consellercs do Barce­
lona dirigieron al Papa, en 1310, pidiendo su 
canonización, le decían: “ Ecce, Pater Sanctis- 
sime, quauta vestrao beuütudini do nostro pri- 
dein filio spiritunlium offertur materia gau- 
diorum — Ibid., pág. 27.

Diversos esfuerzos y súplicas so reprodujeron 
en 1317 por otro Concilio provincial tarraco­
nense, con ol mismo objeto. — lbid.} pág. 269.

Con este fin so formó en Barcelona un 
nuovo proceso do sus milagros el año de 1318.

u En el reinado de D. Jaime II, que tan 
devoto era del Santo, por sor adrairndor en­
tusiasta do sus virtudes y haber recibido del 
cielo por su mediación favores muy seña­
lados, on 1326 y 1327, los consellercs de 
Barcelona, nueve ciudades principales de Ca­
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taluña y Aragón y diez conventos de do­
minicos renovaron la súplica. Decian los Con- 
selleres, como contemporáneos que fueron del 
Santo: tantum onim divinitus nobis gratiam 
factam et toti Ecclesiae snper • manifestatione 
sanctitatis dicti Patris cujus specialem notitiam 
ac familiaritatem liabere meminimus, animo 
dissimulare non possumus nec debemus „. — 
lbid., pág. 269.

Autores nacionales y  extranjeros nos han 
dejado gratos recuerdos acerca de la santidad 
de vida y doctrina de S. Raimundo. El B. Hum­
berto y Gerardo do Fraschet so ocuparon de 
él, cuando todavía gozaba do vida mortal; 
Esteban do Salignac, Juan do Colonia y To- 
lomeo de Lúea, poco después que pasó a la 
inmortalidad; Nicolás Triveth y Bernardo do 
Guido, a principios del siglo xiv, y Galvanido 
Flainma mucho más tardo. Poro más quo to­
dos ellos nos dejó escrito en 1312, sobro los 
principales hechos de su vida, virtudes y mi­
lagros, Fray Podro do Marsilio, hijo del propio 
convento de Barcelona. Asimismo ol Cardonal 
Rossell compiló en 1357, un libro do noticias 
históricas sobro ol convento do Barcelona, entro 
las cualos algunas sobro S. Raimundo, como 
las quo nos da ol Líber anuí versa ríorn ni et 
obitus, acerca do su ingreso en la Ordon do­
minicana.

Con todo, hasta ontonces nadio había escrito 
una vida o biografía propiamonto dicha del 
Santo, hasta quo por el año de 1350 próxima­
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mente, el célebre dominico Fray Nicolás Ey- 
merich compuso la  breve, pero importantísima 
biografía de que nos ocupamos.

Dos hombres de primera talla sobresalían 
a lá sazón en la Provincia dominicana de Ara­
gón, entre los sucesores de S. Raimundo, Ni­
colás Rosell y  Nicolás Eymerich. — El pri­
mero, que nació en Mallorca el 3 do Noviembre 
de 181-4, se hizo dominico el 21 de Diciembre 
do 1326, recibiendo el hábito de manos del 
Prior Fray Guillermo Clavel. El año do 1349 
era Licenciado en Sagrada Teología y so lo 
nombró Regente de Estudios del Convento do 
Barcelona; poco más tarde en ese mismo año, 
fue elegido Provincial por el Capítulo celobrado 
en Pamplona, y  al propio tiempo Clemente VI 
le confió el delicado cargo do Inquisidor Ge­
neral on el Peino do Aragón, cuando aponas 
tenia 36 años de edad. Estos oficios desempeñó 
por ol espacio de unos ocho años, y el Papa 
Inocencio VI lo elevó a la dignidad cardina- 
licia con el título do S. Sisto. Murió on Ma­
llorca el 23 do Marzo de 1362, apenas a la 
edad do 48 años. — Qurfif. y  Echard, pág. 649.

Fray Nicolás Eymoricli nació on Gerona por 
ol año do 1320, y tomó ol hábito de la Orden 
el 4 de Agosto do 1334, siendo su Maestro de 
novicios el Beato Dalmacio Moner. Cuando 
Rosoli fue nombrado Cardenal, le sucedió en 
ol enrgo do Inquisidor General dol Reino, 
quo honró por largos años con excelsas vir­
tudes y vastísima erudición. “ Fuit praedicator
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veridicus, inquisitor intrepidus et doctor egre- 
gius. Nam ultra undecim sacra volumina com- 
pilavit-, ot etiam X I annis pro fide catliolica 
viriliter decortavit „. En estos 11 volúmenes 
se contienen 35 obras: u l n Vita beatae me- 
moriao Fr. Dalmatii Monerii conventus gorun- 
densis aluraui sanctitate vitae speCtabilis sui 
olim iatyrocinio roligionis Magistri, anuo 1341, 
sept. 24 defuncti ....... u Do Vita et miraculis
S. Raymundi n. — Ib  id., 709.

Ahora nos preguntamos: ¿ Eymerich es o no 
el autor de estn vida?

¿ Cuándo fue ésta compilada o escrita?
He aquí las dos preguntas u las cuales vamos 

a responder.

II.

Eymerich es el autor de la vida de S. Raimundo.

El 7 de Mayo do 1590, tratándose do formar 
el Prucessus Compulsorias para la canoniza­
ción do S. Raimundo, el Notario público, San­
tiago de Encontrn, dio el siguionteteslimonio: 
u decreti vigore tamquam notarios, et seribu, 
praefati Monusterii S. Cathnae. oxtraxi, snmpsi, 
et collationavi a quodam libro munuscripto in 
membrana ote. (extracta ex libro Cardlis. 
Rosell de anuo 1357.... extracta ex libro in 
qtio describuntur nonmillu anniversaria, et 
professiones nonnullornm fra/rum )... .. Item 
a quodam alio libro etiam porvotusto uianus-
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cripto in membrana mediocris formae.... in cujus 
prioribus autem 38 foliis describuntur canoni- 
zatio ot miracula Bti. Thomae Aquinatis, in 
posterioribus autem viginti uno, praemissa ru­
brica hujusmodi: R iñ e  sunt aliqua breviter 
coUccta de sancta vita et miraculis fris. Ray- 
mmidi de Penyaforti. Dehinc sequitur scrip- 
tura ob vetustatem vix retinens atramenti co- 
lorem, ot in fine iisdem characteribus sic liabo- 
tur: siqira dicta fucriinl iransmnpla a quadavi 
cédula reporta in  coma, un i copsa conven tus 
Burcinone, ubi aliae scripturac regiae con- 
seruantur, qualuordvcimo calendas Aprilis 
mino D oniini 1351 „ .

De aquí se sigue, que el 10 do Marzo do 1351 
(xiv cal. Aprilis), en el archivo dol Convento 
de Barcelona, existía un libro manuscrito en 
pergamino que, en las 3S primeras hojas, con­
tenía la canonización y milagros de Sto Tomás; 
y on las ‘21 siguientes, algunas cosas relativas 
a la vida y milagros do 8. Baimnndo, in­
cluyendo también la vida del B. Dalmuoio, 
como luego diremos.

Do esto ejemplar tomó el Dr. Peña, auditor 
do la Bota, la Vita S . Raim nndi, que publicó 
en 1601.

Peña, en orden a ést a, so expresa del modo 
siguiento: l* nssercbat t a bel lio....... codicem in
membranis manuscripluin lignois labcllís oper- 
tum, Vitam hanc continentem, ol) vetustatem 
utramenti vix rotinuisso colordin, eumque iam 
anuo m c c c l i  a b  alia quudam scriptura fuisso
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trnnscriptum.... Quis liujus libelli fuerit auctor,
incertum, quamvis sint qui velint, a Nicolao
E3rmerico viro docto, et pió....  fuisse conscrip-
tum, eo potissimum argumento ducti, quod in 
conventu Gerundensi, Ínter opera Eymerico 
tributa contineretur, et tabellio, qui superio- 
ribus onnis eam vitam inde extrnxerat, id 
ipsum indicare viderotur; verius tamen esse 
putabam vetustíorem aliqucm scriptorom eam 
nobis reliquisse, cum in Archivio Conven!us, 
Barehinonensis iam anno ’m c c o l i  ab alia scrip- 
tura vetustiore transcripta assoretur. Nec refra- 
gabatur, quod in Conventu Gerundensi, Ínter 
Eymerici opera, volumino primo reporirotur, 
quoniam Ídem tabellio illam una cum altera 
Fratris Dalmntii Monorii ab Eymorico collcc- 
tam asserobat: linde non Jicobat. inforre, ab 
illo fuisso conscriptam: quod si compositain 
otiam propterea affinnaro quis voluerít, non 
repugnabo. Sed quisquís fuerit scriptor, illo 
quidem pius, prudens ot veridicus fuisso ox 
nostris notis manifestó comprobabitui1 An- 
nalectu Ord. Pracd., vol. -1, pág. 24.

¿ Cuáles son los motivos quo inducen a Peña 
a dudar que Eymorich sea el autor do la vida 
do S. Raimundo? — Son dos: I o quo habiendo 
sido escrita la copia do Barcelona antes del 
19 de Marzo do 1351, creo más probablo quo 
fuera redactada por un autor anónimo más 
antiguo quo Eymerich; y  2o quo no lo pareco 
razón suficiente la quo daba (-1 notario, quo 
esta vida se encontraba en ol volumen primero
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de las obras de Eymerich, junto con ln vida 
que escribió del B. Dalmacio.

Nosotros tenemos a la vista el primitivo 
ojemplar de Gerona, del cual muy probable­
mente se tomó la copia de que nos hablan 
Peña y el Notario. En él hay un testimonio 
contemporáneo del Prior del Convento de Ge­
rona, que asegura ser Eymerich el autor do la 
Vida (le S. Itaimundo, y de la del B. Dalmacio. 
Y con esto quedan desvanecidas por completo 
las dudas de Peña y de otros que le han se­
guido.

El precioso códico do Gerona vino al archivo 
do la Orden de Predicadores do Poma, el año 
do 1S87, con ocasión del Jubileo sacerdotal del 
Rmo. P. La noca, General do ln Orden, y tieno 
1a signatura X  3001.

El volumen completo, encuadernado en pasta 
antigua cubierta do piel, mide 29X21, y consta 
do los manuscritos siguientes, todos en perga­
mino: 1° Cuatro diálogos do S. Gregorio a 
Pedro; 2o Vitar F ru ir  um  O. P. do Gerardo 
de Frachet; 3o Canonización v milagros do 
Sto. Tomás do Aquino, on 39 hojas; lo cual 
concuerda muy bien con las 38 quo ol Notario 
dn al ejemplar de Barcelona; 4o JJic sinit 
aliqua breviier collada de sonda vita el m i- 
raculis fr is  lía  im án di de p a m a  forti, exac­
tamente como dice el Notario; y .5 o Incipit 
prologas in v itam  v iri dei fris dalmacii nio- 
ncrii cathalani prcdicaloruin ordiuis el dyo- 
ccsis yerundensis. Estas dos vidas están en
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21 hojas, como asegura el mismo Notario, de 
las cuales 11 pertenecen a la vida de S. Rai­
mundo y  10 a la del B. Dalmacio.

El Capitulo general de la Orden, celebrado 
el año de 1304, en el Podio de Aviñón, pu­
blicó una bula de indulgencias de Clemente VI, 
para el día y octava de Sto. Tomás; la copia 
do esta bula, en hoja suelta, fue encuadernada 
entro la vida de Santo Tomás y  la do S. Rai­
mundo; en esa hoja, en carácter distinto del 
anterior, está escrito lo siguiente:

u Ano. dni. mccolxiiii fra. jncobus carilanier 
prior liujus conventos qui volumen hoc reli­
gare fecit una cum vitis venerabilium pat. fr. 
Raymundi de peña forti et fr. dulinatii Mo- 
nerii diócesis Gerundonsis a Venerabili pat. 
fr. nicholao Eymoricí Mng. in Tliool. ot inqui- 
sitoro Rog. Arag. collectis ano. dni. mccoli dio 
x maii „.

Para nosotros este testimonio es concluyente: 
¿ Cómo sabomos que Gerardo Frachot os el 

autor do Villa F ru tnún  ? — Porqué el B. Uin- 
berto dice: “ libollus iste qui vitas Fratrum 
intitulan potest compila tus cst de diversis nur- 
rationibus.... Y antes había dicho: “ Nos autem 
hujusmodi scripta tradidimus Karissimo nostro 
Frntri Goraldo Lemoviconsi, tune Priori Pro- 
vinciali Provinciae

¿ Cómo sabomos que Bernardo do Guido es 
autor do la vida de Sto Tomás ¿ — Porque el 
libro comienza así: u Incipit legenda sancti
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thom do aquino....  compilota per episcopum
londonem „.

Si nadie duda que Frachet es autor de Vitis 
Fratrum, y Guido de la Vida de Santo Tomás, 
porque ellos las compilaron; así tampoco se 
puedo dudar que Eymoricli es el autor de la 
vida de S. Raimundo, ya que él la coleccionó 
o compiló.

Sabemos por otros testimonios seguros que 
EymericU es el autor de la vida de su maestro 
el Beato Dalmacio, y  nadie ba dudado do esto. 
Si el Prior do Gerona, atestiguando que Ey- 
mericli compuso la vida del mismo Beato, dice 
la coleccionó o compiló ; y lo mismo dice oxac- 
tamento do la do S. Raimundo, sin hacer la 
más mínima distinción; síguese logicamonto 
que, así como *E3^merich os el vordadero autor 
de la vida del B. Dalmacio, así también lo os 
do la do S. Raimundo.

El mismo Pona so expresa así: “ idom ta- 
bollio illain una cum altera Frntris Dalmatii 
Morerii nb Eyinerico collectam nssorobat — 
Eyiuerich como coleccionó o compiló la vida 
del B. Dalmacio, así lo hizo con la do S. Rai­
mundo; y nsí como os autor de la una, lo 
es también do la otra.
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m .

Dudas del A nalccta Bolandiana.

El año de 1628, un anciano Padre del Con­
vento de Gerona, fr. Baltasar Prado, quiso des­
vanecer las dudas de Peña, dando entre otras 
las siguientes razones: 1“ que entre los anti­
guos padres nadie había dudado de ello; y 
2* que había existido hasta su tiempo el 
epitafio do Eymerích, en el cual después do 
haber hecho memoria do que allí estaba su 
sepultura, de los muchos años quo había sido 
inquisidor y de los muchos libros que había 
escrito, decía lo siguiento en alabanza suya: 
w Hic alnmnus fuífc hujus bonti' Patris — Dal- 
matii Monerii ejusdom ordinis efe conventos — 
qui etiam ejus vítam ot mira cilla compilavit n.

Si a esto se hubiera reducido ol testimonio 
del P. Prado, habríamos tonido una sencilla 
confirmación del P. Carilanier. Pero ol anciano 
Padre so metió a disertar sobro cosas que no 
entendía, y entre otros dijo los siguientes des­
propósitos :

“ tot lo quo está en dit present llibro do tot
es auctor dit venerable pare Eymorieli..........
do manoraquo es cort dit paro mostré Eymo- 
rich lo auctor do dit present llibro y quo en 
ell esta escrita la vida dol angolic doctor sant 
Tilomas do Aquino y  la vida dol pero sant 
Rumon do ponyni'ort y  la vida del glorios pare
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saut Dalmau Moner y  com totes les dites tres 
vidas sian en lo mateix llibre y sin la mátese 
ma de todas ellas y lo mateix stil y modo „.

El año de 17(i9, otro Padre del Convento de 
Gerona, fr. Benito Llobresids, hizo los reparos 
que siguen a las afirmaciones del P. Prado:

Primero, u ¿ cómo so olvidó él de la de­
posición del Prior Fr. Jayme Ortulano (Cari- 
lanier quiere decir) desdel 1364, que arriba 
escrivi? tal vez el no la v io ........

Segundo, u ¿ cómo puede dozir el P. Prnds: 
tot lo que está on dit present liebre de tot es 
uuctor dit venerable Paro Eymerich V porque 
al menos no lo es de los Diálogos do S. Gre­
gorio, del vitos fratrum, ni do la vida de Sto 
Tilomas.........

Torcero, u si el estilo do la vida de Sto 
Tlio. y de S. Rnyuumdo os el mismo, lo juz­
gará V. P: Alómenos a mi mo poroco que la 
do S. Dalmacio tiono estilo mucho mejor, y 
dil'orente, lleno do gran doctrina refiriendo 
juntamcnto la historia: a no ser que dignmos 
quo S. Ray ni mulo no hizo mns que sub bre- 
vibus referir algo do su vida, y do S. Dalmucio 
como Mro. do novicios suyo trabajó do pro­
posito y con mas euydado y primor. El sor
todo do la misma mano tampoco es vordad....
la mano quo escribió los Diálogos no escrivio 
otra cosa dol quo ay on el libro. El vitos fra- 
trum, vidas do Sto Th., y do S. Ruymuiido 
6on todas do la misma letra, y con las mismas 
broviaduras. La vida do S. Dalmacio es letra
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diferente totalmente, ni ny en todo el libro 
cosa alguna escrita por la misma mano dol 
que la escrivio. Se conoce que el P. Prats no 
era muy puntual en sus cosas, pues yerra el 
titulo do la vida do S. Raymundo escrita por 
Penia n.

El año de 1S99, ol R. P. Fr. Pió Motilón, 
Redactor del Analecfa Ord. Prned., tuvo a 
bien publicar on ol vol. IV, págs. 24-2G, el 
testimonio del P. Curilnnier, y además toda la 
larga y desconcertada disertación dol P. Prado, 
sin las justas observaciones dol P . Llobresids. 
Seguramente no las conoció, aunque so halla­
ban juntas con ol códice del cual nos ocupa­
mos. — Esto ha dado ocasión a algunos escri­
tores, al monos a los Bolandistas quo lo exa­
minaron on ol Archivo do la Orden, a creor 
quo Eymorich no fuera el autor do la vida do 
S. Raimundo, y a quitar al precioso cúdico 
parto do la antigüedad quo legítimamente lo 
corresponde.

La Aiialecta Bollan diana, on ol tomo XIX, 
pág. 73, dico asi: “ il oxisto nux Archives do 
la niaison génóralico dos Flores Prcchours, A 
Ronie, un mnnuscrit de la fin da  xiv ai ¿ele... 
provonant d’un couvont dominienin do Girono, 
en Espagne, ot qui renfonno la momo Vio do
S. Rnymund..........  Lo R. P. Mothon so pro-
nonco catégoriquomont pour cette paterniló, sur 
la foi do l’attestation prolixo d'un bou vioux 
Pére du xvn° sióclo. Cotte attestntion a oté... 
roproduit en entior par l’oditonr des Analeda
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Frairum Pracdicatorum.... le bon vioillard.... 
s'en va répótant á satiéto dans sa longue note 
que se grupo do Irois Vies de saints roviont 
de droit a N. Eymerie. Mais cette assortion 
est manifestomonfc fausse pour la Vio de Saint 
íhomas d’Aquin, comme il est dit 'd’ailleurs 
dans la rubrique initiule: compílala per cpis- 
copum Lodovcnsem r.

Como so ve, el autor do este articulo, R. 
P. Francisco Van Ortroy S. I., diciendo: un 
manuscrit de la fia du xiv siécle, quita 
medio siglo de antigüedad a nuestro códice.

En el tomo XXXI do la propia revista, 
pág. 51, vuelvo a repetir lo mismo: C’est lá (a la 
maison gúnóralico, a Romo) quo la bienveil-
lanco du T. R. P. Fruhwirth....  nous a por ni i t.
do l'oxnmínor a loisir ot d’on tirer la pióeo 
(vida del 13. Dalmacio) quo nous publions nujoiir-
d'liui. Ce manuscrit en parchemín....  date
de la fin du xiv” síóele .,. Mas esta ve*/, el 
distinguido autor entra en contradicción con 
los documentos que cita.

Hablando en la pág. 50 sobro el proceso 
canónico del 13. Dalmacio, so expresa así: u un 
des resultáis do Ponquéto de l’ordinaire avait 
oté do révoler la provenanco do cotto Vio, lo 
nom do son autour et Pópoquo tres approxi- 
mativo do sa composition: circo 1351 venera-
bilis Fratcr Nicolaos Aymcricus O. P .........
magister in  thcologia et inquisitor regnorum 
Aragonum coUegil et scripsit vitam serví Dci, 
quae originaliter manuscripta servatur in
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archivio convenías P atram  S. Dominici Ge- 
rundae n.

Asimismo en la pág. 52 cita el testimonio 
del P. Carilanier que antes liemos copiado, to­
mando del escrito del P. Motilón, y  equivo­
cando el-año 1351 que trae éste, por el de 1850, 
que pone el R. P. jesuíta; por esto añado: 
u Ainsi, la Yie du B. Dalmace aurnit été com­
posee par Nicolás Eymerich en 1350. C’est lo 
plus uncien témoignage en l'espéce que nous 
possedions. Je no suis pas aussi sur do la va- 
leur de cetto attestation pour la biografíe de 
Raimond de P.onnafort, qui me semble romonter 
plus baut que 1350

Esta manera do expresarse y los testimonios 
que aduce no concuerdan (lo ningún modo
con estas expresiones: Ce manuscrit....  date
de lo fin du  xiv° siéclc. Todo lo contrario, 
este manuscrito remonta al menos a la mitad 
del siglo xiv, según los testimonios citados por 
el mismo R. P. Van Ortroy.

Luego so pregunta ol R. Padre: u Faut-il 
de plus admottre, avqo le P. Mothon, quo lo 
manuscrit do Girono, qui nous oocupo, est un 
autograpbo? Ríen no permot momo do la sup- 
posor, a tont lo moins pour la biogra])hie du 
B. Moner, tant olio est cribléo do fautos ot do 
mauvnises locteurs, au point que l’intolligonco 
on ost rondue parfois malaiséo. 11 n'cst pas 
possible qu’uno parodio rédaction soit. sortie do 
la plume d’un ócrivain tant soit pou cultivó,
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comme on pout croire que l’etait Nicolás Ey- 
merio n.

Dos son los motivos que inducen a creer al 
R. P. Van Ortroy, que la vida de S. Raimundo 
ni es autógrafa, ni escrita por Eymorich. — 
Esto apenas lo cree de la del B. Dalinacio. — 
El primer motivo es porque le parece que la 
vida de S. Raimundo remonta más allá de 
1360; y el segundo, porque la redacción sería 
impropia de la pluma de Eymorich. Tanto 
más se nota esto, cuanto más se la compara 
con la del B. Dalmacio, como nos dijo ya el 
P. Llobresids.

Pero esto mismo Padre resolvió la dificultad 
diciendo: “ que do S. Raymundo no hizo mas 
quo sub brcvibtis referir algo do su vida, 
y do S. Dalmacio como Mro. do novicios suyo 
trabajó do proposito y con mas cuydado y 
primor n.

La diferencia del estilo es ésta: la una so 
distinguo por la viveza fio las imágenos, ol 
ardor del longunjo y la fluidoz do la oxpresión; 
y la otra tiono la concisión, la oxnctitud lógica, 
la soncilloz bíblica, quo lo da ol vigor do un 
estilo desnudo do metáforas.

Tongnmos presento quo Eymorich ora jovin 
intoligontisimo y  muy ilustrado. Frisaba entro 
los 29 o 30 años, cuando escribía estas dos 
vidas, quo debieron sor sus primeras obras, y 
entonces no tenía formado todavía su estilo, 
y podía muy bien escribir do las dos maneras 
sobredichas. Además, la vida del B. Dalmacio
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la redactó toda completa, inclusive los mila­
gros; mientras que la de S. Raimundo, sólo 
en parte, adoptando para lo demás lo que 
encontró en documentos anteriores y en los 
procesos canónicos formados para la cononi- 
znción del Santo.

Dice el R. P. Van Ortroy: tañí elle cst 
cribléc de fautes et de mauvaises leelures. — 
Si rebajamos un poquito la hipérbole, y si dis­
tinguimos la redacción del autor, do la tras­
lación del copista, quedaría resuelta esta di­
ficultad.

No multiplicaremos los ejemplos y  traeremos 
sólo tres: En la pág. 42..., del. autógrafo do 
Gorona, nctualmonto en Roma, hemos copiado 
así: u circa captivos vero redimeudos consido- 
rabat christianorum negligentiain nisi forte 
circa aliquos caros suos ot quod etiam pauci
eoruin rodempeionis precia porsolvenda...... „.
Como so ve, falta el sentido porque falta el 
verbo; mientras quo en ol ejemplar do Dareo- 
lonn, copiado on Raimundiana, dico do oslo 
modo: ...consideraba!... quod etiam pauci 
sufficiunt ad eorum redempiionis precia per- 
solvenda; lo cual tiono porfeoto sentido. — En 
la pág. 43..., copiamos: u Tune Dominus boron-
garius.......de romana curia redions mult-is pro-
cibus ot instantiis ab oodom ut cum oodeni 
domino opiscopoad natalo solumotad Ecclosiam 
barehinonensem ubi nutritus fuernt remanorot „. 
En ese ab codem falta el verbo, y  en lo domas 
ol sentido es duro y poco natu ral; mientras quo
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en Raim undiana  seleensí: multisprecibus ct 
instantiis obtinuit ah codem, ut cum eodom 
domino episcopum nd natale soluin... romenrotn. 
Esto ciertamente no es falta del autor sino del 
copista. Asimismo el ejemplar de Roma dice, 
que S. Raimundo murió en 1276, cosa no 
cierta; y el de Barcelona, el de 1275. Esto 
evidentemente es error do copia y no do con­
cepto.

En fin, ¿ vale o no el testimonio del P. Cari- 
lamer eitado por el P . Van Ortroy? Si no vale, 
es preciso dar un motivo suficiente do por qué 
no vale. Si vale es preciso aceptarlo, no sólo 
para le vida del B. Dalmacio, sino también 
para la de S. Raimundo. Las dudas do Peña 
y do los editoros do Raí m¡indiana no pueden 
apoyar las clol R. I*, jesuíta, porque ellos no 
conocieron el documento del P. Carilanior.

En la pag. -13 hemos visto que el notario so 
refiero a un testimonio del 1!) do Marzo tío 1351, 
por el cual sabemos que existía ya en Barco* 

'lona la copia de las vidas tic Sto Tomas, de 
S. Raimundo y del B. Dalmacio. ¿ Cómo 
concuerda esto con lo que afirma el P. Citri- 
lanior, que Eymerich compuso los autógrafos 
de llorona el 10 tío Mayo do eso mismo año?

Nosotros creemos que se pudiera explicar esta 
aparento contradicción o anacronismo del modo 
siguiente: Eyraoricli debió escribir de propósito 
y con más primor, como dice el P. Llobresids, 
y primeramente la vida do su Maestro. Viendo 
los demás Padres do Gerona la óptima rcdac-

— 485 —
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ción y  la obra útilísima que había preparado 
para la canonización del B. Dalmacio; yviendo 
también que hasta entonces no existía una vida 
de S. Raimundo, de cuya canonización se venía 
tratando desde tiempos atrás, y la facilidad de 
recoger los datos necesarios, tanto de los pro­
cesos canónicos y documentos existentes, como 
do los padres y  personas que aun conocieron 
al Santo personalmente, o vivieron largo tiempo 
con sus contemporáneos y  compañeros, ellos 
debieron persuadir a Eymerich que escribiera 
también la vida de S. Raimundo. E l ama­
nuense que había copiado el Vitae Fratrum, 
y la Vida de Santo Tomás, copió también 
la de S. Raimundo, como se ve de la cali­
grafía y  abreviaturas del original; y otro 
copió la dol B. Dalmacio. — Todo esto tra­
bajo preparado se debió mandar a Barcelona 
para presentar al Provincial, que ontonces 
ero Fr. Nicolás Rosell. Este, conociendo el 
mérito de estas obras, debió babor hecho sacar 
la copia de Barcelona, la cual estuvo termi­
nada antes dol 10 de Marzo de 1351. Así so 
explicarían también muy naturalmente las co­
rrecciones introducidas on élln. Hecho esto so 
debieron remitir los originales a Gerona, on 
donde los recibió Eymerich para el 10 do Mayo.

Hay otro hecho que pudiera concordar con 
la conjetura anterior y que nos lleva a la 
misma conclusión. Hemos dicho que, entre las 
vidas do Sto. Tomás y do S. Raimundo, hay 
una hoja suelta que trae las indulgencias con­
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cedidas por Clemente VI para la festividad y 
octava de Sto. Tomás. Pues bien, podemos 
creer que la copia de esta hoja, en donde está 
el testimonio de Carilanier, y que venía a 
formar parte de la colección, debió beberse 
hecho el 10 de Mayo, y esto dio fundamento 
a determinar esa fecha.

IV.
> Objeciones del R.. P . Gazulla.

El R. P. G-aznlla, parn excluir a S. Rai­
mundo, como dominico, de la fundación de la 
Merced, ha buscado argumentos con los cuales 
creo poner en duda y aun destruir fundamen­
talmente todo lo que hornos dicho, negando, 
o más bien dicho afirmando que ni S, Rai­
mundo ingresó en la Orden en 1222, ni el cou- 
vonto do Barcolona so fundó en 1219. — Para 
esto trao tros objeciones que vamos a exponer. 

l ft u El autor do la nota del libro Aivni-
vcrsariorum se expresa do osta manera......
intravit ib i Ordincm Frater ltaim undus de 
Pcnnaforti anno Domino m c o x x i i  in dic Pa­
rasceves....... El anno Domini 1222 del libro
Anniversariorum  debo computarse en buena
cronología año do la Encarnación.......  luego
S. Raimundo, según el autor do la nota, in­
gresó en la Orden de Predicadores el primero 
do Abril de 1222, o sea a principios de este 
año, porque entonces comenzaba el año el 25
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de Marzo. En ol archivo de la Sta. Iglesia, 
Catedral do Barcelona, existe una escritura 
rigurosamente auténtica....... una sentencia ar­
bitral dada ol 2 idus Marzo (dia 1*1) de 1222 
por el Maestro Raimundo de Pcñafort, de la 
cual se desprende que para esa fecha no había
ingresado aun en la Orden de Predicadores....
lo esencial es que todos convenimos, en quo 
S. Raimundo, de ser verdad lo que dice el 
libro Au u i ver sari o ruin, debió tomar el hábito
a principios del año 1222....... Ahora bien, el
1-1 de Marzo corresponde a fines del año (1222), 
el cual terminaba el 25 de eso mes, luego,
como es posible....  quo S. Raimundo tomo el
hábito a principios de 1222, si para fines de 
ese mismo año era todavía Canónigo...? Este 
es un anacronismo, para el qiío no veo solución 
satisfnctora „. Pág. 52, do ¿ L a  M e r c e d  e l e .

Con un dato igual al dol libro Auninersa- 
rionim  vamos a maníi’ostnr que ol razona­
miento del R. P. Gazulla está fu ora do verdad, 
y quo no existo tal anacronismo.

El acta de divorcio do D. Jaim e y Dña 
Leonor dice así: 11 Notnm sil ómnibus praeson- 
tes littoras inspeoturis quod nos Jacobus De i
grntia Rex.....  Act.um est hoe in presentía vo-
nerabilis patris S. Tarracononsi archiopiscopi, 
ot fratris P. Prioris predicatornm Cesaraugustae, 
et Fratris R. ponitenciuríi dornini legatí anuo 
Domini M CCXX1X. X 1 IJ  I£al endas Aprilis 
(dia 20 de Marzo) n. R aim undiana, pág. 11.

Tenemos, pues, aquí un documento, y pu­
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diéramos citar diez o veinte más, inclusive 
algunos que trae el mismo P. G azulla en su 
libio, cuya data está escrita de igual manera 
que el anuo Do ni i ni del libro Aun ¡versar io- 
rum.

Abora bien, según la manera de razonar 
del R. Padre, el Acta tic divorcio do D. Jaime 
habría sido firmada al fin del año do 1229, 
porque el año do 1230 habría debido comenzar 
el 25 de Marzo. Y como el divorcio se pro­
nunció en el mes de Abril siguiente, habría 
sido, no en 1229, como es la vordad, sino 
en 1230. Lo mismo decimos de la marcha de
D. Juimo a la conquista do Mallorca, etc....
¿ Podemos aceptar estas consecuencias del ra­
zonamiento dol P. GazulluV — íío ciertamente. 
Luego tampoco lo podemos aceptar para el 
caso do S. Raimundo; y liemos de decir que 
ol 1-1 do Marzo do 1222 firmó la sentoncia como 
Canónigo, y  el 1" do Abril del mismo año se 
hizo religioso dominico.

2B “ El autor de la nota, dice, cometió 
otro desliz todavía más notable, al escribir lo 
quo signo: et eodem anuo (1222) fu it facía 
par inter nohUem doniininn fíei/cm Jacobum 
el nobilcm Onil/chnnni de Montecathano. Do 
lo que dice Zurita y otros historiadores, no se 
desprondo quo Don Jaime anduviera en guerra 
con Guillom do Moneada, antes del año 1223. 
Lo quo hizo D. Jaime en 1222 fue, confirmar 
a D. Guillem la donación quo su padre le 
había hecho do las villas do Seiós, Aitoiui y
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Soses, mas no so dice que esto fuera tratado 
de paz ni cosa parecida „.... Pág. 54.

¿ Por qué el R. Padre interpreta esa paz 
como conclusión de una guerra? — ¿ No pudo 
sor una reconciliación, una paz de familia? — 
Además, ¿ porque Zurita no habla de este 
hecho, se infiere de ahí que es falso? ¿ Hay 
lógica en esto? Esta habría sido respuesta su­
ficiente, para salvar la verdad del documento. 
Mas por fortuna podemos confirmarla con las 
propias palabras de Zurita, que el R. P. Cía- 
zulla no copia con fidelidad.

Io Zurita declara suficientemente que D. 
Jaime anduvo en Güeña con D. Guillem do 
Moneada en 1222; y  2o afirma quo la dona­
ción de Seros, Aitona y Sosos, no fuo hecha 
a D. Guillem de Moneada, como dice el 
R. Padre, sino a D. Guillem Ramón de Mon­
eada, Senescal de Cataluña. — He aquí la 
palabra do Zurita en el fol. 112 v. “ A diez 
y  seys del mes de Agosto, do MCCXXII. es­
tando el Rey con su exorcito sobre Cnstollon, 
y siendo tomado el lugar, confirmó a Don 
Guillem Ramón de Moneada Senescal de 
Cataluña, la donación que el Roy su pudro 
lo hizo do las villns do Soros, Ay tona y Soses, 
al tiempo que casó con dona Constanza „. — 
Tanto es verdad esto, que el mismo P. Gn- 
zulla lo dice así, en la pág. 39: “ A 16 del 
mes de Agosto de 1222 estando ol Roy con 
su ejército sobre Castellón, y siendo tomado 
ol lugar, confirmó a D. Guillem  Ramón de
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Moneada, Senescal de Cataluña, la donación 
que el Rey su padre, le hizo de las villas do 
Serós, Aitona y Soses... n.

Y en la pág. anterior, Zurita refiere que 
por Marzo de 1222, el Roy anduvo visitando 
las ciudades y  villas de Aragón y Cataluña. 
En este tiempo u sucedió que se movió gran 
disencion entre don Ñuño Sánchez.... y don 
Guillan de M oneada, Visconde de Bcarne,
siendo primero grandes amigos.......  dixo don
Guillom de Moneada a don Ñuño, que no 
quería su amistad de aquí adelanto, y nssi 
quedaron declarados enemigos — . Convo­
cadas Cortes, para Monzón, Moneada quiso 
aprovecharse de esta circunstancia para von- 
garso do Sánchez. Mas ésto avisó al Roy lo 
quo pasaba pidiéndolo auxilio; y el Roy solo 
dio, no permitiendo quo entraran on la villa 
sino a cada rico hombro con dos caballoros. 
“ Dosta manera entrando on la villa los unos 
y los otros sin sus gentes, don Guillom do 
Moneada so partió do las cortos con don Podro 
Fernandez de Azagra, con gran sentimiento, 
porquo no so pudieron honrar do don Ñuño: 
y el Roy comenzó a liazor gnorrn contra di­
versos castillos y  lugares, do los ricos hombros 
quo andavan nssonados fuera de su servicio 
— Do suerte quo no so puedo negar quo, on 
esto tiempo, esto os, por Abril o Mayo, el Roy 
estaba on discordia con D. Guillom do Mon­
eada, por defender a D. Ñuño Sánchez, y quo 
pudieron entrar en paz y acuerdo en ese
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mismo año; y  poco después empezar de nuevo 
la discordia que renovada, duró desde 1223 
hasta 1227.

3“ — “ Respecto al año, añade, en que 
fueron los frailes predicadores a Barcelona, el 
autor do la vida de S. Raimundo tampoco lo
dice con precisión......Eo tempore fralres Prc-
dicolores venerunt nooiter Burchinonam. Sin 
embargo, hay motivos para sospechar, que los 
padres dominicos no fundaron en Barcelona 
antes del año 1221. Ahora bien, todos los his­
toriadores dominicos dicen que el Obispo de 
Barcelona Berenguor fue quien llevó los frailes
de su Orden a esa ciudad.... Si esa protección
y favores (del Obispo) comenzaron ya, según 
dicen, el año 1219, a que fin la carta del 
papa Honorio en 1221? No os más lógico 
pensar que esa carta do recomendación Ju es­
cribió el Pontífice al ir los1 frailes predicadores 
a establecerse en Barcelona?... Pag. 57.

Precisamente por esto liemos demostrado 
que el 15 do Noviembre do 1210, cuando los 
Dominicos habían marchado a establecerse en 
Barcelona, ol Papa Honorio les dio una bula 
do recomendación, no para Borenguer, que los 
llevaba consigo, sino para los Prelados do 
Espnña, en cuya jurisdicción debían ejercer ol 
ministerio do la predicación.

Y en cuanto a esta pregunta: Si la pro­
tección y favores de Berenguor, comenzaron 
en 1219, u a que fin la curta .del papa Ho­
norio en. 1221? pregunta que causa las sos­
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pechas del P. G-azulla, vamos a satisfacer de 
la manera siguiente:

El 26 do Abril de 1218, Sto. Domingo, 
antes do marcharse a España, obtuvo del Papa 
una bula por la cual fratrcspraedicatorcs uni- 
versis Ecclesiae Praclatis comincndat.

El 15 de Noviembre do 1219, después quo 
regresó do España, obtuvo la Bula quo mandó 
cuando los Dominicos fueron a fundar cu Bar­
celona.

El 8 de Diciembre del mismo año ol Papa 
dio una bula, por la cual landat fratrcs nos- 
tros, ipsosquc commcndat univcrsis Ecclesiae 
Praclatis.

El 20 do Marzo do 1220, quam grata sibi 
officia pietutis a Populo madritcnsi fra- 
Iribus nostris, quos laudut, c.vhibita, dcclarat.

El 23 do Marzo dol misino año escribe al 
pueblo do Sogovia, en ol mismo sentido; ol 
24 al pueblo do Bolonia olio tanto; ol 6 do Mayo, 
ordincin nos/ruin laudihus cffercns, fratrcs 
coninicndut Archicpisco/io J'urruconcnsi. El 
18 de Enero do 1221 a todos los Piolados do 
la Iglesia, recomendando a Sto. Domingo; ol 
4 do Febrero, a los mismos, alabando y reco­
mendando a los frailes predicadores; el 29 do 
Marzo a los mismos con igual objeto; el 
10 do Mayo al Obispo y Capítulo do Placoncin; 
ol 28 do Mayo a todos los Piolados do la 
Iglesia; y  el 7 do Diciembre, Episcopo har- 
chinoncnsi ut fratrcs Ordinis Pruedicutorum 
liabeal commcndatos.
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Creemos que basta lo dicho, para manifestar 
lo que el Papa se proponía, con tan repetidos 
testimonios de benevolencia para con los Do­
minicos.

“ Esta opinión mia, añade el R . P . Gazulla, 
contra la cual sin duda levantarán el grito los 
historiadores de la Orden de Sto. Domingo.... „. 
— Ya ve el respetable R. Padre, que aun en 
esto se equivoca; porque nosotros no sólo no 
hemos levantado el grito, pero con la más 
grande calma le venimos manifestando sus 
equivocaciones.

V.

O tras dificultades 
de los RR . P adres G azulla y  Pérez.

Además de las dificultades anteriores, tanto 
el R. P. Gazulla como el R. P. Pérez nos 
presentan otras dos mas contra el autor do la 
vida de San Raimundo. Como arabos argu­
mentan do igual manera, nosotros entondomos 
satisfacer a los dos, y  aun a otros, por ejemplo, 
al Rmo. P. Yalenzuela.

“ El que escribió la vida de S. Raimundo 
en otras cosas diría verdad; poro en esto no 
la dijo.... al escribir como sigue: Cuiiis con- 
gregationis fratres haherent priores. Los su­
periores locales de la Merced se no llamaron ni 
se llaman priores, sino comendadoresl y esto
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se comprueba no con docenas, sino con cen­
tenares de documentos — Gazulln, pág. 37.

La respuesta que a esto damos es la siguiente: 
el autor de la vida no dice que, los superiores 
locales de la Merced se llamaron o se llaman 
priores, sino cujus congregationis fratres 7la- 
berent priores; esto es literalmente, que los 
hermanos de esta Congregación tendrían 
priores. Ahora bien, nosotros aquí podríamos 
citar no docenas sino también centenares de 
documentos, que manifiestan que los Morce- 
darios tuvieron priores. El mismo P. Gazulln, 
en la pág. 156 de la vida de Sta. María de 
Cervelló, escribo así. u En el convento do Bar­
celona, arnés dol Prior de la misma casa que 
lo era de todo el .orden hnbin Comendador, 
quion a voces se llamaba asi y a voces pro-
coptor. El P. Cuvoro,....  no duda afirmar que
hubo Prior por lo menos desde que la Orden 
fue confirmada en 1235 ,„ — Y en la púg.157 
trao cinco documentos para manifestar quienes 
fueron los Priores de Barcelona dosdo 125-1 
hasta 1301, citándolos do la Milicia dol P. Ri- 
born, si bion ol primero do esos documentos 
parece sor apócrifo, y quizá los Priores Ge­
nerales do Barcelona no comenzaron sino 
on 1260.

Nosotros traeremos los siguientes documen­
tos: El año do 1255, Exítnonus Póroz do Are­
nos donat mercodariis Podium do Undn... in 
praosontia fris. Guillolmi do Bas, Magistri 
Ordinis, ot in praosontia fris. Arnaldi Gas-
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conis Prioris domus Valenliae. — MiJic.. 
§ XXIf, n. 2.

En 1256 se habla también do Fratre Ar- 
naldo Prior e S. M ari a e de Podio Ordinis 
Fratrum Mercedis. — Jbid. § X X II, n. 8.

En 1263, XVI Kal. Julii Rex Jacobus Priori 
S. Vincentii Valeniiae capellam snam regiam 
douat. — Patrón. Y, n. 17.

Jacobus Rex VII idus Martii 1305: “ Frnter 
Dominicus do Oscha, Prior domus mercedis 
captivorum i/t lurolio  corara vobis exposuit... „ 
— Milic. § XXH, n. 4.

Del Bulario de la Orden morcedaria toma­
mos los siguientes datos: Alejandro IV en 1255: 
“• Fratres praefati.... qtii Crncem, el eorum lia- 
bitum deponentes per illecebras simul, ot vi- 
tiorum absrumpta vagantur, el. illos otiam, qui 
Prioribus suis contumaces, et rebollos oxis* 
tunt... — Nicolao IV, en 1291: “ Ex parlo 
dilectorum filionim Mngistri, Prioris, et Fra­
trum S. Marino Captivorum Barcliinonen. Or- 
dinis S. Angnstini... — El antipnpn Filia V 
dijo en 144-1: “ oxhibita nobis... potilio c<m- 
tinebat..,. quod oratoriura, sivo Domuin cuín 
Ecclesía.... dormitorio, claustris, liortis... pro 
uso et habitationo unius Prioris, ot aliqnorum 
Fratrum fundare e t construí dosidorot... (in 
Allobrogibus sivo Snbnudino ditiono „).

El año de 1448 Nicolao V escribió: u Di­
lectos filiis Magistro General i, Prioribus , Com- 
mendatoribus, etc.; y en otra bula del mismo 
año repitió’la expresión Priores, no una sino
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seis veces. Calixto III en 1455: u facero pro- 
ponis o times, et shiguJos Priores, Praecepto- 
res, et alios quoscumque Eratres, nc Commen- 
datarios Prioruiuum , domorum... ejusdora Or­
dinis... — Y esto repite como diez veces. 
En 1514: a Leonardos Miserntione Divina.... 
Cardinalis. Dilecto in Christo Moderno. Priori 
Domas S. Anac Panormitanae Ordinis B. Ma- 
riae de Morcedo.... n. — En 15CS, u Pius Epis- 
copns (V)... significnvit nobis dilectos films An­
tonios Cabrera....  Monasierii tícatae Annac
civitotis Panormitanae di ¿ti Ordinis Prior

El R. P. Gazolla dice: u los superiores lo­
cales do la Merced no so llamaron priores 
sino comendadores .,. Y Sixto IV en la psig. 07 
del Bulario dico: ls dilectis liliis Magístro Ge- 
nerali, Priorihus sen Comntcndtüarilnis dii-ti 
Ordinis, personas vestías... sub boati Potri, et 
nostrn protoctiono, suscipiintis r .

Lo dicho basta para probar que la Merced 
tenia Priores, y quo ol autor do la vida do 
S. Raimundo dijo una verdad entonces muy 
conocida y que ol R. P . t¡azulla procodo muy 
do ligero en argumentar contra aquél.

En la pág. 158 do su libro, el R. P. Pérez 
repito la anterior dificultad del R. P. (¡azulln: 
“ Engañoso también el autor del mencionado 
anónimo designando con el nombre de Priores, 
a imitación do- los dominicanos, a los supe­
riores locales de las primitivas comunidades 
morcodarias. La Merced, como otras Ordenes 
militares, fuo gobernada desde ol primer día
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por un Jefe supremo llamado Maestre Ge­
neral y cada- casa o Encomienda por un Co­
mendador, que en latín solía llamarse Prae- 
ceplor y nunca Prior „. Pero en la pág. 167 
dice asi: “ por la importancia particular que 
llegaron a tenor ciertas casas, como las do Va­
lencia, la dol Puig, la de Teruel, etc., se les 
dio el nombre de Prioratos y a los prelados 
el título do Priores

Como se ve, hemos dado satisfactoria reso­
lución a esta dificultad. Pero para manifestar 
todavía más, cuan lejos de la verdad están las 
afirmaciones do los RR. Padres, presentaremos 
el estudio siguiente.

Dol resumen de documentos ciertamente 
auténticos, resulta que los superiores locales 
de la Mereod, durnnto los primeros 33 años, 
no se llamaron Comendadores, sino que tu­
vieron diversos nombres: En P234, fr. Juan do 
Loes so llama en Mallorca lugarteniente do 
fr. Pedro Nolasco comendador dol Hospital 
do Barcelona; y esta os la primorn voz que so 
da este título. En ol mismo año, on la dona­
ción de Portel hecha on Gerona, al Santo so 
lo llama Rector do la limosna y dol Hospital 
de Barcelona. En la donación cpio el Roy hizo 
on Zaragoza en 1238 lo llama May ¡star Or- 
dinis Merccdis. En ol mismo año ol Condo do 
las Ampurias le dice M inisler domas prae- 
dictae. En 1240 a fr. Arnaldo do Carcasona 
el Rey le titula m inister domas Valentino, y 
on 1242 a fr. Juan Bardaxi commcndaior
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dornas de Sarrión. El propio año fr. Bernardo 
de Corbara era lugarteniente de fr. Pedro No- 
lasco, m inistri domus Barchinonae; y  al uño 
siguiente, el Santo era en Gerona, Minister 
dictae eleemosgnae. En 124-1 ol Rey titula al 
mismo m inister Ordinis Captivorum, y a 
Ferrnrio Portel Rector ejusdem eleemosgnae; 
y por última vez, fr. Pedro Nolasco, en Sol- 
sona el año de 1245 Minister Ordinis capti- 
uorurn, y  fr. Bertrando vicegerente de fr. Pedro 
Nolasco.

En 1245, cuando fr. Guillermo de Bns le 
sucedió en el Generalato, el Roy le llama M i­
nister Ordinis captivorum ; pero en 124S Ma- 
gister Ordinis Mcrcedis. En esto último ano 
fr. Juan Verdera se llama Commcndator S. Eu- 
laliae Barchinonae. En 1240, el torcer Ge­
neral so llama dos veces Frater jV. Magistcr ; 
y fr. Bernardo do Corbara era Praeccptor 
ejusdem Domas S. Eulaliae Barchinone. 
En 1251, ol Roy titula Minister Ordinis a 
fr. Guillermo do Bns y también Majar Or­
dinis Captivorum; poro on 1252 dos voces 
Magistcr Ordinis. En ol propio año un fr. 
Jaimo ora commcndator major ejusdem Or­
dinis in Aragonia. En 1254 fr. Guilloimoes 
Magistcr Ordinis, fr. Bornnrdo Corbata lu­
garteniente do fr. Guillermo, lo mismo que 
en 1255, y fr. Arnaklo Gascón es Prior domas 
Valeniiac. El año siguiente, fr. Guillermo os 
Major Ordinis Captivorum; fr. Amálelo es 
Prior S . Marine de Podio; fr. Boronguor do
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Bnsso es Commendatór in Episcopatu Ge- 
rundae, lo mismo que en 1257, y en 1258 
hay un Commendntor en Lérida.

El año de 1259 fi\ Guillermo del Monte es 
Mag ínter Ordinis; el año siguiente lo es 
fr. Bernardo de San Román; y  fr. Poncio es 
Prior toiius Ordinis. En 1262 S. Román es 
Magistcr Ordinis, y  fr. Marcos Commcndator 
domus nostrae Xativae. El 1263 D. Jaime 
hace donación de su Real Capilla al Prior de 
S. Vicente do Valencia; fr. Arnaldo de Campo 
Lnbo es Prior Ordinis supradicti;  y fr. Gui­
llermo do Bas Commcndator Perpiniani. En 
1261 S. Román se llama Magistcr Major Or­
dinis Mercedis; en 1265 fr. Pedro do Rapo 
es Commandator Geronae; en 1266 S. Román 
sigue do Magistcr Ordinis, mientras que fr. Gui­
llermo de Bus, en 1261, 65 y 66, se titula Prac- 
ceptor domas Pcrpiniani, y  finalmente en 1267 
de nuevo Magistcr Ordinis.

Del estudio que acabamos do hacer, so yo 
que los RR. Padres Gnzulln y Pérez no están' 
bien informados al asegurar que los superiores 
locales de la Merced se llamaron comenda­
dores; pues tuvieron varios nombres inclusivo 
el de Priores, hasta 1267 y todavía mucho 
después.

Las respuestas anteriores salvan y  aun con­
firman ampliamente la verdad histórica <lol 
documento de Eymerich. Poro nosotros creemos 
quo el autor quiere significar cual fue la pri­
mitiva institución do S. Raimundo en .esta nía-
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teria. Antes que comenzaran a llamarse, co­
mendadores, sin eluda por voluntad de D. Jaimo, 
ya S. Raimundo, al darles la Regla y va­
rias Constituciones do la Orden dominicana, 
habría dispuesto que el superior local so llamara 
Prior. Si esto no fuera así, la noticia de Ey- 
mericli sería realmente inconcebible, sabiendo 
que en su tiempo la  mayor parte, o casi todos 
los superiores locales de la Merced, so llama­
ban comendadores y no priores.

Nosotros a la distancia do 700 años, no su*
• bomos ni quién era, ni cómo so titulaba, ni 

por cuanto tiempo ora nombrado el primer 
superior de la primitiva Congregación de la 
Merced, y si fueron varios o uno solo, desde 
1222 en que muy probablemente S. Raimundo 
la estableció, hasta 1234 en que D. Jaime dio 
ol hábito a los primeros mereedarios. Pero 
Eymerieh, que vivió con muchos Dominicos y 
con muchos Mereodorios que conocieron aS. Rai­
mundo y a los primeros fundadores de la Mer­
ced, entro otros a los tronéralos l'r. Pudro de 
Amor quo murió en 1301, y a fr. Raimundo 
Albor! (pie vivió hasta 1330, supo muy bien 
lo que nosotros ignoramos; y por lo mismo su 
relación moroco toda Fo.
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CAPITULO DECIMO QUINTO 

S Raimundo dio a la Merced Constituciones, 
Breviario y Rito Dominicanos

I .

Ultima dificultad de los escritores inerccdarios.

Hablemos de la última dificultad do los 
RR. Padres Gazulla y Péroz, y do las dol 
Riño. P. Vnlonzuela.

“ Yo no bailo dificujtad, dico ol primero on 
la pág. 88, quo S. Raimundo interviniera on 
la redacción do las primorns constituciones u 
ordenanzas quo abservó la Merced. Lo quo no 
admito y niogo on absoluto os, quo lo diora 
las constituciones do frailes predicadores. El 
P. Mortior.... no convencerá.... mientras no do- 
mnestro, que on las constituciones quo obser­
varon los morcedarios dormito los primeros 
cien años, hay por lo monos vestigios do 
aquellas Constituciones al i q mis Fratrum  Prac- 
dicatorum eorum Ordini competentes, quo 
dicen les dióS. Raimundo al fundarse la Orden. 
Persuadido ol P. Mortior do quo esa vieja cró­
nica que cita os urgumonto decisivo para do- 
mostrar, que S. Raimundo dió a la Merced las 
constituciones do su Orden, quiero...
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Ni el P. Mortior ni la vieja crónica han dicho 
que S. Raimundo dio a la Merced las Cons­
tituciones de frailes Predicadores; y. asi no 
sabemos a donde va el R. Padre con ese re 
dondo: no admito y  niego en .absoluto. Y si 
la vieja crónica y  el P. Mortier dicen que el 
Santo dio: constituciones aliquas Fratrum  
Praedicatorum eorum Ordini competentes; 
esto es, algunas constituciones de los herma­
nos Predicadores que convenían a la Orden 
mercedaria; y  si el R.. Padre al menos no 
halla dificultad en que S. Raimundo inter­
viniera en la redacción de las primeras con«s- 
tituciones u ordenanzas que observó la Mer­
ced; ¿ qué cosa es pues lo que niega contra 
la vieja crónica y contra el P. Mortier?

u La Merced... so gloria do que en la for­
mación do sus primeros estatutos interviniera 
un santo tan ilustro como S. Raimundo do 
Poñufort — Pág. 35, — Si el P. Gayadla 
so gloria <lo oslo ¿ qué os pues lo que niega?

Además, en la misma pág. 35 dice: u Do 
todos modos osos estatutos fueron tan rudi­
mentarios, que no formaron un cuerpo do cons­
tituciones.... y hoy como untos no sahorno,s lo 
quo mandaron observar los fundadores „. — Si 
hoy on el siglo xx no sabe el R. Padre lo que 
mandaron observar los fundadores; éstos, cier­
tamente como fr. Guillermo do Bas, fr. Ber­
nardo do Corbara, fr. Juan do Laes y los su­
cesores como fr. Pedro de Amor, fr. Arnnldo 
do Amer, fr. Raimundo Albort y otros más
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supieron muy bien lo que se les hizo observar 
desde el principio. Y como Eymerich recibió 
la tradición entonces reciente de los que cono­
cieron a todos estos y a S. Raimundo, no podía 
ignorar lo que nos dejó escrito.

Fuera de la dicho, daremos respuesta más 
directa a los RR. Padres, ya que tenemos argu­
mentos para probar que Eymerich afirma, con 
todo rigor, que S> Raimundo dio muchos puntos 
de constituciones dominicanas a los hermanos 
legos; y después, cuando vinieron los sacer­
dotes, o les dio S. Raimundo, o ellos tomaron 
no sólo muchos puntos sino gran parte de las 
Constituciones de la Orden de 'Predicadores. 
Demostrémoslo comparando las constituciones 
do ambas Ordenes.

Do dos clases, son los Constituciones anti­
guas de los Merced arios: los primeras dadas 
a los hermanos legos 011 longua vulgar, porque 
indudablemente muchos de olios no sabían la­
tín; y las segundas en latín para los sacer­
dotes. Gavor trae ambas clases en los libros 
quinto y sexto del Specufum Fralrum : “ quinto, 
dice, constituciones prime autiquissimo laico- 
ruin que ¡n laica lingua sunt descripto proul 
ipsi utebantur. Sexto constituciones cloricorum 
cum addicionibus suis „.

Las primeras fueron publicadas bajo ol nom­
bro de fr. Pedro de Amor y comienzan do esta 
manera: u Seguesens les constitutions dol pares 
antiehs del ordre do la vorge Muría do la 
Morcó d.ls calius christians les quals foren or-
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dinades én laríy mili doscents o setantu e ríos „. 
— Como so vo, esto lo dice Gravar en 1-445, 
porque en 1272 no se decía onlrc de la ver ge 
María, ni pares antichs, mucho más siendo 
constituciones de logos. — Sigue una especio 
de proemio asimismo do Gaver: u Nom do Deu 
patro do misericordia e Deu do tota conso­
lacio......  etc „. — Finalmente comienza: ü Nos
frare per Damer lnun.il- Maestre ol damunt dit 
ordre.... (dice que habiendo visitado previa­
mente tadas las casas y habiendo visto sus 
necesidades, en ol Capítulo general celebrado 
en Barcelona en las calendas do Mayo do 1272, 
so determinó que revisadas y recogidas les 
constítucions fei/lcs per les anlecesors nos!res 
maestres, y unas reformadas, y otras cambia­
das, y otras renovadas so presentaran para 
honra do Dios y de la Virgen Muría „). — 
Vionen estas constituciones cu 50 capítulos pe­
queños, algunos de ellos do dos o tres ron- 
glones. Y al fin del capítulo 50, termina así: 
u Anuo Doinini mili, trecont. quinto. — Cons- 
titueio, — Nos frare Arnuu (lamer Maest. del 
dit ordo ordonam e ostabh do copsoll o vo- 
luntat......  do cuatro definidores...

Do esto so inlioro que on la publicación del 
toxto que nos ocupa han puesto la rnnno al 
monos Fr. Podro do Amor, Fr. Arnaldo do 
Amor, quo lo sucedió en 1801 y ol P. Gaver. 
Nosotros no dudamos de la autenticidad do 
estas constituciones; pero es preciso tener en 
cuenta quo nos vienen por medio do Gaver,
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autor de suyo muy descuidado on conservar 
la exactitud de los documontos.

Hablando do ollas el R. P. Gazulla en la 
pág. 36 dice: u Si S. Raimundo al fundarse 
la Orden dio a los mercednrios las constitu­
ciones que observaban los frailes de Sto. Do­
mingo, es indudable que deben quedar vestigios 
do las mismas on las que promulgó Fr. Pedro 
Amerio, pues no es creíble que las eliminara 
por completo, habiendo sido establecidas, nada 
monos, que por los fundadores — Nada más 
justo que esto, tanto más cuanto que todavía vivía 
S. Raimundo, autor do ellas. Mas n continua­
ción añado el R. Padre: u Afortunadamente
so conserva una copia hecha en el siglo xv....
y gracias a esto podemos llegar a un estudio 
comparativo.... En ollas no hay un capítulo, 
una frase que dó motivo paVa sospochnr ni 
remotamente, que tuvieron su origen on las 
constituciones do padres predicadores „. — Se 
ve que el R. Padre su estudio comparativo no 
ha hecho con imparcialidad. Nosotros lo lia­
remos más detallada y üelinonto y esporamos 
poner en claro quo estas constituciones vienen 
de las do la Ordon de Prodicadoros.

Para mayor claridad irá on bastardilla el 
texto mercodario, cuando no advirtamos otra
cosa.
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II.

Las primitivas Constituciones de la Merced 
vienen de la Orden Dominicana.

Los Dominicos tuvieron en su Orden la ce­
lebración del Capítulo general anual como punto 
principal de sus constituciones; y los Merce- 
darios adoptaron esto mismo on las suyas, 
mandando que se celobre en lugar determi­
nado por el Maestro General, y que concurran 
los Comendadores con scngles frares d’aquel 
loch on es comanador. Es decir, al Capitulo 
de la Merced debían acudir el superior y el 
religioso representante do su Convento, como 
al capítulo dominicano debían ir el Provincial 
y un religioso representante do la Provincia. 
Y esto es ol primor punto fundamental de las 
constituciones do los legos.

Los Dominicos tenían su Capítulo do Defi­
nidores generales; y los Merced arios ologían 
cuatro Definidores on sus Capítulos, para quo 
tuvieran la representación do la Ordon; tal 
como hacían y hacen aun los Dominicos en 
sus Capítulos provinciales. Y esta es la última 
palabra de Fr. Arnaldo do Amer, al fin dol 
cap. 50.

En el tiempo dol Capítulo so cantaba la 
Misa dol Espíritu Santo; los Comendadores 
daban cuenta y razón do las rentas y do su 
administración; ol Definitorio oía la acusación
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do los capitulares, y las proclamaciones, y les 
imponía la penitencia; había el sermón dol 
Capítulo, etc. Cosas propias de la Orden do­
minicana adoptadas en la Merced.

“ Cap. X  - Les vestedures deis frares 
sien de lana „. — Const. O. AI.

u Cap. X  - Vestes laneas....  deferant F r a - .
tres nostri „. — Const. O. P.

u No porten coltels ab p u n ta  - Cap. X. 
Const. Aferced.

u Mandamos ómnibus Fratribus, ne in iti- 
nero deferant arma invasiva Const. O. P. - 
Cap. XVIII.

u Vcslits e cints dormán „. Ib  id. C. Al. - 
Cap. X.

“ Cum túnica ot caligis cincti dormiant 
'J Const. P. - Cnp. IX.

u Item lo Ala estro ne nengun Cornanadar 
ne fra re conventual no portan  capa Ibid. — 
Tengamos presente que estas constituciones 
son las primitivas do la Merced, y que sus or­
denaciones son dadas para los legos.

u (Frutres convursi) indumenta tot liabonnt 
quot caotori Frutres, practcr cappas, loco quo­
rum habeant scapularia lunga, et lata usquo 
ad junturam Ínter pngnum ot bracliium „. — 
Const. P. cap. XV. — Esta constitución do los 
legos dominicos se ve exactamente en el gra­
vado de Fr. Pedro de Amor; mientras que el 
gravado que representa al P. Raimundo Al- 
bert, siendo casi contemporáneo al anterior,
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lleva el vestido completo de los sacerdotes do­
minicos.

u N i a los Com tuda dores ni a tos súb­
ditos se les perm itid  tener para su uso más 
de una Caballería „. C. M. P. Pérez, púg. 1G1.

u Fratres nostri proprios currus vel equos 
non liabeant „. — O. P. Cap. Gen. do 1240.

u Cap. X  - Item fi are nostre no vaga so/ 
sens especial frare per esquivar infamia de 
lechs n. - C. Al.

u Cap. XV. (Fratres conversi) soli non va- 
dant, sed cum socio Clorico vel converso „. 
C. P.

“ Cap. X I  - Ñongan frare nostre prenga 
orde de subdiaqua, ni de Diaqua, n i de Pre­
vero sens licencia del Prior „. - C. Al.

En tiempo do S. lía i m mulo tocaba osto 
derocho también al Prior de los Dominicos: 
u Antiquitus Prior convontualis mittovo polcrat 
ad Episcopum subditos ordinandos,,. - Cap.XIV. 
C. P.

u Cap. X I I I  - Manda qúe no traspasen 
cl limito do su hailia en las colectas que p i­
den „. - C. AI.

u Cap. X II - Fratres ad quacstum dopn- 
tati omnino tenentur términos vicinorum Con- 
vontuum non invudero „. - C. P.

u Cap. XTr - Ñongan frare nostre no 
con fes a otorgue seglar ni a frare dattre orda 
si no era gran nccessitat „. - C. AI.

“ Cap. I  - Fratres nostri intra Ordinom 
confitoantur.... qunudo copiam liabcnt confes-
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sarii qni pertinent ad Ordinem (id est tros vel 
quatuor) „. - C. P.

“ Cap. X V  - E  si mor ¿Talla m alattia  
sia vestit de son abit... E  sia porta t a se­
bo! lir C. M.

u Cap. I I I  - Sepoliantur Fratres nostri cum 
túnica et scapulnri et cappa - C. P.

u Cap. X  V IH  - Apres completa que 
ncngun be va. Negun frarc apres completa 
no beva, c si bo fu , torn la completa, levat 
cars de malatia, o atíra gran ncccssitat „. O. Al.

u Cap. VI. - Frater qui post Completorinm 
bibebnt tenobatur itéralo dicere Completorinm, 
tamen de licentia.... Praolati, Fratres possunt 
ostra horam bibere - C. P.

“ Cap. X X V 1. S i  algún frarc fcr  frarc 
nostre o li tol lábil sia un any en carcer....
- C. M.

“ Cap. XVIII - Sí quis,... quomcumquo 
letlinliter, vel gravitor, efc atrociter percus- 
serit.... cnrcerali custodia mancipotui’ „. - C. P.

Cap. X  V IH  - Que nengun frarc nojucb
— E l que jugaba a los dados o a cualquier 
otro juego en que corriese dinero, era casti­
gado con las penas de los fornicadores 
P. Pérez, pág. 1G1.

u Cap. XVIII - De Fratribus qui invonli
fuerint ad taxillos lusisso....  poonae carcoris
volumus subjacero „. — “ Non solmn taxilli 
sub poona gravioris culpne prohibontur... sed 
etiam omnes ludi nloarum... caeterosquo omnes 
quibus pecunia cominittitur „. - C. P. ib.
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u Cap. X X X  - Frares delira orda al nos- 
tre no sien rebuts en ninguna guisa scns 
conuell e deliberado del capítol general n.
- C. M.

“ Cap. X III - Nullus religiosus professus 
cujuscumque Ordinis Mendicantium recipiatur 
ad Ordinem nostrum, sino licontin Magistri 
Ordinis vel Capituli Generalis „. - C. P.

El cap. X X I X  De frares fugitios; el 
X X X I  De secrct a teñir; el X X X I I  De for- 
nicadors e daltres; el X X X I V  De conspira­
dor.*;, en substancia son tomados do las Cons­
tituciones dominicanas.

u N adie podía enviar ni recibir cartas sin 
que antes las leyese el Comendador P. Pó- 
roz, pág. 160.

“ Cap. XVII - Gravis culpa est... si quis 
litteras ulicui miserit, vel sibi inissas legorit, 
quas primitus suo Praesidenti non ostonderit
- C. P.

11 Cap. X X X V  ■ Lo Maestre, el Prior 
cascutn por si, si fcr si pot, o per nitros, si 
fer no poria, a quis coman sen loch, visiten 
totes les casos fiel Ordo una vegada en lany
- C. M.

u Cap. X I - Doclarainus quod Vísitntores 
initli possunt a Capitulo Gonernli, a Mngistro 
Ordinis, ot' non solum a Dilíinitoríbus Capituli
Provinciulis....  Provinciales autem.... singulis
annis, por se, si poterunt, vel per idóneos do- 
legatos, totnm suam Provinciam visitero (te- 
nontur) „. - C. P.
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Caj). X L I  - Nengun fia re  no sie tan 
osat ques clam a parent ni a a ltri per pá­
ranles ni per mala estarna que aja haguda 
ab alira frare e aquel! qui lio fees jjer mig 
any estie en carcere c incnug tres dies en pa 
c en nigua - C. M.

u Cap, XVII - Cavent ¡mtora quilibet Frater­
no proclamet aliquom in capitulo de crimine 
(etiam de audito), nisi ipsum crimen possit 
probare. Quod si- accusatus negavorit, et ac- 
cusans in probntione defecerit, poena nccusato 
debita puuiatur „. — “ Cap. XVIII - Si quis 
etiam alteri Fratri Ordinis, crimen fnlsum iin- 
posuerit, proptor quod crimen... Frater aliquis
carcerem morerotur,...... modo consimili, car-
cerali custodiae mancipetnr „. - C. P.

“ Cap. X L I1  - De Seyel. Nengun ffrarc 
nostre porte sagell m ar en casen na casa na ¡a 
un comí nal que scrvesqua per fots los fraras

“ Nullus faciat sibi sigillum íiori, nisi prno- 
dicator fuorit genoralis „. - O. P. Cap. Con. 
do 1240.

“ Cap. X L  V I  - De. les barbes a raurc. 
Les fraras nostre tambe clergues coni lechs 
se raen lur barbe de tres en tres selmanes ...
- C. M.

u Cap. XI - Rasura vero fíat,-a Pasclmto 
usque ad fost-um Omniuin Sanctorum, do quin- 
dona in quindena, doindo autem somel in tri­
bus septimanis n. — “ Nec ullo modo.... Frn- 
tres comas nut bambam nutriant. aut. moro 
saecularinm capillos lungos deferant...... no
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quis fratrum nostrorum barbam deferat n.
C. P .

u Cap. X .L V 1I  - L ’an iver sari del primer 
maestre del nostre ordre si a fey t lendema 
dasensio - C. M.

“ Dies obitus Magístri Ordínis.... singulis
annis recitetur e t dicatur pro eo... Psalmns De 
profundis, cum versículo et collccta Cap. III,
- C. O. P.

“ Cap. X LIX  - Les hores deis frares lechs
-  Los frares lechs el día que no deü hom­
ilía?) sino tres licons dignen den ¡pater- 
nostres per m atines defunctorum e cinc per 
laudes. E  quinse per matines c per latidihus 
de Sta. María. E  quinse per matines e lau- 
dibus del dia. Aprés matines tres par C. M.
- Como el oficio do difuntos no so rozaba todos 
los días, sino una vez a la somana, en rigor 
so mandaba rozar 33 Pater noster.

“ Cap. XV - Pro mntutinis (et lnudihus) 
in profestis diebus, dicant vinginti octo Pater 
noster; (después) loro Prctinsa, tria Pater nos­
ter - C. P.

Creemos babor demostrado que las Cons­
tituciones do los Merced arios tuvieron en su 
origon una buena parto tomada do las de la 
Ordon do Predicadores; y que por lo mismo es 
históricamente cierto lo que asegura Eyinorich: 
que S. R aim undo les dio varios puntos de 
las Constituciones dominicanas acomodadas 
a su propio estado. Para persuadirnos más de 
esto, copiaremos el texto de las Constituciones
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mercedarins sobre el rezo de los hermanos 
legos, y al frente el de las Dominicanos sobre 
el mismo asunto:

De horis Fratrum lai- 
corum • C o n s t  M e r c e d .

Eodem tempore sur- 

gant Fratres laici (juo 
et alii Fratres, el codcrn 
modo inclinent.......

Pro Matutinis ín pru- 
festis diebus oiginli oefo 
P a t e r . n o s t e r  et in fine 
omin'iim dicalur K i r i e , 

C u r is t e , K in r e ,  p a t e r  n o s ­

t e r , quo dicto adatur 
P e r  D ouinom  etc. deijide 
B en eu ic a m u s  D o m in o , etc. 
ln vesperis vero viginti 
quatuor, in uliis autem 
horis septem p a t e r  n o s t e r  

dicant.

In feslis autem noveni 
lectionum quadraginta 
p a t e r  n o s t e r  dicant et 
hoc sub silencio in cc- 
clesia et ubicumquc fue- 
rijit. Loco p r e c io sa  dicant 
tria P a t e r  n o s t e r , pro bc- 
nediccione mense p a t e r  

n o s t e r  o lo iu a  p a t r i , etc. 
Et pro gratiar. accione 
illud idem vel M i s e r e r e  

qui sciunt...................................

D o  C o n v e r s í s  -  C o n s t .  

O .  P .

E o d e m  t o r a p o r o  s u r -  

g n n t  C o n v e r a i  q u o  e t  a l i í  

F r a t r e s ,  e t  e o d e m  m o d o  

i u c l i n o n t .

P r o  M n t u t i n i s  i n  p r o -  

f e s t i s  d i e b u s ,  d i c a n t  v in -  

g i n t i  o c t o  Pater noster, 
e t  i n  f i n o  o m n i u m  d i c a n t  

Kyric , eleison: Pater 
noster, e t c .  q u o  d i c t o ,  

d i c a n t :  Per Dominion 
nostrum, e t c . ,  d e b i d o : 

Bcncdicmnus Domino, 
e t c .  I n  v e s p o r i s  v e r o ,  

q u a t u o r d e c i n i  Pater nos­
ter; i n  a l i i s  H o r i s , s o p t o i n  

Pater noster d i c a n t .

I n  f e s t i s  a u t o i n  n o v e m  

l o c t i o n u i n ,  i n  M a t u t i n i s ,  

q u a d r a g i n t a  Pater noster 
d i c a n t ,  o t  b o c  s u b  s i -  

l a n t i o ,  i n  E c c l c s i a  v o l  

u b i c u m q u c  f u o r i n t .  L o c o  

Preliosa, t r i a  Pater nos­
ter d i c o u t .  P r o  b e u e d i c -  

t i o n o  in o u s n o ,  Pater nos­
ter, Gloria Patri, o t e .  

P o s t  m o n s n m ,  p r o  g r a t i i s ,  

t r i a  Pater noster,  Gloria
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Pro quolibet anivcr. 
ord. dicant quinguaginta 
p a t e u  k o s t e r  praeter ca 
que ut dictum est dicere 
tenentur.

De jcjuniis, cibis, abs- 
tinentiis, culpis, el aliis 
ómnibus sic se habeant 
sicut fral res elerici. In 
labore lamen poterit co- 
mendator cuín cis dis­
pensare „ .

ratri, etc., vol Miserere 
mei, Dcus, qui sciunt...

Pro Annivorsario Fra- 
trum... Laici quinqua- 
ginta Pater noster di­
cant (cap. III).

De jejuniis, cibis, abs- 
tinontiis, culpis, ot aliis 
ómnibus sic so liabcaut 
sicut et Clorici. la  la­
boro tamon cum ois Prao- 
latus poterit. disponsare.

III.

Las Constituciones de los sacerdotes Alcrcc- 
dnrios fueron tomadas de los Dominicos.

Domos ahora una hojeada sobro lns Consti­
tuciones do los sacerdotes Merced arios compa­
radas con las do los Dominicos:

Const. Merced. -  Dis­
tintió Prima.

De Of/icio Ecclcsinc.
De lnclinacionibus.
De Suffragiis morluo- 

rum.
De Horis fratrum la i- 

cortan.
De Jcjuniis.
De Cibo.
De Collatioñe.

Coust. O. P. - Dis- 
tinctio Prima.

Do Oflicio Ecclc8¡ao. 
Do lnclinacionibus.
Do Suffragiis mortuo- 

rum.
(Ya lo liemos visto).

Do Iojuniis.
De Cíbo.
De Coiiationo.
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De Infirmia.
De Minutione.
De Lccfis.
De Vestitu.
De Rasura.
De Silencio.
De Recipicntlis.
De Novihis.
De Profcssionc.
De Reconciliado, apos- 

tat.
De Rccipiendis ad be­

neficia Ord.
De Jubiléis fiendis.
De Remitendis extra 

Ordinem.
De Levi culpa.
De gravi culpa.
De tjraviori culpa.
De Oravissima culpa. 
De Apostalis -  Afodi- 

ftcatione penarum.

De Infirmis.
Do Minutiono.
De Loctis.
Do Vestitu.
Do Rasura.
De Silencio.
Do Rocipiondis.
Do Noviciis ot corum 

instructiono.
Do Profcssionc.

(Estas son las adicio­
nes do quo hnbla Qaver).

Do Lovi culpa.
Do Gravi culpn.
Do grnviori culpn.
Do Gravisslmn culpa. 
Do Apostntis.

Si copiáramos ol toxto rio cada capitulo, o 
lo encontraríamos igual, o con poca diforoncia, 
oxcoptuando los capítulos adicionados, quo son 
propios do los Morcodarios.

D e s t i n t i o  S k o u n d a  C o n t . Okd. P h a e d . :

I. Do domibus conccdendis ot conslrucndis —
II. Do olcctiono Prioris Convontualis ot ínsli- 
tutiono Supprioris — III. Do olcctiono Prioris 
Proyincialis — IV. Do olectiono Magistri Or- 
dinis — V. Do olectiono Diílinitpruin Capituli 
Provincialis ot Óenoralis — VI. Do Capitulo
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quotidiaño — VII. Do Capitulo Provinciali 
— VIII. Do Capitulo Generali — IX. De so- 
lemni celebratione Capituli — X. De Capitulo 
Generalissimo — XI. De Vísitationibus —
X II. De Praedicatoribus — XIII. De itineran- 
tibus — XIV. De Studentíbus — XV. De Con- 
versis „.

“ Distintió secunda Cojist. O. M. — De Pos- 
sesionibus habendis — De Domibus accipien- 
dis — De Deputationc Commendatoris — 
De clcctione Magistri Ordinis — De electione 
Prioris barchinonac — De Diffíniloribus ca­
p í tn li provincialis — De Diffinitoribus ca­
p itu li generalis — De Vicario Magistri — 
De Capitulo cuotidiano — De Capitulo pro­
vinciali — Prima die Capituli — Segunda 
die Capituli — Tercia ct Ultima ■ die Capi­
tuli — De Capitulo generali — De Visita- 
torilms — De Itinerantibiur— De Fratribus 
missis ad pcfcndum  — De Fratribus missis 
ad térrani Sarracenorum  — De litteris de- 
prccatoriis non impetrandis — De frustra - 
toriis appcllationibus — De Absolutione ct 
benediccionc Capituli — De non accipicndis 
fratribus alterius profcssionis — De digniiati- 
bus n tn  acccptandis — De Confcssionibus — 
De sepultura Fratrum  — De rebus Commen­
datoris el aliorum Fratrum  Defunctorum  „. 
Advertimos que muchas de las matorias sepa­
radas en las constituciones niercedarins, están 
incluidas en losXV capítulos de las dominicanas,
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por ejemplo, De Dignitatibus non aceptandis 
y otras.

Nosotros presentamos la  copia de los capí­
tulos de las Constituciones mercedarias tal 
como se nos envía de Barcelona, tomándola 
del Speculum Fratrum . Mas el Rmo. P. Va- 
lenzuela en su librito: u Las Constituciones de 
la Merced a . — Roma, 1895 — nos da otro 
orden y otras materias que no existen en las 
de Gnver. Dice así:

u Segunda Distinción. Capítulo I. De las 
posesiones de bienes y aceptación de casas. 
II. Del Capítulo general. II I . De los electores 
del Maestro general. IV. De la elección del 
Maestro general. V. Del oficio del Maestro 
general. 71- Del Capitulo provincial. VII. De 
la elección del Provincial. VIH. Del primor 
día dol Capítulo provincial y  do la  elección 
de los definidores del mismo. IX . Del sogundo 
día del Capítulo’ provincial. X. Del tercer día 
dol Capítulo provincial. XI. Del cuarto día y 
conclusión dol Capítulo provinciul. XII. Dol 
oficio del provincial. X III. Dol estado de todas 
las provincias y do algunas cosas pertoneciontos 
á toda la Orden. XIV. Del Vicario dol ^aostro 
y su autoridad. XV. De la asignación do los 
Comendadores. XVI. De la elección dol Prior, 
do Barcelona. XVII. Del Capítulo cotidiano. 
XVIII. Del visitador. XIX. Do las apelaciones 
frustratorias. XX. Que no so lian de procurar 
cartas deprecatorias. X X I. Que no se lian de 
recibir religiosos profesos de otra Orden sin la
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debida licencia. XXII. Que no se han de acep­
tar dignidades sin licencia. XXIII. De los re­
ligiosos viandantes. XXIV. De los bienes tem­
porales. XXV. De los maestros y presentados. 
XXVI. De la manera de graduar á los maes­
tros en Teologia. XXVII. Del orden do sen­
tarse. XXVIII. De los confesores y de las 
confesiones. XXIX. De la sepultura do los 
Religiosos

u El compilador de estas constituciones se 
propuso como modelo las constituciones do la 
Orden do Predicadores, cuya división en dos 
Distinciones adoptó; poro en muchos puntos 
no so contentó con imitarlas, sino que copió 
literalmente muchos períodos y aun capítulos 
enteros añadiendo las variantes,-quo la diver­
sidad do institutos requería. En la primera 
Distinción verificóse esto de una manera evi­
dente: el orden, y título, y dicción do la mayor 
parto do los capítulos son los mismos, quo en 
las Constituciones do los dominicos; pero la 
segunda Distinción es totalmente original en 
cuanto ii la materia, al lenguago y ii la' dis­
tribución do los Capítulos „.

u La segunda Distinción es, como hemos 
insinuado arriba, completamente original y muy 
superior á la primera en estilo, órden y  claridad, 
lo que prueba que si el Riño. Albort hubiera 
empleado sus propios recursos ó ingenio, habría 
indudablemente compuosto una obra mas com­
pacta y mas armoniosa, y sobre todo mas glo­
riosa para él y mas útil para la Orden ; pero
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el prestigio de eminente canonista de S. Rai­
mundo do Peñafort, autor ú ordenador de las 
Constituciones dominicanas, y  que tanta parte 
tomara en la fundación de la Merced, y mns 
que todo la aureola do gloria, de santidad y 
de saber, que irradiaba la Orden de Predica­
dores, deslumbraron y cautivaron la grande 
alma de Raimundo Albert, que deseaba para 
su Orden un porvenir de gloria y  esplendor 
no inferior al de la Orden de Santo Domingo, 
por lo cual no trepidó en apropiarle sus Cons­
tituciones, estimándolas de lo mns acabado, 
que en tal materia hubiera excogitado hasta 
entonces el espíritu humano „.

El Rmo. P. Valénzuela creo, pues, primero* 
que el orden.y materias de las constituciones 
que nos presenta, son el orden y materias rio 
las constituciones dol General Fr. Raimundo 
Albert, publicadas on 1327; y, segundo, que 
éste fue el primero que adoptó las constil li­
ciones dominicanas para los sacerdotes meice- 
darios. — Incurre on ol primer error sin duda 
porque no conocía las constituciones del Spe- 
cttlum Frairum, que son las primeras que 
históricamente puedo presentar la Merced. Las 
del Rmo. P. Valonzuoln quizá son las do Zu­
mel, con las transformaciones acomodadas a 
su tiempo. Lo quo nos maravilla de veras es, 
que un Superior do la calidad e ilustración 
del Rmo. Valenziiela croa y oscriba, por cierto 
sin prueba de ninguna clase, que ol General 
Albert, por sí solo, o con su Capítulo, haya
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podido transformar toda la legislación canónica 
propia de la Merced, dejando sus tradiciones 
religiosas, sus costumbres domésticas, el rito 
propio del culto divino anterior a 1327, para 
adoptar al menos en parte, las tradiciones, 
costumbres, constituciones, Misal, Breviario y 
Ceremonial del rito dominicano, transformando 
completamente la Merced en un momento dado, 
o mas bien ingertándola como uno rama en 
el árbol dominicano.

No se croa que exageramos, he aquí la pa­
labra del Rmo. Padre. u Y no paró aqui la 
admiración do nuestro venerable Albert por 
los cosas dominicanas; al ordenar y corregir 
el Misnl, Breviario y Ceremonial propios de 
la Orden insertó en ellos mas do una cosa del 
ritual dominicano, como por ejemplos las incli­
naciones profunda y  nsquc ad gcnua, las pos­
traciones ad formas, y las genuflexiones al 
Pator nostor, Ave Mario y Credo ni principio 
dol oficio en los dios do vigilia y  do feria, 
tambion varias ceremonias y preces on la sepul­
tura do los religiosos difuntos. Poro esta asi­
milación do las Constituciones y  Ritos do la 
Merced ñ las prácticas dominicanas tuvo lugar 
ciento y mas años después do sü fundación, 
habiondose mantenido completamente oxtraña 
durante el siglo, quo se conservó orden laical 
y militar. Los quo ignoran que estas’ terceras 
constituciones so escribieron, y quo estos puntos 
do contacto con la Orden dominicana se intro­
dujeron en la Merced después de 1327 por el
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estado do cosas hnbia existido desde el prin­
cipio, y partiendo de esta falsa suposición, han 
deducido, que S. Raimundo de Peñafort era 
ya religioso dominicano cuando se fundó la 
Merced, y que le dió las constituciones y ritual 
de su órden, por lo que la Merced no seria 
mas que una ramificación de la órden domini­
cana. Hemos demostrado que semejante hipó­
tesis os falsa, analizando las primitivas y se­
gundas constituciones de la Merced, en las 
cuales ninguna semejanza se encuentra con las 
dominicanas, y hemos probado que semejante 
cosa es ademas imposible, porque cuando so 
fundó la Merced los dominicanos aun no tonian 
constituciones ni ritual, y ultimamenlo hemos 
manifestado cuando tuvo lugar el mencionado 
hecho

En ninguna parto liemos encontrado nosotros 
lus pruebas de que nos habla el Rmo. P. Va- 
lenzueln. Ciertas afirmaciones como estas: que 
la Orden de Pred. no lavo conslUnciones 
antes de la fundación de la Merced; que 
Sto. Domingo lavo algunas sencillas normas 
de vida monástica redactadas por el Obispo 
de Osma, las cuales le sirvieron de Consti. 
bidones embrionarias, informes y  confusas; 
y otras del mismo jaez, por decir lo menos, 
son afirmaciones gratuitas; así como es tam­
bién afirmación muy gratuita y un contrasen­
tido el decir que el General Albert, por admi­
ración a S. Raimundo fue el primero que adoptó
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en 1827 las constituciones dominicanas, y quo 
hizo de la Merced poco monos que una 
nueva Orden dominicana, con asimilarse no 
sólo sus constituciones, sino también su Misal, 
Breviario, Ceremonial y hasta sus costumbres 
más íntimas. Quo esto lo hubiera hecho S. Rai­
mundo como fundador, se concibe sin dificultad; 
pero que lo hubiera hecho el General Albert, 
después de un siglo de existencia do la Orden, 
esto es de todo punto imposible.

IV .

S. Raimundo dio n la Merced 
el Oficio divino y Ritual dominicanos.

Se dice en lógicn, contra factum  non valct 
ratio. Aquí estamos ante un hecho que toca 
a la historia primitiva do la Morcod, a sabor: 
tanto los logos en su primitivo origen como 
los sacerdotes, tienen no solo el hábito do la 
Orden dominicana, sino también casi todas sus 
instituciones, • la Rogla, las Constituciones, el 
Misal, el Breviario, el Ceremonial, el Rjtual y 
hasta las más íntimas costumbres do su vida 
roligiosa, como lo confiesa el Rmo. P. Valon- 
zuola: u como por ejemplo, dice, las inclina­
ciones profunda y usque ad gemía, las pos­
traciones ad forman, las genuflexiones al Pater 
nostor; Ave María y  Credo al principio del 
oficio en los días do vigilia y de feria, como 
también varias ceremonias y preces en la se­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  b -2 i -

pultura de los religiosos difuntos „. etc. Este 
hecho es evidente.

¿Cómo tuvo su origen en la Merced V — 
Lo tuvo o porque lo introdujo S. Raimundo 
como fundador, o porque se introdujo de otra 
manera. Para afirmar la primera 'parte de esta 
hipótesis, bastaría tener seguridad de que S. Rai­
mundo fundó la Merced siendo dominico. Para 
la segunda sería menester destruir la primera 
y demonstrar que ese conjunto de hechos de 
asimilación de la Merced con la Orden domi­
nicana, se vorificó de otra inanora. Esto los 
escritores mercedarios no lo han hecho hasta- 
ahora ni lo harán jamas.

Decir que Albcrt deseaba para su Orden 
un porvenir de gloria y  esplendor no inferior 
al de la Orden de Santo Domingo, por lo 
cual no trepidó en apropiarse sus Consti­
tuciones; esto es poetizar, sin haber entrado 
en el terreno do la prueba histórica.

El 11. P. Pérez confiesa con franqueza que: 
u Poco o nada sabemos acerca del oficio eclesiás­
tico, dol Ceremonial y Ritual que usaron los 
primeros sacerdotes do San Pedro Nolasco. 
Mientras no tuvieron Breviario propio, proba­
blemente, adoptaron el rezo do los Canónigos 
regulares de San Agustín „. Pag. 1-18. — Si 

or Canónigos regulares do San Agustín, toma 
a los dominicos, porque lo eran, la hipótesis 
seria una realidad; poro si por tales toma a 
los Hermitaños do S. Agustín, seria absurda, 
porque estos no existían entonces en Barcelona.
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A esto añadiremos que lo que el R. P. Pérez 
ignora en J.919, lo sabía Eymerich. en 1350, 
y por esto asegura que S. Raimundo dio a los 
Mercedarios la Regla, parte de las Constitu­
ciones, el Oficio y  Breviario de la Orden de 
Predicadores.

Desde la mitad del siglo xm la Orden mer- 
cedaria comenzó a dividirse en dos secciones, 
la de legos y la de sacerdotes. Los legos tu­
vieron Regla, Constituciones, Oficio, Breviario 
y organización propia desde el principio de su 
institución. Mas como esto era insuficiente para 
los sacerdotes, es natural que o el fundador 
que todavía vivía, o ellos mismos suplieran 
estn deficiencia. ¿ Cómo lo hicioron ? Todo lo 
que faltaba lo tomaron de su primera fuente, 
do la Orden dominicana

El año do 1301, muerto ol General Fr. Podro 
de Amor, los legos eligieron a Fr. Arnaldo de 
Amor y los sacerdotes al P. Pedro Fórmica. 
Murió ésto y sus partidarios lo dieron por su­
cesor al P. Raimundo Albort on 1302. e le ­
mento V anuló esta elección y lo nombró Prior 
General en 130S; mas en 1317 Albort fue elo- 
gido nuevamente Maestro Goncrul, con 11-1 
votos por parto do los sacerdotes, mientras que 
Fr. Boronguer Ostalonso lo fue con 70 votos 
por parte de los legos. Esto bocho manifesta 
la diferencia quo existía entro los dos partidos, 
y  cómo los sacerdotes habían aumentado su 
poder o importancia sobro los legos.

Ahora bien, creer que esta multitud do sa­

—  525  -
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cerdotes de «na Orden regalar tan ilustre como 
la Merced, que estos sacerdotes que sabían 
luchar y vencer a hombres que hhbian. man­
tenido el poder de su Religión durante unos 
80 años, con grande esplendor y  magnífica 
gloria, creer, decimos, que no tuvieron Cons­
tituciones, ni oficio, ni breviario hasta ot tiempo 
del General Albert; o lo que es peor, creer 
que éste lo cambio todo, para someterlos en 
todo y  por todo a la disciplina de la Orden 
dominica, es un contrasentido, es un absurdo.

El R. P. Gazulla nos da esta noticia: u Ele­
gido en 1817 el primor Maestro General sacer­
dote que tuvo la Merced....... fue cuando se
mandó, que los mercedarios en todo lo concer­
niente al Oficio Divino y ceremonial adoptnran 
lo’ que se practicaba en >la Orden de Santo Do­
mingo. «Totum officinm tám diurnum quam 
nocturnum secundum correctionem ac ordinn- 
tionom.venerabilium ac discretorum religioso- 
rum fratrum ordlnis predicatorum in nostro 
ordine fieri volumus: et ab ómnibus fratribus 
nostris tam praesentibus quam futuris dici, 
celebrari, ac perpetuo teneri, et uniformilor 
observari precipimus ». Arcli. de la Cor. Cód. 
Merced, n. 223 Púg. 37.

El R. P. Pérez repite: “ Mensiónnso por pri­
mera vez el Oficio de la Orden dominicana en 
las segundas Constituciones mercedarias, redac­
tadas en latín en 1327 por el primor General 
sacerdote, Fr. Ramón Albert. “ Queremos, dicen, 
que en nuestra Orden se reze el Oficio diurno
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y nocturno, según la corrección y ordenación 
de los venerables y  discretos religiosos de la 
Orden de Predicadores „. Distinción I, Cap. I, 
copiadas en el specúlum Fratrum . Refierese 
esta corrección a la reforma y uniformidad que 
introdujo en el Breviario dominicano el Rmo. 
Fr. Humberto de Romanos „. Pág. 161.

Como se ve, los RR. Padres se copian unos 
a los otros, pero ninguno da la razón de sus 
afirmaciones. Nosotros la daremos, por que esto 
testo de las constituciones de los Mercedarios 
prueba que tuvieron desde su origen el Bre­
viario y  Oficio dominicanos, y  que después 
aceptaron el Breviario y Oficio reformados y 
uniformados ya al principio del Generalato del 
B. Humberto.

Las palabras citadas, o más bien, la orde­
nación de las Constituciones do los sacer­
dotes mercedarios, no es una ordenación dada 
por Albort en 1327, sino copia exacta do la 
ordenación dada por el Capitulo Gonoral do 
la Orden do Predicadores en el segundo año 
del fionoralato del B. Humberto, que consta 
precisamente en la Distinción I, Cap. I, do las 
Constituciones dominicanas: “ Totuin Ollicium, 
tnm diurnum qunm noeturnum, sccundum cor- 
rectionem, ot ordinationem Venerabilis P. Fr. 
Humborti Magistri nostri confirmamus, et vo- 
lumus uniformiter ab ómnibus observan, ila 
quod nulli liceat aliquid de eoetero innovare

¿ Cuándo fue dada esta ordenación ? Inme­
diatamente que la Comisión nombrada por el
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Capitulo General terminó la reforma y unifi­
cación del Breviario, del Misal y del Ceremonial, 
en el segundo año del Generalato del B. Hum­
berto, esto es, en 1255. Hasta seis años antes las 
Provincias de la Orden habían adoptado el Bre­
viario, Misal y  Ceremonial o del clero secular 
o del regular, que todos los tenian diversos 
en virtud do la relativa libertad qpe en esta 
materia gozaban entonces las iglesias y las 
Ordenes religiosas. La Orden dominicana no 
quiso continuar en esta diversidad de ritos y 
ceremonias, y formó el suyo propio comple­
tamente uniforme para toda olla. Hecho esto, 
se dio- la ordpnación de la cual hablamos.

Como la Merced había recibido do S. Raimundo 
el antiguo Breviario y Oficio que rezaban los 
Dominicos de la Provincia do España, o dobla 
continuar con los mismos, o debía aceptar los 
de la reforma. El toxto aducido mnnifesta 
que los adoptó inmediatamente, viviendo to­
davía S. Raimundo, el cual no murió sino 
veinte años después de esta reforma.

Tenemos un hecho que nos da la explicación 
más cumplida do todo lo que acabamos do 
escribir: el gravado del General Álhcrt, que 
está en el prólogo. Así como el gravado del Ge­
neral Fr. Pedro de Amer nos da el hábito 
propio y completo de los legos, según las Cons­
tituciones dominicanas, así también eldoA lbert 
nos da el hábito propio y completo do los sacer­
dotes, según las mismas Constituciones. ¿ Quién 
tendría la locura do decir que Albert cambió
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el liúbito de los legos con el de los sacerdotes 
en 1327? Si el hábito de estos está conforme 
con el do las Constitnciónes dominicanas, y 
los sacerdotes merced arios lo adoptaron desde 
el principio, quiere decir que también las Cons­
tituciones, el Breviario, Misal, Ceremonial y 
demás costumbres dominicanas adoptaron desde 
el principio, cuando vivía todavía su santo 
Fundador.

De este modo queda demostrado con toda 
evidencia el valor histórico del documento do 
Eymerich, en lo que se refiero a la fundación 
dé la Merced hecha par S. Raimundo.
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CONCLUSION.

Hemos llegado al fin de nuestra tarea como 
nos lia sido posible, y a manera do epílogo 
diremos lo siguiente:

Para estudiar con provecho y  resolver con 
eficacia las cuestiones históricas del origen do 
la Merced, es preciso quo los escritores iner- 
cedarios rompan las cadonns que les ligan al 
siglo xvii, y con la inteligencia y  el corazón 
so trasladen a la primera mitad dol siglo xnr. 
Hemos demostrado que on ol siglo xvu, no sólo 
se extendieron ampliamente las leyendas poé­
ticas y los prejuicios concebidos en el siglo xv 
y arraigados en ol xvi, sino quo so convirtió 
on un caos la historia de la Merced, con la 
repentina irrupción do apócrifos on el Archivo 
de Barcolona y con su vasta inundación por 
las obras de todos los escritores inercudarios.

Do donde resulta que éstos navegan actual­
mente on un vasto mar sin orientación do 
ninguna clase: lo que ol uno níirnia ol otro lo 
niega; lo mismo quo al uno lo parcco verdad 
evidente, al otro le pareco error y  falsedad; 
y aunque todos se copian unos a los otros, 
ninguno llega a dar una razón convincente
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de sus afirmaciones. De esta suerte se ve que 
su historia no so funda en principios cientí­
ficos, y  es de todo punto necesario que, sa­
liendo de esfe terreno falso, comiencen un es­
tudio serio desde su origen.

Como antes dijimos: contra faclum  non 
vatet raijo• Nos encontramos ante un hecho 
innegable que es el siguiente: La Orden mer- 
cedaria desde su fundación tiene la Regla de 
S. Agustín, las Constituciones tamo do legos 
como de sacerdotes tom adas do la Orden do 
Predicadores, el Breviario, el Oficio, el Cere­
monial hasta las costumbres particularísimas 
de la vida intima dominicana; y el hábito 
religioso distinto para legos y sacerdotes. Es 
decir nace y vive en una atmósfera toda do­
m inicana^ Cómo se explica esto hecho? 
Negarlo es-negar la evidencia.

Nosotros doinoslraudo que S. Raimundo es 
el iniciador y verdadero fundador do la Mer­
ced, hemos dado la única y satisfactoria ex­
plicación do eso conjunto armonioso de hechos 
que so encuentran en el origen y vida primi­
tiva do la Orden mercedaria en relación con 
la dominicana.

En los siglos xvn y xvm las cuestiones 
entre Dominicos y Mercodarios so redujeron a 
discutir acerca do si S. Raimundo dio o no 
dio por ai soto el hábito a S. Pedro Nolasco; 
y en ol siglo xx, los Morcedarios excluyen a 
S. Raimundo no sólo como fundador, sino 
también como legislador de su Orden. Están,
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pues, en directa contradicción con la única 
satisfactoria explicación de ese hecho que no 
so puedo destruir. Pero ellos no solo quisieran 
destruir le explicación sino también el hecho 
mismo, y  aducen la autoridad de los apócrifos 
que ampliamente liemos rechazado, así como 
también otras dificultades destituidas de ver­
dadero valor científico.

Estas dificultades se pudieran reducir a tres 
clases: l n vento úat quod non Jmbet; los 
Dominicos no tuvieron constituciones ñutes 
de la fundación do la Mei'ced, luego S. Rai­
mundo no solas pudo dar a los Mercodarios; 
2“ la Merced en su origen fue compuesta do 
legos, que no tenían obligación do rezar el 
oficio divino; luego S. Raimundo no pudo 
darles ni el Breviario ni el Oficio de la Orden 
dominicana; y, 3“ el hecho quo los Mercodarios 
tuvieron las Constituciones, el Oficio etc. do los 
Dominicos, so explica porque Raimundo Albort 
lo adoptó cien años después movido do la ad­
miración hacia la Orden do Sto. Domingo y 
hacia S. Raimundo.

Toda esta manora do escribir sin dar razones 
suficientes ni presentar documentos do valor 
histórico cao al suelo por su propio peso.

Pnra resolver la primera clase do dificul­
tades, basta lo quo dico ol prólogo de nuestras 
constituciones con respecto a Sto. Domingo: 
u Sicnt onim fuit Canónicas professionc, ita 
fuit et Monncluis couversationo, oxercitatus ■ 
in jejuniis, abstinontiis, in vestitu, in disciplina
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in Regula B. Bonedicti, quas fere omnes et 
alias etiam speciales observavit, et filiis suis, 
cum Regula B. Augustini, in suis Oonsritutio- 
nibus observancias tradidit n. — Además, estu­
diando los primeros Capítulos Generales de la 
Orden, nos encontramos precisamente con pic- 
ceptos lacónicos, que hacen resaltar todavía 
más la armonía de éstas con los de las Cons­
tituciones de los legos mercodarios.

En cnanto a la segunda dificultad, ya hemos 
dicho que aillos del siglo xui, todas las comu­
nidades de monjes, en su mayor parte com­
puestas de legos, rozaban el oficio divino. Y 
en el siglo xm , aun los mismos legos domi­
nicos rezaban el oficio junto con los sacerdotes. 
Sólo más tarde, en el Capitulo General do 
1251, viendo el inconveniente que esto traía' 
para el trabajo do los legos y para el desem­
peño do sus ocupaciones, se les prohibió que 
tuvieran salterio. u Con firma mus huno consti- 
tutionum ubi dicitur.... in capitulo do Con- 
versis.... psal/rrin non /mbcnnf, etc. E t hace 
liabnt tria Capitula — Tengamos presente 
que fue menester tra tar el asunto en tres Ca­
pítulos Generales seguidos, para dar la lev do 
quitar a los conversos el salterio, y por lo 
mismo el rezo que tenían como los religiosos 
clérigos. — Por consiguiente era muy natural 
y conformo con las costumbres do entonces quo 
S. Raimundo diera breviario y ofició a los 
primeros legos mercedarios.
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A la tercera clase de dificultades hemos pre­
sentado un razonamiento sólido y  apoyado en 
documentos do indiscutible valor histórico, entre 
los cuales descuella la vida de S. Raimundo 
escrita por Eymerich. Para afirmar una vez 
más su valor histórico traigamos el hecho si­
guiente :

u Domina Eücsendis Eymerica pluries plu- 
ribus fratribus enarravit quod cura febre que 
quartana dicitur graviter fuisset afflicta diucius 
et circa festum Nntivitatis Domini predicte 
febris estu sofito gravius vexaretur contigit ad 
ipsam visitationis cansa et solationis gracia 
fratrem Raimundum devenire cum consobrino 
ipsius Domine fratre scilicet Gnillelmo Poncii 
sibi socio deputato qui ut solitus erat dulcedino 
verbi sui eam confortavit et ad v irtntim  pa- 
ciencio hortabatur. Accopta igitur fiducia do 
verbis ipsius et presencia cum dovotione multa,
ojos vestimenta ut valide approhewlit....... nb
illa hora predicte febris molestinm numquam 
sensit fratris Raimundi sanctitati nttribnons 
tam súbito cure benclieium quod nccopit

Este hecho ¿ cómo lo supo Eyinorich para 
transmitirnos do una manera complotamonto 
auténtica? — San Raimundo murió el año do 
1275, y Eymerich ingresó en la Orden en 13155. 
En el espacio de sesenta años ciertamente so- 
puedo encontrar más de un contenar do indi­
viduos que conocioron a las pessonas de quienes 
se trata y saber los hechos do su vida con 
seguridad; tanto más tratándose do dos Or-
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(lenes religiosas dominicana y merced aria, qne 
amaban y  veneraban la memoria del grande 
Santo y estaban interesadas igualmente en su 
canonización. De suerte que Eymerich lo pudo 
saber muy bien de los que conocieron al santo 
y presenciaron sus hechos.

Si esto es asi tratándose de un hecho do 
carácter enteramente privado, ¿ qué diremos al 
tratarse de un hecho de orden público y social, 
como es la fundación de una Orden religiosa? 
Dominicos y  Mercedarios podían ignorar en la 
primera mitad del siglo xiv, que S. Raimundo 
ora el fundador do la Merced ? ¿ Es posible 
siquiera imaginar que Fr. Pedro de Amor, 
Fr. Arnnldo de Amor, Fr. Amoldo Rosignol, 
el P. Fórmica, el P. Álbcrt y ciento más tanto 
Dominicos como Mercedarios, que vivieron con 
San Raimundo y con los otros fundadores, no 
supieran por quién, cómo y cuándo fuo fun­
dada la Merced? — Do osto se deduce o que 
hornos do docir que Eymerich escribió una 
falsa historia con el fin de engañarnos, lo cual 
seria difícil probar; o qno su historia es el 
testimonio auténtico do los contemporáneos, y 
quo el engaño vino después, comenzando por 
la narración do Gaver, como lo tenemos probado.

El R 1110. P . Valenzueln dice: u ol prestigio 
do ominonto canonista do S. Raimundo do Po- 
ñnfort,.... y  más que todo la aureola do gloria, 
do snntidad y do saber, que irradiaba la Orden 
do Predicadores, deslumbraron y cautivaron 
la grande alma de Raimundo Albert.... por lo
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cual no trepidó en apropiarle sus Constituciones, 
estimándolas do lo mas acabado, que en tal 
materia hubiera excogitado hasta entonces el 
espíritu humano „.

Para dar un verdadero sentido histórico a 
estas palabras, es preciso que nos traslademos* 
a los tiempos del siglo xm  y principios del xiv, 
cuando se conservaban vivos los recuerdos de 
gratitud, veneración y amor para con el santo 
Fundador.

En ose tiempo la Orden de Predicadores y 
la de la Merced habían llegado al apogeo de 
su gloria, ésta por el heroísmo do sus hijos en el 
rescato de cautivos y aquélla por su apostolado 
universal, por la ciencia y santidad de vida de sus 
individuos. Entonces no había más emulación 
que la dol bien y Morcednrios y  Dominicos 
caminaban en perfecta armonía para practi­
carlo. Unos y  otros so nsociaban ni entusiasmo 
popular que suscitaban los prodigios y fre­
cuentes milagros que Dios obraba, para rodear 
do esplendor la momoria dol hombro a quien 
la Morced debía su existencia. Y si los Domi­
nicos recogían los lauroles que derramaba la 
gloria do un hermano suyo, los Morcedarios 
heredaban con legítimo orgullo do hijos los 
tesoros inofables.de la santidad de su Padre; 
conservaban con umor y veneración su momoria 
y le tributaban el culto que lo debían como 
santo.

¿ No es lástima que la Merced haya pordido
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la gloria del esplendor que en ella reflejaba 
su verdadero Fundador?

Nosotros como hermanos de S. Raimundo 
dejamos abierta la senda con este trabajo; ahora 
toca a  los Merced arios como hijos suyos tra­
bajar y  colocar la historia do su Orden en los 
caminos de la verdad y  de su legítima gloria.

S. D. O. G.

IM PRIM ATUR:

f  I o s e p d o s  P a l m a , Arcliiep. Philippin, Viccsg.
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